
  


  
    
  


  
    La vida de Samantha Rilley parece ser la de cualquier otra adolescente, aunque todo eso está a punto de cambiar. Al comenzar la preparatoria, conoce a Matt, un chico que parece esconder más de un secreto. Después de un tormentoso comienzo, y una serie de eventos disparatados, los dos terminan por hacerse amigos… Pero, al acercarse su decimosexto cumpleaños, un acontecimiento inesperado pone en peligro la vida de Sam, y obliga a Matt a revelarle su verdadera identidad, y el secreto que yace detrás de la muerte de sus padres.


    El mundo de Samantha ha dado un giro de 180 grados, y nada es lo que ella creía. El tiempo se agota y la joven tendrá que tomar la decisión más grande de su vida, poniendo en riesgo el destino de toda una nación.
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    A mis padres, por enseñarme el valor de levantarse temprano todas las mañanas sin despertador (no lo he logrado, pero sí sé que debería) y lo importante de terminar lo que se empieza. Gracias por devolver mi libro a la biblioteca cuando me quedaba dormida estudiando, por levantarse a las 4am de lunes a lunes para llevarme a la revista en el hospital, por enseñarme a cocinar (y a prender un fósforo), por matar las cucarachas a las 2am, y por estar siempre allí en cada trámite legal que jamás entenderé, cada paro indefinido que amenazó con hacerme renunciar, cada malhumor post-guardia y cada empresa que parecía imposible. Gracias por enseñarme la importancia de seguir mis sueños sin importar cuán difíciles se pusieran las cosas, por llenar mi infancia de cuentos y canciones, por sonreír a pesar del cansancio a la niña que los adoró y aún los adora, y por darme fuerzas para seguir adelante en medio de la tempestad.


    Sobre todo, gracias por formar parte de mi historia. Siempre serán mis personajes favoritos.
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  Primera parte:


  
    DULCE MENTIRA


    Fácilmente aceptamos la realidad, acaso porque intuimos que nada es real.


    Jorge Luis Borges.

  


  Capítulo I:


  El comienzo:


  No recuerdo nada de ese día, ni de los días anteriores a ese.


  Nada, salvo una cosa, aunque bien pudo haber sido un sueño. Lo cierto es que he soñado con ello desde que tengo memoria:


  Estaba en una habitación amplia y llena de libros. Debía de ser una biblioteca. Por la única ventana se veía el cielo nocturno, repleto de estrellas, y la luz de la luna iluminaba toda la habitación.


  Recuerdo el ruido. Gritos que se escuchaban de todos lados; gritos de agonía, gritos de rabia y gritos de desesperación. Y una mujer que me cargaba, recorriendo la estancia nerviosamente.


  —¿Dónde está? —se dijo a sí misma sin dejar de caminar.


  El paso del tiempo ha borrado su cara, pero jamás olvidaré su voz, ni lo segura que me sentía cuando estaba en sus brazos.


  Un niño de cabello castaño entró en la biblioteca, llevaba una linterna de aceite en la mano. Ella se detuvo y lo miró, ansiosa.


  —¿Ya está todo listo? —preguntó.


  —Sí, como usted lo pidió —fue la respuesta del niño—. Ya es la hora. —Hizo un ademán con la mano para que lo siguiera, y nos llevó por un pasillo largo y oscuro, solo iluminado por la llamita titilante de la linterna.


  No sé cuánto tiempo estuvimos andando en la oscuridad hasta que llegamos al final del pasillo, y entramos en una habitación estrecha e iluminada. Había un objeto metálico muy grande en el centro, y de pie junto a este una pareja, esperándonos.


  La mujer que me sujetaba habló apresuradamente, pero no comprendía lo que decía. No entendía nada de lo que estaba ocurriendo. Tanto el hombre como la mujer que la miraban asintieron con la cabeza y, entraron en aquel extraño aparato.


  Ella me abrazó, lloraba.


  —Cuando todo haya terminado iré a buscarte —su voz era firme, a pesar de estar llorando. Me ayudó a subir y cerró la puerta. Quise llorar también, aunque no sabía por qué.


  Un ruido, una luz brillante y después… Silencio.


  Eso era todo lo que recordaba de mi pasado.


  Capítulo II:


  Preparatoria:


  Era muy entrada la noche, pero los autos, los faroles y los cientos de anuncios de la avenida garantizaban iluminación permanente e impedían ver las estrellas. Dudo que alguien aquí haya visto alguna vez las estrellas. Al menos, yo no recuerdo haberlas visto nunca.


  Esa noche había mucha brisa, y atrás, en el jardín ajeno a todo el urbanismo, el feroz viento embestía con tal fuerza que las plantas parecían a punto de ser arrancadas de raíz. A su paso hacía un sonido parecido al de fantasmas en una película de terror, mezclado con aquello que solo podía describir como un auto de carreras.


  Un auto de carreras con fantasmas adentro.


  Dormía a ratos, tratando de matar el tiempo hasta que tuviera que levantarme. Cuando el reloj marcó las seis de la mañana, fui incapaz de quedarme acostada por otro segundo más. Decidiendo que ya había descansado lo necesario como para no desmayarme en mitad de la clase, fui a arreglarme para ir a la escuela, tropezando con cuanta cosa existía en mi habitación en el proceso.


  Al abrir la puerta del armario, fue como si, de golpe, fuera consciente de lo que me esperaba. Aquello que había tratado de evadir durante todo el verano, pero que sabía que eventualmente llegaría.


  Preparatoria.


  Tenía la esperanza de que este año fuera diferente, y no el típico martirio de seis horas diarias con almuerzo asqueroso y compañeros semisalvajes incluidos. Era mi primer día, y si la leyenda era cierta, me esperaba un mundo maravilloso, enigmático y atractivo. O eso, o volvería a ser el mismo bicho raro asocial que fui durante los otros quince años de mi vida.


  —¡Sammy, a desayunar! —llamó mamá, y con esa pequeña ilusión, bajé las escaleras para reunirme con mi familia.


  Éramos ocho en total, aunque las únicas parientes políticas éramos Melinda y yo. Las dos habíamos vivido juntas en la pensión desde el día en que me convertí en su hija, hace ya casi diez años, y la dueña de la pensión, la señora Godsent (que hacía honor a su apellido), nos había aceptado amablemente. Con nosotras vivían la señora Godsent y su esposo, ambos de ojos azules, cabello blanco y expresión amable; Nicholas, su hijo de tez bronceada y ojos tan azules como los de sus padres; el señor Callaway y sus hijas Alice, que tenía mi edad y había heredado la brillante melena pelirroja del señor Callaway, y la pequeña Lucy, rubia y con el rostro lleno de pecas.


  Desde pequeña, siempre tuve la sensación de estar rodeada por una gran familia ruidosa y alegre. En cierto modo, lo son, y yo formo parte de ella. Les tengo mucho cariño.


  Cuando terminé de desayunar, fui a recoger mis cosas y bajé al recibidor a esperar a Aly, como todos los días desde que podía recordar. Me senté al pie de la escalera, y no pasó mucho tiempo cuando Melinda me encontró y se sentó a mi lado.


  —¿Nerviosa? —Preguntó.


  —No —respondí, tratando de ignorar los revoltijos de mi estómago. Me dirigió una mirada escéptica mientras sonreía—. Un poco —admití, sonriendo también.


  Rio entre dientes, rodeando mis hombros con su brazo.


  —No te preocupes, preparatoria no es tan mala como parece —dijo—. Además, tengo el presentimiento de que te irá bien. Te iría bien en cualquier lado.


  Todas las madres deben de decir eso, pero aún así, sus palabras aplacaron un poco mis nervios, de manera que si lo hacían era porque funcionaba.


  Miré el reloj. Si Aly no se daba prisa llegaríamos tarde, y no quería ganarme problemas en el primer día. Melinda debió de interpretar mi expresión, porque se levantó y se dio la vuelta.


  —¡Alice, apresúrate, ya casi son las ocho! —gritó al pasillo del piso de arriba.


  —¡Un segundo! —pidió con voz aguda. Poco después bajó las escaleras, con la mochila colgada de los hombros.


  —Preparatoria, al fin —dijo Aly animadamente. Me di cuenta de que se había arreglado más de lo usual, y que sus pies se balanceaban en el suelo por la excitación.


  —Veo que te esmeraste —bromeé.


  —Veo que tú no —dijo ella, señalando el moño improvisado que sujetaba mi cabello con fingida frustración. Luego miró el reloj de la pared—. Pero, ¿qué haces allí parada? ¡Vamos a llegar tarde! ¡Muévete, vamos! —y me sacó casi a empujones por la puerta.


  —¡Buena suerte a las dos! —nos deseó Melinda, mientras salíamos a la calle.


  El edificio de ladrillos destacaba como un enanito rojo entre dos gigantes de piedra, fuera de tono con la modernidad de Nueva York y, a la vez, encajando perfectamente, como una pieza del rompecabezas enorme que era esa ciudad. Fue encogiéndose hasta desaparecer cuando doblamos una esquina, en nuestro camino a la preparatoria que, Aly juraba y perjuraba, era solo una caminata de cinco minutos.


  Me moría de los nervios, y, desde luego, mi mejor amiga estaba muy emocionada como para dar lugar a cualquier otro sentimiento.


  —¿Ya tienes algo planeado para tu cumpleaños Sam? —preguntó como si se le acabara de ocurrir, aunque sabía que no era así.


  —Falta todavía un mes para eso —respondí.


  —¿Y no has planeado nada? No se cumple 16 todos los días —alegó ella, con un escándalo tan fingido como su frustración por mi moño—. Además…


  Había previsto eso. La conozco demasiado como para saber cuándo se trae algo entre manos.


  —¿Sí?


  —Bueno, me preguntaba si… Querías que organizara tu fiesta —me dedicó una enorme sonrisa, como si ya hubiera aceptado.


  —Pero no tengo planeado hacer ninguna fiesta —objeté.


  —¿Por qué no? —preguntó, frunciendo el ceño—. Tienes que hacer una fiesta, y tienes que dejarme organizarla —puso una cara que pretendía ser de niña inocente y adorable y movió las pestañas—. ¿Sí?


  Aunque llamar la atención en cantidad no era en mi opinión la mejor forma de pasar el día, sabía que Alice haría la fiesta de todas formas.


  —Supongo que no sería tan malo… —pensé en voz alta, y ella me miró, atónita.


  —¿Entonces sí puedo? —preguntó sonriendo. Me encogí de hombros.


  —Sí —acepté—, pero nada muy exagerado.


  Aly parecía incluso más emocionada de lo que había estado hace unos minutos.


  —Te va a encantar. Será el mejor día de tu vida.


  —Más te vale —reí, arrepintiéndome.


  Llegamos a una especie de mansión grande y antigua, de color marrón dorado y muchas ventanas. Frente a nosotras había un anuncio que rezaba «Preparatoria de Manhattan. Fundada en 1915».


  —¡Mira la hora!


  —Habríamos llegado temprano si no hubieras pasado tanto tiempo arreglándote —dije mientras íbamos por el camino de entrada.


  —No puedes culparme por tratar de lucir bien en mi primer día —se excusó, y me contuve de poner los ojos en blanco.


  Subimos las escaleras y abrimos con cuidado la enorme puerta de madera. El lugar se veía incluso más grande e imponente por dentro, como los castillos de los videojuegos cuando acabas de comenzar el nivel.


  Fuimos a la oficina más cercana a preguntar el número de aula, que resultó ser la oficina del subdirector. Él, un hombre bajito, de cabello blanco y con aspecto de enojarse con facilidad, nos entregó los programas, nos dijo que debíamos llegar a clase a las ocho en punto o quedábamos fuera y que solo teníamos cinco minutos para cambiarnos de clase en clase. También mencionó algo más sobre suspensiones, castigos y expulsiones, y algo de una reunión de bienvenida obligatoria, a las dos y treinta, para todos los estudiantes de primer año.


  Después de esta «alentadora» bienvenida, las dos salimos a contemplar lo que veríamos durante los próximos cuatro años.


  El pasillo en el que estábamos era largo y estrecho, y todas las paredes eran de un color celeste casi blanco que me recordaba un poco a un hospital, las molduras ornamentadas del antiguo diseño del techo aún visibles por debajo de la pintura blanca que lo recubría. Al fondo del pasillo estaba la puerta al gimnasio, y a ambos lados de esta había dos caminos que daban a más pasillos llenos de salones. Nos iba a tomar tiempo llegar temprano a clase en ese laberinto.


  —¿Cuál es el aula?


  —La 227 —respondió Aly, después de haber revisado el programa.


  —¿Alguna idea de hacia dónde es? —Todas las puertas de los salones eran exactamente iguales, y la única forma de leer el pequeño cuadro de madera— con el número en letras doradas —era acercándose a una distancia considerable.


  Miró alrededor un momento.


  —Debe de ser por allá —dijo, señalando el camino hacia la derecha.


  


  —Creo no es por aquí —dije, después de que ya habíamos cruzado tres pasillos y no había señal de la puerta.


  —Quizás nos la pasamos. Habrá que revisar de nuevo.


  Hubiéramos seguido así toda la mañana de no ser porque alguien se acercó a ayudarnos.


  —¿Están perdidas? —nos preguntó una mujer delgada, de piel morena y cabello negro, con un vestido holgado de color naranja, y una placa dorada en su pecho que indicaba que su nombre era Elena Ortiz.


  —Eso tememos —respondió Alice, y Elena nos sonrió—. ¿Sabe dónde es la 227?


  —Es por aquí, y tranquilas, todos se pierden en su primer día. —Nos puso una mano en el hombro a cada una y nos llevó al salón de clase, en el camino totalmente contrario al que Alice había indicado—. Aquí es —dijo, deteniéndose frente a una puerta. El letrero estaba algo torcido, y el número era apenas visible.— Si tienen algún otro problema, mi oficina está al lado de la enfermería.


  No tenía la menor idea de dónde quedaba la enfermería. De hecho, estaba segura de que esa no sería la última vez que tendría problemas para encontrar el número del salón.


  —Gracias, señora Ortiz.


  La aludida negó con la cabeza.


  —Pueden llamarme Elena, los apellidos son pura formalidad.


  —Elena —corregí, y ella volvió a sonreír.


  —¡Suerte, chicas! —dijo y se dio la vuelta, alejándose del pasillo.


  Las dos nos miramos, asentimos con la cabeza para darnos confianza y entramos.


  El salón no era muy grande, o quizás daba esa idea al estar tan repleto con pupitres y estanterías. Las paredes estaban pintadas de verde, menos la del fondo, que estaba recubierta de papel tapiz dorado con lunares aguamarina. Después de disculparnos con el profesor de literatura por llegar tarde, fuimos a sentarnos en los únicos asientos libres al final de la clase.


  Según el rótulo sobre su escritorio, el apellido del profesor era Hawkins. Era un hombre algo bajo, de unos cuarenta años, a quien la calvicie le había formado un círculo en medio de su cabello castaño, como el peinado de un fraile invertido. Tenía bigote, y me recordó al detective de las novelas de Agatha Christie.


  Mi primera impresión de mis compañeros fue que, al menos a primera vista, parecían normales. Muchos tenían la misma expresión que yo, así que era bueno saber que no era la única. Incluso vi un par igual a Aly, incapaz de mantenerse quietos en sus asientos.


  Pero el rostro que más atrajo mi atención fue el de la única persona que no parecía nerviosa ni excitada, sino más bien aburrida. Un muchacho de cabello negro, que estaba sentado en la esquina contraria del salón, con los brazos cruzados tensos en el escritorio y los ojos clavados en el reloj de la pared. Parecía estar desesperado por salir de allí, y eso que la clase ni siquiera había comenzado.


  De repente, giró la cabeza en mi dirección.


  Avergonzada, clavé los ojos en el pupitre. Él aún seguía mirándome, aunque de reojo no pude reconocer si era por interés o por confusión.


  Sacudí la cabeza para aclararla. Obviamente estaba exagerando. Yo solo había querido saber quiénes serían las personas con las que estudiaría, y casualmente una de ellas me había pillado observándolo. No era gran cosa.


  Habría dejado de darle importancia… Si él hubiera dejado de mirarme. Decidida a ignorarlo, clavé la vista en el pizarrón de tiza frente a mí, justo a tiempo para ver al profesor levantarse y dar inicio a la clase.


  —Bienvenidos, soy el profesor Hawkins y seré su profesor de literatura de este año… —Mencionó las reglas que debíamos acatar en su clase y los libros que leeríamos, pero, como una mosca molesta, su mirada para nada disimulada me impedía concentrarme.


  ¿Qué no puede mirar hacia otro lado? Pensé, enojada. Había unas veinte chicas más, como mínimo, ¿por qué demonios no miraba a otra? Claro, que nadie más se había puesto a mirarlo como tonta…


  —¿Qué te pasa? —me preguntó Alice.


  —No es nada —murmuré, relajando un poco mi postura, y fingiendo que en verdad me interesaba la lección.


  Cuando sonó el timbre, Alice y yo nos levantamos para ir a matemáticas. Miré hacia atrás luego de recoger mis cosas, y vi que el muchacho ya se había marchado.


  


  La última clase antes del almuerzo era física, una de las pocas materias en las que Aly y yo no quedábamos juntas. El aula 41 no era difícil de encontrar, ya que estaba junto a la enfermería, y todos aparentemente sabían dónde quedaba.


  Al entrar, la sorpresa hizo que casi me cayera sentada. Allí, junto a la ventana, estaba el mismo muchacho de literatura.


  No pareció notar mi presencia, lo cual fue un alivio, porque lo último que quería era que supiera que estaba allí. Aunque, en realidad, no tenía razón para avergonzarme, él era, después de todo, el que se había pasado la clase mirándome.


  Me senté en la fila frente a la puerta, de forma que no me viera al pasar. Si tenía suerte, si él no miraba hacia la izquierda en dos horas, y si echaba a correr cuando terminara la clase, ni siquiera sabría que estuvimos en el mismo salón. Solo tenía que evitar darle una razón para voltearse.


  —¿Sam? ¡No puedo creerlo, eres tú! —chilló una chica, y su voz retumbó en la habitación como amplificada por un micrófono—. O al menos, eso me pareció a mí. Unas vergonzosas flechas de neón aparecieron sobre mi cabeza, señalándome, aunque esas solo existían en mi imaginación.


  Adiós a mi plan.


  Al otro lado del salón, él giró la cabeza hacia nosotras, aunque esta vez solo fue por un momento, quizás para ver quien había gritado como todos los demás, y luego volvió a sus pensamientos.


  ¿Ya ves? No era gran cosa. Hay que ver, Sam, un chico se fija en ti un segundo y tú le declaras la guerra. Después te preguntas por qué no tienes novio.


  —Hola, Gina —dije, saludando a la rubia frente a mí—. ¿Qué no te ibas a Rusia? —mi tono sonó un poco más decepcionado de lo que pretendía, así que sonreí. Gina se había pasado todo el último semestre hablando del nuevo empleo de su padre, y que toda la familia tendría que mudarse del país.


  —A papá no le pagaban lo suficiente, así que renunció y volvimos —fue su respuesta—. ¿No es genial? Ahora estaremos juntas otra vez.


  —Eh… Sí, genial —dije, lo cual no era del todo mentira. Me agradaba Gina, cuando no estaba presumiendo.


  —¿Y cuándo volviste?


  —Hace dos semanas —me respondió—. La preparatoria es espectacular ¿no? ¿Puedes creer qué estudiemos juntas? ¡Es asombroso!


  Gina siguió hablando, así que me limité a asentir con la cabeza. Dudo que esperara una respuesta, de todas maneras. Poco después una mujer joven, de piel oscura y cabello negro y rizado entró al aula con un libro gigante en sus brazos, lo que dio fin a nuestra «conversación».


  —Buenas, soy la profesora Charlotte Falcom, —anunció, dejando el libro sobre la mesa junto a su maletín y sujetándose el cabello en una cola de caballo mientras hablaba—. Por favor levántense de sus asientos, les serán asignados en orden alfabético. Todos hagan una fila contra la pizarra.


  Nadie sabía el porqué asignarnos un puesto fijo, pero la profesora no parecía abierta a objeciones, así que no nos quedó de otra que obedecer. Una vez que las cuatro filas quedaron vacías y todos estábamos apretujados contra la pared, ella sacó una hoja y nos fue nombrando uno a uno, mientras señalaba el puesto que nos tocaba.


  —Austen, Kristen —dijo, señalando el primer puesto—. Bennington, Michael —dijo, señalando el siguiente, y así nos fue nombrando a todos.


  —Highlander, Gina. —A Gina le había tocado el primer puesto de la fila del centro. Me miró de soslayo y fue a sentarse. La lista siguió y siguió hasta…


  —Rilley, Samantha. —Me había tocado el mismo puesto del chico mirón. Él seguía esperando, igual de indiferente. Me pregunté cuál sería su apellido— ni siquiera sabía cómo se llamaba —y recé porque comenzara por la zeta, o fuera algún número, o de esos cuadritos que aparecen en la computadora a veces cuando hay palabras escritas en kanji, para así evitar que…


  —Stenossems, Matthew—…Se sentara justo detrás de mí. ¿Porque al genio que creó el alfabeto se le ocurrió que la S sonaba bonita detrás de la R?


  Me contuve de mirarlo con la boca abierta mientras se acercaba, y en cambio, bajé la mirada y comencé a dibujar en las últimas hojas del cuaderno. Con todos los asientos ocupados, la profesora volvió a su escritorio y comenzó a pasar velozmente las páginas de su libro.


  —Se sentarán de esa manera siempre que vengan a mi clase, sin cambios —eso tenía que ser conmigo—. Ahora, busquen la página 12, y comenzaremos con el objetivo número uno.


  Me autoasigné la tarea de ignorar su presencia totalmente, como si no fuera más que una mosca en la pared, o aquel gato negro enorme que Aly una vez rescató del Central Park y que se empeñaba en arañarme las medias cada vez que me sentaba. No era tan difícil como soportar arañazos y mordidas, pero, a pesar de todo, habría cambiado a Matthew por el gato diabólico en cualquier momento. La presencia de Likho era mucho menos incómoda.


  La profesora explicó los ejercicios de esa página y la siguiente y, a pesar de las quejas de la clase, mandó tres hojas de tarea.


  Después de lo que me pareció una eternidad, sonó la campana. Fui a dejar mis cosas, y ahogué un grito cuando, al cerrar la puerta del casillero, apareció una persona detrás de ella.


  —Perdón. ¿Te asuste? —dijo Matthew.


  —No, para nada —respondí sarcásticamente, mientras mi corazón volvía a su latido regular.


  —Dejaste esto —llevaba en la mano mi cuaderno.


  —Oh, hum… —carraspeé— gracias… Matthew.


  —Ni lo menciones, y puedes decirme Matt ¿Samantha, verdad?


  —Sam —corregí. Ni siquiera mi madre me llamaba por mi nombre completo.


  —Sam —dijo y luego sonrió— bueno, te veré luego.


  —Adiós —musité, alejándome de aquel chico cuya mera presencia me hacía sentir increíblemente incómoda.


  


  Después del almuerzo, nos juntaron a todos en el gimnasio para la reunión del primer día. Alice y yo nos sentamos cerca de la puerta, para salir con facilidad. El gimnasio era una cancha de basquetbol con gradas a ambos lados, y habían colocado pancartas azules con letras amarillas en las paredes (los colores de la escuela). Todas decían lo mismo: «Bienvenidos a su nueva vida», y había globos amarillos, azules y blancos por todas partes.


  —Qué título más extraño —comentó mi amiga, y asentí en señal de acuerdo.


  —¿Cuánto crees que tengamos que aguantar antes de salir disimuladamente?


  —Espero que no mucho —respondió— tiene pinta de que será muy aburrido.


  A los cinco minutos, un hombre alto y de cabello gris entró en el gimnasio. Llevaba un traje azul marino impecablemente planchado, y parecía alguien serio y estricto, con el que no era buena idea tener problemas. Caminó hasta el centro del gimnasio y allí una de las profesoras le entregó un micrófono.


  —¡Bienvenidos sean! —dijo—. Soy el director de esta academia, Drew Garrett, y es mi deber el recibirlos y prepararlos para sus años venideros en esta preparatoria; que, esperemos, sean prósperos.


  »Lo primero que deben saber, y supongo ya lo saben, es que ya no se encuentran en la escuela secundaria. Consideren esto una introducción a lo que será la universidad, por lo que en estos años deberán decidir la carrera que estudiaran y ejercerán durante toda su vida. Espero que se los tomen muy en serio, y no los malgasten —luego dijo, en un tono más bajo— como la mayoría de los que estudian aquí.


  »Lo segundo es que deberán acatar todas las normas de esta preparatoria, sin excepción, y cualquier persona que infrinja alguna de las normas mencionadas en el programa que recibieron será sancionada. Como ya les habrá dicho el subdirector Drellwood, las clases comienzan a las 8am. Luego de esa hora ningún estudiante puede estar en los pasillos a menos que tenga permiso. Lo mismo durante los cambios de clase.


  —Esto sí que es una bienvenida —murmuró mi amiga sarcásticamente— no llevamos ni un día aquí y ya nos están sermoneando.


  —Mejor, así te vas acostumbrando. —Aly, que pasó la mitad de nuestros años de secundaria metida en la oficina del director, me dirigió una mirada asesina.


  El director presentó a todos los profesores, uno por uno, y estos se fueron levantando para que pudiéramos reconocerlos. Luego presentó al personal directivo, y a la enfermera, la señora Thomas.


  —¿Escuchaste lo que dicen de la enfermera? —murmuró una chica sentada en la banca de abajo a su amigo, quien asintió—. No puedo creer que no la hayan atrapado todavía.


  —A lo mejor no les importa, o saben que los estudiantes van a hacerlo de todas formas y quieren evitar que aumente el número de embarazadas —replicó él, encogiéndose de hombros.


  —Aún así, no creo que los padres estarían muy contentos si se enteran, Sean. Ya conoces a mamá, diría algo como que nos está motivando a tener relaciones.


  —Claro, porque esto es un convento y todos aquí somos criaturas puras y de buenos pensamientos —ironizó Sean—. Nadie aquí necesita una enfermera para eso, Ángela.


  Un profesor les hizo un ademán con la mano, y los dos callaron, volviendo la vista al frente. Aly y yo nos miramos, entendiendo finalmente por qué todo el mundo sabía donde quedaba la enfermería.


  Esto no detuvo a los chicos unos asientos por encima de nosotros de continuar su conversación, y tras cinco minutos más de charla, ya sabíamos sobre el profesor de Francés que había tenido que ser sustituido bruscamente el año anterior cuando lo encontraron en uno de los casilleros con una estudiante, la debacle que siguió al tempestuoso divorcio de la profesora Burwell y el profesor Copper, el alumno que había sido expulsado por venderle drogas al último y a 12 otros estudiantes, y que el director Garrett, tan serio y gruñón como parecía, tenía una relación de más de 10 años de duración con el profesor Johnson, de arte, que era después de Elena el personaje de aspecto más relajado de la fila.


  El discurso estaba terminando cuando Matt entró por la puerta que daba al estacionamiento, y tomó asiento unas gradas arriba de nosotras.


  —¿Quién es? —Preguntó Aly, que había seguido mi mirada, en un susurro indignado—. ¿Y por qué él puede llegar cuando quiere?


  Me encogí de hombros, determinada a ignorarlo mientras me fuera posible.


  —Concluidas las indicaciones…


  —Ya era hora. —El profesor que había reprendido a Ángela y a Sean nos miró con el ceño fruncido, y mi amiga puso los ojos en blanco.


  —No me queda nada más que desearles éxito en este año escolar. Si tienen alguna duda, pueden comunicársela a la consejera, la señora Ortiz —la señaló con un movimiento del brazo, y Elena hizo un pequeño saludo con la mano.


  En contraste de los demás profesores, me di cuenta de que ella era diferente. Incluso en su forma de vestir, de vivos colores a diferencia de los demás, casi todos con trajes oscuros.


  —Ahora pueden retirarse a sus clases —concluyó el director Garrett, junto con el timbre de cambio de hora.


  —Aún nos queda una hora de química, en la 301 —dije. Aly asintió, reprimiendo una mueca.


  —Sam, el chico que entró de último ¿estás segura que no lo conoces? —preguntó, pensativa.


  —No mucho —respondí, lo más indiferente posible— coincidimos en algunas clases. ¿Por qué?


  Hubo un brillo extraño en los ojos de mi amiga.


  —No te quitaba los ojos de encima.


  Capítulo III:


  Una nerviosa Julieta:


  La fuente tenía forma de ángel. Una mujer de porte renacentista que yacía de rodillas, con una túnica sin mangas que la cubría hasta los tobillos, largo cabello rizado hasta los pechos y las manos extendidas al cielo como si implorara. Sus alas estaban rotas, sus ojos tristes. Estaba en el centro de un camino de mosaicos, que comenzaba en el claustro de una enorme mansión de piedra y se abría a ambos lados hacia un jardín enorme.


  Unos pasos se acercaban, e instintivamente, me escondí al otro lado de la fuente.


  No fui la única que tuvo esa idea. En ese lugar ya había alguien, un niño de cabello castaño y pecas. Clavó sus ojos cafés en mí, sorprendido, antes de moverse para darme espacio.


  —Chist —murmuró, llevándose un dedo a los labios.


  Asentí con la cabeza, devolviendo mi atención a las personas en el claustro: Un hombre y una mujer que parecían estar discutiendo por algo. Él cojeaba ligeramente, apoyando la mayor parte de su peso en el lado izquierdo, y ella gesticulaba con las manos a toda prisa.


  —Es que no lo comprendes Victoria… —llegó su voz hasta nosotros. Levanté un poco la cabeza para verlos mejor.


  —¿Que no lo comprendo? ¡Es que lo que dices no tiene sentido alguno, Esteban! ¿Cómo piensas dirigir a tu ejército si apenas puedes andar? —Los dos se detuvieron, sin parar de discutir.


  —¡La situación lo amerita! —replicó Esteban—. Sebastián y sus hombres han destrozado la mitad de la ciudad. ¡Miles han muerto! ¡No pienso quedarme de brazos cruzados mientras mi pueblo perece!


  La mujer, Victoria, estaba furiosa.


  —¡Envía a tus generales! No estás en condiciones de pelear.


  —¿Qué clase de rey se queda sentado en su trono mientras luchan por él?


  —Un rey sabio que conoce sus límites —replicó ella, cruzándose de brazos.


  —¡No dejaré que se diga que fui un rey cobarde y que no peleé por miedo a morir! —gritó Esteban, y Victoria desvió la mirada hacia el jardín.


  —Entiendo. Es por orgullo por lo que arriesgas tu vida, entonces.


  —Sabes bien que eso no es cierto. Lo hago por mi pueblo. Por ti, por nuestra hija…


  —Estaríamos mejor si te quedaras —la voz de la mujer se quebró. Esteban le acarició la mejilla, sonriendo con tristeza.


  —Yo también, pero no tengo opción.


  A mi lado, el chiquillo me hizo una seña para que me inclinara, y se acercó como si fuera a decirme un secreto. Su voz era poco más que un susurro:


  —Hora de despertar, Sam.


  Abrí los ojos, sobresaltada, y miré la habitación, buscando algo diferente, casi esperando ver al niño de la fuente sentado en mi escritorio.


  No era la primera vez que soñaba algo así. Unos días antes de comenzar la preparatoria comencé a tener sueños extraños, que siempre me daban la sensación de estar tratando de decirme algo. Algo que no lograba comprender, y que me despertaba sin razón a altas horas de la noche, como hoy.


  El reloj de mi mesita marcó las dos de la mañana. Enojada, me di la vuelta con un gruñido y cerré los ojos, acurrucándome en la almohada. Luego de un rato, volví a quedarme dormida.


  


  —Creo que es por aquí —señalé un pasillo que estaba casi segura no habíamos recorrido, y las dos fuimos en esa dirección. Incluso cuatro días después, encontrar el salón indicado seguía siendo una proeza.


  —¿Estás segura, Sam? —me preguntó Aly después de veinte minutos dando vueltas, perdiendo el tiempo que habíamos ganado al llegar temprano.


  Demasiado perdida como para admitirlo, miré alrededor antes de responder.


  —Sí, mira salón 200 —señalé el salón de la esquina, haciendo internamente la danza de la victoria—. Espero que no sea muy tarde.


  —Gracias por presentarse —nos dijo indignada la profesora Weespoon, una mujer ya cercana a sus cincuenta, de cabello negro peinado en una cola y ojos fríos y aterradores.


  En efecto, ya la clase había comenzado.


  —Disculpe la tardanza, profesora —nos excusó Alice—. Tuvimos algunos problemas con…


  —Sí, sí, me imagino. Que no se repita —cortó ella—. Ahora, no me hagan perder más tiempo y tomen asiento.


  Al sacar mi cuaderno, sentí un hormigueo en la nuca. Inconscientemente, mi mirada fue hasta un puesto al final de la fila, donde estaba Matt, quien parecía estar concentrado en escuchar lo que la profesora decía.


  A pesar de compartir la mayoría de las clases, no habíamos intercambiado palabra desde el lunes. Me pareció que me miraba varias veces, pero nunca lo atrapé en el acto, así que a lo mejor eran ideas mías.


  ¿Por qué me preocupa tanto? Es solo…


  —¡Señorita Rilley! —gritó una molesta voz, haciéndome dar un brinco y volver violentamente la vista al frente.


  —¿S-sí, profesora?


  —¿Qué acabo de explicar?


  —Eh… —Aly me susurró la respuesta desde el asiento de al lado, antes de que dijera un disparate—. La ubicación geográfica de Estados Unidos, profesora.


  Sus delgados labios formaron una apretada línea recta, y todas las arrugas en su rostro se marcaron. Me miró, luego a mi amiga, e hizo un ademán casi amenazante con la mano que no sujetaba el apuntador, indicándome que continuara. El hecho de que toda la clase me observara, así fuera con la típica indiferencia que casos como esos ameritan, no ayudaba mucho tampoco.


  —Bueno… —carraspeé, y dije lo primero que me vino a la cabeza—. Se compone de cincuenta estados, cuarenta y nueve de los cuales están en América del Norte, excepto Hawái, que está en el Océano Pacífico, y… y…


  Allí morían mis amplios conocimientos en geografía.


  —Y eso nos lo puede decir hasta un niño de primaria, con mucha más elocuencia que usted, a decir verdad —me interrumpió, apretándose el puente de la nariz con los dedos en señal de frustración. Me sonrojé de vergüenza y ella suspiró—. Presté atención la próxima vez, señorita Rilley.


  —Sí, profesora. Lo siento mucho. —La mujer me fulminó con la mirada, para luego seguir señalando zonas limítrofes en el mapa que colgaba de la pizarra. Apoyé la cabeza en mis manos, y observé distraídamente como formaba figuras con el apuntador.


  Todo por culpa de ese grandísimo idiota. Apuesto que justo ahora se está riendo de mí…


  Admito que puede que estuviera exagerando otra vez. En cualquier caso, estaba pensándome seriamente ir a gritárselo en la cara… Cuando Alice dejó una nota sobre mi escritorio:


  ¿Pasa algo que no me estés diciendo?


  Le quité la tapa a mi bolígrafo, y escribí la respuesta en la misma hoja:


  No sé de qué hablas.


  Ella suspiró, negó con la cabeza y siguió tomando apuntes. Era obvio que no me había creído.


  


  Luego de literatura, y ahora con un ejemplar de Orgullo y prejuicio en la mochila —teníamos que leerlo en una semana y hacer un ensayo de cinco páginas al respecto— y un bloc tamaño grande en los brazos, me despedí de Aly para ir a clase de arte, que era una de las optativas que había elegido junto con teatro, mientras ella había preferido español y gimnasia.


  Era la primera vez que iba, por lo que miré el programa unas treinta veces, mientras luchaba por encontrar el aula antes de que la clase terminara. Iba caminando cerca de los casilleros, como a diez segundos de la hora, y entre la prisa, buscar en el mapa y el bloc que no me dejaba ver, no noté a alguien que acababa de buscar algo del suyo y venía hacia mí. Los dos chocamos, y el contenido de ambas mochilas se desparramó por el piso.


  Maldije en voz alta y me arrodillé para recoger mis cosas. Levanté la mirada, dispuesta a asesinar al alma en desgracia que se había cruzado en mi camino —la presión no me pone de muy buen humor— y casi se me caen los cuadernos otra vez.


  Matt se había arrodillado también por sus libros, y me miraba, divertido.


  —No deberías ir por ahí tan embobada, podrías causar un accidente —se burló.


  Fruncí el ceño hacia él, que guardó sus libros en su mochila y se dispuso a ayudarme.


  —Está bien, yo puedo sola —dije a la defensiva, pero él no me hizo caso.


  —¿Vas a clase de arte? —preguntó, sujetando mi bloc de dibujo.


  —No es asunto tuyo —mascullé, quitándoselo de las manos—. Gracias —añadí a regañadientes, cuando me tendió los libros apilados.


  —De nada. —Estaba segura de que ya iba tarde, y aún no sabía hacia dónde tenía que ir. Me puse en pie, e iba a pasarlo de largo, continuando mi búsqueda, cuando él se levantó de un salto y me sujetó del hombro, deteniéndome.


  —Es por allí —me indicó, señalando una puerta. Una que estaba en el sentido contrario al que yo iba.


  —Ya lo sabía.


  —Me imagino que sí —concedió, sonriendo a medias. Mi actitud no parecía afectarle en lo más mínimo.


  —Bueno, adiós —dije, y me marché sin esperar respuesta.


  El salón de arte estaba más iluminado que los otros, con grandes ventanas sin barrotes por las que entraba el sol a raudales. Las paredes eran de un vivo color amarillo —el único en toda la escuela cuyas paredes no eran verdes— y estaban repletas de dibujos, que, luego descubriría, habían sido hechos por estudiantes de cursos anteriores. Había una fila de caballetes en cada pared, y banquitos frente a cada uno.


  Al fin, había llegado a tiempo.


  —Hola de nuevo —me saludó Gina al verme entrar, sonriendo. Le devolví la sonrisa a modo de saludo—. No sabía que te gustaba el arte. Pintar es… Relajante. ¿No crees?


  —Sí —concordé, sentándome junto a ella—. Además, nunca fui buena con los idiomas. Apenas y puedo con el inglés.


  Sonrió ante el comentario. El profesor Johnson, de unos treinta y tantos y cabello castaño rojizo y espeso, esperó a que todos hubiéramos llegado para cerrar la puerta. Saludó a la clase con una sonrisa —era el primer profesor que no parecía fastidiado con tener que venir al instituto todas las mañanas— y se sentó en su escritorio, buscando un marcador. Después de un rato de búsqueda sin éxito, pareció darse por vencido.


  —Comenzaremos el año con un tema libre —explicó, poniéndose en pie otra vez—. Un «Muestra y Explica», para saber un poco más sobre ustedes. Dibujen lo que crean los describe más, o algo que simplemente les guste mucho. No tiene que ser perfecto, ni real, pero tiene que expresar algo, porque de eso se trata el arte.


  Dio varios ejemplos, y comenzó a ir de persona en persona para ayudar a los que tenían dudas. Traté de pensar en algo que me gustara, algo que expresara mi personalidad, y lo único que vino a mi mente fue un abstracto desordenado, lleno de rayones, espirales y manchones de colores brillantes. Vale, ¿y cómo iba a explicar eso? ¿«Hola, mi cabeza es un desastre»?


  Esperando dar con algo, coloqué el bloc sobre el caballete, tomé un lápiz y comencé a dibujar garabatos en toda la hoja. Quizás lo del abstracto no era tan mala idea…


  De pronto, me di cuenta de que los «garabatos» empezaban a tomar forma.


  Era un paisaje. No sabía muy bien si existía, pero había soñado con él desde que podía recordar, y estaba grabado en mi mente con más claridad que ningún otro sitio que hubiera visto jamás: Un pueblo visto desde la cima de una montaña, con el aspecto de haber sido sacado de alguna tierra mágica y antigua. Los arbustos entre los que se escondía el espectador ocupaban parte del primer plano, junto con unas manos de dedos largos y delgados, que apartaban las hojas. Se veían centenares de casas, desparramadas sin ningún orden en específico y de tamaños desiguales. Algunos detalles hacían notar que había llegado la tecnología, como los postes de luz.


  Pero lo que más destacaba era un castillo de piedra gris justo en el centro, separado de la mitad de las casas por un río. Era enorme e imponente, con banderas en la cima de cada una de sus torres. El bosque se mezclaba con el pueblo en algunos puntos, para abrirse libremente después a su alrededor. Detrás, al fondo, estaba el mar.


  —No se me ocurre nada —dijo Gina, a mi lado, arrojando la que creía era la tercera hoja de papel. El profesor acababa de llegar hasta ella.


  —No lo pienses demasiado —dijo—, solo dibuja lo primero que te pase por la cabeza.


  Gina se encogió de hombros, y comenzó a hacer lo que parecía el bosquejo de un vestido. Reí por lo bajo.


  —¿Tú como vas? —preguntó, pasando de ella a mí—. Muy bien, me gusta.


  —Gracias.


  —¿Has dibujado antes?


  —Tomé clases una vez —admití, evitando mencionar que había sido a los ocho años, por seis meses… Con pintura para dedos.


  —Bien, sigue trabajando —me animó, y se retiró para continuar su vuelta.


  Gina miró mi dibujo, enarcando las cejas.


  —Es muy bonito, pero… ¿Te identificas con un cuento de hadas?


  Me reí, era justo lo que me estaba preguntando, aunque lo que respondí sin pensar fue:


  —Es un lugar que conocí de pequeña.


  —¿Sí? ¿Dónde queda?


  Esa es una muy buena pregunta.


  —No lo recuerdo… —Era una mentira. Nunca había salido de Estados Unidos y recordaría haber visto un lugar como ese en Nueva York, incluso en Alabama.


  Aunque una parte de mí parecía reconocer ese sitio, y no me refería a haberlo visto en la portada de un libro, sino a haber estado realmente allí, entre los árboles, a esa misma distancia. Para variar, estaba dejando volar mi imaginación más de la cuenta.


  —¿Tú que dibujas? —pregunté, y ella se encogió de hombros otra vez.


  —Es un vestido que vi en una vitrina. Dijo que pintara lo primero que se me ocurriera, y tengo desde el domingo convenciendo a papá de que me lo compre —terminó la figura, y pasó al rostro—. Le hice unos cambios, claro, como las mangas, y eso, para que se viera mejor ¿qué piensas?


  —Me gusta —dije. Gina dibujaba muy bien.


  —Quizás estudie diseño… —comentó, y soltó una risita—. Tengo ojo para estas cosas.


  —Y yo estudiaré… Paisajismo fantástico —musité, viendo aún incrédula mi pueblo disque realista. Ella dejó el lápiz, y ladeó un poco la cabeza, como si inspeccionara las posibilidades.


  —Podrías ser escritora, y hacer tu misma las ilustraciones —sugirió, buscando los colores.


  —Eso también sirve.


  —Conocí una escritora una vez. Es muy famosa, aunque nunca he leído sus libros, no me gusta mucho su género. Ella misma diseña las cubiertas de sus novelas, y se ahorra un montón de dinero así.


  —Estás perdiendo clientela antes de tiempo —bromeé, y ella rio de nuevo— quizás solo me iré por el dibujo. —Sonaba bien, y aún me quedaban cuatro años para elegir una carrera. Hasta podía pensar en ser astronauta, o cantante de rock.


  De momento, me preocupaba más qué demonios era lo que iba a decir cuando me tocara explicar lo que tenía en frente.


  


  —Recuerden terminar sus dibujos para mañana —nos dijo el profesor al terminar la clase, mientras salíamos.


  —¿Qué tal te fue pintando? —preguntó Aly, que estaba sentada en una banca junto al salón, esperándome.


  —No es tan malo —comenté—. ¿Y español?


  Mi amiga bufó.


  —Una pesadilla. Tenemos una montaña de tarea, además de que la profesora parece tenerla contra mí. ¿Puedes creer tengo que quedarme después de clases, y apenas es la primera semana?


  —¿En serio? —dije, fingiendo sorpresa. Como había dicho, Aly siempre se mete en problemas.


  —¡Y todo porque la interrumpí en su interminable discurso sobre acentos!


  —Qué delicada… —Logré decir, conteniendo el ataque de risa.


  Aly se pasó toda la siguiente clase echando maldiciones a la profesora Torres. —Lo que abarcaba su familia, casa, idioma, etc.— y seguía quejándose incluso en la hora del almuerzo. El único avance había sido que ahora tenía un nuevo motivo:


  —Odio cálculo. —Bueno, en eso sí estaba de acuerdo con ella.


  —No eres la única.


  —No, en serio, lo odio. Odio tener que sacar cuentas, odio que me quiten la calculadora por sacar cuentas, y odio tener después que preguntarte la respuesta porque no quiero sacar cuentas.


  —Entonces, si te sirve de consuelo, la próxima vez que me preguntes no te diré la respuesta —dije, jugando con el pitillo de mi refresco.


  —Sabes que no me refería a eso. Andas de un humor terrible hoy —me miró un momento, luego la lata solitaria en mi lado de la mesa—. ¿No piensas comer nada?


  —No tengo hambre —alegué.


  —Te comprendo —dijo mirando su plato. Creo que era una rebanada de pizza, aunque no se podía estar seguro— esta comida le quita el hambre a cualquiera.


  —Y que lo digas. —Miré alrededor, y mi mirada se detuvo en Matt, que estaba sentado en una mesa al otro lado de la cafetería, solo. Parecía pasársela solo todo el tiempo.


  —¿Sam? —Alice se volteó para ver qué era lo que observaba con tanto interés, y clavé los ojos en la Coca-cola que tenía en las manos—. ¿Quién es él? —se burló.


  —¿De quién hablas? —pregunté, fingiendo demencia.


  —No me digas que no tienes toda la mañana mirando a Capitán Angustia-Adolescente. —Fruncí el ceño como si no entendiera. Sobra decir que Aly no se lo tragó—. No soy tonta, es el mismo chico de la reunión de bienvenida, y lo he visto en la mayoría de nuestras clases —dijo, en un tono que me recordó al de un detective interrogando a un sospechoso.


  Solté un bufido, consciente de que esta vez no tenía escapatoria.


  —Matthew Stenossems —respondí, sin siquiera levantar la vista—. No me agrada.


  —¿Ah no? —ironizó.


  —No. —Aseguré terminantemente— es muy presumido, y extraño. Siempre tengo la sensación de que me está mirando —me encogí de hombros—. No sé… Hay algo en él que me da mala espina.


  Aly arqueó las cejas.


  —¿Has hablado con él?


  —Pocas veces. —Dos, para ser exactos. Una expresión divertida le cruzó el rostro—. Es en serio —añadí, algo molesta.


  —Lo sé, te creo —dijo, aunque sabía que no era cierto—. ¿Sabes? Está en mi clase de español… O eso creo. Me pareció oír que llamaban a un señor Steenonpess…


  —Stenossems.


  —… Pero no recuerdo haberlo visto —continuó, ignorándome.


  La campana sonó antes de que pudiera añadir algo más, y las dos nos despedimos otra vez.


  


  La profesora de teatro, la señora Chirilov, nos saludó a todos desde el escenario, invitándonos a sentarnos cerca. Era una mujer pequeña de cabello gris, peinado en un prieto moño en la nuca, y usaba un largo vestido negro.


  —Bienvenidos —dijo con una sonrisa radiante y un fuerte acento extranjero mientras se acomodaba el chal, de color púrpura— soy Alexandra Chirilov, su profesora de teatro. —Esperó a que todos nos hubiéramos sentado antes de continuar—. El teatro es la expresión literaria más mágica, elegante y sublime. Es arte, música y baile. El teatro les permite expresar realidades que la tinta jamás podrá explicar, contar historias llenas de sentimiento e ilusión, vivir una realidad alterna llena de luces, drama, acción y aventuras. Un sueño que no puede cobrar vida sin el impecable trabajo de los actores, que le imprimen su propia personalidad a la obra.


  »Con el fin de que comprendan el encanto del teatro, su proyecto de fin de trimestre será el interpretar una obra. Por esta razón, el día de hoy lo dedicaremos a ensayar pequeños fragmentos de alguna pieza conocida, para ver qué tal se desenvuelven en el escenario.


  Este es un buen momento para admitir que la única razón por la que estaba allí era porque la mera idea de hacer piruetas y saltos mortales hacía que me doliera todo el cuerpo. Mi desenvolvimiento en el escenario era tan grácil como el de un elefante bailando ballet.


  Nulo, ruidoso y patético.


  Pero, ante la posibilidad de un hueso roto, no me quedó de otra. Quizás, si tenía suerte, me pondrían de árbol, o de roca, o de la doceava suplente de la roca…


  —Necesitaré un par de voluntarios para la primera prueba. ¿Quién se ofrece? ¿Saben qué? —dijo, sin dar oportunidad a una respuesta, e ignorando las enérgicas manos que se habían levantado para participar—. Yo elegiré dos voluntarios. —Nos miró detenidamente, y sus ojos se detuvieron en…


  —Tú serás la primera, cariño, sube. —… Sí, en mí.


  Me levanté con la mayor seguridad que pude aparentar y subí a la tarima, clavando la mirada en algún punto del chirriante suelo de madera.


  —¿Cuál es tu nombre? —preguntó ella con dulzura.


  —S-Samantha Rilley —balbuceé.


  —Bueno Samantha, vamos a buscarte un compañero, veamos… —recorrió a los estudiantes con la mirada de nuevo—. Tú, sube —dijo señalando hacia el fondo del teatro.


  —¿Yo? —preguntó un muchacho pelirrojo con pecas, poniéndose en pie de un salto.


  —No, el chico que está detrás de ti. —El aludido subió, y adivinen quién era.


  —Hola, Sam —saludó Matt, sonriendo, y se colocó a mi lado.


  —Hola —dije sin ánimos. Así que ahora actúa también. Cuando me dé cuenta lo tendré de vecino.


  La profesora nos miró por un momento, y luego sonrió.


  —Tengo la obra perfecta para ustedes —dijo, y fue detrás del escenario.


  Volvió con dos guiones en la mano, ambos, o así parecía de lejos con fragmentos subrayados con marcador amarillo. Leí el nombre en la primera página, y sentí como palidecía.


  Tiene que ser una broma…


  —Una de mis favoritas —alegó la profesora, sonriendo de oreja a oreja—. Busquen por favor el acto dos escena dos —dijo, y nos señaló el párrafo donde debíamos comenzar.


  De verdad tiene que estar bromeando. Es una broma ¿verdad? Ignorando mi súplica silenciosa, la profesora Chirilov bajó del escenario y se sentó en uno de los asientos delanteros.


  —¿Nerviosa? —preguntó Matt.


  —No —mentí, pero apenas y me salía la voz. Tragué, esperando tragar también el pánico atorado en mi garganta. Quizás habría sido mejor elegir las piruetas…


  Matt esbozó media sonrisa.


  —Respira, —dijo, tratando de tranquilizarme— y no mires a los demás. Déjate llevar.


  Respiré profundo y asentí con la cabeza. Busqué la página y esperé, haciendo un esfuerzo soberano por no mirar hacia el público, ya que sabía que eso lo empeoraría todo.


  —Luces, cámara, ¡acción! —dijo la profesora Chirilov y Matt comenzó su dialogo:


  —¿Qué resplandor se abre paso a través de esa ventana? ¡Es el oriente y Julieta, el sol! ¡Surge esplendente sol y mata a la envidiosa luna, lánguida y pálida de sentimiento porque tú, su doncella, la has aventajado en hermosura! [1].


  Maldito pánico escénico, pensé, incapaz de decir la línea en voz alta. Anda dilo, «Ay de mí», son solo tres palabras, dilo ¡DILO! Lo único que salió de mi boca fue algo parecido al barrito de un elefante, y las manos me temblaban tanto que casi sacudían la hoja.


  Matt me sacó del apuro:


  —Habla, ¡habla, ángel resplandeciente!… Porque esta noche apareces tan esplendorosa sobre mi cabeza como un alado mensajero celeste ante los ojos extáticos y maravillados de los mortales, que se inclinan hacia atrás para verte, cuando él cabalga sobre las tardas perezosas nubes y navega en el cielo celeste.


  Era mi turno de nuevo y seguía allí, inmóvil, incapaz de articular un sonido. Pero tenía que hacer algo. No podía quedarme así, mirando a Matt estúpidamente como si me estuviera hablando en esperanto.


  Tomé aire, clavé los ojos en el guion como si fuera la única cosa en todo el universo, y dije lo mejor que pude (aunque mi voz era casi un susurro):


  
    —¡Oh Romeo, Romeo! ¿Por qué eres tú Romeo? Niega a tu padre y rehúsa tu nombre o, si no quieres, jura tan solo que me amas, y dejaré yo de ser una Capuleto.

  


  —Bien, pero habla un poco más alto —me avisó, en un susurro casi imperceptible.


  
    —¡Solo tu nombre es mi enemigo! —continué, tratando de subir mi tono de voz— ¡Porque tú eres tú mismo, seas o no Montesco! ¿Qué es Montesco? No es ni mano, ni pie, ni brazo, ni rostro, ni parte alguna que pertenezca a un hombre. —A medida que hablaba, mi voz sonaba más segura, casi podía jurar que los demás me estaban escuchando— ¡Romeo, rechaza tu nombre; y, a cambio de ese nombre, que no forma parte de ti, tómame a mi toda entera!


    —Llámame solo «amor mío» y seré nuevamente bautizado —siguió Matt—. ¡Desde ahora mismo dejaré de ser Romeo!

  


  Acababa de notar el silencio sepulcral que había, y sentí los ojos de los otros estudiantes sobre nosotros.


  
    —¿Quién eres tú, que así, envuelto en la noche, sorprendes de tal modo mis secretos?


    —¡No sé cómo expresarte con un nombre quien soy! Mi nombre, santa adorada, me es odioso, por ser para ti un enemigo. De tenerla escrita, rasgaría esa palabra.

  


  El silencio… ¿Estaban mudos de asombro, o lo estábamos haciendo tan mal?


  
    Recuerda lo que dijo Matt. Olvídate de los demás.


    —Todavía no han librado mis oídos cien palabras de esta lengua, y conozco ya el acento. ¿No eres tú Romeo y Montesco?


    —Ni uno ni otro, hermosa doncella, si los dos te desagradan.


    —Y dime. ¿Cómo has llegado hasta aquí, y para qué? Las tapias del jardín son altas y difíciles de escalar, y el sitio, de muerte, considerando quién eres, si alguno de mis parientes te descubriera.


    —Con ligeras alas de amor franqueé estos muros, pues no hay cerca de piedra capaz de atajar el amor, y lo que el amor puede hacer, aquello el amor se atreve a intentar. Por tanto, tus parientes no me importan.


    —¡Te asesinarán si te encuentran! —exclamé, quizás con más sentimiento del debido.


    —¡Más peligro hallo en tus ojos que en veinte espadas de ellos! Mírame tan solo con agrado, y quedo a prueba contra su enemistad.


    —¡Por cuanto vale el mundo, no quisiera que te viesen aquí!


    —El manto de la noche oculta sus miradas, pero, si no me quieres, déjalos que me hallen aquí. ¡Es mejor que termine mi vida víctima de su odio, que se retrase mi muerte, falto de tu amor!


    Está bien, lo admito, Matt es muy buen actor.


    —¡Oh gentil Romeo!, si de veras me quieres, decláralo con sinceridad, o, si piensas que soy demasiado ligera, me pondré desdeñosa y esquiva, y tanto mayor será tu desempeño en galantearme, pero, de otro modo, ni por todo el mundo. Yo hubiera sido más reservada, lo confieso, de no haber tú sorprendido, sin que yo me apercibiese, mi verdadera pasión amorosa. ¡Perdóname, por tanto, y no atribuyas a liviano amor esta flaqueza mía, que de tal modo ha descubierto la oscura noche! —¿Por qué Julieta habla tanto?


    —Señora, juro por esa luna bendita, que corona de plata las copas…


    —No jures por la luna— interrumpí, y me pregunté si la gente notaría que lo había cortado en la mitad de la línea— por la inconstante luna, que cada mes cambia al girar en su órbita, no sea que tu amor resulte tan variable.


    —¿Por qué jurar entonces?


    —No jures, aunque eres mi alegría, no me alegra el pacto de esta noche, es demasiado brusco, demasiado temerario, demasiado repentino, demasiado semejante al relámpago que se extingue antes de que podamos decir «¡El relámpago!…»— y de nuevo con las oraciones largas y rimbombantes— ¡Cariño buenas noches! Este capullo de amor, madurado por el hálito ardiente del estío, tal vez se haya convertido en flor galana cuando volvamos a vernos ¡Buenas noches! ¡Buenas noches! ¡Tan dulce reposo y sosiego alcance tu corazón como el que alienta dentro de mi pecho! ¡Mil veces buenas noches!

  


  Allí terminaba el texto subrayado por la profesora. Los dos nos quedamos quietos, expectantes, para ver su reacción.


  Por favor, por favor, por favor que no haya salido tan mal…


  En el teatro reinaba el silencio. Bajé la mirada, avergonzada.


  A quien engaño, de seguro salió horrible.


  En ese momento la profesora se levantó y comenzó a aplaudir. Los demás la imitaron.


  —¡Bravo! ¡Bravísimo! ¡Espléndido! —exclamó, y cualquiera habría jurado por su expresión que acababa de ver actuar a Leonardo Dicaprio y a Claire Danes, y no a dos simples estudiantes de primer año. Chirilov subió al escenario.


  —¿Viste que no había nada por lo que estar nerviosa? —me dijo Matt, sonriente.


  Parpadeé varias veces, incapaz de creérmelo.


  —Buen trabajo Samantha y… ¿Cuál es tu nombre, querido?


  —Matthew.


  —¡Buen trabajo, Matei! —dijo la profesora.


  —Matthew —la corrigió. Matt hizo un gesto con la mano y le di mi guion, el cual devolvió, junto con el suyo, a la profesora.


  —Gracias, Matei.


  —Es Ma… —puso los ojos en blanco—. De nada.


  Fue muy difícil contener la risa en ese momento.


  —Ahora vuelvan a sus lugares —nos dijo y luego se volteó para mirar al público—. ¡Sigamos con las pruebas!


  Los demás estudiantes fueron subiendo en parejas, y, al igual que Matt y yo, fueron interpretando algún fragmento de Romeo y Julieta. Aunque ninguna de las parejas tuvo que interpretar la escena del balcón. En realidad, nadie interpretó a Romeo y a Julieta al mismo tiempo, lo cual, estando la obra compuesta casi en su total de diálogos entre la pareja de amantes, era bastante extraño. Traté de no tomarlo en cuenta, aunque era un detalle que me hacía sentir muy incómoda.


  Una sensación conocida interrumpió mis pensamientos. Me volteé, Matt estaba mirándome de nuevo. Sabía que él no iba a desviar la mirada, no esperaba que lo hiciera.


  Levantó la mano para saludarme y sonrió. Para mi sorpresa, yo hice lo mismo.


  Supongo que estas son las paces, pensé, y una sonrisa se formó en mis labios cuando me di la vuelta.


  Para cuando las pruebas terminaron, solo quedaban cinco minutos de clase. La profesora Chirilov subió al escenario a dar las últimas indicaciones.


  —Estoy muy complacida con las pruebas de hoy. Mañana colocaré en la cartelera de anuncios, que encontraran en la pared junto a la puerta cuando salgan, los papeles de cada uno para la obra de fin de trimestre, que como habrán adivinado, será Romeo y Julieta. Ahora, ¡retírense! —dijo dramáticamente. Tuve el presentimiento de que iba a desaparecer en una estela de humo. Era la profesora más extraña que había tenido.


  Me levanté y fui hacia a la puerta junto a los demás.


  —Samantha, —me llamó la profesora—. Matei, no se vayan todavía, tengo que hablar con ustedes.


  ¿Y ahora qué? Volví sobre mis pasos y me senté en la primera fila sin comprender, Matt se colocó frente a mí.


  —¿Permitís que me siente a vuestro lado, lady Samantha? —preguntó con el matiz propio de Romeo Montesco, e hizo una pintoresca reverencia.


  —Sentaos, lord Matei —dije, burlándome. Matt puso mala cara.


  —No comiences también con lo mismo —repuso, volviendo a su tono normal. Tomó asiento y luego miró el escenario—. ¿Dónde está Chirilova?


  La profesora había desaparecido, y no se la veía por ningún lado. Quizás sí se esfumó bajo una nube de humo…


  —No tengo idea.


  —Encima de loca, es bruja —comentó con fingido susto.


  —No digas eso —lo reprendí, sonriendo—. ¿Qué crees que nos diga?


  Se encogió de hombros.


  —Quizás quiera recomendarnos para alguna película —dijo con cara de complacencia.


  —Sigue soñando —su sonrisa se desvaneció.


  —Tienes razón. Nos dirá qué somos una deshonra para el género, y que nos alejemos de su recinto de adoración al demonio o se encargará de que nos salgan serpientes en el cabello mientras dormimos.


  Antes de que pudiera replicar algo, la profesora salió de tras bastidores. Llevaba dos libros consigo.


  —Gracias por la espera —dijo, y bajó del escenario hasta colocarse frente a nosotros—. Una de las mejores representaciones de Romeo y Julieta que he visto —anunció alegremente— y definitivamente la mejor interpretación teatral que he visto en mucho tiempo.


  Nos tendió un libro a cada uno. Era una copia de la obra.


  —Está decidido: Serán los encargados de dar vida a estos célebres amantes para la obra de fin de trimestre —continuó—. Aquí están sus guiones, para que vayan practicando.


  La miré, estupefacta, y sujeté el libro como si se tratara de una bomba.


  —¡Deben saber! —dijo casi gritando, y salté en el asiento del sobresalto— que interpretar a los protagonistas es una gran responsabilidad. Aunque, si sale como salió durante la prueba, no tendrán nada de qué preocuparse. Bueno, eso es todo, ya pueden retirarse.


  Me levanté y fui hacia la puerta. ¿En serio mi pobre intento de Julieta había sido la mejor interpretación del día? Eso era imposible, no con mi pánico escénico incurable y mi encanto de babosa mutante. ¿Sería una broma? ¿Era así como la profesora se divertía? ¿Escogiendo a actores pésimos que fueran el hazmerreír de toda la escuela?


  Vale, ya estaba exagerando de nuevo. Chirilov amaba demasiado el teatro como para arruinar su obra de tal manera. Además, Matt definitivamente no era pésimo, todo lo contrario. El asco era yo.


  Estaba tan sumergida en mis propios pensamientos, que no me di cuenta que Matt me había acompañado hasta la puerta principal. Al llegar al umbral, los dos nos detuvimos al mismo tiempo. Con un atisbo de sonrisa en sus labios, y justo antes de marcharse, dijo:


  —Hasta mañana, Julieta.


  Capítulo IV:


  Sueños, vidrios, lluvia y sangre:


  —¿Sammy? ¡Sam! —La voz de Melinda sonaba distante, a pesar de estar sentada a mi lado. Parpadeé, tratando de salir del trance—. ¿No vas a comer?


  Bajé la mirada hacia mi plato, sin nada de apetito. Tenía la sensación de que flotaba en medio de los demás, y los párpados me pesaban.


  —Me voy a dormir, estoy muy cansada.


  Me levanté y fui a mi dormitorio, cerrando la puerta tras de mí. Salté a la cama y cerré los ojos. Algo andaba mal, algo que no me dejaba concentrarme, algo que no me dejaba ser como era normalmente, y estaba segura que era más que el comenzar preparatoria. Estaba acostumbrada a los cambios, había pasado por muchos cambios de pequeña y siempre me había adaptado rápido. Siempre. Pero ahora, algo era diferente.


  Una brisa se coló por la ventana abierta de mi cuarto, levantando un poco las cortinas y haciéndome titiritar. Me removí, incómoda, y jadeé de sorpresa cuando me caí de la cama. Caía y caía…


  … Aterricé con fuerza sobre el duro suelo de piedra, golpeándome la cabeza.


  Adolorida, me lleve la mano a la zona del golpe, y maldije por lo bajo al palpar el moretón que sobresalía de mi cuero cabelludo. Abrí los ojos y me levanté, apoyándome contra la pared.


  Estaba en un pasillo estrecho, completamente oscuro. Cuando las estrellitas detrás de mis párpados al fin desaparecieron, me di cuenta que no tenía idea de cómo había llegado allí.


  ¿Y dónde era allí, exactamente?


  Se escuchaban gritos provenientes de afuera; gritos desgarradores que me helaron la sangre, seguido de pasos de gente que corría por todos lados. Más gritos, esta vez de rabia; disparos, choques de espadas, llantos y…


  Me tapé la boca con la mano para ahogar un gemido, tratando de no imaginar lo que había ocurrido. Luego, ahogando los ruidos del exterior, escuché pasos, mezclados con alaridos, exclamaciones y choques de espadas. El nuevo ruido provenía del techo, justo arriba de mí.


  Temblaba de miedo, y algo dentro de mí me dijo que tenía que correr, que tenía que hallar la salida y rápido. Sin alejarme de la pared donde me había apoyado, comencé a andar hacia el frente. Caminé despacio, esperando encontrar alguna puerta, ventana, fosa o lo que fuera.


  Luego de haber dado algunos pasos, sentí una punzada de dolor que recorría mi pie descalzo. Había pisado lo que supuse eran los restos de alguna lámpara de vidrio, y los fragmentos se habían clavado en mi pie.


  Con cuidado, mordiéndome la lengua para no gritar, arranqué el vidrio roto de mi talón.


  —Genial —mascullé en un susurro— justo lo que…


  Un doloroso grito ahogó mi voz, y me recordó que tenía que seguir adelante.


  Pero, ¿a dónde me dirigía? ¿Cómo sabía que no estaba yendo en la dirección equivocada?


  Alejé esos pensamientos de mi mente, que solo complicarían las cosas. Lo único que sabía era que los psicópatas con las espadas, probablemente responsables de todos los ruidos aterradores, se encontraban cerca, y yo tenía que salir de allí antes de que llegaran. La única forma aparente de salir era continuar andando.


  Traté de apoyar mi pie en el suelo y dar unos pasos, pero no logré mantenerme estable, y perdí el equilibrio al saltarme unos escalones que no había podido ver. Sentí como mi tobillo se doblaba en un ángulo extraño y, sin tener dónde sujetarme resbalé por los escalones, una descarga eléctrica recorriendo mi codo cuando chocó contra el suelo.


  Este no es mi día.


  Hice una mueca de dolor al levantarme, lenta y trabajosamente, y anduve cojeando el resto del camino. Cada paso repercutía en mi pie sangrante (y probablemente torcido), pero tenía que alejarme lo más que pudiera de ellos, con la esperanza de que al andar me acercaba más a… Bueno, a donde sea que me estuviera dirigiendo.


  No te detengas, no te detengas…


  Mi caminar fue acelerando poco a poco, y cuando me di cuenta, estaba corriendo, cada paso una punzada de dolor en mi cabeza, el corazón latiéndome en la sienes y en la garganta. No sé cuánto tiempo pasó hasta que alcancé a ver, aunque lejana, una luz tenue al final del pasillo. Sabía que eso solo podía significar algo.


  Una salida.


  Me faltaba el aliento, pero no quise parar. Estaba tan cerca…


  A medida que me fui acercando, me di cuenta de que la luz provenía de la estancia al otro lado del pasillo, y que se colaba a este por el resquicio de la puerta. Jadeando, y con la respiración agitada busqué el picaporte, pero no tenía uno. Empujé con todo mi peso, tratando de forzarla, sin lograr nada.


  Sentí que el mundo se me venía abajo, y con él iban mis esperanzas de salir. Me dejé caer, apoyada contra la madera, de cara al pasillo oscuro de donde había venido.


  ¿Y ahora qué hago? Pensé, dándole a la puerta con la cabeza. Estaba frustrada y agotada, pero más que nada, estaba entrando en pánico, y si no salía pronto estaba segura de que lloraría.


  —¿Quién anda allí? —dijo una voz desde el otro lado. Me quede sentada donde estaba, petrificada—. He oído ruidos —continuó la voz femenina, en tono autoritario—. Sé que está allí. ¡Responda!


  Algo dentro de mí, intuición quizá, me dijo que podía confiar en esa mujer, pero no era capaz de formar palabra alguna. El miedo y la carrera me habían secado la garganta, y sentía como si hubiera tragado montañas de arena.


  —Esté enterado de que no le tengo miedo, y que de ser necesario mandaré a mis hombres en su búsqueda. Pero sepa también que no planeamos lastimarle, a menos de que sea estrictamente necesario —continuó, y por alguna razón, eso no me hizo sentir mejor.


  La mujer suspiró, y escuché sus pasos. Iba a abrir la puerta.


  Traté de levantarme, pero mis piernas, adoloridas de tanto caminar, no me respondieron. Conseguí hacerme hacia un lado antes de que la puerta se abriera. La luz, después de tanta oscuridad, me dejó ciega momentáneamente y me obligo a cerrar los ojos.


  Cuando mis ojos se adaptaron, vi la habitación al otro lado: Era una estancia amplia, rodeada de estanterías repletas de libros encuadernados en distintos colores. En la pared frente a mí, la única ventana mostraba un cielo cuajado de estrellas, lo que me confirmó que no estaba en territorio neoyorkino. ¿A dónde había ido a parar?


  Había una chimenea en la pared derecha. El fuego estaba encendido: La luz brillante que había visto del otro lado.


  Lo que más llamó mi atención fue la mujer que había abierto a puerta. La manera en que estaba vestida me recordó a los personajes de un cuento de hadas que Melinda me había leído cuando era niña: Era alta, delgada, de rostro en forma de corazón y cabello rizado color castaño, en contraste con su vestido azul cielo. Había algo en su presencia que inspiraba temor y respeto, y por alguna razón me resultaba muy familiar.


  Con mucho esfuerzo logré levantarme. Sentía las piernas de goma.


  —Yo… —comencé con voz estrangulada, sin hallar las palabras apropiadas. Es que. ¿Qué se supone que debía decir? ¿«Hola, señora de vestimenta medieval. Lamento mucho el haber caído en su oscuro pasillo secreto en el medio de la noche? ¿Por casualidad sabe cómo puedo volver a Nueva York?».


  Su expresión al verme fue primero de sorpresa, luego de temor.


  —¿Qué haces? ¿Cómo llegaste aquí? —dijo.


  La miré sin comprender.


  —¿Usted me conoce? —pregunté. Ella pareció no escucharme.


  —Tienes que volver, no puedes estar aquí. No todavía. —Me tomó de la mano y me llevó hasta el centro de la biblioteca. La cabeza me daba vueltas, no lograba entender nada.


  —¿De qué está hablando? ¿Dónde estoy? ¿Quién es usted? ¿De dónde me conoce? —balbuceé, confundida.


  La extraña mujer no respondió ninguna de mis preguntas. Solo me miró con ternura y colocó sus manos sobre mis hombros.


  —Pronto lo entenderás —dijo—. Ahora lo más importante es sacarte de aquí —la miré a los ojos, negros y expresivos. Estaba llorando.


  Supe que no era la primera vez que veía esos ojos, ni la primera vez que los veía llorar. ¿De dónde la conocía?


  El ruido ensordecedor de una explosión hizo eco en la habitación, y escuché como el techo de esta se desmoronaba. Levanté la cabeza y grité, pero no escuché mi propia voz, solo el quebrarse del techo, mientras veía como el inocente fresco se hacía pedazos y caía sobre mí…


  Alguien me zarandeaba.


  —¡Sam! ¡Sam! ¡Despierta! —gritó Aly.


  Abrí los ojos. Me encontraba tirada en el suelo, enrollada entre las sábanas que había arrastrado conmigo al caerme.


  —¿Qué sucede? —dije con el tono más tranquilo que pude, pero aún respiraba con dificultad.


  —«¿Qué sucede?» —repitió, ayudándome a salir de las sábanas—. Eso mismo pensaba preguntarte. Escucho gritos, y entro y te encuentro en el suelo…


  Me senté. Estaba confundida, y aún tenía la idea de que el techo se abriría en cualquier momento para caernos encima. ¿Había sido todo un sueño? Se había sentido tan real…


  —Sam, estas temblando —dijo Aly, alarmada—. ¿Estás bien?


  —Sí, claro, estoy… Bien —mentí—. Yo… Tuve una pesadilla. Debe de ser por el hambre.


  ¿Hambre? No, el nudo en mi estómago definitivamente no era por eso.


  Pero no pude pensar en nada más. Imágenes del pasillo oscuro, la estancia llena de libros y el rostro bañado de lágrimas de aquella extraña mujer seguían rondándome la cabeza. Los gritos, los choques de espadas, las grietas del techo quebrándose, aún podía verlo todo claramente, oírlo como si estuviera ocurriendo en ese preciso instante…


  —¿Segura que te encuentras bien? —por su expresión, Aly sabía que algo estaba mal.


  —En serio, estoy bien, no te preocupes —dije con mayor convicción. No quería seguir asustándola por una tontería. Frunció el ceño, sin creerme, pero luego de un rato negó con la cabeza.


  —Ven, te hará bien comer algo —dijo, extendiendo una mano para ayudarme.


  —Sí, tienes razón. —No estaba segura si podría comer, en cualquier caso, pero no había probado bocado desde el almuerzo. Quizás era solo una alucinación producto de mi estómago vacío.


  Luché por hacerme creer eso, tanto como quería que Aly lo creyera. Tomé su mano y me apoyé en ella para levantarme.


  Sentí una punzada en el pie.


  Vale, no exactamente una punzada, sino una descarga eléctrica que me recorrió toda la pierna, y un escozor que me hizo cerrar los ojos de golpe tan pronto mis pies tocaron el suelo.


  —¿Qué pasa? —preguntó Aly, al ver la mueca que había hecho.


  No tiene que ser necesariamente… No tiene que serlo… Pero, ¿y si lo es?


  —Nada. Baja tú primero, ya te alcanzo. —Aly no se movió de donde estaba, y vi en su rostro que estaba muy confundida—. Bajaré en un momento, lo prometo —dije para convencerla.


  Me miró con algo de reserva antes de ceder. Asintió con la cabeza, salió de la habitación y la escuché bajar las escaleras. Cuando ya no podía oír sus pasos, me senté con cuidado en la cama.


  Debe de ser una casualidad. Quizás me doblé el tobillo subiendo las escaleras y no lo recuerdo, o dormida me golpeé con el borde de la cama y soñé que pisaba una lámpara rota…


  Con otra mueca, levanté la pierna izquierda y la crucé sobre la rodilla contraria, para poder ver la planta de mi pie.


  Sangraba, y aún tenía pequeños pedazos de vidrio clavados en la piel.


  Sentí un vacío en el estómago, como si cayera y supiera que en algún momento volvería a impactarme con el suelo. Respiré profundo varias veces, tratando de calmarme, pero mi respiración sonaba más como un sollozo y todo el aire parecía haberse ido. Era real, de algún modo, de alguna manera inexplicable, mi sueño había sido real.


  


  —¿Estás bien, Sammy? —preguntó Melinda, cuando bajé las escaleras para desayunar—. Parece que no hubieras dormido en toda la noche.


  —Estoy bien, mamá —mentí, esbozando una cansada sonrisa. Su suposición no estaba muy lejos de la realidad.


  —¿Por qué cojeas? —Había logrado vendarme la herida, por lo que ya no me dolía tanto, pero por mucho que me esforzaba no podía caminar normalmente.


  —No es nada —respondí restándole importancia—. Me caí.


  Melinda me miró. Hice como que no veía su preocupación y comí en silencio. Tenía que aprender a mentir con más convicción.


  Era como si mis piernas se movieran por costumbre. Caminando junto a Aly, me sentía ajena a todo lo que ocurría entorno a mí, al ruido, a las personas que pasaban a mi lado… Tenía la mirada clavada en el vacío, y los pensamientos se amontonaban en mi mente, dando vueltas y vueltas, para finalmente perderse en la montaña de confusión que era mi cabeza.


  Por un segundo, me pareció ver como los edificios, las personas y los autos desaparecían. Me pareció que un oscuro pasillo se tragaba la luz del sol, y los gritos y el choque de espadas ahogaron las bocinas de los autos y las voces de los transeúntes. Incluso me pareció qué, al mirar de reojo, veía a la mujer cabello rizado, con su vestido azul y su sonrisa triste. Lloraba…


  Tardé un rato en darme cuenta de que Aly estaba hablando conmigo.


  —… Estaba pensando en plateado, con detalles en morado, o quizás rosa. ¿Tu qué piensas, Sam? —escuché la última parte de su oración, disolviendo la oscuridad como por arte de magia.


  Me di la vuelta, buscando a la mujer, casi esperando que siguiera allí.


  —¿Sam? —Mi amiga siguió la trayectoria de mi mirada, pero en realidad no había nada que ver—. ¿Qué pasa?


  —Nada, yo… Creí ver a alguien, pero no es nada —negué con la cabeza para mí misma, estaba dejando que mi imaginación y mi cansancio me ganaran la partida. Seguí caminando, ignorando la confusión en el rostro de Aly, que a la final, como la noche anterior, se encogió de hombros y dejó pasar el tema.


  —¿Cómo sigue tu pie?


  —Mejor —aseguré.


  —Hay que ver que eres bien torpe para caerte de la cama y torcerte el tobillo —bromeó, repitiendo mi excusa. No me había atrevido a decirle la verdad—. ¿Escuchaste una palabra de lo que dije, por cierto?


  —¿Qué? —¿Qué era? Algo sobre colores y cintas…—. No, lo siento.


  Aly suspiró, frustrada.


  —Te estaba preguntando qué color te gustaría para la decoración de tu fiesta.


  —¿Mi fiesta? ¿Cuál fiesta?


  —Tu fiesta de cumpleaños Sam. ¿La que te dije que organizaría? —explicó, algo molesta por mi olvido y mi falta de atención.


  —¡Cierto! Bueno, eres la encargada. Elige el color que quieras. —Sabía que lo haría de todas formas.


  —Pero sería mejor si fuera un color que te guste —insistió—, estaba pensando en azul. ¿Qué crees?


  —Me gusta el azul.


  —Azul… Con detalles en violeta —hizo una pausa, imaginándose la combinación en su cabeza—. No creo que eso se vea bien —alegó, más para sí misma que otra cosa—. ¿Qué te parece turquesa, o plateado?


  —Si, eso también suena bien —convine.


  —Entonces será… ¡Violeta con detalles en turquesa! —decidió Aly.


  Me reí.


  —Tú y tu violeta…


  —Es un bonito color. Bueno, si ya están los colores, queda la lista de invitados, estaba pensando en invitar… —Aly siguió hablando de mi fiesta de cumpleaños todo el recorrido, y mi frágil atención volvió a perderse en cualquier otro sitio.


  En un intento de apartar la pesadilla de mi cabeza, me puse primero a contar carros —llegué a veintidós antes de aburrirme— luego a observar perros, lo que salió incluso peor, porque uno comenzó a ladrarme tan fuerte que todos se dieron la vuelta para mirarme —y después a inventar historias de la gente que pasaba a mi alrededor, como que el hombre de aspecto serio que iba todo vestido de negro era un cazador de vampiros, y la señora con las bolsas de compras y cabello largo era una bruja disfrazada que ocultaba su piel verde con maquillaje.


  De cualquier manera, terminé pensando en lo que evitaba una vez mis patéticas ideas de distraerme se terminaron. Antes de que pudiera llegar a una conjetura coherente que explicara lo que había ocurrido —entre mis teorías «algo» surrealistas y «solo un poco» producto del cansancio se encontraba el haber sido secuestrada por extraterrestres— las dos nos topamos con las puertas cerradas del instituto.


  —Aly, ¿qué hora es? —pregunté, adivinando la respuesta.


  Ella sacó su celular de la mochila.


  —Las ocho y cuarto —refunfuñó, mirando la pantalla—. Tendremos que esperar afuera hasta el cambio de hora.


  Nos acercamos e intentamos abrir la puerta sin muchos ánimos, pues sabíamos de sobra que estaba cerrada con llave. Me senté en el rellano, con la cabeza apoyada en la pared, y Aly se sentó a mi lado.


  Tuve que haber hecho algo MUY malo en mi otra vida para merecer esto.


  —¿Crees que algún día llegaremos a tiempo? —preguntó con la mirada perdida.


  —Lo dudo —suspiré.


  —Que conste que esta vez no fue mi culpa —se defendió.


  —No, es el destino que nos odia —sentencié—. ¿Qué teníamos a esta hora?


  —Música, creo —respondió, encogiéndose de hombros—. Supongo que no es tan malo. No tenía muchas ganas de entrar tampoco.


  —¿Cuándo quieres entrar a clases? —pregunté, frunciendo el ceño.


  —Eso depende. Si el profesor es lindo, por supuesto que sí.


  —Ninguno de nuestros profesores es lindo.


  —Entonces, —terció ella, con el mismo tono con el que explicarías que uno más uno es dos— ya sabes porque no quiero entrar nunca.


  —¡Oh! —dije, con fingida fascinación—. ¡Ahora lo comprendo todo! No sé cómo no lo vi antes…


  —¿Sabes? No me agrada la Samantha insomne.


  —A mí tampoco —murmuré, tratando de mantener los ojos abiertos. Aly volvió a mirar su teléfono.


  —Estaremos aquí afuera por hora y media. ¿Qué se supone que hagamos durante ese tiempo?


  —No lo sé —respondí—. Esperar, supongo.


  —Yupi —ironizó. Luego se acostó en el suelo, usando su mochila como almohada.


  Al menos una de nosotras puede dormir, pensé. Cabeceaba, y me di cuenta que llevaba rato mirando el mismo pedazo de césped, que no tenía nada de especial. Me froté los ojos tratando de espantar el sueño, y parpadeé varias veces, mi cabeza amenazando con irse hacia un lado. ¿Qué tan malo podía ser dormir unos minutos? Solo unos minutos, nada podía pasar.


  Un zumbido se apoderó de mis oídos. Una tétrica risa retumbó desde ninguna parte, y un líquido frío bajó por mi garganta hasta mi estómago, paralizándome. Las figuras comenzaron a distorsionarse, se retorcían sobre sí mismas, alargándose y contrayéndose hasta formas inimaginables, y los edificios a mi alrededor se estiraron violentamente hasta alcanzar el cielo, ahora de un color rojo sangre.


  Las sombras se extendieron hasta tener figura propia. Cuerpos altos y torcidos que se ponían en pie, con una macabra sonrisa en sus rostros oscuros. Rieron otra vez. Un único grito de miedo hizo eco en mi cabeza, lejano y ahogado; luego las sombras saltaron sobre nosotras…


  Abrí los ojos, jadeando. El zumbido desapareció, o quizás seguía allí, pero no podía escucharlo con mi corazón latiendo tan deprisa. Cerré los ojos con fuerza, mis temblorosas manos apretadas en puños, y respiré profundo varias veces, hasta que el pánico desapareció, no sin antes revolverme el estómago.


  No podía dormirme. Necesitaba hacer algo, lo que fuera, que me distrajera y me mantuviera despierta hasta las nueve y media. O para siempre.


  Primero hasta la próxima clase.


  Relajé las manos, bajándolas de mi regazo, y golpeé algo con la izquierda que había olvidado que estaba allí. Bajé la mirada hacia el enorme bloc naranja, y sentí un hormigueo en la cabeza que lenta, muy lentamente, se transformó en un recuerdo, y luego en…


  —¡La tarea de arte! —exclamé, haciendo que Aly se levantara de un salto.


  —¿Qué demo…? —gritó, medio dormida, antes de acostarse otra vez sin terminar la frase.


  Sobra decir que lo había olvidado completamente, y allí estaba, mi paisaje sin terminar.


  Al menos ya tenía algo que hacer. Busqué un lápiz y comencé a definir las casas, sus chimeneas y sus techos de madera. Añadí más árboles a los lados, y estiré los faroles que habían quedado muy pequeños. Hice un sendero justo en medio, y dibujé un puente entre el pueblo y el castillo.


  Al llegar allí, me detuve. Aún no estaba terminado, pero no tuve la menor duda, aunque no sabía por qué, de que el pasillo oscuro a donde había ido a parar en mi sueño se encontraba justo en ese castillo enorme. Incluso era capaz de imaginar en qué parte se encontraba la biblioteca donde había hablado con la mujer, tan familiar como el paisaje en mi boceto…


  Un ronquido de Alice, que se había quedado dormida de nuevo, me devolvió a la realidad. Suspiré, y busqué los lápices de colores para terminar mi tarea.


  Era imposible que hubiera ido hasta ese lugar mientras dormía, pero tampoco se me ocurría otra explicación. Hablando de ello, se suponía que tenía que decir algo cuando mostrara el dibujo…


  Hola, mi nombre es Samantha Rilley. Para la actividad de creación libre, dibujé este lugar al que me transporté mientras dormía, y dónde me corté el pie con los restos de una lámpara rota huyendo por mi vida sin una causa aparente. No sé preocupen, hoy sí recordé tomarme mis medicinas.


  … Algo que no me mandara directo al manicomio.


  Podía decir que pertenecía a mi cuento favorito, uno que me habían leído de pequeña y cuyo título no recordaba. Sonaba como algo que diría una persona normal, me iría por eso.


  Para cuando añadí el último detalle, faltaban cinco minutos para la próxima clase. Guardé mis cosas, cerré el libro y sacudí el hombro de Aly.


  —Ya tenemos que irnos, despierta —dije, poniéndome en pie.


  —¡¿Qué?! —exclamó, como si le hubiera dado un golpe—. ¡Ah! Sí, eso. Vamos.


  Esperamos a que abrieran la puerta. Al cabo de un momento un ruido estridente, parecido al de una alarma en una estación de bomberos, resonó por toda la preparatoria.


  —Bueno, ese es el timbre —dijo Aly, y escuchamos los pasos de los estudiantes que iban de una clase a otra—, falta que abran.


  Luego de un rato, sin embargo, los pasos cesaron, y no había señales de que fueran a abrir la puerta.


  —¿Estás segura de que nos dejarán entrar? —pregunté, comenzando a sospechar lo contrario.


  —Shhh —me calló—. Escucha. Alguien viene.


  En efecto, alguien se acercaba. Segundos después, las puertas se abrieron. Un hombre bajo y de ojos verdes se hallaba al otro extremo.


  —Llegan tarde —nos dijo el subdirector Drellwood, su expresión de eterna desaprobación inmutable como siempre—. Saben bien que no pueden entrar al instituto después de las ocho de la mañana. —Miró su reloj de muñeca— son las nueve y treinta y tres —decretó con precisión militar.


  —Lo sentimos mucho, señor subdirector…


  —Le aseguramos que no volverá a ocurrir…


  —Además, no acabamos de llegar, ya tenemos bastante rato afuera.


  —¡Silencio! A mi oficina, las dos. Ahora —ordenó sin dejar terminar a mi amiga, y las dos obedecimos con muda resignación.


  Ocupamos los dos asientos frente a su escritorio, ya conocidos para nosotras. Él, como de costumbre, se sentó en su silla enorme de cuero, de espaldas a la ventana, y esperó un momento, en el que el único sonido en toda la habitación fue el tic tac de su reloj de pared. Estoy segura de que lo hacía para poner nerviosos a los estudiantes, como los policías en la televisión. Funcionaba, por cierto.


  Luego, como si fuera una sentencia, dijo:


  —Es la tercera vez en la semana que llegan tarde.


  —Lo sabemos, profesor, pero…


  —La tercera vez en la semana que llegan tarde —masculló, molesto por mi interrupción. Cohibida, cerré la boca—. No es una de las mejores muestras de disciplina que se pueden dar en la primera semana…


  —Y lo sentimos mucho por eso —insistió Aly.


  —Si esto volviera a repetirse —continuó, sin dar muestras de haberla escuchado— las medidas a tomar serán severas —otra pausa dramática, donde entrelazó los dedos, con los codos apoyados sobre el escritorio—. Consideren esto su última advertencia —dijo—. ¿Les quedó claro?


  —Sí, profesor —dijimos las dos al unísono. Siempre que estaba allí me sentía como parte del ejército. Hasta tuve que aguantar el impulso de hacer el saludo militar al responder.


  El subdirector buscó un bolígrafo en su lapicero y comenzó a redactar los pases.


  —Rilley. ¿Qué clase tiene ahora?


  —Teatro.


  —Bien —anotó algo en el papel y fue al otro—. ¿Callaway?


  —Gimnasia —respondió Aly.


  —Gim… na… sia —murmuró mientras escribía—. Espero que esta sea la última vez que tenga que verlas en mi oficina —nos entregó los pases e hizo un ademán con la mano para que nos retiráramos.


  —Muchas gracias, profesor —dijo Aly, y las dos nos marchamos a los casilleros.


  —Nos odia —murmuré.


  —Odia a todo el mundo, Sam. Supongo que viene con el trabajo —respondió mi amiga, dejando su mochila en el casillero y cerrándolo con llave—. Nos vemos en un rato.


  —Vale.


  Aly se fue al gimnasio, y me encaminé a la clase de teatro.


  —¡Sam! —me llamó una voz conocida, y una sonrisa involuntaria se dibujó en mis labios. Me di la vuelta y esperé a que me alcanzara.


  —Hola, Matt.


  —No te vi esta mañana —dijo cuando estuvo frente a mí, enarcando una ceja— pensé que no habías venido.


  —Aly y yo llegamos tarde —expliqué.


  —¿Aly? —preguntó, confundido.


  —Alice, mi mejor amiga, siempre venimos juntas.


  Ya los demás estudiantes estaban sentados, pero la profesora aún no llegaba. —Al menos, no tendría que entregar el pase—. Entramos, y nos sentamos en dos asientos desocupados de la segunda fila.


  Segundos después, la profesora Chirilov salió al escenario con aire dramático.


  —¡Bienvenidos otra vez! —nos saludó, en su habitual tono teatral— me alegra tanto verlos de nuevo. Hoy comenzaremos con los ensayos para la obra de final de trimestre: La eterna historia de los amantes imposibles —suspiró dramáticamente—. Supongo que ya todos conocen el personaje que deben interpretar. Tú, cariño —dijo, señalando a un muchacho rubio de la primera fila—. ¿Serías tan amable de traer esa caja junto a las escaleras? Allí encontraran una copia de la obra para cada uno, para que la usen durante los ensayos. Aunque, sobra decir, espero que la hayan memorizado después de la tercera semana.


  El muchacho arrastró la caja hasta el centro de la sala y desprendió la cinta de embalaje para poder abrirla. Los demás se levantaron para buscar una de las copias, todos menos Matt y yo, claro está. La profesora esperó hasta que se hubieran sentado de nuevo para continuar.


  —Bien, demos inicio a los ensayos con la escena uno. Si queda tiempo, proseguiremos con la que sigue, y así. —Dicho esto desapareció tras el telón, bajó las escaleras y fue a sentarse en su puesto al centro de la primera fila.


  Nadie se movió.


  —¿Y qué esperan? —increpó bruscamente—. ¿Por qué no están ya en el escenario?


  Los actores se levantaron con un salto y subieron en tropel a la tarima. Matt esperó que hubieran subido para ir él también.


  —¿Listos? Luces, cámara ¡Acción! —gritó la profesora, dando inició a la escena.


  Dos muchachos (Sansón y Gregorio) aparecieron caminando por el escenario.


  —¡Por mi fe, Gregorio, que no cargaremos más carbón! —comenzó Sansón.


  Traté de aferrarme a las palabras de los dos personajes, pero me costaba mucho concentrarme en los ensayos de la obra. Escuchaba a medias, las voces lejanas e incomprensibles, y apenas y podía distinguir a las personas que actuaban. Poco a poco, mis ojos se cerraron otra vez. Un gancho tiró de mí hacia abajo…


  —¿A dónde vamos, mamá? —preguntó el niño a la mujer que lo llevaba de la mano.


  Ambos tenían el cabello oscuro, la piel aceitunada y los ojos dorados como el caramelo. Caminaban uno al lado del otro, abriéndose paso a través del bosque, los pinos y robles tan altos que era imposible ver el cielo.


  Sin embargo, el distante ruido de los truenos indicaba que llovería pronto.


  —Lo verás cuando lleguemos, cariño —dijo ella, mientras subían el inclinado terreno rodeado de árboles, las ramas y las hojas crujiendo bajo sus pies, el murmullo del viento revolviendo sus cabellos y sus ropas.


  —¿Falta mucho? —musitó el niño después de un rato. Su voz sonaba cansada.


  —No, ya llegamos.


  Se detuvieron frente a un alto arbusto. La mujer apartó el seto con las manos, dejando un pequeño espacio para que ambos pudieran ver. Sus ojos se encontraron con un banco de neblina, blanco y esponjoso, como si las mismas nubes hubieran bajado a la tierra, pero eso era todo. Apenas se podía distinguir parte de las montañas y las copas más altas de los árboles, y los truenos que iluminaban el cielo gris cubierto de nubes grises, pequeños haces de luz y ruido que llegaban al lejano mar.


  La mujer vio la confusión en el rostro de su hijo, y sonrió. Sabía que se preguntaba por qué habían caminado tanto para ver un montón de niebla.


  —Espera un poco.


  Entonces, la neblina se apartó, y el pueblo apareció ante ellos. El niño ahogó un grito de asombro al contemplar las casas de piedra, con serpenteantes columnas de humo que salían de sus chimeneas y cálidas luces que se colaban de sus ventanas en brillantes motitas. La gente, meras hormiguitas con prendas de vivos colores, iba de un lado a otro, algunos hacia el mercado, otros hacia la plaza, otros a la iglesia, y otros, más pequeños, corrían en círculos, jugando.


  El castillo era tan imponente que todo lo demás pasaba a un segundo plano. Parecía incluso más alto que las montañas que rodeaban al pueblo.


  —¿Es aquí, mamá?


  —Sí, cariño. Este es nuestro nuevo hogar.


  —¡Es muy hermoso! —exclamó, maravillado—. ¿Y dónde vamos a vivir?


  —Detrás del río Lete —dijo ella, señalando la estrecha línea plateada que se ondulaba alrededor del castillo y una pequeña porción de casitas, para luego desembocar más allá de las montañas.


  —¿¡¿Vamos a vivir en el castillote?!? —preguntó el niño, radiante de alegría. Ella rio.


  —No, pequeño, allí solo pueden vivir el rey y su familia. Nosotros viviremos en una cabaña, ¿ves esas que están al lado del castillo? Una es nuestra.


  —Ah —parecía decepcionado, pero su rostro volvió a iluminarse casi al momento, cuando preguntó—. ¿Y podré ir a jugar allá algún día?


  —Sí, podrás ir las veces que quieras. Y no solo a jugar. Si alguna vez te encuentras en un apuro, no dudes en acudir. El rey es un hombre muy bondadoso, y nunca niega su ayuda al que la necesita.


  El niño rio y la abrazó.


  —Te quiero, mamá.


  —Y yo a ti, cariño —respondió ella, dándole un beso en la frente.


  En ese momento se escucharon más truenos, y gotas de lluvia comenzaron a caer. Abajo, en el pueblo, las personas echaban a correr a sus casas, o se refugiaban debajo de los techos de las tiendas para evitar mojarse.


  —Tenemos que irnos, —dijo la mujer— no querrás enfermarte.


  Los dos echaron a correr, tomados de la mano y riendo. Era su nueva vida, pensó ella, una vida que el pequeño merecía, una vida por la que ambos habían sacrificado tantas cosas, y finalmente estaba allí.


  Aunque la risa no duró mucho, y las esperanzas tampoco.


  El galopar de varios caballos los detuvo de golpe, casi al pie de la montaña. Sus figuras aún distantes se acercaban más hacia ellos. Sus jinetes, vestidos todos con ropa negra, aún no se habían fijado en ellos, pero eso era solo cuestión de tiempo.


  La mujer cargó al niño y lo abrazó, temblando.


  —¿Qué pasa? —preguntó él inocentemente, observando, sin comprender, cómo las personas se aproximaban.


  —No hagas ruido, actúa como si estuvieras durmiendo.


  —Pero no tengo sueño —se quejó el pequeño.


  —Hazme caso, bebé —replicó ella con brusquedad, y el niño obedeció, recostándose en su hombro con los ojos cerrados.


  Miró a ambos lados en busca de una escapatoria, pero era inútil. Los jinetes los rodearon. Uno de ellos, un hombre joven, alto, de cabello rubio platino y ojos azules, desmontó del caballo y se acercó a la mujer.


  —Mira qué tenemos aquí —dijo, sonriendo despectivamente.


  —Por favor, no nos hagan daño —suplicó la mujer, y nadie negaría por su tono de voz que estaba realmente asustada— solo queríamos ver el pueblo.


  —¡Silencio! —bramó él—. Ahórrate tus mentiras. ¿Es que acaso ya te olvidaste de mi, Fátima? —musitó con voz suave, una voz que inspiraba miedo y helaba la sangre, y cerró más la distancia entre ellos.


  —Mi nombre no es Fátima —replicó, temblorosa.


  —No me engañas, —sonrió— nunca pudiste. ¿Cómo sé que no eres una de las espías del rey, y que si te dejo ir, no le dirás a Esteban de nuestra llegada? Me temo que es un riesgo que no estoy dispuesto a tomar. Ni siquiera por ti.


  —No soy quien cree que soy —la desesperación hizo que su voz se quebrara—. Máteme, haga lo que quiera conmigo, pero no le haga daño al niño, es solo un bebé…


  —¡Cállate! —bramó, cruzándole el rostro de una bofetada—. Eres patética, ¿cuándo caíste tan bajo?


  Le enfermaba el miedo que veía en sus ojos, el saber que estaba dispuesta a derramar hasta la última gota de sangre por el chiquillo que aferraba a su pecho. Le enfermaba lo mucho que había cambiado.


  Ella gimió de dolor, pero se quedó donde estaba, sin subir la mirada. El hombre la miró con rabia y luego profirió una sonora carcajada.


  —¡Pero qué encantador! —exclamó, aparentemente muy divertido, y luego su expresión se tornó seria. Se acercó más a su rostro, por lo que ella, instintivamente, apretó más al niño hacia sí, y le dijo con voz gélida—. ¿Estás dispuesta a sacrificar tu propia vida por la de este mocoso? Has cambiado, Fátima. ¿Qué te ocurrió?


  Fátima levantó la mirada, y sonrió burlonamente.


  —Llámalo amor si quieres, Sebastián —dijo mordazmente, dejando el tono de súplica—. Algo que nunca conocerás, y que dudo seas capaz de sentir.


  Hubo algo. Una emoción en sus ojos helados que, como un relámpago, brilló solo un momento antes de desaparecer. Una fracción de segundo, tan breve que por poco Fátima no se dio cuenta de ello… Pero por ese instante, sus palabras lo desarmaron. Por un instante, no supo qué decir.


  Pero de nuevo, esto se fue tan rápido como había llegado, y momentos después, Sebastián sonreía con frialdad.


  —Amor —espetó, y volvió a reír—. ¡Amor! —Los demás jinetes lo imitaron. Sebastián esperó un momento a que se rieran, y luego los acalló un con gesto—. ¿Sabes qué? Hoy me siento generoso, y te tengo una propuesta ¿quieres oírla?


  Ella no respondió.


  —Si me juras lealtad, —prosiguió el hombre— si juras cumplir todas y cada una de mis órdenes y hacer todo lo que te pida, te prometo que no te haré daño, ni a ti ni a tu amada criatura. Si te niegas, te mataré a ti y al enano. ¿Qué te parece?


  —No serías capaz —le espetó Fátima, mirándolo a los ojos. Sebastián desenvainó la espada y acercó el filo al cuello de la mujer, que levantó la cabeza altaneramente.


  —Pruébame —bajó la espada lentamente, acercándola al niño. Su madre retrocedió un paso, fulminándolo con la mirada—. Soy capaz de muchas cosas ahora, Fátima.


  Sabía lo que tenía que hacer, no había otra opción. Dejó al niño sobre la hierba, acercándose para besar su frente.


  Se levantó, volvió a mirar a Sebastián a los ojos y asintió con la cabeza. Él sonrió, envainando la espada.


  —Bien, arrodíllate. —Fátima lo hizo—. Pronuncia tu juramento.


  La mujer respiró varias veces antes de decir.


  —Juro lealtad y obediencia, desde ahora hasta el día de mi muerte… —se detuvo, y le dirigió una última mirada a la pequeña figura a su izquierda.


  El niño, completamente despierto, estaba paralizado de miedo. Entreabrió los ojos para poder ver lo que ocurría, y vio la esbelta silueta de su madre, arrodillada ante aquel hombre rubio que sonreía, sin dejar de apretar el mango de la espada.


  —¿Pasa algo, Fátima? —preguntó burlonamente Sebastián. Fátima negó con la cabeza, tomó aire, y dijo con voz decidida y enérgica:


  —Juro lealtad y obediencia… —sonrió, triunfante, antes de continuar. —Al rey Esteban, a la reina Victoria y a todos sus descendientes, desde ahora hasta el día de mi muerte. ¡Corre!— gritó con todas sus fuerzas, pero su voz fue ahogada por el bramido de rabia del hombre. Enojado por el engaño de Fátima, desenvainó la espada que llevaba en el cinto…


  … Y atravesó sin vacilar el corazón de la mujer, que le dirigió una mirada de odio antes de caer muerta al suelo.


  —Has cavado la tumba de tu hijo —sentenció y fue directo hacia donde estaba el pequeño dormido.


  Solo que ya no se veía por ninguna parte.


  


  Alguien sacudía mi hombro.


  —Sam, Sam… Llegarás tarde.


  Me pesaban los párpados, y tardé un rato en abrir los ojos, desconcertada.


  —Te quedaste dormida, ya terminó la clase —me explicó Matt, inclinado frente a mí.


  —¿Estuve dormida durante TODA la clase? —exclamé.


  —Te hacía falta, —bromeó— tenías una pinta terribl… ¡Ay! —le había pegado en la cabeza con la copia de la obra—. ¿Qué la falta de sueño te pone de mal humor?


  —No has visto nada —miré al escenario, preocupada—. ¿La profesora se enojó?


  —¿Chirilov? —Matt negó con la cabeza—. Estaba muy ocupada con Balthazar y Abraham, que llegaron gritando las líneas en simultáneo, convencidos los dos de que eran Benvolio. Te perdiste una de las peleas con espadas de utilería más encarnizadas de la historia.


  —¿En serio? —A pesar de lo que acababa de ver, no pude evitar sonreír—. Es una pena. ¿Fue tan mal?


  —«Balthazar» estaba a punto de tirar a «Benvolio» del escenario, mientras «Abraham» se decidió en matarlos a los dos con su copia de la obra. Chirilov les gritó tanto que creí que iba a explotar. La mayoría en rumano, de lo cual supongo se alegrará la escuela.


  Mientras reía, sin embargo, me pregunté por qué mientras mis compañeros se mataban con espadas de cartón, yo soñaba con monstruos que dejaban huérfano a un niño de la manera más sangrienta posible.


  Matt me acompañó al salón de francés, aunque en realidad no sabía por qué lo hacía. No sabía por qué de la noche a la mañana nos habíamos vuelto amigos, por qué toda la hostilidad y la incomodidad se habían evaporado en tan poco tiempo. Pero, en realidad, tampoco me importaba.


  ¿Por qué no me importaba?


  —¿Por qué cojeas? —me preguntó, sacándome de mi ensimismamiento—. No lo había notado.


  —Me caí de la cama —mentí. Luego de haberlo dicho, se me ocurrió que podría haber sacado una mejor excusa. Una no tan vergonzosa, o al menos…


  —Que torpe eres… —Una que no hiciera que se burlara.


  —Aprecio tu preocupación —ironicé.


  —¡Hey! Pregunté, eso cuenta como interesarse, mujer malagradecida.


  —Y luego te burlas de mi desgracia.


  —Me burlo preocupadamente.


  —Ajá, —lo fulminé con la mirada— y yo te golpearé en agradecimiento. ¿Te parece eso suficiente?


  —Si golpeas tan bien como mantienes el equilibrio… —Bufé, y él sonrió en lo que, suponía, era una expresión de disculpa. No le creí del todo, en cualquier caso.


  Aly esperaba frente a la puerta, y levanté la mano para que me viera entre la gente. Frunció el ceño al ver quién me acompañaba, tan poco disimuladamente que no pude sino ruborizarme. Si Matt se dio cuenta, fingió no hacerlo, lo que mi golpeado orgullo agradecía.


  —Bueno, te veré luego —dijo, siguiendo su camino.


  —Nos vemos.


  —¿No que no te caía bien? —preguntó Aly cuando llegué hasta ella, señalando el pasillo por donde se había ido.


  —Nunca dije eso —repliqué.


  —Sí, lo hiciste.


  —No, no lo hice.


  —Claro que sí. Dijiste que era presumido y extraño —dijo, citando mis palabras.


  Me encogí de hombros.


  —Quizás estaba equivocada —medité—. ¿Por qué me miras así? —Parecía entre divertida y extrañada.


  —No, por nada. —No le creí, pero el profesor acababa de entrar al salón, por lo que no pude replicar nada.


  


  —El francés me aburre —comentó Aly cuando salíamos.


  —¿Qué materia no te aburre?


  —¿Sabes qué es más aburrido que el francés? —continuó, ignorando mi pregunta—. Escucharlo a él dando clase en francés —señaló el salón de dónde veníamos con la cabeza.


  —Eh, Aly… —Traté de advertirle.


  —En serio, Sam, ¡el tipo da sueño de solo mirarlo! ¡Debe de ser la persona más aburrida de la faz de la tierra! Y ni hablar de su ridículo acen… ¡H-hoooola, profesor Levefrée! —exclamó, saludando, quizás demasiado efusivamente, al hombre detrás de nosotras.


  El profesor Levefrée, de cabello canoso y barba de candado, la miró con cara de «te mandare tarea extra la próxima clase», y se fue airadamente.


  —Estupendo —masculló Aly, cuando ya iba lo suficientemente lejos—. Pudiste haberme dicho que estaba allí.


  —Lo intenté, pero no me escuchaste.


  Su réplica quedó ahogada por la campana, y me acompañó hasta el salón de biología. Matt estaba sentado en un banco junto a la puerta, esperando con los demás a que salieran los alumnos de la clase anterior. Se levantó cuando nos vio llegar.


  —Hola Sam —saludó y luego miró a mi amiga—. Tú debes de ser Alice. Soy Matt —se presentó.


  La aludida pareció desconcertada ante el hecho de que Matt supiera su nombre, pero sonrió y asintió con la cabeza.


  —Encantada. Puedes decirme Aly, —dijo—. Nos vemos en el almuerzo, Sammy.


  ¿Sammy?


  —Vale —mascullé. ¿Desde cuándo me llamas «Sammy»? ¿Qué soy, un osito de peluche?


  Aún burlándose, se despidió de nosotros con un gesto y se fue.


  —Parece simpática —comentó Matt, sonriendo a medias.


  —Lo es, es la persona más simpática que he conocido. —A pesar de que a veces quiero matarla.


  Los alumnos de la clase anterior salieron del laboratorio y Matt y yo entramos junto a los demás.


  —Buenas tardes —dijo la profesora Burwell— hoy continuaremos estudiando la célula. Por favor abran sus libros en la página 15 y desarrollen el esquema en la pizarra. En silencio —dicho esto se sentó en su escritorio, observándonos con su vista de halcón.


  Estaba muerta de cansancio, y en lo único que podía pensar era en llegar a la pensión y arrojarme en mi cama. Además, tenía la sensación de que mi tobillo palpitaba en dolorosas punzadas, demasiado rápidas para mi gusto.


  —Necesitas dormir un poco —comentó Matt, cuando reprimí un bostezo—. Pareces zombi.


  —Sí, quizás tengas razón —concedí recostando la cara en la mesa.


  —Aunque no creo que con dormir se te quite el aspecto de zombi —se burló, y luego se cubrió la cara con los brazos cuando intenté golpearlo de nuevo con el libro de biología—. Menos mal que tu coordinación es un asco.


  —Puedo intentarlo hasta que me salga bien.


  —¿Por qué tienes que ser tan agresiva?


  —¿Por qué no puedes pasar cinco segundos sin ser un idiota?


  —¡Chist! ¡Silencio los dos! —nos reprendió la profesora Burwell.


  —Disculpe, profesora —respondimos los dos al mismo tiempo, riendo por lo bajo, y luego volvimos con las preguntas del esquema.


  Pasados algunos minutos, las palabras en mi hoja se hicieron borrosas, y se fundieron en una única línea gris de curvas atropelladas que me revolvió el estómago. Parpadeé varias veces hasta que volví a ver con normalidad, pero volvió a ocurrir.


  Cansada, recosté la cabeza sobre el cuaderno. Cerré los ojos, esperando quedarme dormida, pero el dolor no me dejaba. Las punzadas estaban sincronizadas con los latidos de mi corazón, y repercutían en mi cabeza en descargas de luces de colores. Respiré profundo, y me dije que se pasaría, que era solo cuestión de tiempo.


  Estuve así lo que me parecieron segundos, hasta que el sonido de la campana me sobresaltó.


  ¿Ya había terminado la clase? Levanté la mirada. Los demás estudiantes estaban recogiendo sus cosas para irse. Hice ademán de levantarme y hacer lo mismo, y cuando lo intenté contuve un grito.


  —¿Pasa algo, Sam? —preguntó Matt.


  —No es nada —mentí. Sentía el pie hinchado, y estaba segura de que sangraba a través de la venda. Estaba comenzando a sentirme mareada, y cerré los ojos, las luces intermitentes brillando en la oscuridad. Los oídos me zumbaban.


  Respiré profundo e intenté levantarme de nuevo. Esta vez sí lo conseguí, pero me temblaban las piernas, y mi pie volvió a doblarse en un ángulo extraño. Grité, y perdí el poco equilibrio que había logrado.


  —¡Sam! —Matt me sujetó antes de que cayera al suelo—. ¿Segura que estás bien? —me ayudó a levantarme de nuevo—. ¿Le pasa algo a tu pierna?


  —La verdad, no estoy segura —admití. Me tambaleé, y él me sostuvo del brazo para estabilizarme.


  —¿Quieres que te lleve a la enfermería?


  Estuve a punto de decir que no, pero mi tobillo protestó en contra de mi orgullo, y terminé asintiendo con la cabeza, mordiéndome la lengua para no volver a gritar. Él levantó mi mochila del suelo.


  —¿Puedes caminar?


  Volví a asentir. No creía que pudiera, pero la idea de que me cargara era demasiado vergonzosa, incluso como me sentía. Matt colocó mi brazo sobre sus hombros y me rodeó la cintura con el suyo para sostenerme.


  —No te caíste de la cama ¿verdad? —preguntó en el camino.


  Negué con la cabeza, y no hizo más preguntas.


  


  La enfermera Thomas, celebridad escolar por razones que no vienen al caso, era una mujer regordeta de unos cincuenta años, estatura media y corto cabello gris. Desde su escritorio, sus ojos azules me miraron, alarmados, cuando los dos entramos a la pequeña habitación blanca con varios posters en las paredes, que iban desde cómo cepillarse los dientes hasta cómo evitar contagiarse una ETS.


  —¡Dios mío! ¿Qué pasó? —exclamó, levantándose de su butaca de golpe. ¿Tan terrible era mi aspecto?


  —Mi tobillo, creo que está torcido —expliqué, mientras Matt me llevaba hasta la camilla. La enfermera me obligó a recostarme y me miró el rostro.


  —¡Dios bendito, qué pálida estás! —exclamó, llevándose las manos a las mejillas—. ¡Jesús, María y José!


  —Quizás esto fue mala idea… —escuché decir a Matt por lo bajo.


  —¿Dijiste algo, niño? —protestó la enfermera secamente, dándose la vuelta con brusquedad.


  —Nada —masculló él, entre sorprendido y enojado. No parecía gustarle que lo llamaran niño.


  —Eso me pareció —giró hacia mí, con su expresión amable habitual—. ¿Cuándo te lastimaste?


  —Anoche —dije, tratando de no sonar sorprendida por sus repentinos cambios de ánimo.


  —Ya veo, ¿cuál es el tobillo que te duele?


  —El izquierdo.


  Ella hizo ademán de quitarme el zapato.


  —¿Cómo te lastimaste? ¿Te caíste, te golpeaste con algo o te…? —ahogó un grito, haciendo que me incorporara de golpe. Bajé la mirada, e incluso yo me sorprendí: Mi media estaba empapada de sangre, y mi tobillo desnudo estaba circundado por un moretón en parte morado, en parte negro y en parte verde.


  La enfermera y Matt desaparecieron, y la habitación se fue transformando poco a poco hasta devolverme a mi pesadilla. Solo que esta vez no estaba sola en aquel sombrío pasillo. A mi lado, estaba la mujer de cabello rizado. Esta vez la reconocí: Era Victoria, la misma mujer que había visto en el claustro.


  Intenté preguntarle qué sucedía, por qué me estaba pasando a mí, pero no me salía la voz. Aún así, ella debió de leer el terror en mi rostro, porque su expresión se dulcificó, y a pesar de que no movió los labios, escuché sus palabras en mi cabeza como si hubiera hablado: «Algún día lo entenderás, pero aún es muy pronto».


  Capítulo V:


  Visitas inesperadas:


  Llovía a cántaros, pero él corría con todas sus fuerzas, su aliento helándose en el aire y formando pequeñas nubes blancas, como la neblina que había visto desde arriba. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas, mezclándose con la lluvia y con esa sustancia roja y pegajosa que salpicaba su rostro y su ropa.


  Bajó la montaña sin detenerse, abriéndose paso entre arbustos, ramas y cualquier cosa que se colocara en su camino. Para estas horas ya se habrían dado cuenta de su huida. Ya para estos momentos estarían buscándolo.


  Habían lastimado a su madre. La había escuchado gritar, y la sangre manchó su rostro cuando…


  Sintió ganas de gritar, pero no podía. No podía hacer nada, solo seguir corriendo. Ella le había dicho que lo hiciera, y nunca la había desobedecido. Tenía que ser fuerte y escapar de los hombres malos porque era lo que su mamá había querido.


  —Corre cuando te diga, y no mires hacia atrás —había dicho bajito, el último secreto que compartirían— No te detengas. Te quiero, no lo olvides nunca.


  Solo tenía cuatro años, pero era lo suficiente mayor para darse cuenta de que esos hombres eran peligrosos. Lo suficiente mayor para darse cuenta que iban a hacerle daño, pero no lo suficientemente fuerte como para protegerla, y ese pensamiento lo llenaba de una ira mayor a sus años.


  Entró al pueblo sin vacilación, sabía a dónde tenía que ir.


  «El rey nunca niega su ayuda al que la necesita».


  El castillo era su única opción, pero no tenía la más remota idea de dónde se encontraba. La lluvia le nublaba la vista, y el pueblo desde abajo era mucho más grande de lo que había parecido. Tenía la sensación de ser increíblemente pequeño y estar atrapado en un enorme laberinto.


  Además, estaba cansado, y tenía mucho frío. Sus dientes estaban comenzando a hacer ruido, sus pasos se tornaron torpes. Pronto, su ritmo fue disminuyendo. No podía hacerlo, iba a fallarle a su mamá…


  Tropezó con sus propios pies, pero no hizo ningún intento de recuperar el equilibrio. Se dejó caer en el suelo, sintiendo las gotas de lluvia contra él, y redobló las fuerzas de su llanto. Ahora que no estaba en movimiento, todo el dolor que sentía en su interior fluía libremente, inmovilizándolo donde había caído y amenazando con partirlo en dos. Lloraba, y furiosos sollozos salían de su boca.


  Se encontraba solo en aquel mundo extraño y perverso, que lo había dejado abandonado, agotado, helado y asustado bajo la terrible tormenta. ¿Lo encontraría alguien? Y de hacerlo. ¿Se apiadaría de él lo suficiente como para cuidarlo? ¿O serían todos tan mezquinos como el hombre de cabello rubio?


  Quizás era mejor que no lo encontraran. Después de todo, la gente era cruel, odiosa y egoísta. Todos mentían, hacían daño a los demás, y no les importaba si los niños se quedaban solos bajo la tormenta, si no tenían un hogar al cual volver.


  Quizás era mejor si no encontraba el castillo. ¿Quién necesitaba al rey, si era como todos los demás? Quizás mamá volvería por él si esperaba lo suficiente…


  No supo cuánto tiempo estuvo allí tendido, temblando, hasta que los sollozos cedieron, y finalmente se quedó dormido.


  


  —Sí, todo está bien —decía Melinda por teléfono—. Samantha estará de vuelta en la preparatoria para el lunes, muchas gracias por su preocupación, director Garrett…


  Abrí los ojos. Me encontraba de nuevo en mi habitación, y debía de estar a punto de anochecer. El cielo era de un brillante color naranja, visible incluso a través de las gruesas cortinas de color beige que llegaban hasta el suelo. Un yeso grande y pesado cubría mi pierna izquierda.


  Escuché a mamá colgar el teléfono y subir las escaleras. Segundos después abrió la puerta con cautela y asomó la cabeza.


  —Qué bueno que estas despierta. —Entró y se sentó en una esquina de mi cama—. ¿Cómo te sientes?


  —Atontada —tenía la sensación de estar en un barco, y de tener el cuerpo hecho de goma.


  —Es por la anestesia —dijo Melinda con voz queda— se te quitará en unas horas. ¿Tienes hambre? —Negué con la cabeza. Tenía el estómago revuelto—. Aly quiere verte, pero si estas muy cansada puedo decirle que venga más tarde.


  —Estoy bien, mamá —le asegure. Ella sonrió.


  —Entonces le diré que pase. Avísame si necesitas algo —se inclinó para darme un beso en la frente, me acomodó las almohadas de modo que pudiera sentarme y salió de la habitación.


  Poco después llegó Aly. Su rostro inexpresivo me sorprendió.


  —¿Cómo sigue tu tobillo? —dijo, repitiendo la misma pregunta que me había hecho esa mañana—. Y no mientas esta vez —agregó, acercando una silla a la cama y sentándose.


  —Ya no me duele —no sentía más que la presión del yeso contra mi pierna, aunque tendría que esperar a que se pasara la anestesia para saber si sería así siempre—. Esta vez sí es en serio —alegué, sonriendo ante su expresión escéptica.


  Ella no me devolvió la sonrisa, solo asintió con la cabeza.


  —Sam. ¿Qué pasó? —preguntó, aún seria.


  Me removí, incómoda.


  —¿De qué hablas?


  —Sabes bien de qué hablo. ¿Cómo te…? —dudó un momento—. ¿Cómo te lastimaste? No creas que soy tan ingenua como para creer que te rompiste el tobillo y te cortaste la planta del pie cayéndote de la cama. Y tampoco creo eso que le dijiste al doctor —dijo secamente—. ¿Qué pasó?


  Bajé la mirada, incapaz de mirarla a los ojos. Había logrado mentirle a la señora Thomas, al subdirector, incluso a los paramédicos que me llevaron al hospital —una escena demasiado embarazosa como para recordarla—. Mentirle al doctor había sido más difícil, porque Melinda y Aly se encontraban allí, y sabían que lo que decía no había ocurrido realmente. A pesar de todo logré argumentar, de la manera más coherente que la migraña me permitió, que había roto una lámpara en mi habitación por accidente, había tropezado al bajar las escaleras por una escoba, rompiéndome el tobillo, y me había cortado la planta del pie recogiendo los restos del vidrio.


  Estaba segura de que no me había creído —para empezar, el tono de falsedad en mi voz era demasiado evidente— pero no habría podido seguir interrogándome ni aunque hubiera querido, porque, en algún momento mientras él revisaba la radiografía y me explicaba lo que tenía, me había quedado dormida.


  Aly seguía mirándome, esperando impaciente mi respuesta. Suspiré, y le dije la única cosa que sabía era verdad.


  —No me creerías si te lo dijera. —Y es que. ¿Quién lo haría? Ni siquiera yo me creía.


  —Inténtalo —replicó ella, pero al ver que no levantaba la mirada, dijo, enojada—. Puedes confiar en mí, Sam, creí que después de diez años lo sabrías.


  —Claro que confío en ti —repliqué, con la vista clavada en mis manos—. Es solo qué…


  —¿Sí? —Me alentó, luego de una pausa increíblemente larga. Abrí la boca para hablar, pero la cerré otra vez, sin saber qué decir. Ella suspiró, frustrada—. Sam… —dijo con voz queda, pero no me moví—. Como quieras —masculló.


  Y se fue. Hundí la cabeza en las almohadas, furiosa. Sabía que Aly tenía razón en estar molesta conmigo, pero no podía dejar de pensar en lo injusto que era.


  


  Sin mi mejor amiga, pasar el sábado encerrada en mi habitación se me hizo sumamente aburrido. Nunca había sido una persona muy activa, pero el estar tanto tiempo en cama, incapaz de levantarme y sola, me hacía sentir inútil, por no mencionar debilucha.


  Mamá tampoco era de mucha ayuda. Cualquier cosa, por pequeña que fuera, la dejaba al borde de la histeria. Estuvo a punto de llamar al 911 cuando, mientras me tomaba el chocolate caliente que me había traído, solté un quejido. Tardé bastante rato en explicarle que solo me había quemado la lengua.


  Lo bueno fue que la señora Godsent recordó finalmente dónde habían dejado mis muletas cuando me trajeron del hospital, y poco antes del atardecer el señor Godsent las dejó junto a mi cama. Esa misma noche bajé a cenar con los demás, esquivando la mirada de Aly, que se sentó lo más lejos de mí que la pequeña mesa abarrotada de gente se lo permitió y me dirigió la palabra una sola vez:


  —Sam, pásame la sal ¿quieres? —lo hice—. Gracias.


  Dos veces, si se cuenta el punto en el medio.


  Traté de no imaginarme cómo serían las cosas el lunes. Sentía que tenía que disculparme, pero ¿Qué le diría? ¿«Lamento no poder decirte la verdad»? ¿Cómo ayudaría eso a que dejara de sentir que no confiaba en ella?


  Al llegar la noche no podía dormir, y como el sueño no venía, no podía dejar de pensar en aquellos que ya había tenido. Aquellos que aparecían cada vez que cerraba los ojos.


  Mientras más pronto logre descubrir de qué se trata, más pronto se irán.


  Pero no conseguí comprender nada, excepto que todos los sueños narraban la misma historia. Aún no sabía qué era lo que trataban de decirme, y tampoco por qué se me presentaban a mí, entre todas las personas. ¿Qué podría tener yo de especial?


  «Algún día lo entenderás, pero aún es muy pronto».


  Di vueltas al asunto hasta que mis ojos se cerraron por cuenta propia, vencidos por el cansancio. Mientras me sumergía en aquel misterioso mundo, donde la fantasía y la realidad eran una sola, una única pregunta acosó mi adormilado subconsciente: Si no es ahora, ¿cuándo será?


  


  Despierta…


  Despierta…


  ¡DESPIERTA!


  Abrí los ojos, y me senté en la cama como si un rayo me hubiera golpeado. Había tenido otro sueño, y sentía como si durante él hubiera visto la respuesta a todas mis preguntas, como si hubiera encontrado la pieza faltante de aquel gigante y confuso rompecabezas.


  El problema era que no lograba recordarlo. Vamos, Samantha…


  Estaba lloviendo, como en mis sueños anteriores, pero esta vez veía la lluvia a través de la ventana de una habitación en un piso muy alto. Una torre, quizás, parecía un estudio…


  Sentí como si chocara contra un gran muro. Con el rostro entre mis manos, me esforcé todo lo que pude por romper la barrera, por pasar a través de ella.


  Alguien llamaba la puerta. Respondía con un breve «Adelante» (mi voz era grave y profunda, la de un hombre) y me volteaba para recibir al recién llegado, un joven alto y delgaducho de cabellos enmarañados. El joven hacia una profunda reverencia y decía algo, pero no podía escucharlo…


  Y me estrellé de nuevo. Era la primera vez que me costaba tanto recordar un sueño, incluso había luchado varias veces para poder olvidarlos, y justo ahora que estaba a punto de encontrar una explicación…


  Cerré los ojos de nuevo y me dejé caer sobre la cama, reviviendo una y otra vez los detalles que podía recordar:


  El muchacho asentía con la cabeza a alguna pregunta que le había hecho y salía de la habitación. Lo seguía. Bajábamos las escaleras de la torre hasta detenernos en un vestíbulo, donde un grupo de hombres nos esperaban.


  Uno de ellos cargaba a un niño pequeño y empapado, con aspecto de estar profundamente dormido…


  Suspiré, frustrada, al no conseguir recapitular nada más. Dándome por vencida, miré el reloj: Las cuatro de la mañana. A pesar de que aún estábamos en verano, afuera el viento soplaba con fuerza, haciendo ese ruido tan parecido a un auto de carreras que había escuchado hacía casi una semana.


  Era obvio que no conseguiría dormir otra vez. Busqué las muletas y salí de la habitación para ir al baño. Ducharse no resulta para nada divertido cuando se tiene un yeso de un kilo recubriéndote la pierna, pero el agua fría consiguió terminar de despertarme, y el estar concentrada en evitar mojar el yeso logró distraer mi mente un rato.


  Aunque claro, algún día tenía que salir de la ducha.


  ¿Qué se supone que haga un domingo a las 4am?


  Me cubrí con la toalla y quité con la mano el vaho del espejo. Unos ojos verde oscuro me devolvieron la mirada. Cuando hube quitado todo el vaho, me encontré con una joven pálida de cabellos castaños, con bolsas bajo los ojos debido a la falta de sueño. O al exceso de ellos, en cualquier caso.


  De pequeña, solía divertirme con el hecho de que Melinda y yo éramos muy parecidas: Ambas teníamos los mismos ojos grandes y expresivos (solo que los suyos eran cafés), y el mismo cabello rizado que yo planchaba y ella mantenía al natural. También teníamos la misma personalidad, aunque eso quizás se debiera al hecho de que no recordaba mucho de mis padres, así que no tenía a nadie más que imitar.


  Una vez, cuando tenía unos siete años, recuerdo haberle preguntado sobre ello. Ella me había mirado fijamente, y por un momento creí que había dicho algo que no debía, pero solo estaba examinando mi rostro, como juzgando el parecido por sí misma. Luego sonrió, y en sus ojos vi todo el cariño del mundo:


  —¿Sabes? No lo había notado —dijo—. Quizás estábamos destinadas a vivir juntas, y nos hicieron tan parecidas para que pudiera encontrarte fácilmente.


  Un chirrido me arrastró de vuelta, seguido de un golpe seco, que me pareció que venía de una de las habitaciones. Quizás había despertado a alguien. Me cubrí con la bata y salí del baño, atenta a cualquier ruido fuera de lo normal, pero el pasillo estaba tan silencioso como lo había dejado.


  A lo mejor fue el viento y estoy paranoica…


  Entonces, vi algo que me hizo palidecer.


  La ventana del pasillo estaba rota, y huellas de barro cubrían el suelo de madera. Seguí su dirección con la mirada, y ahogué un grito al ver a dónde se dirigían.


  Sin saber bien por qué lo hacía, ni molestarme en recuperar las muletas, que seguían en el baño, me encontré a mi misma tambaleándome ruidosamente hasta mi habitación, en pos de las huellas desconocidas. Al llegar me quedé un momento frente a la puerta, escuchando. Quienquiera que fuera parecía estar buscando algo, porque escuchaba el ruido de sus pies dando vueltas en la recámara y el sonido de los objetos al caer.


  Fue entonces que caí en cuenta de lo que estaba haciendo, enfrentándome al extraño sola. Estaba a punto de darme la vuelta, de correr hacia la habitación más cercana y pedir ayuda, cuando el pomo de la puerta comenzó a girar. Retrocedí, aterrada, y mi espalda golpeó la pared, justo cuando la puerta se abrió.


  Lo primero que vi fueron mis cosas desparramadas por el suelo: Los cajones de mi mesita de noche estaban volcados, toda mi ropa estaba regada por la habitación, mis libros, abiertos y arrojados sin el menor cuidado. Debajo de una pila, pude distinguir mi mochila, vacía y rota, e incluso había sacado el colchón de la cama y le había dado la vuelta.


  Una figura alta y vestida de negro estaba de pie en el otro extremo de la habitación, junto a los cajones de mi escritorio. Su mano, alzada en el aire, apuntaba la puerta abierta. Desde donde estaba, era imposible que él la hubiera abierto, al menos no de maneras convencionales.


  Quise correr, bajar a la salita y marcar el número de la policía, pero no podía moverme. Ni siquiera tenía voz para gritar. Aunque no podía ver su rostro, sumido en la oscuridad, sus ojos azules brillaban entre las sombras como dos témpanos de hielo.


  Había algo en aquel hombre que me resultaba conocido.


  —¿Dónde está? —dijo. Su voz era tan fría como sus ojos, cada palabra brusca y cortante.


  Eché a correr por el pasillo, pero no llegué muy lejos. Corrió tras de mí y sujetó mi brazo con fuerza, arrastrándome dentro de la habitación. Un chillido lastimero se escapó de mis labios antes de que pudiera detenerlo.


  —¿Dónde lo escondiste? —bramó, señalando el desorden con el brazo libre.


  —¡No sé de qué habla, lo juro! —conseguí gritar.


  —No mientas, sé que qué te lo dieron a ti —volvió a zarandearme, y las lágrimas corrieron por mis mejillas—. ¡Dime dónde está!


  —¡Ya le dije, no lo sé! —gimoteé—. ¡Suélteme, por favor! ¡Ayuda!


  Soltó mi brazo, haciéndome caer al suelo, y retrocedió un paso. Por un momento, tuve la estúpida idea de que se iría, que se había dado cuenta que obviamente no era quien él creía que era, y que todo no era más que un terrible malentendido.


  Como ya dije, era una idea estúpida.


  Buscó con la mano izquierda algo que llevaba en el cinto. Mientras lo sacaba, vi un brillo metálico y un zumbido agudo rasgó el aire entre los dos. Chillé, arrastrándome lo más lejos que podía cuando dirigió la espada hacia mí, manteniéndola tan cerca de mi cuello que casi lo tocaba con la punta.


  —Voy a preguntarlo una última vez —musitó con suavidad, hablando despacio—. ¿Dónde está?


  Tuve mayor certeza de que no era la primera vez que veía a aquel hombre, incluso tenía la sensación de haber sido amenazada antes con aquella misma espada.


  —¡Responde! —gritó, pinchándome el cuello con el filo. Retrocedí, quizás solo por reflejo, y mi espalda golpeó la pared otra vez.


  —¿Sam? ¿Qué sucede?


  Los gritos parecían haber despertado a Alice, aunque me pregunté qué posibilidades tendríamos dos adolescentes flacuchas contra un hombre adulto y armado. La escuché abrir la puerta de su habitación, y luego acercarse hacia la mía.


  —¿Qué es todo ese ruido? —preguntó el señor Callaway, en la habitación contigua.


  Escuché otros ruidos, señal de que los demás también se habían despertado, y aquel hombre debió darse cuenta de ello, porque envainó su espada y salió de mi recámara antes de que fuera consciente que se estaba moviendo siquiera.


  Me quedé allí donde estaba, tumbada en el suelo y sujetándome el cuello de manera inconsciente, mis ojos fijos en la puerta abierta. Melinda y Aly entraron a la habitación.


  —Sammy. ¿Te hizo daño? —preguntó mamá, corriendo hacia mí y ayudándome a incorporarme. Negué con la cabeza, tragando el nudo en mi garganta que me impedía hablar. Apenas y podía distinguirla a través de las lágrimas.


  —Pensé que me iba a matar —sollocé, y mamá me rodeó con sus brazos.


  —¿Qué pasó aquí? —inquirió Aly, observando mi cuarto con ojos como platos.


  —Bajemos primero, —dijo Melinda, abrazándome con fuerza antes de soltarme— todos deben tener la misma pregunta —miró el desastre que nos rodeaba, y sujetó mi rostro entre sus manos para limpiar mis lágrimas—. ¿Dónde están tus muletas?


  —En el baño —dije con voz ronca. Hice ademán de buscarlas, pero Aly me detuvo.


  —Voy por ellas.


  Mamá rodeó mi cintura con su brazo y pasó el mío por encima de sus hombros, ayudándome a salir a trompicones. Respiré profundo para calmarme y me limpié las lágrimas una vez más con el dorso de la mano.


  Alcanzamos a Aly en el pasillo y bajamos al comedor, donde se encontraban casi todos los demás.


  —Papá llamó a la policía —explicó ella— deben de estar en camino.


  La señora Godsent salió de la cocina con una taza de algo humeante, que colocó frente a mí cuando me senté.


  —Pensé que el chocolate te ayudaría —dijo.


  Sonreí en señal de agradecimiento antes de llevarme el líquido a la boca. Mis manos aún temblaban.


  —¿Estás bien? —preguntó Aly, luego de que bajara nuevamente la taza. Asentí, aunque no estaba del todo segura, y apreté las manos contra la arcilla, esperando que el calor redujera el temblor en ellas antes de que pasara al resto de mi cuerpo.


  La puerta de la entrada me sobresaltó al abrirse, y la taza resbaló de mis manos, el chocolate derramándose sobre la mesa. Melinda volvió a rodear mi hombro con su brazo, atrayéndome hacia sí y apoyando su barbilla en mi cabello.


  —Estás bien, estás bien…


  Nicholas entró en el comedor, y sus ojos cayeron en mí con expresión apologética antes de dirigirse a los demás.


  —Ya no está. Ni él ni el auto, pensé que siquiera podría ver la matrícula.


  No está, se fue, repetí varias veces en mi cabeza. Ya se fue.


  —¿Dijo quién era o qué quería? —preguntó Aly, apretando mi mano. Sentada entre mamá y mi mejor amiga, logré calmarme lo suficiente como para contarles lo que había ocurrido.


  —No dijo su nombre —comencé—. Solo que quería algo, y estaba convencido de que yo lo tenía. —Tomé aire varias veces, y mi respiración se aceleró cuando recordé su rostro furioso, y el filo de la espada contra mi cuello—. No paraba de preguntarme dónde estaba, y como no le respondía me… —Mi voz se quebró, y Melinda negó con la cabeza, trazando círculos en mi espalda con su mano.


  —Está bien, no tienes que decirnos ahora.


  —Lo importante es que estás bien, Sammy, cielo —dijo la señora Godsent, sonriendo hacia mí—. La policía ya viene en camino y buscarán al maldito que hizo esto.


  —Mamá… —comenzó Nick, algo sorprendido, y Aly y yo la observamos con ojos como platos. Era como escuchar a un osito de peluche decir palabrotas.


  La anciana desechó la cuestión con un ademán de su mano.


  —No vengas a decirme que no maldiga, Nicholas Alexander, te he escuchado hablar.


  —En realidad —comenzó el aludido, dándosela de ofendido—. Pensé que sería un buen momento para decirte que el maldito en cuestión destrozó tus tomates.


  Con las mejillas rojas y las manos en puños, la mujer se apretó la cinta del salto de cama y salió corriendo hacia la ventana de la cocina, murmurando escandalizada.


  —Supongo que no eres la única víctima aquí —me dijo Nicholas en tono de complicidad, ignorando la mirada admonitoria del señor Godsent, y sonreí levemente. Pareció complacido consigo mismo—. Traté de ir tras él cuando saltó por la ventana, pero debió haberlo planeado bien, porque escuchamos el motor de un auto poco después de eso, y ya para cuando salí no se veía por ninguna parte.


  —Quizás es lo mejor —comenté, recordando cómo había abierto la puerta con telekinesia, pero me abstuve de comentar eso—. Después de todo tenía una espad…


  Callé de golpe, repitiendo las palabras de Nicholas en mi mente.


  Un auto. Había escuchado el mismo ruido, hace veinte minutos, máximo, pero lo había atribuido al viento. ¿Era posible que hubiera sido él?


  —¿Una espada? —soltó Aly—. ¿Qué idiota lleva una espada en estos días?


  —Aly —dijo su padre, severamente.


  —Lo siento.


  —Sam, —dijo la señora Godsent, entrando en el comedor nuevamente— será mejor que te vistas, la policía vendrá en cualquier momento.


  —Puedes quedarte en mi cuarto, si quieres —ofreció Aly. Asentí con la cabeza, sin muchas ganas de entrar al mío, y me fui con ella.


  Actuaba como siempre, pero no podía dejar de preguntarme si fingía. Al final, no pude contenerme más:


  —¿Sigues enojada conmigo?


  Se tomó un momento antes de responderme.


  —No. Si no quieres decirme lo que te pasó, es porque tienes buenas razones para no hacerlo —esperaba que dijera algo, pero no supe qué responder, así que continuó—. Aunque ya viste lo que ocurrió. No puedes andar mintiéndole a todo el mundo después de esto y seguir esperando que te crean.


  Odiaba admitirlo, pero tenía razón.


  —¿Qué crees que buscaba? —pregunté.


  —No lo sé. ¿Su escudo? —bromeó, tratando de hacerme sentir mejor, y se adelantó para abrir la puerta de su habitación.


  Me detuve en el rellano de la escalera, viendo mi propia puerta abierta y el montón de cosas esparcidas por el suelo. Me imaginé el rostro afilado y cruel de aquel hombre, y sentí el temor que este me inspiraba.


  Luego cruzó mi mente una imagen diferente, pero igual de real: La de una mujer de cabello negro y ojos marrón dorados, que llevaba a su pequeño dormido en brazos, aunque el niño solo fingía dormir…


  En ese momento supe qué era lo que me preocupaba, y debí de contener el aliento, gemir o algo. Lo que fuera, hizo que Aly se diera la vuelta.


  —¿Qué pasa? —Miró la habitación, casi esperando ver a alguien salir de allí. Me esforcé por sonreír.


  —No es nada —mi voz era apenas un susurro, pero de seguro lo tomó porque acababa de recordar lo que había sucedido adentro.


  Con la mente yendo a toda velocidad, me di la vuelta y entré al dormitorio de Aly. Lo conocía. Había matado a la mujer en mi sueño. Pero, ¿qué hacía aquí?


  —Aquí tienes. —Aly sacó de su closet una falda de tablones a cuadros fucsias, violetas y negros y una camiseta blanca, grande y suelta.


  —Gracias, Aly.


  —No seas tonta, mi ropa es tu ropa. En muchos casos literalmente, tomando en cuenta que la mitad de las cosas ahí dentro son tuyas —comentó, y le devolví la sonrisa.


  Ella se sentó en la cama mientras me vestía, luchando por coordinar mis manos aún torpes. Parecía algo distraída, y observaba el vacío con la mirada perdida.


  —Sam, ¿dices que no estabas en la habitación? —preguntó.


  —No —dije, aún tratando de colocarme la falda, que además no me entraba debido al yeso. Cuando al fin lo logré, vi que Aly me miraba, aunque no lograba comprender su expresión, como si se hubiera dado cuenta de algo—. Estaba en el baño, ¿por qué?


  —¿Y no escuchaste los pasos hasta que estuviste ya dentro? ¿Cómo si aquel hombre hubiera esperado a que salieras de la habitación para entrar? —No respondí, pero por mi expresión, Aly debió de darse cuenta de qué era lo que estaba pensando—. ¿Y cómo supo que esa era tu habitación? No es la primera desde la ventana, ¿por qué no entró a ninguna otra?


  Seguí en silencio. La mirada de Aly pasó de ese sentimiento incomprensible a uno que me era más familiar. Era el mismo terror que estaba experimentando.


  Aunque ella no conocía toda la historia. No sabía que no era la primera vez que escuchaba el ruido del auto, y tampoco sabía que Sebastián era un asesino.


  Y no me sentía capaz de decírselo.


  


  El oficial de policía llegó poco después de que el viejo reloj de la sala marcara las cinco de la mañana. Era un hombre alto y fornido, ya en sus cincuenta, que no dejó de hacer preguntas durante los tres cuartos de hora que duró su visita. Preguntas a lo La Ley y el Orden, del tipo. ¿Dónde estabas cuando ocurrió? ¿Dónde ocurrió? ¿Qué aspecto tenía el hombre? ¿Tienes idea de lo que buscaba?


  Le di la descripción más detallada que pude, con cuidado de no dejar ver que lo conocía de antes. El problema era que encontrar un hombre blanco, de cabello rubio y ojos azules en Nueva York les iba a ser tan fácil como encontrar una aguja en un pajar repleto de agujas. El policía lo sabía, porque no dejó de preguntarme si recordaba algún rasgo característico, algo que pudiera reducir la investigación.


  Consideré que decir que aquel hombre parecía proceder de una tierra que solo había visto en mis sueños no iba a decir mucho de mí. — Y eso tomando en cuenta que aún no le decía a nadie sobre sus trucos jedi, que tenía que haberme imaginado. Ya hablar de la espada había sido arriesgarme mucho.


  Aún así, me garantizó que lo atraparían… Pero no pareció muy contento cuando se enteró que la señora Godsent y Melinda habían limpiado las huellas de barro del suelo.


  —¿Y cómo quiere que atrapemos a este tipo, si limpian la única evidencia que tenemos? —le escuché gritar a mamá desde la cocina.


  Cuando se marchó, Aly me dirigió una mirada significativa, recordándome nuestro plan. Asentí, y aprovechando que nadie aparte de ella me veía, salí tras él.


  —Oficial Rogers —lo llamé, pues él ya iba cruzando la acera y estaba a punto de entrar a un café. Volteó al escuchar mi voz y me miró, inquisitivo— hay algo que no le he contado. No quería alarmar a mamá ni a los demás.


  Él solo asintió con la cabeza, con la expresión tranquila de quien está acostumbrado a que esas cosas pasen, y me abrió la puerta para que entrara. Había ido antes a ese lugar con Melinda: Las paredes estaban pintadas de color terracota, y había varias mesitas de madera rodeadas de sillas toscas y gastadas donde estaban sentados los clientes. Me senté en una de las mesas para dos personas, y el oficial Rogers ocupó el asiento frente a mí.


  La camarera que nos atendió era una mujer joven de cabello rizado. Por un momento, me pareció que era Victoria, pero eso solo se debía a lo paranoica que me encontraba. El oficial ordenó un café y esperé a que la camarera se lo trajera para hablar. Cuando se hubo retirado, respiré profundo y le conté la teoría que Aly y yo teníamos.


  —Oficial Rogers, creo que ese hombre está persiguiéndome… —Le dije lo del ruido que había pensado era el viento, y como el ladrón supo cual era mi habitación sin entrar a ninguna otra, aún sin mencionar que sabía su nombre y esa no era la primera vez que lo veía.


  —¿Estas totalmente segura de esto? —dijo cuando hube terminado de hablar. Asentí con la cabeza—. ¿Sabes lo que significa?


  —No —admití.


  —Tendremos que mantenerte vigilada, en caso de que vuelva —luego me miró con clara confusión en el rostro—. Lo que no comprendo son sus intenciones. ¿Por qué esta tan seguro de que tienes eso que busca, tanto como para seguirte y averiguar dónde vives, y hasta la habitación donde duermes? O bien estamos buscando un lunático, o no me has contado toda la historia, Samantha.


  Traté de parecer tranquila, aunque no era culpabilidad lo que ocultaba. El oficial tenía razón: No le estaba contando toda la historia, pero tampoco le estaba ocultando nada importante, solo que había visto a mi acosador en un sueño, y nadie jamás creería eso.


  Mis nervios eran por otras razones.


  ¿Qué podría tener, sin saberlo, que valiera tanto como para espiarme? ¿Y si no descubría qué era y Sebastián me mataba, creyendo que se lo ocultaba? O peor aún. ¿Y si lastimaba a mamá, a Aly o a alguien de la pensión para hacerme confesar?


  


  —¡Al fin llegas, cielo! ¿Dónde estabas? —preguntó Melinda cuando entré en mi habitación. Ella y la señora Godsent se había empeñado en querer ordenarla por mí, y ya estaban terminando para cuando regresé del café.


  —Salí a caminar un rato. —Mi voz sonaba extraña, ausente. Mamá terminó de acomodar los libros antes clavar sus ojos en mí con escepticismo.


  —¿A las cinco de la mañana?


  —Necesitaba algo de aire —dejé las muletas contra la pared y me senté en la cama recién hecha—. No tenían que hacerlo, yo habría acomodado todo al llegar.


  —¡No digas tonterías! —dijo sonriendo la señora Godsent, que acababa de colgar las cortinas, y señaló la habitación con un gesto aireado—. ¿Cómo pensabas limpiar este chiquero con una pierna enyesada?


  —Además —dijo mamá— no creas que es de gratis. Cuando esa pierna se cure tendrás que ayudar a Mags con el invernadero.


  Sonreí. No me preocupaba tener que ayudar a la señora Godsent a recoger tomates.


  —Muchas gracias por todo.


  —No es nada —dijo mamá, sentándose a mi lado y rodeándome con el brazo. Parecía preocupada, pero lo disimuló con una sonrisa—. Debes estar muerta de cansancio, mejor te dejamos para que duermas un rato.


  Ambas se fueron. Tenía razón: A pesar de que aún me aterraba lo que pudiera ocurrirle a mi familia por mi culpa, sentía que había corrido kilómetros y kilómetros con un elefante a cuestas.


  Además, sabía que la única forma de hallar las respuestas que quería era volviéndome a dormir. Estaba tan exhausta que me dejé caer sobre la almohada, escuchando el suave crujido de la madera que producían los pasos de ambas al bajar las escaleras.


  Toc, toc, toc…


  Tal vez ahora sí consiga recordar mi respuesta…


  Toc, toc, toc…


  O a lo mejor descubro qué demonios es lo que Sebastián está buscando…


  Toc, toc, toc…


  La mujer contemplaba la playa, sentada en una roca junto a la orilla. Aquel era su lugar favorito en toda la ciudad, al que iba siempre que quería estar sola, siempre que necesitaba pensar. Y era un día tan hermoso… La suave brisa de verano acariciaba su rostro, el olor a sal la reconfortaba, y el mar de color naranja reflejaba el sol del atardecer, convergiendo con el cielo en un horizonte tan extenso que parecía no tener fin. Sentía la arena blanca en sus pies descalzos, suave como la brisa.


  Pero algo estaba mal. Aquella atmósfera de paz no encajaba con sus sentimientos, o quizás era ella la que no armonizaba. Si no, ¿por qué no había tormenta que azotara aquel tranquilo océano, por qué el cielo no estaba teñido de gris y del brillo blanco de los truenos a lo lejos? Era un ambiente tan sosegado que parecía estar burlándose de su pena.


  Ella lloraba. Lloraba como no había llorado nunca en su vida, porque nunca en su vida se había sentido tan sola, tan desolada, tan miserable como en aquel momento. No podía ser verdad, no podía estar pasando, no a ella, no después de todo lo que había sufrido.


  Hundió la cara en las manos, incapaz de seguir contemplando aquella vista perfecta. Sollozos cargados de dolor y rabia salían de su garganta, lágrimas furiosas le corrían por las mejillas. Gritaba, pero no era consciente de ello. No era consciente de nada, solo de su propio dolor, de las llamas que consumían su pecho con cada respiro.


  Deseó que se fuera con la brisa; que la marea y la sal y aquella tarde tranquila se llevaran su dolor consigo. Pero a pesar de que viviera para ver mil amaneceres tan hermosos como ese, no volvería a ver su rostro, ni a escuchar su voz, y sus cálidos brazos jamás volverían a abrazarla. Se había ido para siempre, y ni el ominoso presentimiento que precedió a su partida podía prepararla para la desolación que siguió a su muerte.


  Pero en ese mismo momento, en esa tarde soleada, frente a ese mar indiferente, se hizo una promesa. Una pequeña oración que alimentó el fuego de su determinación. Un juramento que llevaría a cabo, costara lo que costara: Allí, en esa playa, lloraba por última vez.


  A partir de ese momento, no iba a perder a nadie más.


  


  Para cuando desperté eran casi las dos de la tarde. No había comido nada desde el chocolate que me había preparado la señora Godsent, y el estómago me gruñía furioso por haberlo olvidado.


  Bajé las escaleras, las muletas duplicando el ruido que normalmente hacían los escalones. Al escucharme, Melinda salió de la salita.


  —¡Sammy! Qué bueno que has despertado —dijo—. Han venido a verte.


  Parpadeé, sorprendida, y durante el silencio que siguió a su comentario mi estómago soltó un rugido de protesta. Ella sonrió.


  —Olvidaba que no has almorzado, te prepararé algo mientras tanto —comentó, ya a medio camino a la cocina.


  ¿Sería el oficial Rogers otra vez? ¿Habrían atrapado a Sebastián?


  Solo había una manera de averiguarlo. Tomé aire y me dirigí a la sala de estar, preparada para cualquier cosa. Bueno, casi cualquier cosa.


  Cualquier cosa menos eso. Aunque después me di cuenta que mamá no habría estado tan alegre de haber sido la policía. Porque no era el oficial Rogers el que estaba sentado en el sofá.


  Al escucharme entrar, Matt levantó la cabeza. Sonrió, riéndose de mi expresión estúpida, probablemente.


  Capítulo VI:


  Confianza:


  —¿Te sorprende verme? —preguntó, a pesar de que la respuesta era más que obvia.


  —¡Matt! ¿Q-Qué estás haciendo aquí? —balbuceé, sintiendo como enrojecía violentamente.


  —Visito a mi amiga herida, ¿qué te parece que hago? —Esperó a que me sentara para seguir hablando, y noté que estaba más serio de lo normal—. ¿Cómo estás?


  —Mejor, aunque tendré que pasar dos semanas con esto —expliqué, señalando el yeso con la cabeza.


  —Es por tu propio bien, supongo —su mirada estaba clavada en el suelo. Luego de eso, ninguno de los dos dijo nada.


  Quiere saber lo que pasó…


  —Matt… —comencé, pensando aún qué decir, pero él me interrumpió.


  —¿Por qué no le dijiste a nadie que te habías lastimado? —dijo, levantando la mirada, y me pareció que se esforzaba en no gritar—. ¿Por qué no buscaste ayuda en vez de manejar el asunto por tu cuenta?


  —No me pareció que fuera tan grave —susurré, incapaz de mirarlo a los ojos. Me habría gustado más decir «Nadie me hubiera creído de hacerlo».


  —¿«No era tan grave»? —repitió, incrédulo—. ¡Sam, casi te desmayas! Si hubieras visto la pinta que tenías durante la clase de biología… Y pudo haber sido peor —añadió, furioso ahora— pudiste haber cogido una infección o haber empeorado tu fractura ¡Por Dios, Sam! Pudiste haber…


  —Ahora suenas como mamá —lo interrumpí, tratando de aligerar el ambiente, y esbocé media sonrisa. Él calló, me miró por un momento, y luego dijo, con voz más calmada:


  —La próxima vez que te pase algo así… Solo dilo. ¿Está bien? A quien quieras, pero dile a alguien. —Asentí, sin comprender por qué se había enojado—. Bien. En fin… —carraspeó, y pareció volver a ser él mismo, o quizás trataba de distraerme por el escándalo que había hecho—. ¿Sabías que hay policías en frente? ¿Eres una fugitiva o algo así? —dijo, con tal seriedad que cualquiera habría jurado que lo decía en serio.


  El recuerdo de lo que había pasado me encogió el estómago.


  —No que yo sepa —bromeé, con la mayor tranquilidad que pude. Me levanté del sofá y me acerqué a la ventana, con Matt pisándome los talones.


  —Allí, ¿los ves? —señaló el auto estacionado en la acera contraria a la casa. Dentro había dos hombres observando. No era el auto que normalmente usaban, pero todo el mundo sabe que los policías no los utilizan cuando vigilaban algún sitio—. ¿Estás bien? —su pregunta me tomó por sorpresa.


  —¿Qué?


  —Pareces preocupada por algo. —Lo estaba, pero decírselo no habría servido de nada—. ¿Sabes qué hacen aquí?


  —Ni idea.


  —Algo pasó, ¿verdad? —insistió.


  —¿Disculpa? —Lo miré con el ceño fruncido, ofendida. Era cierto, pero él no tenía manera de saberlo, así que no tenía por qué desconfiar en mí de esa manera.


  A menos, claro, que supiera que mentía. ¿Cómo lo sabía?


  Matt permaneció callado, contemplando la ciudad a través de la ventana. De la nada, se puso rígido, y se volvió para mirarme. Parecía debatirse entre decir lo que estaba pensando o no.


  —Sam. ¿Acaso alg…?


  —¡Sammy, cariño, tu almuerzo se va a enfriar!


  —¡Ya voy, mamá! —grité, sin dejar de mirarlo, frustrada por la interrupción. Matt negó con la cabeza, como si saliera de un trance.


  —Tengo que irme —me dio la espalda e hizo ademán de marcharse.


  —¡Espera! —dije, sujetándolo del brazo, pero me apartó y siguió caminando. Fui tras él, pero solo se volteó al llegar a la puerta.


  —Nos vemos mañana en la escuela —dijo. Por primera vez, su sonrisa era forzada.


  —¡Matt! —Se fue, y me quedé allí en la salita, sorprendida.


  Podía estar exagerando, o quizás había interpretado mal las cosas, pero tenía el presentimiento de que Matt había estado a punto de decirme algo importante. Algo relacionado con mis sueños y la visita de Sebastián. ¿Sabía acaso lo que estaba ocurriendo? ¿Conocía la respuesta que tanto buscaba? Por primera vez en mi vida, me sentí enojada con Melinda. Si ella no nos hubiera interrumpido, ¿qué habría pasado?


  Bufé, resignada, y sacudí la cabeza para eliminar ese pensamiento de mi mente. De seguro no iba a decírmelo, de todas formas. A lo mejor lo que sea que fuera ni siquiera tenía que ver con esto.


  Un gruñido de mi estómago me hizo recordar la comida que me esperaba, así que tuve que posponer mis pesquisas hasta después del almuerzo. Me dirigí a la vieja mesita de madera, donde me esperaba Melinda. Había dos platos en la mesa. Al parecer, ella tampoco había comido.


  —¿Quién era aquel muchacho? —preguntó cuando me hube sentado—. ¿Sigue aquí?


  Noté que trataba de parecer reprobatoria, pero su tono de voz era más el de una amiga curiosa. Tomé un trago de mi agua solo para ganar tiempo, y ella esperó, inmutable.


  —Se llama Matthew —dije finalmente—. Es un amigo de la escuela, y ya se fue.


  —Mmm, ya —tomó un bocado antes de continuar—. Es el primer chico que viene a visitarte.


  —Qué tierno de tu parte el recordármelo, mamá.


  —Muy simpático, además —comentó, como si yo no hubiera dicho nada.


  —Sí, me agrada —convine.


  —Y apuesto. Parece modelo…


  —¡Mamá! —exclamé, roja como un tomate, y Melinda rio, señalándome con el tenedor.


  —Solo era un comentario, no hace falta que te pongas así.


  —Uno no espera oír esas cosas de su madre —repliqué, poniendo énfasis en la última palabra pues sabía la molestaría.


  —Sabes que no me gusta que me llames así, me hace sentir vieja. Y no es algo que uno quiera oír a los veintinueve años.


  —Que curioso —comenté, pensativa— ya van cinco años, y sigues teniendo veintinueve.


  —Deberías ser comediante —ironizó, fulminándome con la mirada desde el otro lado de la mesa.


  Sonreí. En realidad, Melinda tenía solo treinta y cuatro, pero, como todas las mujeres mayores de treinta, se empeñaba siempre en quitarse años, y yo me divertía recordándole lo «vieja» que estaba.


  —Y… —dijo después de un rato. —¿Vas a invitar a Matt a tu fiesta de cumpleaños? ¡Es una pregunta inocente!— alegó cuando abrí la boca para protestar—. Solamente quiero saber si lo invitarás o no.


  —¿Aly le dijo a alguien más de la fiesta?


  —A todos. Pero no me cambies el tema.


  Me concentré más de la cuenta en cortar el pollo en mi plato, sintiendo como mis mejillas ardían otra vez.


  —No lo sé —murmuré, y luego me salí por la tangente—. Aly es la que se encargará de las invitaciones, no yo.


  —Oh —dijo ella, sonriendo— le diré que lo invite. Parece un buen muchacho.


  —¿Sabes? Las madres normales no hablan de estos temas con sus hijas.


  —¿Qué temas?


  —Chicos.


  Melinda bufó y esbozó media sonrisa.


  —Qué bueno que no soy como las demás madres, entonces. Y ya te he dicho que no me gusta que me llames así.


  La ayudé con los platos cuando terminamos de comer, y subí luego a mi habitación. Si Melinda, como Matt, se había dado cuenta de los policías, no lo mencionó en ningún momento.


  


  Y así comenzó mi segunda semana en la preparatoria, la cual, en apariencia, no era muy distinta a la anterior, a pesar de todas las cosas que habían cambiado. Tantas, que se me hacía imposible creer que fueran tan solo siete días los que habían transcurrido, y no siete vidas.


  Sin embargo, el día comenzó como cualquier otro, de esos tan tranquilos que te hacen preguntarte si todo no habría sido más que una horrible pesadilla. Para variar, llegamos tarde, aunque no tanto como para encontrar la puerta cerrada, y entramos corriendo al instituto (o en mi caso, dando zancadas con las muletas), rogando porque no sonara la campana. El pasillo estaba vacío, lo cual no era una buena señal.


  —¿Cuánto tiempo falta? —preguntó Aly.


  —No tengo idea, solo ¡Corre!


  Ya estábamos a dos puertas del salón, íbamos a lograrlo. Esta vez no tendríamos que…


  —¡Deténganse allí las dos!


  —Tiene que ser una broma —murmuró mi amiga, y las dos nos volteamos, para encontrarnos con el subdirector Drellwood, que nos fulminaba con la mirada.


  —¿A caso no saben que está prohibido correr en los pasillos?


  —Sí, lo sabemos pero…


  —¿No deberían estar en clase?


  —Sí, a eso íbamos, lo que pasó fue…


  —Llegando tarde de nuevo ¿eh? —esta vez ninguna de las dos dijo nada—. Justo lo que pensaba —dijo, y luego abrió la boca para decir algo más, pero justo en ese momento…


  Genial, pensé mientras aquel pitido infernal me perforaba los tímpanos, y estuvimos tan cerca…


  Drellwood esperó a que el timbre dejara de escucharse, y luego nos hizo señas para que lo acompañáramos a su oficina, con evidente satisfacción.


  —Recuerdo haberles dicho, —alegó, sentado en su silla de cuero, con las manos entrelazadas sobre el escritorio— que si las veía de nuevo deambulando por el pasillo en horas de clase tomaría cartas en el asunto —hizo una pausa bastante dramática—. Parece que eso no fue suficiente.


  —Yo me encargo, Alfred —dijo una conocida voz de mujer desde el marco de la puerta. Elena entró, y nos colocó una mano en el hombro a cada una—. Usted es un hombre muy ocupado, no debería perder el tiempo en tonterías como esta —continuó, con un muy leve deje de sarcasmo en su tono de voz.


  El subdirector no debió de percatarse, porque asintió con la cabeza, serio.


  —Tiene razón, Elena, usted asegúrese de que estas dos lleguen a tiempo.


  —Así será.


  Drellwood nos hizo un gesto con la mano para que nos fuéramos, y las tres dejamos la oficina.


  —Señora Ortiz…


  —No hace falta que me lo agradezcan —me interrumpió ella, esbozando media sonrisa— y recuerdo haberles dicho que me llamaran Elena —suspiró—. Será mejor que las acompañe a su clase, no tienen pase. —Para ese momento ya habían pasado 10 minutos desde que el timbre había sonado—. Escuché lo de tu tobillo, Samantha. ¿Cómo sigues?


  —Mejor, gracias.


  El profesor Hawkins no parecía muy contento de que interrumpiéramos su clase. Viendo el aspecto que tendría Monsieur Poirot al estar enojado, no me habría gustado ser el asesino de la novela.


  —Lamento mucho la interrupción, Arthur, —dijo Elena antes de que alguna de las dos pudiera salir con una excusa, o él pudiera preguntar siquiera qué hacíamos allí— estoy segura de que no toleras retrasos por parte de tus alumnos, pero me temo que es mi culpa. Necesitaba ayuda para repartir los volantes del concierto de caridad de la escuela, y estas dos jovencitas se ofrecieron a darme una mano.


  El profesor debió de darse cuenta lo obviamente falsa que era esa excusa, —para empezar, el concierto no era hasta marzo, y los volantes no se repartían hasta enero— pero, quizás por respeto a su colega, quizás para no prolongar más la distracción, asintió secamente con la cabeza y nos dejó pasar. Ocupamos los dos puestos vacíos al fondo de la clase, sin atrevernos a mirar a nadie, y Elena nos dedicó una sonrisa y se despidió de nosotras con la mano antes de marcharse.


  Miré alrededor, y enrojecí violentamente al darme cuenta de que Matt estaba sentado justo a mi lado. Él se dio cuenta que lo miraba y me sonrió a modo de saludo, evitando mirarme a los ojos.


  —Bueno —dijo el profesor Hawkins— si con esto concluyen las interrupciones —nos dirigió una gélida mirada, y supe que ninguna de las dos era precisamente su alumna favorita— prosigamos con la clase. Antes de empezar, quiero que me entreguen sus informes sobre Orgullo y Prejuicio. Con que uno se levante y los recoja basta. Usted, señor Stenossems.


  Mientras Matt se levantaba y recogía los informes uno a uno, Aly buscó frenéticamente en su bolso, para luego soltar una queda exclamación.


  —¡Lo olvidé! —susurró—. ¿Crees que me deje entregarlo mañana?


  Hice una mueca.


  —Tendrías que preguntarle —dije, tratando de mantener la poca esperanza que sabía que Aly tenía.


  —Entrega el mío si quieres —dijo Matt detrás de nosotras, tendiéndole a Aly una carpeta marrón—. Hablaré con él y lo entregaré luego.


  —¿Y por qué a ti sí te dejaría? —preguntó Aly, enarcando una ceja.


  —Porque yo no acabo de interrumpir su clase —los ojos de mi amiga iban primero a Matt, luego al ensayo—. Decide rápido —susurró—, o se dará cuenta.


  Aly dudó unos segundos más.


  —No lo haré —declaró finalmente.


  —Como quieras —dijo él, encogiéndose de hombros.


  Convencida de que era lo correcto, aproveché la discusión de ambos y busqué la página de mi ensayo dónde iba escrito el nombre, tomé la goma de borrar y cambié mi nombre por el suyo.


  —Toma —dije, entregándole mi trabajo a Matt como si nada cuando pasó por mi puesto.


  Él obviamente se dio cuenta. En realidad, dudo de que haya algo en este mundo que no note, quizás por eso era la única persona que sabía que algo me estaba ocurriendo. Simplemente prestaba demasiada atención.


  Matt dejó los ensayos sobre el escritorio, y el profesor los apiló todos y los guardó dentro del cajón frente a su asiento.


  —Gracias, joven. Les entregare sus trabajos corregidos la próxima clase, que será… —sacó del cajón un cuadrado de cartulina, algo arrugado— este jueves. Para ese día, tendrán que hacer otro.


  Hubo un pequeño resoplo de desgano colectivo, pero un gesto del profesor lo reprimió al instante.


  —Quiero qué escriban, en mínimo 3 páginas, cómo influenciaron las novelas de Jane Austen la literatura, basándose en los elementos que sus obras introdujeron a la literatura de la época. Utilicen explicaciones coherentes, razones válidas e ideas desarrolladas y personalizadas —enfatizó—. Y si encuentro algún párrafo copiado de Wikipedia, pueden jurar que no pasaran esta clase.


  —Genial —escuché murmurar a Aly detrás de mi— otro cero.


  —No será así, Aly —dije, mirándola de reojo.


  —¿Quieres apostar?


  —Ahora, continuando con el tema de hoy…


  Saqué mi cuaderno de la mochila, tomé un bolígrafo y anoté la tarea que nos acababan de asignar. Perdida en mi nebulosa, dibujé alrededor del único párrafo mi tradicional cantidad de garabatos, estrellas, espirales y animes exageradamente chibis, y para cuando me quedé sin espacio a la clase le quedaba menos de media hora. Desvié la mirada a la ventana, que daba a la carretera, y vi distraídamente como pasaban los autos. Había pocos a esa hora, ya que había pasado la hora pico. Incluso podía contarlos: Uno, dos, tres…


  No, definitivamente no tenía nada que hacer.


  Estaba divagando. En mi cabeza, me imaginé un hermoso jardín. Había altos árboles alrededor, espesos arbustos, un rosal y un sendero de adoquines color arcilla. Llovía, y no se podía ver el cielo. Luego dejé de estar en mi cabeza.


  Sentí como la lluvia mojaba mi rostro y mis ropas, sentí el contacto de mis pies desnudos contra el húmedo césped. No llevaba puesto el yeso, ni lo necesitaba.


  Allí estaba de nuevo aquel niño de cabello negro, y esta vez me miraba directamente a los ojos. Caminaba hacía a mí. Lo miré, confundida ante la determinación y el miedo en su rostro. Sujetó una de mis manos entre las suyas, y luego me abrazó con fuerza.


  —¡Sam, te necesitamos, Sam! —Levantó la cabeza para mirarme. Sus ojos dorados brillaban, enrojecidos—. Necesitamos tu ayuda, antes de que sea tarde —dijo, y su voz sonó quebrada por el llanto.


  Abrí la boca en un intento de responder, pero no pasó nada. Me había quedado sin voz. Él seguía mirándome, anhelante. Hice un segundo intento por hablar. Quería decirle que no era quien él creía, que no sabía cómo podría ayudarle, que debía de buscar a otra persona.


  De nuevo, no pasó nada.


  —¡NO! —gritó una voz que no salía de ninguna parte, y a la vez parecía venir de la tierra misma—. ¡Es demasiado pronto!


  —¡SAM! —gritaba el niño, aún sujetándome. Algo tiraba de él, alejándolo de mí. Traté de luchar contra lo que sea que fuera, pero era demasiado fuerte.


  El niño me soltó. Escuché un último grito, una última vez en la que él dijo mi nombre. Ya no podía verlo…


  —Sam… ¡Sam! ¡Reacciona!


  —¿Qué? —parpadeé, y ante mí apareció otra vez la carretera. Giré la cabeza, y me encontré con las únicas dos personas en el salón además de mí—. ¿Qué pasó?


  —Te quedaste mirando embobada la ventana —dijo mi amiga, ante la confusión en mi rostro. En cuanto a Matt…


  —Ya la clase terminó, nos pareció que querrías saberlo —… Él aprovechó para mofarse otra vez. Me ruboricé y, un poco a la defensiva, le di la espalda y recogí todas mis cosas para irme con Aly—. ¿Cómo está todo en la luna?


  —¿No tienes alguna clase a donde ir? —espeté, metiendo mi cuaderno en la mochila con más fuerza de la debida. Matt se llevó una mano al corazón.


  —Auch. Ahora que lo mencionas… Puede que sí —meditó, como si fuera una pregunta difícil—. También tú.


  —Tiene razón —instó Aly, tirando de mi brazo—. Apresúrate, o vamos a llegar tarde a mate.


  —Nos vemos, Sammy —Obviamente también había notado que odiaba el apodo. Bien, si así son las cosas…


  —Hasta pronto, Matei —me despedí, y mi sonrisa se hizo más amplia al ver la estupefacción en su rostro.


  


  No lograba sacar de mi cabeza las palabras de aquel niño. ¿Por qué me buscaba a mí? ¿Qué podía tener yo que pudiera ayudarlos?


  No mientas, sé que te lo dieron a ti ¡Dime dónde está!


  ¿Podría ser cierto? ¿Tendría algo tan valioso como para que el futuro de varias personas dependiera de ello, sin saber si quiera que lo tenía?


  ¡Necesitamos tu ayuda Sam!


  ¿Y si era un error? ¿Y si se habían equivocado de persona? ¿Se darían cuenta antes de que fuera demasiado tarde? ¿Habría una manera de advertirles?


  Tenía que hablar con Matt lo más pronto posible, solo necesitaba el momento adecuado y sabía cuál podía ser. Pero la mañana avanzaba lentamente, y aunque solo se trataba de dos clases, ese momento parecía estar a milenios de distancia.


  Finalmente, la campana sonó, anunciando el cambio de hora. Decidida a exigir una respuesta, cogí mis muletas, me despedí de Aly y dejé historia para irme a mi siguiente clase, donde casualmente me sentaba justo detrás de él.


  —¡Sammy! ¿Pero qué te pasó? —exclamó Gina, cuando nos encontramos en el camino.


  —Tuve un pequeño accidente —alegué, sin darle importancia—. ¿Y tú, estás bien? No te vi el viernes.


  —Papá nos llevó a todos a su viñedo a almorzar. Ojalá hubieras podido ir, fue sensacional —dijo, y luego bajó la mirada a mi yeso, con verdadera empatía— de verdad siento mucho lo de tu pierna.


  —Está bien, no es tan grave. Estará curada en un par de días —traté de sonar lo más cortés posible, pero la verdad tenía mucha prisa.


  —¿Adivina qué? Falcom no vino hoy, y como fue algo repentino no nos asignaron suplente —anunció—. ¿No es genial?


  Sonreí, disfrutando la iluminación de mi nueva idea. Era mi oportunidad.


  —Sí, es muy… —callé de golpe al ver una figura alta y de cabello negro yendo hacia el patio—. Tengo que irme.


  —Está bien, ¡adiós! —tuvo que gritar lo último, pues había salido despedida como una bala detrás de él, con todo y que las muletas me robaban la poca velocidad que tenía.


  


  Tuve que recorrer gran parte de la escuela hasta que lo encontré. Estaba acostado en uno de los bancos del patio, con la cabeza recostada en la mochila. Leía con expresión ausente, y no pareció darse cuenta de mi llegada.


  Enarqué una ceja, —no pensé que fuera de los que leyera— me acerqué, y ladeé un poco la cabeza para ver el título del libro.


  —¿Sherlock Holmes? —inquirí, sentándome junto a él.


  Levantó la mirada, sorprendido, y se sentó también. Sonrió, por lo que al menos estaba feliz de verme.


  —No eres muy fan de las novelas de crímenes, supongo.


  —En realidad, me sorprende que tú lo seas —dije, acomodando las muletas. Aunque sonreía, la tensión en mi voz era demasiado evidente.


  —¿Pasa algo? —preguntó.


  —No… Bueno, de hecho sí —contradije—. Es que… Verás, yo…


  Resultó más difícil de lo que pensaba. Tomé aire varias veces e hice un esfuerzo por organizar todas las ideas en mi cabeza antes de continuar.


  —¿Recuerdas que me preguntaste por qué había policías vigilando frente a la pensión?


  Su rostro se tensó, sabiendo a lo que me dirigía. Así que sí sabía algo, no había sido casualidad.


  —Sí.


  —Estuviste a punto de decirme algo importante.


  —Pero no lo hice.


  —No, no lo hiciste, y necesito saber qué está pasando —expliqué, añadiendo en voz baja— y por qué me está pasando a mí.


  Hubo una pausa exageradamente larga. Matt miraba hacia el frente, casi como si esperara a que me levantara y me fuera. Sentí un nudo en el estómago.


  —No vas a decírmelo —murmuré, dolida y molesta.


  —No tienes idea de cuán fácil sería todo si lo supieras.


  —Entonces, dime —insistí, negándome a aceptar la derrota.


  —Es que… —comenzó, indeciso.


  —Soy una mujer valiente, Matt. Podré manejarlo.


  —No es eso —giró la cabeza hacia mí—. Correrías más peligro así.


  No dijo nada más, solo me miró a los ojos, entre molesto y preocupado. Bajé la mirada, incómoda. Luego de un rato, escuché como recogía sus cosas y se marchaba.


  Sin embargo, antes de irse se dio la vuelta.


  —Sam, sé que te sientes confundida e impotente, pero créeme cuando te digo que por el momento te conviene no saberlo. —«Algún día lo comprenderás, pero es demasiado pronto».


  Pensé en Sebastián, en sus ojos fríos y su espada. Pensé en mamá. ¿Y si Sebastián le hacía daño solo por mi ignorancia? ¿Entonces sería el momento?


  —Matt, —comencé, tratando de modelar mi tono de voz— necesito saber la verdad. Estaré bien, no hace falta que me protejas.


  —No estás entendiendo…


  —¡Tú eres el que no entiende! —dije casi a gritos—. ¿Cómo puede ser conveniente para mí ver como alguien lastima a las personas que me importan por mi culpa? ¡Y sin saber ni siquiera por qué! ¿Cómo puede ser mejor no saber cómo puedo detenerlo…? —Me atraganté, incapaz de terminar la frase.


  —Sam, de verdad lo siento… —dijo, la compasión evidente en su rostro.


  Furiosa como estaba, lo último que quería era que me tuviera lástima.


  —Ahórratelo. —Mascullé, y me marché sin mirarlo. No hizo ningún intento de detenerme.


  ¿Cómo podía pensar que me estaba protegiendo, dejándonos a todos a la merced de Sebastián? ¿Contaba con que me sentara a ver cómo lastimaban a los demás hasta que considerara oportuno decirme algo? Si era así, estaba muy equivocado. No iba a darme por vencida, no ahora que sabía que había tenido razón.


  Capítulo VII:


  Las fotografías en el ático:


  Me encontré con Aly en su casillero.


  —¿Dónde estabas? —preguntó—. Fui al aula de física y no había nadie.


  —Falcom no vino.


  —Suertuda —farfulló—. Yo tuve que soportar dos horas de profase, anafase y… Otras «fases» —hizo una pausa, enarcando las cejas—. ¿Y a ti qué te pasó?


  —Nada —dije, fingiéndome la sorprendida—. ¿Por qué?


  —Tienes los ojos hinchados.


  —Me quedé dormida —mentí.


  —¿Segura que no…? —Me miró de nuevo y negó con la cabeza para sí misma, dándose la vuelta para ir al comedor.


  —¿Qué? —pregunté, confundida.


  —Olvídalo.


  Ninguna de las dos habló mucho durante el almuerzo. Las dos sabíamos que algo iba mal. El secreto estaba allí, a plena vista, real como si fuera algo palpable, pero era como si, sin palabras, hubiéramos pactado ignorarlo.


  —¿Segura que no tienes hambre? —preguntó Aly, buscando un tema de conversación inocente.


  —Sí, segura —respondí, tomando otro sorbito de mi lata de jugo.


  —Si tú lo dices… Por cierto —comentó, recordando algo—. Estaba pensando en verde esmeralda para tu vestido, ya sabes, para que resalten tus ojos.


  Fruncí el ceño.


  —¿Con el violeta? —Por la manera en que me miró, era obvio que había preguntado una estupidez.


  —No vas a usar el mismo color de la decoración, mujer.


  —Pero creí que tenía que combinar de alguna manera —me defendí, algo avergonzada, porque en realidad era poco lo que sabía sobre fiestas.


  —Si quieres parecer una servilleta, sí.


  —Entonces… —Iba a decir algo, pero Matt entró en ese momento al comedor, y cualquier intento por actuar natural fue un reverendo fiasco—. Este… —Por el rabillo del ojo, vi como recogía su almuerzo e iba a sentarse en la mesa del fondo, ignorando por completo mi presencia y sin ninguna emoción en su rostro que me orientara—. Verde, entonces. Tú eres la experta —alegué, volviendo a prestar atención a mi amiga.


  Ella ladeó la cabeza, frunciendo el ceño.


  —¿Pasó algo entre ustedes dos?


  —¿Qué? —Aly señaló a Matt con la cabeza—. No sé de qué hablas.


  Ella sonrió, divertida.


  —Claro que no sabes —ironizó.


  


  —Presten mucha atención a la lección de hoy —advirtió el profesor Parker—, habrá examen la semana que viene.


  A pesar de sus palabras, mi capacidad de concentrarme en algo por más de un minuto no andaba muy bien últimamente, y obviamente no lograba entender nada. Recuerdo que escribió «Nomenclatura de los compuestos orgánicos» en la pizarra, trazó una O con un pequeño dos abajo, una mariposa se pegó al cristal de la ventana… Y cuando giré la cabeza, tenía en frente el código Da Vinci.


  Supongo que no me irá muy bien en química este trimestre, pensé, dibujando.


  Al menos no era la única: A mi lado, Aly miraba la pizarra como si estuviera tratando de comprender una lengua muerta, y la muchacha que estaba sentada detrás de ella tenía la misma expresión.


  Casi me caigo de la silla cuando me di cuenta que había estado dibujando a un muchacho alto, de cejas gruesas, ojos grandes y cabello despeinado, terriblemente parecido al que se sentaba a tres filas de distancia. Arranqué la hoja como si quemara y la rompí en pedacitos, tan ruidosamente que todos, incluido el profesor, se voltearon a mirarme.


  —Me equivoqué con la fórmula. —El señor Parker me miró como si acabara de interrumpirlo en medio de algo muy importante. Quizás lo había hecho—. Lo siento —añadí.


  Me dirigió una última mirada furibunda y siguió con la clase. Lancé a Matt a la papelera —al dibujo, por supuesto, el otro seguía muy ocupado con su secreto de Estado, por no mencionar que no cabía en la papelera.


  Desvié la mirada al auténtico. Incluso parecía que en serio estaba prestando atención.


  ¿De verdad le había prometido a alguien que me cuidaría? ¿A quién? Estaban mis padres biológicos, pero ellos habían muerto hacía mucho y era imposible que los hubiera conocido. También estaba Melinda. ¿Se lo habría prometido a ella? Eso no tenía mucho sentido, apenas y había hablado con él una vez. ¿Algún pariente del que no tuviera conocimiento? Me imaginé a mi misma en una de esas historias de niñas que pasan toda su vida huérfanas y maltratadas en un orfanato dirigido por una horrible institutriz, y que finalmente son rescatadas por un tío o tía multimillonario que ha pasado toda su vida buscándolas sin ellas siquiera saber que existía.


  Sonreí. De verdad necesitaba un pasatiempo.


  Matt se percató que lo miraba y ladeó la cabeza en mi dirección. A una velocidad de mareo, retiré la mirada y me concentré en el pizarrón lleno de jeroglíficos.


  


  Los policías seguían allí cuando volvimos a la pensión.


  —Parece que nunca dejan el auto —susurró Aly mientras abría la puerta, como si temiera que la escucharan.


  —Significa que hacen bien su trabajo —dije, peleando con la vieja llave hasta que esta finalmente cedió.


  —Me pregunto cómo le harán para ir al baño…


  Un estruendo proveniente de arriba hizo que las dos enmudeciéramos de repente.


  —¿Qué demonios fue eso? —exclamé. Aly levantó la cabeza hacia el techo, se había puesto pálida.


  —No crees que sea «él», ¿verdad?


  Yo también palidecí, y entramos con cautela, deteniéndonos en el pasillo sin saber si subir o no.


  —¿Qué fue ese ruido? —dijo Melinda, que venía corriendo de la salita. Detrás de ella venían Nicholas y el señor Godsent.


  —No sé, vino de arriba —respondí.


  —¡Aly! —gritó entonces una voz de niña, bajando los escalones a toda prisa—. ¡Aly! ¡Aly!


  —¡Lu! —Aly subió las escaleras hasta casi chocar con Lucy, que la abrazó con fuerza—. ¿Te hiciste daño? —Lucy estaba llorando, y mi amiga parecía al borde del pánico—. ¿Dónde te duele?


  Ella no dejaba de llorar.


  —Lucy… Lucy —dijo Aly con voz tranquilizadora, separándose de su hermanita—. ¿Qué fue lo que pasó? ¿Te golpeaste?


  —N-no —lloriqueó—. E-es la abuela, se… Se cayó. No despierta.


  —¿La abuela? —preguntó, confundida—. Pero Lu, nosotras no tenemos… —Entonces lo entendió, y se volvió aterrorizada hacia los demás—… Abuela.


  Lucy, que solo tenía seis años, estaba convencida de que todos estábamos relacionados en el sentido convencional de la palabra. Intentamos explicárselo al principio, pero ella hizo oídos sordos, así que nos resignamos a que algún día lo comprendería.


  Y los señores Godsent eran los abuelos en esa familia superpuesta.


  Nicholas salió disparado como una bala hasta el ático, mientras Melinda marcaba al 911 en su celular.


  


  Afortunadamente, la señora Godsent, que a pesar de sus setenta años, conservaba la vivacidad de una persona mucho más joven, no había sufrido ninguna herida seria, y el doctor la dejó marcharse con unos medicamentos para el dolor y la advertencia de que regresara si sentía mareos o experimentaba algún trastorno de la visión. Apenas llegó se dispuso a colocarse en marcha de nuevo, y no fue hasta que Melinda, Nicholas y el señor Callaway le garantizaron que ellos tendrían todo bajo control (y que su hijo amenazara con llevarla de vuelta al hospital) que finalmente accedió dejarlos preparar la cena. —Bajo su supervisión, claro está.


  Aly y yo habíamos llevado a Lucy a comprar un helado, para distraerla mientras los demás iban al hospital (no dejaba de hacer preguntas sobre la abuela y si «se había ido con mamá», y Aly y yo nos estábamos quedando sin cosas qué responder). Para cuando volvimos, ya la comida estaba lista.


  —Pero mamá —dijo Nicholas, mientras él y Melinda servían la cena—. ¿Qué demonios hacías limpiando el ático?


  —Ya era hora de que alguien subiera a limpiar esa pocilga —replicó la aludida, probando el pollo como si catara vino.


  —¿Pasamos? —preguntó el señor Callaway, burlón.


  Ella tragó lentamente, y luego de una pausa dramática digna de la profesora Chirilov, asintió con la cabeza.


  —Perfecto.


  —Bien, ahora que ya sabemos que no está envenenado —dijo Nicholas— imagino que no tendrás ningún problema en dejarnos cocinar mientras te recuperas.


  —Nunca dije eso —objetó ella, y su hijo suspiró, mirándonos a Aly y a mí como diciendo «Es imposible razonar con ella».


  —¿Y qué pasó? —preguntó Aly, volviendo al tema original.


  —Verán, —comenzó la señora Godsent— hace unas semanas estaba planchando, e imagínense mi sorpresa cuando nada más conectarla, la plancha hace corto circuito.


  —No debería de sorprenderte —protestó su hijo, sonriendo— fue tu regalo de bodas.


  Todos nos reímos.


  —Y había funcionado muy bien desde entonces —replicó ella, casi ofendida—. En fin, como iba diciendo, en ese momento recordé que había otra plancha arriba, en el ático, que me habían regalado no hace poco, en uno de mis cumpleaños…


  —Hace diez años…


  —¿Vas a dejarme terminar la historia, Nicholas Alexander?


  —Lo siento, mamá.


  —Y nada más abrir la puerta, me entró un acceso de tos del polvo que había. Pasé tres días con gripe, ¡y ni siquiera logré conseguir la plancha entre tanto chiquero! Así que me dije «Tengo que limpiar esto, antes de que nos dé una neumonía a todos» —se encogió de hombros— pero, con los días, lo olvidé. Hasta hoy, y me pareció un buen prospecto de año nuevo.


  —Estamos en septiembre…


  —No estoy senil todavía, Nicky, sé qué fecha es.


  —No hace falta ponerse grosera, mamá —bromeó él.


  —¿Qué pasó después? —quiso saber Melinda, dirigiéndole una significativa mirada al moreno de ojos azules, que solo se encogió de hombros, sin dejar de sonreír.


  —Lucy se ofreció a ayudarme —continuó, y dirigió una afectuosa mirada a la niña, que sonrió— y las dos subimos a limpiar. Estábamos decidiendo qué cosas botar (hay montones de cajas allá arriba) cuando vi una caja en el estante más alto, sola y rodeada de telarañas. Subí por la escalera de mano para buscarla… Y lo siguiente que recuerdo es la ambulancia llevándome al hospital, y a un niño asustado disfrazado de paramédico que no paraba de preguntarme si sabía cómo me llamaba y dónde me encontraba.


  —Pero Maggie, tesoro —dijo el señor Godsent— si sabes que ese trasto es tan viejo que hasta el viento lo podría romper. ¿Por qué crees que la guardamos en el ático?


  —En ese momento no lo recordé —dijo la señora Godsent, encogiéndose de hombros—. Hablando de recordar… Vuelvo en un minuto —subió las escaleras y todos nos miramos, perplejos. Luego de un rato bajó con una caja entre los brazos—. Iba a preguntarte si querías quedarte con esto, Samantha, cielo. Tiene tu nombre.


  Parpadeé, sorprendida. Que yo supiera, las únicas pertenencias que Melinda y yo teníamos estaban en nuestras habitaciones. Tomé la caja. Estaba sellada, y afuera, en una de las caras se leía, escrito en una caligrafía muy elaborada, las palabras: Samantha Joy Rilley.


  Me pregunto qué habrá dentro, pensé, mientras trataba de desprender la cinta adhesiva.


  —Sammy, —dijo Melinda, sobresaltándome— ábrelo después de cenar. Llenarás de polvo la mesa.


  Melinda no era el tipo de mamá estricta a la que le preocupara el polvo, pero supongo que en ese momento tenía razón. Y era su cena debut, después de todo.


  Dejé la caja en el suelo, cené lo más rápido que pude, y Aly y yo nos despedimos a toda prisa y subimos a mi habitación. No podía sostener la caja y usar las muletas, así que ella la llevaba.


  —¿Qué tiene adentro? —preguntó, dejándola en el escritorio.


  —Ni siquiera sabía que existía —admití, encogiéndome de hombros. Eso despertó su curiosidad.


  —¿Qué crees que sea?


  —No tengo la menor idea.


  Miré lo que decía: Samantha, por la abuela de Melinda. Joy, porque ella decía que había traído alegría a su vida. Siempre me había preguntado, más por curiosidad que otra cosa, cómo me habían nombrado mis padres biológicos.


  La trabajadora social le dijo Melinda que el trauma posterior al accidente había borrado mi memoria. Del accidente como tal, solo recuerdo gritos, gente preguntándome cosas, confusión, y la sensación de verme perdida y completamente sola.


  La mujer, sonriente y amable, fue a buscarme al hospital, donde no había hecho más que llorar y llamar a mis padres, pero cuando me preguntó mi nombre para buscarlos, no había sabido qué contestar. Incluso ahora, luego de tantos años, cerraba los ojos y me esforzaba por recordar una voz llamándome de otra forma, pero nunca llegaba a nada.


  —¿Y qué esperas? Ábrelo —dijo Aly.


  Alejé los pensamientos de mi mente, y corté la cinta. Pequeñas nubes de polvo cayeron de las tapas superiores cuando la abrí, formando una fina capa sobre el escritorio.


  Sin embargo, dentro no había rastro de polvo, moho, o cualquier otra cosa que indicara el paso del tiempo. La caja estaba casi vacía: Contenía una muda de ropa para bebe (un vestido rosa floreado, un lazo para el cabello a juego y unas zapatillas blancas muy pequeñas), una carta sellada con cera, un libro de cuero de tamaño mediano con candado y un relicario en forma de medialuna.


  Había también tres fotos viejas, y mis manos temblaban cuando las tomé: En la primera se veía a una bebe dormida dentro de un cochecito blanco, con una manta amarilla encima y el mismo lazo rosa que acababa de ver en la cabeza, adornando su espeso, pero corto cabello castaño. En la segunda, una niña de unos dos años jugaba con una muñeca. Tenía el cabello largo rizado y ojos verde esmeralda.


  La última había sido tomada en un parque. Una joven pareja estaba sentada en un banco, sonrientes. La foto se veía borrosa, estaba algo descuadrada y parecía tomada desde un punto de vista muy bajo, como si quien fuera hubiera estado sentado en el suelo… O como si la hubiera tomado un niño.


  Contuve la respiración al ver a mis padres por primera vez: La mujer, de tez oscura, tenía el cabello liso negro hasta la cintura y unos ojos grandes, como los míos, pero de un verde más claro. El hombre era tan pálido como yo, con ojos marrones y el cabello castaño corto y ondulado.


  —¿Son ellos? —preguntó Aly con voz queda. Me había olvidado que ella estaba en la habitación.


  —Deben serlo —murmuré.


  Mis padres, antes. Dos jóvenes que no llegarían a los treinta años, y que tenían toda una vida por delante. Felices, enamorados. No había manera que supieran lo que vendría. Que dejarían a una niña sola en el mundo, perdida y asustada.


  Pero apenas y podía recordar el miedo de ese día. Sentí algo cuando vi esa foto, pero fue más que angustia. No estaba triste, ni tenía ganas de llorar. El malestar seguía allí, sí, pero leve y adormecido, como oculto tras un velo: Era la sensación de que algo faltaba, de haber esperado algo más.


  ¿Esa foto era todo lo que quedaba de ellos? Eran mis padres, me habían traído al mundo, y ni siquiera podía recordar sus nombres, sus voces, su cariño. Era como ver una fotografía de dos extraños.


  —¿Sam?


  Levanté la mirada, y forcé una sonrisa.


  —No creí que quedaran fotos de ellos, eso es todo —afirmé, guardando la imagen otra vez. Aly apretó la mano que tenía apoyada en la mesa, mirándome como si quisiera decir algo que las palabras no podían. Esta vez no tuve que fingir cuando sonreí.


  Al cerrar la caja, me imaginé que guardaba también la inquietud, la culpa, y las pequeñas punzadas de dolor que revivir el pasado me había causado.


  


  Esa noche soñé de nuevo con Victoria. El brillo de la luna se colaba por la ventana abierta de la biblioteca, opacado por los reflejos recortados de luces violetas, centelleantes e irregulares.


  Era fuego. La ciudad ardía en llamas.


  Ella estaba de pie ante la ventana. La pena hacía que sus ojos negros parecieran infinitos, como un cielo sin estrellas, como dos túneles que habían perdido su dirección y ahora no llevaban a ninguna parte.


  A lo lejos, se veían las borrosas figuras de personas que corrían. Sus gritos de pánico hacían que se aferrara con más fuerza al alféizar, y tensaban la ya apretada línea de sus labios. Las casas, la iglesia, la plaza… No había un solo sitio que aquel fuego morado no hubiera alcanzado.


  Adentro, en el castillo, la situación no era muy diferente: En el piso de arriba, amigos y enemigos se debatían en un revuelo de espadas, y el choque del metal retumbaba por todos los pasillos como un clamor de guerra, como si fuera la melodía que acompañaba aquellos gritos disonantes y aterradores.


  Habían llegado, a pesar de todo.


  Victoria cerró los ojos, y le dio la espalda al pueblo de Mnemosine, al caos, al fuego, a los gritos y a la gente corriendo despavorida. Apoyó la espalda contra la pared de la ventana y se dejó resbalar por la dura piedra hasta caer sentada en el suelo.


  ¿Qué haría? Apoyó la cabeza en las rodillas y apretó con los brazos el agujero que sentía en el pecho, que amenazaba con desmoronarse. Estaba sola, completamente sola, y no sabía qué hacer. Sentía que la habían apartado bruscamente del sendero al que estaba acostumbrada y la había dejado en un camino desconocido, un camino oscuro, peligroso e intrincado, sin esperanza de poder regresar al sitio donde se había sentido segura.


  Era él quien siempre se encargaba de esas situaciones. Él habría sabido qué hacer, habría dado con la solución al problema.


  Pero él ya no estaba, y ella no sabía cómo podría mantener una nación sola.


  Tendría que hacerlo, tendría que tragarse su miedo, tendría que ignorar la desolación que le carcomía… Pero ¿Cómo?


  De la nada, oyó un ruido seco, proveniente de la puerta frente a ella, apenas audible en medio del alboroto.


  Confundida, frunció el ceño. La puerta daba al refugio, y era la única manera de entrar o salir de allí. Quizás se lo había imaginado…


  Pero el ruido volvió a escucharse, y Victoria se puso en pie de un salto, alerta.


  —¿Quién anda allí? —dijo, con voz enérgica y autoritaria. No hubo respuesta—. He oído ruidos —continuó— sé que está allí. ¡Responda!


  Nada. Sin embargo, Victoria podía escuchar su respiración, lenta y trabajosa. Quienquiera que fuera, había estado corriendo.


  Sabía que no era un enemigo. No sabía bien el por qué, pero lo sabía. Era parte de un instinto que nunca le había fallado, un sexto sentido casi antinatural que venía con su apellido. Aún así, decidió ser cautelosa.


  —Esté enterado de que no le tengo miedo, y que de ser necesario mandaré a mis hombres en su búsqueda. Pero sepa también que no planeamos lastimarle, a menos de que sea estrictamente necesario —continuó, y siguió sin obtener respuesta alguna.


  Resopló, impaciente, y sin vacilar se acercó a la puerta. Colocó la mano en la vieja manilla y la abrió rápidamente: Al otro lado, una adolescente pálida, ojerosa y con las mejillas arreboladas de tanto correr achinó los ojos ante la luz cegadora de la habitación…


  El ruido del despertador hizo que abriera los ojos de golpe, el pitido infernal colándose en mis oídos y arrancando cualquier rastro de cansancio que pudiera quedar. Tenía la sensación de haber descubierto algo importante, algo que no podía pasar por alto.


  Victoria estaba triste, lloraba. Alguien se había ido, alguien querido para ella.


  ¿Pero quién? Hice memoria de los otros sueños. El hombre con el que había discutido, el de cabello rubio dorado… ¿Esteban? Sí, era lo más lógico. Él había ido a luchar, a pesar de lo mucho que Victoria había tratado de impedírselo, y ahora Esteban había muerto.


  El rey ha muerto. No hacía falta ser un genio para saber lo que la muerte del rey traía como consecuencia en una guerra. Había estado allí, lo había experimentado por mí misma.


  Pero ella no podía escapar con solo abrir los ojos.


  El reloj volvió a sonar. Lo apagué de un puñetazo y me levanté para vestirme. Había algo que no dejaba de venirme a la cabeza una y otra vez. Una única palabra: Mnemosine.


  


  Como odio los deportes.


  Mi pierna enyesada era lo único que me salvaba de estar corriendo junto a los demás las quince vueltas obligatorias que teníamos que hacer, antes de comenzar la clase como tal. Sin embargo, el solo pensar en el tormento que me esperaría al curarme, cuando tuviera que correr el triple para «recuperar» el tiempo perdido, me hacía querer romperme la otra pierna.


  El profesor Brown se llevó el pequeño silbato rojo que le colgaba del cuello a la boca. Al escuchar el familiar pitido, los estudiantes se detuvieron, respirando con dificultad, y él les indicó que calentaran mientras iba a buscar una pelota.


  Aproveché la oportunidad para irme sigilosamente por la otra puerta. Las clases no terminarían hasta dentro de media hora, pero siguiendo una corazonada, me fui al patio, y busqué entre las mesas vacías hasta que lo encontré.


  ¿Es que nunca entra a clase? Me pregunté, mientras me acercaba a la mesa donde Matt se encontraba sentado, leyendo el mismo libro. Me detuve frente a él, sin sorprenderme de que me ignorara.


  —Mnemosine.


  Levantó la mirada. Por un momento, pareció sorprendido, pero cambió tan rápido la expresión que podría haber jurado que era producto de mi imaginación.


  —Nemos… ¿Qué? —dijo, desconcertado.


  —Mnemosine —repetí—. ¿Te suena?


  —¿La diosa griega de la memoria? —preguntó, arqueando una ceja.


  ¿Cómo demonios sabe eso?


  —No es a lo que me refiero, y lo sabes. Es una ciudad, y quiero saber dónde queda.


  Se encogió de hombros.


  —Nunca he oído de ella.


  —Eres pésimo mentiroso —eso no era cierto, pero sabía que mentía.


  Se levantó del banco, guardando el libro en la mochila.


  —Y tú resultaste ser bastante paranoica —dijo despectivamente, y se dio la vuelta para marcharse.


  Por pura rabia, le cerré el paso, y le clavé una de las muletas en el pie.


  —¡Ay! —gritó, tratando de levantar la muleta—. Hija de… ¿Se puede saber qué demonios te pasa?


  —¿Qué te pasa a ti? —exclamé, hundiendo más la muleta en su pie—. ¡No actúes como si no supieras de lo que hablo!


  —¿Y qué si lo sé? —masculló. Levanté la muleta, y Matt dio pequeños saltos para ahuyentar al dolor—. Ya te dije que no puedo decírtelo.


  —No —corregí, pacientemente, explicándoselo como si fuera idiota—. Dijiste que habías prometido no decirme nada de lo que estaba pasando para protegerme. No mencionaste nada de Mnemosine, ni de Esteban y Victoria.


  Esta vez sí se había sorprendido.


  —¿Cómo sabes de ellos?


  —¿Por qué sueño con ellos? ¿Qué tratan de decirme? —continué, ignorando su pregunta. No me hizo caso. Puso los ojos en blanco, como si no valiera la pena seguir prestándome atención, e hizo ademán de seguir su camino.


  Sujetó la muleta con la mano cuanto intenté detenerlo otra vez.


  —Preferiría conservar el otro pie, gracias —dijo, apartándola tan bruscamente que di un paso hacia atrás. A pesar de la tranquilidad con la que lo dijo, sonó como una advertencia.


  Furiosa y estupefacta, miré cómo se alejaba. Antes de que pudiera pensar en algo que decir, o en cómo detenerlo, se detuvo de golpe, y pareció debatirse consigo mismo.


  —Respecto a tu primera pregunta —dijo finalmente, y se dio la vuelta. Estaba furioso, pero no sabía si conmigo o consigo mismo—. Mnemosine es la capital de Hazelland.


  Se fue. Aturdida, me senté en el mismo banco que él hace poco había ocupado. Por primera vez me había respondido. No era lo que se dice una pieza vital de información, pero sentía como si, al darle nombre al país en mi cabeza, este se hiciera real de repente. Existía, en algún sitio lejano y remoto, pero existía.


  Hazelland. Jamás había oído de ese lugar en mi vida. —Aunque, nada de esto me había pasado antes en toda mi vida.


  


  —Bonjour! Aujourd’hui, nous allons étudier les pronoms ´y´ et ´en´. Comme vous verrez, ils peuvent se paraître, mais…


  —Odio el francés —dijo Aly. Tenía los ojos entrecerrados, la boca abierta, y no apartaba la mirada del profesor, como si no pudiera creer que existiera.


  —Qué sorpresa… —dije medio concentrada, medio dormida.


  —¿Para qué nos servirá en la vida aprender francés? ¿Quiénes conoces que hablen francés? —susurró, molesta.


  —¿Los franceses?


  —No me hace gracia.


  —Lo siento —sonreí.


  —Et cela est la façon le plus facile de les différencier. Maintenant, dans cet exemple, vous verrez que…


  —Aly, por enésima vez, no —objeté, enfatizando la última palabra.


  —Por favor —insistió, con los ojos como el gato de Shrek— anda, hazlo por mí.


  Negué con la cabeza.


  —No pienso bailar, de ninguna manera.


  —Pero será solo un baile, una pieza corta. Puedes elegirla tú.


  —¡Pero no sé bailar!


  —Pues aprende —dijo como si fuera obvio, volviendo a su expresión normal.


  —Sabes que no me gusta bailar. Además de que haría el ridículo, seguro que me tropezaría con algo, o alguien, y me caería frente a todo el mundo.


  —No necesariamente… —prosiguió ella.


  —Sí necesariamente —seguí con terquedad, imitando su tono de voz sin apartar la vista de la pizarra.


  El profesor Levefrée seguía dando la clase, ajeno a nuestra discusión. Nos dejó algunos deberes para el viernes y poco después sonó la campana.


  La multitud en los pasillos hizo que no me diera cuenta de su presencia hasta el momento en que entré al laboratorio. Cruzamos la puerta justo al mismo tiempo, pero ninguno de los dos mostró interés alguno en hablar. Yo ya había dicho todo lo que tenía que decir, y él aparentemente no tenía nada que decir.


  Me senté en la mesa junto a la ventana, y Matt en el lado contrario. Una muchacha de aspecto extranjero y brillantes ojos azules que no había visto antes fue hasta allá, murmuró algo tímidamente, y, luego de que él sonriera y asintiera con la cabeza, se sentó a su lado.


  Alguien me hablaba. Me volteé, sobresaltada.


  —Disculpa. ¿Qué dijiste?


  —Que si está ocupado el asiento —repitió. Era el muchacho pelirrojo con pecas de la clase de teatro.


  —No, para nada. Siéntate.


  —Soy Jared. Jared Bowell. ¿Y tú? —preguntó, sonriendo, y unos pequeños hoyuelos aparecieron en sus mejillas.


  —Sam Rilley.


  —¿No eres la que hace de Julieta en la clase de teatro?


  —Para mi desgracia…


  —Al menos la gente recordará tu rostro. Yo soy el mensajero —dijo con pesadumbre, aunque parecía fingida.


  —Tienes suerte, créeme.


  La profesora mandó una actividad en pareja. Anotó las preguntas sobre el tema anterior, que debíamos de resolverlas según lo que observáramos en el microscopio.


  La muchacha de los ojos azules se ruborizaba cada vez que Matt la ayudaba a acomodar el microscopio, o a responder una pregunta. Se veía simpática; su rostro era redondo y la piel lisa y perfecta, como la de una muñeca de porcelana. A pesar de su cabello, exageradamente liso y pegado al cuero cabelludo, como si acabaran de mojarle la cabeza, y de sus ojos, grandes y un poco saltones, en una imagen de sorpresa permanente… Al ruborizarse, como ahora, tomaba un aspecto adorablemente indefenso. Se veía incluso bonita, como las chicas de los animes románticos.


  No comprendía por qué aquella muchacha, tan tímida y frágil, me hacía sentir horriblemente incómoda.


  —¿Jared? —pregunté como quien no quiere la cosa, mientras le pasaba el microscopio.


  —¿Sí?


  —¿Sabes quién es ella? —inquirí, señalando en su dirección con la cabeza.


  Jared se dio la vuelta con disimulo.


  —¿La rubia que está sentada junto a… Cómo es que se llama? El que va con nosotros a teatro…


  —Matt.


  —Sí, ese —concedió, y se dio la vuelta—. Es Jeanne Deneuve. Llegó este año de Francia. No habla mucho, la verdad. Es la primera vez que la veo hablar con alguien.


  —Bueno, no podría decirse que está hablando —comenté. Solo está allí, sentada… Ruborizándose con cada palabra que él articula.


  —¿Sam? —dijo Jared, con repentina cautela— ese muchacho… Matt…


  —¿Qué pasa con él? —puede que lo dijera con más brusquedad de la debida.


  —¿Es… ya sabes, tu novio?


  —¿Matt? ¡Para nada! ¿De dónde has sacado eso? —solté, sintiendo como ahora era yo la que se ruborizaba.


  Jared tuvo la delicadeza de no utilizar eso, o mi inquisición anterior, como evidencia.


  —Es lo que circula por los pasillos.


  —Qué tontería —dije, tratando de fingir indiferencia, con todo y que me había puesto tan roja como su cabello. No porque me gustara Matt (que no me gustaba), sino por ser parte del rumor—. Hay que ver las cosas que inventa la gente.


  Jared se encogió de hombros, me pasó el microscopio y escribió la primera respuesta.


  —La verdad, no hacen muy buena pareja —mencionó, con los ojos clavados en la hoja—. No parece tu tipo.


  Ignoré su comentario, a pesar de que sabía que estaba esperando que dijera algo. Le quité el microscopio y escribí la parte que seguía, haciéndome la concentrada.


  Matt seguía ocupado con el microscopio, mientras Jeanne copiaba lo que él le estaba dictando. Fuera mi tipo o no, era mi amigo, y odiaba estar enojada con él.


  Cómo me gustaría que sonara el timbre…


  Pero ¿Qué diferencia haría? Compartíamos casi todas las clases, y no pensaba disculparme por haberle aplastado el pie… Y, bueno, por todo lo demás. Miré el reloj en la pared, rezando que por arte de magia se hicieran las cuatro de la tarde, si bien faltaban aún dos clases para eso.


  Y a esta aún le quedaba otra hora. Otra hora, dos clases más y el almuerzo… Eran más de cuatro horas.


  Cuatro horas. CUATRO.


  ¡¿Por qué demonios no pasa el tiempo más rápido?!


  


  Es asombroso lo pequeña que una escuela de más de seis mil metros cuadrados puede resultar cuando tratas de evitar a alguien. Derecha, izquierda, arriba, abajo. Era como si el muy idiota me estuviera persiguiendo, para después ignorarme y seguir como si nada hacia el sentido contrario.


  A veces me entraban ganas de alcanzarlo y darle un puñetazo, preguntarle a gritos por qué me seguía, pero en esos momentos me preguntaba si no estaría vigilándome, como había dicho que haría. ¿Cómo saberlo, si no quería decirme nada?


  ¿Y si nada más quería molestarme, persiguiéndome por toda la escuela? ¿Y si en verdad estaba paranoica, y él no estaba haciendo nada?


  ¿Y si era yo la que lo estaba siguiendo?


  Vale, estaba paranoica, pero…


  —Tenemos que irnos, Sam, la clase ya comenzó —dijo Aly, sentada a mi lado en el comedor.


  —¿Qué? Ah, claro, vamos —debió de haberse acostumbrado a mi constante distracción, porque no hizo ningún comentario. Dejé de lado mis pensamientos, y me puse en pie para irme con ella.


  —¿Estas de nuevo con tu locura de las dietas? —preguntó en el camino—. No comiste nada.


  —No tenía hambre —pocas veces comía a esa hora del día.


  —¿Tienes hambre alguna vez, Samantha Rilley? —dijo en broma—. ¿O es que en realidad no eres humana y me lo estas ocultando? ¿De qué te alimentas?


  Sonreí.


  —De acuerdo, no le digas a nadie: Soy un vampiro —dije en un tono que pretendía ser aterrador, y moví las manos en círculos frente a mi cara. Aly rompió a reír.


  —¿Ah, sí? Y dime, Drácula ¿Qué vampiro que se respeta sale de día?


  —Una vampira adolescente a la que obligan a ir a la escuela —farfullé.


  Ya estábamos casi frente al salón, cuando Matt pasó justo al lado de nosotras, desvió la mirada bruscamente hacia el lado contrario y siguió andando, pasándonos de largo. Aly lo observó, perpleja.


  —¿A dónde va? Tenemos la misma clase.


  —No creo que le preocupe mucho entrar —respondí. Ella pareció darse cuenta de algo, pero luego de un momento siguió andando como si nada.


  La profesora Weespoon saludó con un seco «Buenas tardes» antes de comenzar:


  —La lección de hoy trata sobre el relieve de nuestro país. Estados Unidos se puede dividir en cinco grandes regiones edáficas, formadas como resultado de la acción del clima y de los procesos de erosión, sedimentación y acarreo glaciar. Ahora bien, estas regiones son…


  Aly escribió algo en su cuaderno y lo colocó frente a mí.


  
    ¿Crees que pase más rápido el tiempo si cierro los ojos y pretendo que no es más que una enorme abeja ruidosa?

  


  Sonreí, y dejé el cuaderno en su escritorio después de haber escrito la respuesta.


  
    Avísame si funciona.

  


  La verdad, lo dudo mucho. Aún podría oírla. Zumbido y todo seguiría siendo fastidiosa.


  Estaba a punto de responder, cuando se me ocurrió. Fue como si un bombillo acabara de aparecer en la mía, uno que había estado esperando por mucho tiempo a que lo encendiera.


  ¿Por qué no se me había ocurrido antes? Nunca conseguiría la verdad, no sola. Necesitaba ayuda. Claro, estaba el asunto de que ella no me creyera…


  Aparté ese pensamiento de mi mente. Era mi mejor amiga. ¿Se enojaría por no haberle dicho nada? Por supuesto. ¿Me odiaría? La verdad, no tenía idea. ¿Me perdonaría?


  Quizás no sea buena idea después de todo…


  Sentí un cosquilleo en la nuca. Desvié la cabeza de manera automática hacia atrás, y vi a Matt, unos puestos detrás de mí.


  Así que al final sí había entrado a clases. Tenía la vista fija en la ventana, aunque claro, bien podía haberse volteado antes de que yo lo hiciera. Tal y como había seguido de largo cada vez que me lo encontraba en los pasillos. Siempre estaba allí sin estarlo, y eso me estaba volviendo loca.


  No quedaba otra opción; tenía que decírselo a Aly, y atenerme a las consecuencias. Fueran cuales fueran los resultados, no podía seguir con esto sola.


  


  Llegó la hora de la salida, y había tomado una decisión: Si había alguien capaz de sacarle respuestas a alguien reticente a hablar, era mi mejor amiga. La necesitaba, y la verdad, ya me estaba cansando de pretender que nada ocurría.


  Recogí mis cosas y me fui con Aly. No había de que preocuparse, me dije. Solo tenía que hallar la mejor manera de decírselo, y con suerte, eso evitaría que creyera que había perdido el juicio.


  —¿No se te hizo eterno el día? —dijo, al tiempo que el semáforo marcaba la señal de paso de los peatones y los autos se detenían con reticencia. Adentro, algunos de los conductores miraron mis muletas con enojo, y los fulminé con la mirada de vuelta.


  Lamento que mi discapacidad temporal sea un contratiempo en su día. Idiotas.


  —Y que lo digas —comenté, cruzando la calle junto a ella. Aly parecía ajena a mi duelo de miradas con la población neoyorkina.


  —Pensar que nos faltan todavía cuatro años de martirio…


  —No creo que pensar en eso ayude mucho.


  La luz del semáforo cambió a verde justo cuando llegamos a la otra acera, y los autos volvieron a su ritmo habitual.


  —Deberíamos salir este fin de semana, ver una película o algo así. No voy a dejar que te quedes sin vida social por culpa de las muletas —bromeó.


  —Sí, supongo que podemos ver si hay algo bueno en el cine —dije, ignorando el peso en mi estómago. Si es que aún somos amigas para el sábado.


  


  —¿Tienen hambre? —Nos preguntó mamá cuando entramos—. Lucy y yo hicimos torta de chocolate.


  —No, gracias.


  —Quizás más tarde, acabamos de almorzar, señora Rilley.


  —… Mamá, en serio deberías verte con un doctor —replicó Nicholas, desde el comedor.


  —Nicky, cielo, a mi edad, es normal marearse de vez en cuando —protestaba la señora Godsent con dulzura.


  —¡No cuando acabas de caerte de una escalera!


  —¿Peleando de nuevo? —susurró Aly. Melinda se encogió de hombros.


  —¿Qué se le va a hacer?


  La señora Godsent y su hijo discutían mucho, se podría decir que por todo, y era algo tan normal que ya todos nos habíamos acostumbrado. Últimamente, sin embargo, los dos parecían mantener eternas disputas en el mismo tema: La salud de la señora Godsent.


  El problema era simple: Nicholas creía que era momento de que ella fuera a un médico, para que viera cual era el motivo de sus frecuentes mareos y fallos de la vista.


  Ella no quería. Punto.


  —¡Eso no tiene nada que ver!


  —¡No, para nada! ¡Qué increíble casualidad que te golpearas la cabeza y ahora estés todo el tiempo trastabillando!


  —¡A mí no me hables con ese tono, jovencito!


  —¿No se cansarán de repetir siempre lo mismo? —preguntó Aly con curiosidad.


  —Tradición familiar, imagino —respondí, encogiéndome de hombros.


  —Traten de no hacer mucho ruido cuando suban —murmuró Melinda, esbozando media sonrisa.


  Asentí con la cabeza. Aly cerró la puerta de la entrada lentamente, y subimos tratando de no hacer ruido para no interrumpirlos. Sus voces sonaban más ahogadas en el segundo piso, pero era obvio que apenas iban por el primer round.


  Nadie preguntaría por nosotras hasta la hora de la cena, por lo que tendría tiempo suficiente para contarle toda la historia. Llegué al rellano y, sin darme tiempo a arrepentirme, entré tras ella en su dormitorio y pasé el seguro.


  —Sam. ¿Qué…? —comenzó, confundida.


  —Chist —dije. Me acerqué a la ventana, la cerré y corrí las cortinas.


  —¿Te has vuelto loca? —preguntó.


  —Hay algo que debo decirte. Es importante. —Aly pareció comprender al momento a qué me refería, mas no por qué tanta precaución—. Primero, tienes que prometer que no le dirás a nadie. Absolutamente a nadie.


  —Sam. ¿Por quién me tomas? —dijo ella, algo ofendida. Era una medida innecesaria, lo sabía, pero aún así me rehusé a hablar hasta que dijo—. No voy a decirle a nadie. Tienes mi palabra. ¿Quieres que lo juremos por el meñique, también?


  Ignoré su pregunta sarcástica, y busqué la manera de comenzar, aunque la verdad no sabía cómo. Aly permaneció de pie, expectante.


  —Supongo que… Supongo que te habrás dado cuenta que hay ciertas cosas que no te he dicho. Como por ejemplo, cómo fue que me lastimé el tobillo. —Ella asintió, pero no dijo nada. Decidí que lo mejor era empezar por lo básico—. Resulta que no me caí de la escalera…


  Capítulo VIII:


  Cansada de mentir:


  Los secretos te persiguen, como sombras, y por mucho que te esfuerces por ignorarlos, tu propia consciencia te recuerda que siguen allí. Son espectadores silenciosos, que aguantan hasta el momento en que decidas decir la verdad, y a pesar de que su propia presencia te tortura, no es fácil decir un secreto.


  En parte porque temes la reacción de los demás. Temes perderlos, temes que se den cuenta que no eras la persona que creían que eras, que no estuviste siendo honesta con ellos. Temes muchas cosas, pero, una vez dices la verdad, todo el temor desaparece, como si un peso gigante que estabas llevando en los hombros sin darte cuenta se desvaneciera, como si la carga se hubiera hecho más ligera, porque ahora no tienes que cargar con ella tú solo.


  Te sientes… Libre. No más secretos, no más mentiras, no más sufrir en silencio, ni silencios incómodos donde te gustaría gritar lo que sucede.


  Aunque después de la libertad, de que la sensación de represión finalmente ha cesado, está de nuevo el temor inicial de cuál será la respuesta de tu confidente. Ya no puedes hacer nada, no puedes retirar lo dicho, ni retroceder en el tiempo para cambiar la situación. Solo te queda esperar.


  Y eso era exactamente lo que hacía: Esperar. Esperar que Aly dijera algo, lo que fuera. La tensión se acumuló en mi estómago, y por un momento, mientras ella procesaba todo lo que acababa de decirle, pensé que habría sido mejor quedarme con mis secretos para mí misma.


  Pero ya lo había hecho, y no había vuelta atrás. Solo faltaba su respuesta, y esta finalmente llegó. De hecho, llegó más pronto de lo que esperaba.


  —Déjame ver si entendí —dijo ella pausadamente—. ¿Has estado teniendo estos sueños, en otro lugar y época desconocidos, donde ves personas y sucesos que ya ocurrieron, y tienes la sensación de haber estado allí antes?


  Asentí con la cabeza. Ahora que ella lo decía, no sonaba como el testimonio de una persona muy cuerda. Temía que Aly también estuviera pensando eso.


  —Y fue en uno de estos «sueños» —hizo las comillas con los dedos al decir esa palabra— donde te rompiste el tobillo.


  —Sí —volví a afirmar.


  —¿Y dices que este hombre que te atacó se llama Sebastián, y soñaste con él antes de que viniera?


  Asentí. Aly suspiró, sentándose en la cama con aire cansado. Mantuvo la mirada baja, y sus manos jugaban distraídamente con el edredón. Me senté a un lado, con la vista al frente, y esperé que hablara.


  Al final, fui yo la que rompió el silencio:


  —Piensas que estoy loca.


  —Tienes que admitir que es muy extraño —alegó, aún sin mirarme.


  —Tampoco lo comprendo, pero es la verdad.


  —Y sin embargo, no creo que estés loca.


  —¿Ah no? —Me tragué el largo discurso de autocompasión que había tenido en la punta de la lengua y enarqué las cejas.


  —No. A pesar de que no tiene nada de sentido, y la locura sería la explicación más lógica, te creo.


  —¿En serio? —pregunté estúpidamente. La miré, aunque ella seguía viendo el suelo. Casi esperaba ver que bromeaba. Lo admito, había esperado que dijera eso, había rezado fervorosamente, había mantenido la esperanza. Pero…


  —En serio —respondió, levantando la cabeza y esbozando media sonrisa— eres mi mejor amiga, Sam. Si dices que existen personas en un universo paralelo del que solo tú estás al tanto, y que uno de sus habitantes es un psicópata que quiere matarte, ha de ser cierto. Además, no se me ocurre otra explicación de por qué alguien llevaría una espada en pleno siglo XXI.


  En ese momento hice algo no muy propio de mí: La abracé.


  —Ya, no es para tanto —dijo ella.


  —Aly, eres la mejor amiga que alguien podría tener —quizás estaba siendo algo dramática, pero no puedo poner en palabras lo feliz que me sentía. ¡Me cree! ¡Me cree! ¡Me cree!


  —Sam, ya puedes soltarme —dijo luego de un rato, y me aparté.


  —Lo siento.


  —Ya encontraremos una explicación —aseguró, sonriendo.


  —Esperaba que dijeras eso. Necesito que me ayudes —solté, y la sonrisa se desvaneció de su rostro. Frunció el ceño, desconcertada.


  —¿Yo? ¿Cómo?


  —Hay alguien que podría ayudarme a entender… El problema es que se rehúsa a hablar conmigo.


  —¿Matt? —Adivinó—. ¿Él qué tiene que ver?


  —No lo sé, pero sabe algo. Estoy segura. —Aly seguía mirándome sin comprender, por lo que le expliqué a que me refería. Desde el día de su visita hasta el accidente de las muletas en el patio.


  —Un momento —me interrumpió—. ¿Es en serio?


  Asentí, entre nerviosa y perpleja, casi esperando que me dijera que no podía creer que hubiera inventado algo así…


  —¡¿Matt vino a la pensión y no me lo dijiste?!—… Pero olvidaba que se trataba de Aly.


  —¿Puedes concentrarte, por favor?


  —Estoy concentrada, —se defendió, cruzándose de brazos— pero tenemos que volver a ese tema en algún momento.


  —No hay nada que decir: Vino, se puso todo paranoico con mi tobillo…


  —Se preocupa por ti —se mofó ella, sonriendo como el gato Cheshire.


  —Ajá, estoy segura de eso —ironicé, aunque no podía evitar preguntarme si había sido por eso—. Luego señaló los policías, actuó más extraño todavía y se fue.


  —¿Eso fue todo? —sonaba decepcionada.


  —Lamento arruinarte la fantasía, pero sí.


  Ella suspiró, pensativa.


  —Si esta es tu manera de pedirme que te ayude a conquistarlo, créeme que hay otras mejores de hacerlo.


  —¡No es nada de eso! —chillé, bastante roja.


  —Era broma —dijo, sonriendo otra vez.


  Consciente de que había exagerado, recobré la calma antes de continuar.


  —Es en serio, necesito que me ayudes. Él puede ser la única persona —al menos, la única que no quiere asesinarme— con una respuesta que me ayude a entender por qué alguien que ni siquiera conozco está tratando de matarme. O porque todo un país entero que ni siquiera tengo idea de dónde queda quiere mi ayuda para Dios sabrá que…


  —Ok, ok, te ayudaré. —Me interrumpió, apoyando sus manos en mis hombros antes de que empezara a llorar como actriz de telenovela—. ¿Pero cómo sabes que él no miente? ¿O que él no es uno de los malos?


  —Ese es el punto —musité—. No lo sé. Pero es la única oportunidad que tengo.


  Con otro suspiro, Aly me soltó, y volvió a cruzarse de brazos.


  —Hay que pensar en una manera de sacarle información —dijo, más con ella misma que conmigo—. No podemos simplemente confrontarlo, porque eso ya lo intentaste. Tiene que ser algo inteligente, algo astuto, algo tan sutil y brillante que no se dé cuenta de lo que es hasta que sea demasiado tarde… —Esperé por ese plan, muerta de impaciencia—. Y de verdad no se me ocurre nada con esas características. Lo siento, Sam.


  Esbocé media sonrisa.


  —Ya se nos ocurrirá algo —aseguré, en parte para convencerme a mí misma.


  —Sí, estoy segura que sí —musitó, aún abstraída.


  —Vamos a cenar —dije, levantándome de la cama—. Melinda nos matará si no bajamos después de que se pasó toda la tarde cocinando.


  Quizás Aly no tuviera un plan que diera finalmente respuesta a mis preguntas. Quizás Matt no tuviera ningunas respuestas que darme, quizás fuera uno de los malos, pero ¿Qué importaba? Ya no tenía que cargar con un secreto tan aterrador sola. Ahora que Aly también lo sabía, ahora que contaba con mi mejor amiga en esto, me pareció, por primera vez desde que me rompí el tobillo, que quizás, solo quizás, todo saldría bien.


  


  
    Miércoles:


    Matemática


    Química


    Latín


    Historia


    Física

  


  —Este mundo me odia —mascullé, mientras metía los libros en la mochila. Cogí el libro de matemática, que estaba en el escritorio (una especie de Biblia gigante de tapa dura de color azul brillante, como si el ponerle colores llamativos fuera a motivarnos más a leerlo y, por mucho, el libro que más odiaba en toda mi vida) y luché con la mochila (que probablemente odiaba al libro tanto como yo) hasta que finalmente logré acomodarlo dentro. Ya casi había terminado, solo faltaba…


  Recorrí la habitación con la mirada, ¿dónde demonios había dejado el diccionario de latín ahora? Pasé bastante rato revisando todos los lugares donde podía haberlo dejado (lo cual no es una tarea fácil cuando se tienen muletas) pero no conseguí dar con él.


  Hasta que se me ocurrió que quizás había ido a parar debajo de la cama, como el resto de las cosas que nunca uso. Me senté en el suelo a un lado de la cama con las piernas estiradas, di media vuelta, dejando mi pierna enyesada de cara al suelo y levanté la sábana (sí, tener un yeso apesta).


  En efecto, allí estaba. Lo dejé en el edredón, y estaba a punto de levantarme cuando algo más llamó mi atención: Una caja de aspecto muy viejo, con mi nombre en ella. La coloqué en mi regazo, acariciando los bordes con mis dedos. Aún me producía esa extraña sensación de pesadumbre al recordar su contenido.


  La guardé, sin abrirla, en la gaveta de la mesita de noche. No era desdichada, ni estaba sola, y Melinda era mi madre, cosa que ninguna foto podía cambiar. Era solo que… Me intrigaba que hubiera toda una parte de mí que desconocía. Toda una historia que esperaba por mí, a pesar de los años.


  Me quedé largo rato contemplando la mesita, hasta que finalmente desistí y volví a concentrarme en mi mochila. Terminé de arreglar todo, apagué las luces y me fui a dormir.


  Hoy no, quizás otro día.


  Como sea, eso era parte del pasado, y ya tenía bastantes problemas con el presente como para agregarle los del pasado también.


  


  —¿Estás completamente seguro? —la voz acética de Sebastián estaba teñida de rabia.


  —S-sí. ¡Sí, señor! —balbuceó el hombre rubio de piel morena, estirando el cuello para alejarlo lo más posible, sin retroceder, de la espada con la que le amenazaba—. Nadie sabe a dónde fue. Es como si hubiera desaparecido de la faz de la tierra.


  —Pero —dijo Sebastián casi dulcemente, y su interlocutor tembló de miedo—. Tú y yo sabemos que la gente no desaparece así como así —cualquier intento de suavizar su voz desapareció—. ¡Y MENOS CUANDO SOLO TIENEN CUATRO AÑOS! ¿ME ESTAS DICIENDO QUE UN MALDITO MOCOSO, QUE APENAS SABE CAMINAR, HALLÓ LA MANERA DE DESPISTAR A MÁS DE TREINTA HOMBRES A CABALLO, ARMADOS Y ENTRENADOS? —Acercó más la espada al cuello del otro hombre, y volvió a retomar su tono tranquilizador—. ¿Qué he de pensar de un batallón que no es capaz de dar, ni siquiera, con un niño pequeño? Puede que, quizá, no estén lo suficientemente preparados para una batalla de grandes magnitudes. ¿No te parece, Tobías?


  —¡Lo encontraremos, señor! ¡Cuente con eso! —gritó Tobías, desesperado.


  —Por tu bien y el de tus hombres, más te vale que sea así.


  


  —¿Dices que siempre hay un niño? —preguntó Aly en clase de matemática, después de que le conté mi sueño.


  —La mayoría de las veces. Antes era distinto, mayor, de cabello castaño y pecas. El de ahora tiene cuatro años y el cabello negro y largo.


  —¿Pero están en la historia o simplemente están allí, observando?


  —Son parte de la historia —recordé el sueño dónde el niño de pelo negro se abrazaba a mí, suplicando ayuda—. Casi siempre. A veces me hablan, me ven al igual que Victoria, pero otras veces… Es como si estuviera viendo una película o algo parecido.


  —Puede que estén tratando de decirte algo —dijo en un susurro, pues el profesor Rowney se encontraba muy cerca de nosotras— al igual que Esteban, Victoria y Sebastián.


  —Al menos ya sé lo que Sebastián quiere decirme —respondí en un susurro también, y, sonriendo, me esforcé por imitar el tono frío y sin alma de mi atacante—. Te mataré…


  —No es divertido, Sam —me reprendió Aly.


  —Lo siento —me disculpé, aún sonriendo.


  —¿Y tienes idea de qué quieren decirte Esteban y Victoria?


  —Esteban está muerto, de eso estoy segura. Pero era el esposo de Victoria, así que lo que sea que Victoria este tratando de decirme tiene algo que ver con los dos. Ella…


  —¿Qué pasa con ella?


  —Es… Complicado. Siento como si la conociera, y no me refiero a conocerla en mis sueños solamente. —Siempre que Victoria aparecía tenía esa extraña sensación de haberla visto antes, y no sabía explicarlo, pero era como si su presencia me hiciera sentir feliz y segura.


  —Tal vez eso es lo que te tratan de decir —sugirió Aly.


  —No entiendo.


  —¿No has considerado que esos sueños pueden ser en realidad recuerdos?


  —Eso es imposible, Aly —dije.


  —¿Por qué?


  —Pues, para empezar, son de otra época, en un país que no he visto nunca y que en realidad no sale en el mapa…


  —Ya, creo que es la quinta vez que lo dices —se quejó—. Quiero decir, que el país y la época pueden ser un invento de tu subconsciente, que mezcla recuerdos verdaderos con lugares ficticios. Puede que tus sueños hayan ocurrido en esta época, cuando eras pequeña, y tu mente los haya mezclado con algún cuento de hadas para hacerlos más llevaderos.


  Me quedé mirándola, boquiabierta.


  —¿Qué? —preguntó, sin comprender.


  Era el comentario más profundo que le había escuchado decir en toda mi vida.


  —¿Quién eres y qué hiciste con mi amiga?


  Aly puso los ojos en blanco.


  —No voy a seguir con esto si no comienzas a tomártelo en serio, Sam.


  —Vale, no más bromas. Dime tu teoría.


  La campana sonó, anunciando el cambio de clases. Aly repitió lo que me había dicho.


  —Es algo muy común, y tienes que admitir que es posible —argumentó, mientras entrabamos en el aula de química.


  —No lo sé… No me parece que sea eso. Además, de ser cierto, ¿no deberían estar mis padres en los recuerdos también?


  —¿Qué te dice que las personas que ves en tus sueños son exactamente iguales en la realidad?


  —El hecho de que una de ellas me persigue, y es exactamente igual a la versión de mis sueños —dije, sentándome a su lado.


  —Pero eso no quiere decir que los demás también lo son.


  —Supongo… —Justo en ese momento, Matt hizo su aparición en la puerta del aula. No se fijó en mí, como de costumbre, y tampoco hice ademán de mirarlo, pero me sorprendí al ver que Aly sí lo miraba, perdida en sus pensamientos.


  —¿Aly?


  —¿Eh? —se sobresaltó al escuchar mi voz—. Disculpa.


  Me encogí de hombros.


  —Bienvenida al club de los despistados —bromeé.


  El profesor Parker hizo un simple gesto con las manos, pidiendo silencio, y prosiguió a dar su lección. Mientras tanto, pensé en lo que Aly había dicho: ¿Y si eran solo recuerdos mezclados con fantasía? No era del todo imposible. Después de todo, no recordaba nada de los primeros cinco años de mi vida. Quizás había una razón para ello.


  Mnemosine, la diosa griega de la memoria…


  Pero trauma infantil o no, no había manera de que un «recuerdo» me transportara a un pasillo oscuro en medio de una guerra.


  


  Aly y yo estábamos frente a los casilleros cuando llegó Elena.


  —¡Samantha! ¡Alice! ¡Qué bueno que las encuentro! —parecía muy feliz (y puede que algo aliviada) de vernos.


  —¿Nos estaba buscando, señora Ort… Elena? —Era extraño llamar a alguien por su nombre y tratarlo de usted, pero simplemente no podía evitarlo.


  —Sí, necesito dos alumnos que me ayuden con algo.


  Aly y yo nos miramos, confundida.


  —¿Y las clases?


  —No se preocupen por eso —alegó, apartando mi vacilación con un ademán.


  Elena era, sin duda, el adulto más genial que había conocido.


  —¡Estaremos más que encantadas de ayudarte! —saltó Aly, haciendo eco de mi entusiasmo por evitar otra lección de latín.


  —Sabía que contaba con ustedes —dijo, sonriendo con complicidad—. Síganme.


  —¿Y de qué se trata? —pregunté, mientras Elena abría la puerta de su oficina.


  —En realidad no debería pedirle esto a los estudiantes, se supone que tengo que hacerlo sola —resopló con visible fastidio, mirándonos de reojo— pero es algo sumamente aburrido, y me vendría bien alguien con quién hablar. Asumí que estaban dispuestas a sacrificarse.


  —Asumes bien —confirmó mi amiga.


  Elena rio y empujó la puerta. Al entrar, las dos ahogamos un grito de asombro.


  De haber visto ese lugar en cualquier otra parte, habría pensado en todo menos en la oficina que en realidad era. Las paredes eran de barnizados paneles de madera, cubiertas a su vez por cortinas de seda rosa casi transparente. Un largo y grueso tapete dorado cubría la ventana, con diseños en rojo y azul cobalto.


  Había dos bibliotecas repletas de libros, casi todos novelas y poemas, aunque había uno que otro trabajo de psicología y desentonando, grande, negro y aburrido, estaba el manual de la escuela. También había un archivero gris, cubierto con un mantel largo verde menta y lleno de fotografías; un escritorio entre las dos bibliotecas, con un jarrón de vidrio con una flor larga y amarilla; una lámpara antigua cubierta con una tela semitransparente y una placa dorada que rezaba: «Lic. Elena Ortiz. Orientadora y consejera escolar».


  Detrás del escritorio se asomaba una silla de acolchado morado. También había muchas plantas, un sofá verde de aspecto cómodo y mullido, un par de poltronas y una mesita de café, en la que descansaban centenares de velas y un incienso encendido con olor a vainilla. Parecía la mezcla entre la casa de un pintor desordenado y el aula de la profesora de adivinación de Harry Potter.


  Excepto por una cosa: En la mesita de café, junto a las velas, estaba uno de los cajones del archivo con un montón de papeles, algunos un poco doblados, que parecían haber sido tirados dentro sin mucho esmero.


  —Elena, si algún día decido estudiar para ser orientadora, espero que mi despacho sea exactamente igual al tuyo —dijo Aly con ojos soñadores.


  —No es gran cosa —comentó la aludida, recorriendo el lugar con la mirada—. No soporto las oficinas monótonas, no sé cómo las personas se las arreglan para trabajar en un lugar así. —Se sentó en el sofá, frente al cajón—. Esto es en lo que quiero que me ayuden.


  —¿Papeles? —pregunté, sin comprender.


  —Bueno, sí, pero papeles importantes —dijo ella, haciendo una mueca—. Son expedientes. Hay más en el archivo de allá, en más o menos el mismo estado. Me temo que ni Drew ni Alfred estuvieron muy felices con mi manera de organizar información, hace algo complicado el verificar inscripciones y agregar notas finales y todo eso —comentó, resignada.


  Aly y yo sonreímos con complicidad.


  —Supongo que podemos sacrificar nuestras muy queridas clases de latín…


  —… y deportes.


  —… Y deportes —agregué solemnemente— para ayudarla.


  Resultó que Elena tenía razón. Organizar expedientes era una tarea sumamente aburrida, pero no lo era tanto cuando se tenían dos personas con quien hablar, ya que uno terminaba bromeando de todo tipo de cosas: Fotos, nombres, notas, faltas… En especial fotos.


  Aún así, nos tomó varias horas terminar los primeros dos cajones —de los cuatro que tenía el archivo— y, ya para el tercero (de la O a la U), mi cerebro se había secado por el exceso de información.


  —¿Dónde caben tantas personas en esta escuela? —mascullé, sin esperar respuesta.


  —Mira Sam, eres tú —dijo Aly, con mi expediente—. Qué raro, la perfecta. No tienes ni una mancha.


  —Al menos mi foto no parece cartel de «Se Busca» —me defendí.


  —¡No es mi culpa que el fotógrafo tomara la foto sin avisar!


  —Sí, claro, culpa al fotógrafo.


  —¿No hay manera de cambiar la foto? —preguntó a Elena, quien estaba organizando de la S a la U.


  —Creo que no —dijo ella, y luego añadió con fingida inocencia—. Aunque… Si a tu foto le pasara algo como, digamos, desaparecer misteriosamente, nos veríamos obligados a pedirte que trajeras otra.


  Aly se fue sin más hacia el archivero, y buscó en el primer cajón, que iba de la A a la G.


  —Hay que ver lo que hace la gente por vanidad —comentó Elena alegremente, y reí para mis adentros. No tiene idea…


  Me fijé en el papel que tenía en la mano, y algo llamó mi atención.


  —¿Me presta eso un momento? —Confundida, me tendió el papel, corroborando mis sospechas.


  —Aly, mira —la llamé. Ella (que estaba en ese momento botando unos muy pequeños pedacitos de papel en la papelera) se acercó a donde estaba, mirando por encima de mi hombro el expediente que sostenía. Era de Matt.


  —Qué extraño —comentó, y asentí en acuerdo—. No dice casi nada.


  Solo estaba su nombre (Matthew Gray Stenossems), su fecha de nacimiento (el 16 de septiembre) y que era estudiante de primer año. No había nada más, ni el lugar donde había nacido, ni de dónde venía, ninguna alergia, nada. Era como si no hubiera existido antes de inscribirse en la preparatoria.


  —Debe de ser un error —dijo Elena—, no se deja entrar a ningún estudiante antes de haber terminado de completar la información de la ficha. Déjalo sobre mi escritorio, buscaré a Matthew tan pronto termine con los demás.


  Cuando ya faltaba poco para el almuerzo, Elena nos pidió que nos marcháramos, alegando que terminaría el resto sola y que ya nos había hecho perder muchas clases.


  —No quiero que se ganen otro problema con Alfred por mi culpa —argumentó cuando las tres salíamos de su despacho—. Hoy no se encuentra de muy buen humor que digamos, por lo que dudo que incluso yo pudiera ayudarlas a salir de esa —al decirlo, negó con la cabeza, y la escuchamos mascullar por lo bajo, mientras se dirigía al sofá—. Algunos creen que soy consejera matrimonial…


  —Vale —dijo Aly, mientras ella se alejaba— diviértete.


  Al darnos la vuelta, vimos que Matt se dirigía a nosotras desde el final del pasillo.


  Hablando de Roma…


  —Sam —dijo, a modo de saludo. Estaba incluso más serio de lo que había estado en la salita.


  —Hola —respondí, sorprendida y confundida, pues se suponía que él me estaba ignorando.


  Pero no me miraba a mí, ni a Aly. Miraba a Elena, que se había asomado al ver que nos deteníamos. Estaba tan furioso, que por mucho que lo disimulara tratando de mantener el semblante inexpresivo, aún podía notarse a través de sus ojos, y todo su cuerpo parecía vibrar con la ira contenida. Era la primera vez que lo veía así. ¿Qué podía haberle hecho Elena para que la odiara tanto?


  Ella no pareció notarlo, sin embargo, porque sonrió amablemente y dijo, resuelta:


  —Matthew, justo iba a buscarte. Parece haber un problema con tu expediente, me sorprende no haberlo visto antes. De hecho, no lo habría visto de no ser porque estas amables señoritas. —Matt nos miró de reojo solo un segundo, y después volvió a clavar sus ojos en la orientadora— se ofrecieron a ayudarme a organizarlos.


  —Ya veo —dijo él secamente, los tendones en su cuello relajándose brevemente, para luego volver a relucir como tallados en piedra.


  —Si no tienes inconveniente. ¿Podrías presentarte en la oficina del director después de clases? Sería mejor solucionar este asunto de una vez.


  —De acuerdo.


  Ella sonrió, asintiendo.


  —Nos vemos, chicas. Hasta pronto. Matthew, no se te olvide ir.


  —Adiós, Elena —dijimos las dos casi a coro.


  Dicho esto entró de nuevo en su despacho, y mi amiga y yo nos fuimos al comedor. Matt nos siguió hasta la puerta, unos pasos detrás de nosotras, y me sostuvo del brazo para que me detuviera antes de poder entrar.


  —¿Puedo hablar contigo un segundo?


  —Ok. —Sonó como una pregunta, y es que en mi mente sí se había formulado una: Me preguntaba si me diría al fin a algo importante, o si solo estaba siendo el idiota de siempre.


  Miró a Aly, quien captó el mensaje.


  —Nos vemos adentro, Sam —dijo, dejándome sola con él. Me habría gustado pedirle que no se fuera, pero ¿Qué habría ganado con eso?


  Fruncí el ceño, empujando mi brazo lejos de su agarre.


  —¿Se puede saber por qué de la nada decidiste hablarme?


  —Aléjate lo más que puedas de esa mujer —ordenó, interrumpiéndome.


  —¿De quién?


  —De Elena. Aléjate de ella.


  —¿Por qué? —No lograba comprenderlo, Elena era, probablemente, uno de los únicos miembros del profesorado con los que valía la pena hablar en toda la escuela. Era amable, agradable y divertida, una combinación casi imposible de encontrar. ¿Por qué quería que me alejara de ella? ¿Estaba de nuevo intentando de protegerme?


  —No puedo…


  —No puedes decírmelo ¿verdad? —solté, enojada. ¿Para qué, entonces, traía el tema a flote?—. Pues, dado que no tienes ningún motivo razonable, no eres nadie para decirme con quién puedo o no puedo hablar. Elena es mi amiga, hablo con ella tanto como quiera.


  Apretó los ojos un momento, conteniendo el enojo que le causaba mi actitud.


  —Sam, no seas infantil.


  —¿Yo soy infantil? —grité—. ¿Es por eso por lo que no puedes decirme nada? ¿¡Porque haré algo que echará tu maldito plan a perder!? ¡Pues si soy infantil, es cosa mía, y tú no puedes venir a juzgarme como si fuera…!


  —¿Cómo si fuera qué? —espetó—. ¿Mi trabajo? ¡Lo es! ¡Juré que te protegería, pero no haces sino complicar las cosas!


  —¡Discúlpame, oh, salvador de los desamparados! —ironicé, fulminándolo con la mirada—. ¿¡Qué te hace pensar que puedes llegar de la nada a darme órdenes sin ninguna explicación, y luego criticarme por no seguirlas, grandísimo idiota!?


  —¡Como sea! —gritó, perdiendo los estribos—. Haz lo que quieras, no me interesa. ¡Pero cuando te encuentren, que lo harán, no esperes que vaya a buscarte!


  —¡Bien! —Estaba tan enojada con él, que ni si quiera me afectaron sus palabras.


  —¡Bien!


  Matt se fue al patio hecho una furia, y yo entré al comedor, casi tumbando la puerta tras de mí. Todos me miraron, supongo que la pelea se había escuchado desde allí. Enrojecí, por ira y por vergüenza, pero la primera estaba ganando la partida.


  —Supongo que no te fue muy bien —dijo Aly al verme entrar.


  Me derrumbé en la silla, soltando un grito de exasperación.


  —¡Es un… Un…! —no sabía exactamente qué era, pero lo era. Gruñí, clavando el tenedor de plástico en la ensalada que Aly había tenido la amabilidad de traerme.


  —Lo sé, —convino ella, colocando sus manos sobre las mías en un intento de calmarme— pero ve el lado positivo.


  —¿Y se puede saber cuál es? —inquirí, aún a la defensiva.


  —Ha vuelto a hablarte. —Vale, eso era cierto. No creo que el que te deseen la muerte encaje dentro de lo «positivo», pero aún así era un avance—. ¿Por qué crees que odie tanto a Elena? Por la manera en que la miraba, tuvo que ser algo terrible.


  —Tiene que serlo —dije, buscando mi zona zen para no explotar otra vez—. Acaba de pedirme que me aleje de ella, y parecía ir muy en serio.


  ¿Cómo esperaba que lo obedeciera cuando ni siquiera me decía por qué? ¿Cómo esperaba que me alejara de alguien así como así? ¿Qué me importaba a mí que él tuviera un problema con ella? ¡Yo no lo tenía! ¿Acaso creía que lo seguiría ciegamente como un perrito?


  Aly jugaba distraídamente con su ensalada, reflexionando lo que acababa de decirle.


  —No entiendo, Elena no es una mala persona. ¿Por qué quiere que te alejes de ella? —calló un momento, y pude ver en su rostro que se le había ocurrido una idea—. ¿Crees que Elena también tenga algo que ver?


  —¿Elena? —Eso era una locura—. No me parece una persona con algo que ocultar. ¿No crees?


  —Piénsalo: Matt la odia, aunque no tenemos idea de por qué. Te ha dicho que te alejes de ella, y tampoco sabemos por qué. Le has preguntado mil veces por la verdad, y él nunca te dice nada… Nunca te dice nada que tenga que ver con eso que oculta y que tiene que ver con tus sueños. ¿Qué otra explicación se te ocurre para que sienta tanto odio hacia una persona?


  —Pero… —¿Elena? ¿Esa misma Elena?


  —¡Son enemigos, Sam! —dijo Aly, molesta por mi terquedad—. ¿Qué no es obvio?


  Si eso era verdad, Elena también estaría involucrada, y no me imaginaba a la consejera con una espada y un arco luchando contra el mal. O contra el bien.


  —De ser cierto, uno de los dos está del lado de los malos —dije.


  —Tienes razón —admitió ella—. Y esa la parte que tenemos que descifrar.


  


  —Por última vez, señorita Rilley —clamó la profesora Falcom, hecha una furia—. No está permitido cambiarse de asiento. Ahora, ¡siéntese y deje de molestarme!


  A regañadientes, hice lo que me pidió. Supongo que mi plan de tratar de ablandarla antes de que llegaran los demás no había funcionado.


  Dos horas, solo dos horas. No puede ser tan terrible.


  Los demás estudiantes comenzaron a llegar, ocupando sus puestos de costumbre.


  —¡Hola, Sam!


  —¡Hola! —Gina se acercó a donde estaba, sentándose en uno de los pupitres vacíos.


  —¡Me enteré que harás una fiesta de cumpleaños! ¡Súper!


  —¿Aly te contó? —pregunté, segura de que, tratándose de ella, habría invitado a media escuela.


  —¡Claro! Estamos juntas en latín. Nos dijo que sería en tres semanas, y que sería algo grande. —¿Nos? Supongo que había tenido razón.


  La profesora Falcom se levantó de su escritorio y fue a cerrar la puerta, indicando que el tiempo de espera se había terminado y la clase había comenzado.


  La silla detrás de mí seguía vacía. Gina, que todavía estaba de pie a mi lado, miró el asiento con algo de tristeza.


  —Es una pena lo de Matt —comentó—. Pobre…


  —¿Qué es una pena? —salté a preguntar.


  —¿No lo sabes? —Alzó una ceja—. Creí que ya te habrías enterado, es de lo único que se habla por toda la escuela.


  Gina pareció muy sorprendida —y algo incómoda también— al ver que no tenía idea, y estaba a punto de decírmelo cuando la profesora la mandó a sentarse.


  La duda me carcomía por dentro. Él tenía tendencia a desaparecer, podía ser que solo se tratara de otra de sus misteriosas idas al patio…


  Pero algo me decía que no. Algo había pasado. Algo grave, de lo que aparentemente todos, menos Aly y yo, estaban enterados. ¿Y si estaba herido?


  No, habrían traído la ambulancia como hicieron conmigo, y seguro hubiera notado el ruido de la sirena. Pensé si tendría algo que ver con mis sueños, y con él negándose a decirme lo que pasaba. ¿Y si se había metido en problemas por nuestra pelea?


  Pero, entonces yo también estaría en problemas. ¿No? ¿Y quién se mete en problemas por gritarle a alguien que es muy infantil?


  Tenía que saber lo que había ocurrido. En parte porque no conseguía entender qué podría haber hecho Matt para que toda la escuela estuviera hablando de ello, y en parte porque me acosaba la molesta sensación de que había sido mi culpa. Por eso, salí disparada en el segundo en que la campana anunció el fin de la clase, antes de que los demás estudiantes tuvieran tiempo siquiera de levantarse, y fui a buscar a Aly.


  Afuera en los pasillos, todos estaban reunidos en grupos, murmurando algo que no llegaba a oír. Uno que otro me miraba «disimuladamente» para luego volver a su cuchicheo.


  Aly estaba junto a su casillero, esperándome. Se volteó al escuchar mis pasos.


  —¡Sam! ¿Alguien te dijo…?


  —¿… Lo de Matt? —adiviné—. No. ¿Qué pasó?


  —Sam…


  —¿Se encuentra bien? ¿Le pasó algo? —pregunté con el corazón en la boca.


  Matt era un idiota, terco, narcisista, extraño y fastidioso. Un cabeza hueca incapaz de admitir cuando está equivocado. Era… Bueno, era muchas cosas, pero era mi amigo, así en estos momentos no me hablara y así no quisiera hablar con él. Se preocupaba por mí, y aunque no quería admitirlo, me preocupaba por él también.


  —No, no es eso —se apresuró a decir Aly—. Bueno, no lo sé, nadie lo sabe. Es que…


  —¿Qué? ¡Aly, dime! —Me iba a matar la incertidumbre.


  La empatía era evidente en su rostro, como si tuviera miedo de que lo que fuera a decirme me destrozara. No apartó sus ojos de los míos en ningún momento.


  —Se fue, Sam.


  Capítulo IX


  Antes de la tormenta:


  Según lo que Aly había escuchado de boca de todos los estudiantes, la historia iba más o menos así: Matt fue a la oficina del director echando chispas y dijo que se iría por tiempo, que no sabía si volvería y que quería ser retirado de la escuela. Como se acostumbraba en esos casos —que eran más frecuentes de lo que las personas suponían— el director pidió a Elena que llamara a sus padres para confirmar, pero no contestaron ninguno de los teléfonos que él dio —uno resultó ser el de una lavandería china, de dueños muy arraigados al mandarín—, por lo que el profesor Garrett explicó a Matt que no podía hacer nada a menos que sus padres vinieran, o en su defecto, que estos firmaran una carta con su consentimiento.


  Al contestar que no sería posible, le preguntó más acerca de esta partida inesperada, que ameritaba dejar los estudios con el año ya comenzado, pero Matt tampoco dio explicaciones a esto —tan típico de él. El hombre, extrañado, le dijo que a menos que fuera más explícito, no podía ayudarlo, por lo que Matt explotó, gritó que lo que fuera a hacer no era asunto suyo, que estaba harto del instituto, y que si no lo retiraban, simplemente no volvería.


  El director le pidió que se fuera y regresara cuando estuviera dispuesto a hablar razonablemente, pero Matt dijo que no pensaba volver a poner un pie en ese lugar —tengo entendido que en alguna parte en medio de esas frases hubo vocabulario no digno de poner por escrito— y se fue cerrando la puerta de un portazo.


  De esa manera, como Michael Jackson, Elvis Presley o Vincent Van Gogh, Matt pasó a convertirse en la celebridad de la escuela después de su partida (vale, no estaba muerto, pero lo más probable era que tampoco lo volviera a ver). De repente todos querían saber todo sobre él. Muchos se preguntaban qué podría haber pasado que lo hiciera irse, todos los que compartían clases con él se jactaban de haberlo conocido, así jamás hubieran cruzado palabra con el susodicho, y algunos inventaban historias de cómo lo habían visto golpear salvajemente al director, que estaba en el programa de protección de testigos, que era un asesino perseguido por la policía, e, incluso, que era un agente secreto de la CIA, y que por eso todo sobre su identidad debía permanecer oculto.


  —¿Quién sabe si ese era si quiera su nombre? —escuché decir a una de segundo año.


  Me gustaría decir que después de su partida, mi vida volvió a la normalidad. Que dejé de tener sueños extraños y dejé de ser perseguida por un psicópata rubio, pero estaría mintiendo. Todo seguía igual, porque los problemas no desaparecen así como así, y seguía sin saber nada.


  Matt era la única persona que sabía la verdad, la única persona capaz de ayudarme, y se había ido. Estaba sola. Sebastián me encontraría y me mataría, y ni si quiera sabía por qué. No tenía ni la menor idea de qué ocurría, no tenía manera de idear un plan contra él, ni de esconderme o pedir ayuda. Todo lo que él tendría que hacer sería buscarme, matarme y llevarse lo que sea que estuviera buscando, si es que lo tenía.


  Gracias a ese idiota, estaba completamente jodida.


  ¡Ah! Se me olvidaba un pequeño detalle: Todos parecían tener la idea de que Matt era mi novio. —¡Por una estúpida obra! En serio, gente. ¿Qué no saben diferenciar la ficción de la realidad?— y claro, ahora era la novia abandonada por el novio furioso, no importaba cuánto me esforzara en negarlo. Sin embargo, por sí solo, interpretar a la viuda de guerra hubiera sido incluso tolerable.


  Pero eso no era todo. Una semana después, cuando iba con Aly el martes a francés, me enteré del nuevo rumor de la escuela:


  —Dicen —habló una de último año— que se fue porque no quiso hacerse responsable de sus… Errores. ¿Saben? —seguido a esto, como yo iba de paso, se hizo panza con los brazos y me señaló con la cabeza.


  Dejé que se me escapara un escalofrío e ignoré las miradas curiosas de los que hablaban con ella, que seguro trataban de averiguar si conseguían ver «mi vientre hinchado cuidadosamente oculto». Aly, a mi lado, esperó a que nos hubiéramos alejado para soltar una carcajada.


  —¡No es divertido! —chillé, roja como tomate, y mi amiga puso cara seria.


  —No, tienes razón, no lo es. Sam. ¿Por qué no me habías dicho…?


  —Ridícula —dije, golpeándola con el cuaderno, y con todo siguió riéndose.


  —Vale, vale, me callo.


  El silencio no duró ni diez segundos.


  —¿Sabes? Matt tiene los ojos bonitos, espero que el bebé…


  —¡Alice!


  —Tenía que hacerlo, lo siento. —Nos miramos un momento, serias, y después reventamos de risa.


  Pero aquellos de cuarto no debían de ser los únicos que hablaban de eso, porque fueron varios los que en esa semana hicieron lo mismo, mirándome «con disimulo» para luego hacer alguna referencia al «pobre bastardo que tendría que criar sola».


  —Hay que ver lo poco hombre que hay que ser para abandonar a su novia de 15 años embarazada —proclamó uno de tercero, con el tono solemne de un discurso científico—. El muy maldito se dará la buena vida por allí, y ella tendrá que matarse como madre soltera, ¿quién sabe si llegará a terminar los estudios…?


  Sí, quién sabe…


  —Falta que llamen a Mtv— comentó Aly cuando las clases terminaron, estirando ambas manos sobre su cabeza con las palmas extendidas, la mirada hacia el horizonte como el mono de «El rey león»—. Adolescente embarazada, y encima abandonada, tienes que admitir que suena a algo que pondrían en las noticias ¡Serías famosa!


  Me reí, pero desde ese momento comenzó a asustarme que de verdad llamaran a Mtv.


  Aunque… Había algo que me preocupaba incluso más que eso, y ese día después de bañarme me miré en el espejo de mi habitación. Le había prometido a mamá no hacerlo, pero quizás era momento de volver a las dietas.


  ¿En serio estaba tan gorda como para pasar por embarazada?


  También pasó que el viernes de esa semana me quitaron finalmente el yeso, y no pude evitar sentirme la mar de feliz al haber dejado tras de mí el último vestigio de mi estadía en aquel oscuro pasillo.


  —Sam, vas a terminar rompiéndote la pierna de nuevo —me reprimió Melinda al verme saltar de un lado a otro por toda la casa.


  —¡Déjame disfrutar mi libertad, mamá! —me quejé. Melinda sonrió con dulzura, como siempre hacía cada vez que me veía haciendo algo imprudente—. ¿Sabes lo que es pasar dos semanas con un yeso de 5cm encima? Además, el doctor dijo que necesitaba ejercitar las piernas.


  Aly propuso que, en celebración a mi pierna recién curada, nos fuéramos a caminar al Central Park, y a echarle una mirada al nuevo café que tanto llamaba la atención y al que ninguna de las dos había podido ir.


  —Me contaron que el chico que atiende es idéntico a Chris Hemsworth —dijo Aly en tono soñador—. ¿Te imaginas?


  —De seguro es mentira, Aly. Tus fuentes siempre exageran.


  —No me explotes la burbuja.


  Al menos por el momento, me alegraba que hubiera otros temas en qué pensar, y no solo que había alguien tratando de matarme. —Y si vale comentar, quizás el encargado no era tan lindo como Thor, pero no estaba nada mal. A nadie parecía importarle que preparara el peor café del mundo.


  Volviendo al asunto de Sebastián, no podía dejarlo pasar, ni siquiera por el hecho de que Matt ya no estuviera, y menos por algo tan tonto como mi figura o el tipo sexy que vendía café. Esa noche, un sueño me recordó que tenía que concentrarme en hallar la manera de sobrevivir:


  —¡Mi señor, se lo suplico! ¡Lo encontraremos! —gritó un hombre de cabeza rapada que estaba tirado en el suelo, encorvado de dolor—. ¡No, mi señor, por favor! ¡Por favor!


  —Solo te pedí que hicieras una cosa, Isaac. Una —dijo Sebastián suavemente con su voz helada—. Y me has fallado. Estoy muy decepcionado, esperaba más de ti… Veo que me equivoqué.


  —¡Discúlpeme, por favor! ¡Deme otra oportunidad!


  Sebastián le propinó una patada en el estómago.


  —¿Otra oportunidad, Isaac? —musitó él—. ¿Por qué habría de darte otra oportunidad? ¿Para qué vuelvas a decepcionarme?


  —¡Le juro que no volverá a ocurrir! ¡Esta vez sí lo encontraremos, mi señor! ¡Se lo juro!


  Él rubio detuvo en el aire el puñetazo que estaba a punto de darle, y bajó la mano. Una sonrisa se curvó en sus labios.


  —Tienes razón, Isaac, no volverá a ocurrir, me aseguraré de eso.


  Buscó algo en su cinto, algo que la capa no dejaba ver, y lo sacó con habilidad, desprendiendo un brillo metálico.


  —¡No! —Gritó Isaac—. ¡No, señor, no, por favor!


  —Tú mismo lo dijiste, Isaac. No volverá a ocurrir.


  El rostro del hombre se desencajó completamente, presa del terror. Profirió un alarido, e intentó levantar su magullado cuerpo y echar a correr, pero el miedo y las heridas no lo dejaron moverse con agilidad. Fue dando trompicones a través de los árboles, luchando por su vida.


  No llegó muy lejos.


  


  —¡No! —exclamé. No fue un gritó, nada que pudiera despertar a los demás, pero en el silencio sepulcral de mi habitación, me pareció tan desgarrador como el grito de Isaac. Está cada vez más cerca, pensé, temblando. Sabía que volvería, no sabía cuándo, pero lo haría.


  Tenía que idear un plan. A diferencia de Isaac, tenía tiempo de hacer algo. De correr, de luchar, de esconderme, de hacer lo que fuera para sobrevivir. No podía simplemente quedarme sentada.


  Necesitaba hallar la manera de que Sebastián no me matara ni hiciera daño a mis seres queridos, así esa fuera esconderlos a todos debajo de una piedra.


  Había pospuesto eso, el momento en que tendría que decidir qué hacer. Me había dicho a mi misma que una vez supiera lo que ocurría, daría con el plan perfecto y todo se arreglaría. Pero Matt no estaba, y aún no tenía la menor idea de lo que estaba pasando.


  Tendría que pensar en algo, con respuestas o no. Obviamente, era más fácil decirlo que hacerlo.


  Unas pocas horas después de que finalmente consiguiera quedarme dormida de nuevo, un ruido me despertó. No había sido fuerte, algo parecido a un golpe seco, como si un libro se hubiera caído de la estantería. Sin embargo, me despertó completamente, y todo mi cuerpo se tensó.


  Venía del pasillo. Pasé unos cinco minutos recostada, con los ojos abiertos, preguntándome si no era todo producto de mi imaginación. Después de todo, mis pesadillas siempre me dejaban con esa creciente paranoia. —Bueno, más de la ya normal en mí. Debo de ser la única adolescente del mundo capaz de ver una crisis apocalíptica en una visita al planetario.


  Por cierto, Aly todavía no me perdona eso… Pero esa ya es otra historia.


  Es solo un libro, no hay por qué preocuparse. Sin importar cuánto me dijera eso, no podía dejar de tener escalofríos, ni estar atenta a cualquier ruido fuera de lo ordinario. Cálmate, Sam…


  Pensándolo bien, tenía mis razones para estar paranoica. Aunque si él en realidad estaba allí, no tenía por qué salir. Si iba a matarme, ¿no era mejor que me matara en mi cama, cómoda y calentita?


  ¿Por qué tiene que venir uno de los dos únicos días de la semana en que puedo dormir hasta tarde?


  En fin, sabía que, así no hubiera nadie, no podría conciliar el sueño hasta después de haberlo visto con mis propios ojos, y no pensaba quedarme con el suspenso hasta el amanecer. Me levanté de la cama y salí con suma cautela, procurando no hacer ningún ruido que reflejara mi presencia.


  Uno: Porque no quería que Capitán Escalofriante me oyera.


  Dos: Porque si despertaba a Aly, y en realidad era una falsa alarma, me crucificaría.


  Aún así, la puerta oxidada hizo tremendo ruido cuando la abrí, y contuve el aliento, casi esperando ser asesinada en el sitio. ¿Algún día algo saldrá como lo planeo?


  Al ver que seguía viva, escudriñé el oscuro pasillo con la mirada, ocultándome detrás de la sombra de la puerta. —Claro, como si al no ver mi rostro, se fuera a detener a preguntar quién soy antes de matarme.


  No había nadie.


  No pude evitar sentir alivio, pero este duró poco. La ventana del final del pasillo estaba abierta. Cerca, frente a la vieja estantería, había una pequeña pila de libros esparcidos en el piso. Ahogué un grito, y el pánico me atacó con la misma velocidad que un balde de agua helada.


  De verdad está aquí.


  Chillé cuando una mano enguantada me cubrió la boca, mientras que la otra presionaba con fuerza mis costillas, apretándome hacia su dueño. Sebastián acercó su cabeza a mi oído, susurrando para que, incluso en el silencio del pasillo, solo yo pudiera oírlo.


  —Si fuera tú —musitó, e incluso su aliento me pareció frío— me quedaría quieta y guardaría silencio. Al menos que quieras que esto acabe de mala manera.


  No me moví, aunque no habría podido hacerlo ni queriendo, y él me soltó. Me di la vuelta, mirándolo a los ojos, transmitiendo con los míos, a pesar del terror, todo el odio que era capaz de acumular. Sobra decir que no se inmutó en lo más mínimo.


  —Buena chica —dijo—. Ahora, escucha con atención. Esto no tiene porqué terminar mal, para ninguno de los dos. Pero eso depende de ti, Samantha. —Me estremecí a la mención de mi nombre, y el rubio sonrió con maléfica satisfacción—. Sé más de ti de lo que tú probablemente sabes, cosas que nadie te ha contado. Podrías saberlas todas, podrías ser lo que realmente deberías ser —hizo una pausa, dejando que sus palabras tuvieran efecto en mí—. ¿Nunca has tenido la sensación de que no perteneces aquí, de que deberías estar en otro lugar, de que te falta una pieza en el rompecabezas?


  Calló de nuevo. Su voz se hacía cada vez más suave, casi… Humana. Sus dedos helados alisaron mi cabello desordenado en un gesto macabramente maternal, y me eché hacia atrás instintivamente. Él siguió sonriendo.


  —Te han mentido, Samantha. Todos estos años, te han mentido. Te han negado tu identidad, algo que por derecho te pertenece. Te han hecho incluso dudar de quién eres, de lo que haces. Mereces saber la verdad.


  Años de mentiras… ¿Sería cierto? ¿Sería todo un engaño? De ser así, ¿por qué Matt no podía decirme nada?


  Como si leyera mis pensamientos, Sebastián negó con la cabeza.


  —Ni siquiera Matthew, con todas sus promesas, quiso sacarte de las sombras. Hasta él en su estupidez se dio cuenta del gran potencial que tienes, de lo grande que podrías llegar a ser, de cómo te convertirías en una amenaza para él. Pero yo sí estoy aquí para decirte la verdad, Samantha.


  Me sentía mareada. Sebastián estaba equivocado. No era grande, ni poderosa, ni hacia nada que pudiera considerarse «una amenaza». ¿Por qué alguien se sentiría amenazado de mí? Yo, que ni siquiera era capaz de hacer una huida aterrada decente sin romperme el tobillo.


  —El único mentiroso aquí eres tú —dije—. Matt quiere ayudarme.


  ¿Por qué lo defendía con tanta vehemencia? Mi cerebro funcionaba demasiado rápido, tratando de asimilar todo lo que ocurría, y me hallaba a mi misma diciendo cosas que no recordaba haber pensado, todo con tal de llevarle la contraria.


  Me arrepentí de salir de la cama.


  —¿Matthew? —Sebastián rio sonoramente—. Ni siquiera tuvo el valor de quedarse a defenderte, para él era mejor que murieras aquí, así no tendría que dar explicaciones. Lo único que tenía que hacer era alejarse lo suficiente, esperar a que alguien te matara y volver diciendo que había hecho todo lo posible por salvarte.


  —¡Matt no es así! —Él se preocupa por mí… ¿Verdad?


  —¿Entonces por qué te dejó sola para que te defendieras de algo que no entiendes? —Callé, aterrada—. Si quisieras proteger a un niño pequeño. ¿Lo dejarías abandonado en el medio del bosque, sabiendo que nunca encontraría la salida por si solo? No, Samantha, no podrías importarle menos, solo quiere deshacerse de ti.


  La mención al niño pequeño, perdido y solo en el bosque, me recordó al bebé de cabello negro, corriendo desamparado bajo la lluvia, cubierto con la sangre de su madre. Sebastián era un monstruo, era capaz de cosas horribles, y por muy suave que fuera su voz en ese momento, sabía que, de llevarle la contraria, de ir en contra de sus planes, no dudaría en matarme.


  —Pero yo no quiero deshacerme de ti, Samantha —prosiguió—. Veo tu potencial como algo que debe aprovecharse, no desperdiciarse.


  —Pero… —balbuceé. —No tengo… No soy… —no podía hablar, presa del terror. Hubiera sido mejor que me matara de una vez.


  Pero quería manipularme primero, despedazar mi mundo hebra por hebra, pedazo por pedazo, entretejiéndolo todo nuevamente en algo oscuro, retorcido y terrible. ¿Quién mentía y quién no? ¿En quién debía confiar?


  —Te equivocas —conseguí decir finalmente—. No tengo ningún potencial para nada extraordinario.


  —Te han hecho creer que eres alguien que no eres, —hablaba dulcemente, como si sintiera pena por mí— a tal grado que te rehúsas a ver la verdad que yace ante tus mismos ojos. ¿Es que no te has dado cuenta que tienes un don sorprendente?


  —Hablas en plural —repliqué, tratando de esconder el temblor en mi voz—. ¿Quiénes me mintieron?


  —Las mismas personas que quieren extinguir tu potencial, Samantha —prosiguió él, como si su paciencia fuera infinita—. ¿No te has preguntado por qué se niegan a explicarte? Siempre que permanezcas en la ignorancia, no eres peligro alguno.


  Decidí responder con la única verdad de la que en ese momento era consciente, incapaz de quitar la imagen del niño de cabello negro de mi cabeza.


  —Quieres matarme. Eres un asesino.


  Sebastián negó con la cabeza con algo parecido a la ternura. Me hizo sentir como una niña que acabara de decir que las hadas existían.


  —Eso es lo que ellos te han hecho creer. Solo quiero ayudarte. —No respondí, y él no esperaba que lo hiciera—. Tendrás respuestas, Samantha, las respuestas que has anhelado toda tu vida, incluso antes de saber las preguntas. Finalmente dejarás de ser la pobre víctima inocente, serás capaz de defenderte por ti misma y te darás cuenta que no necesitas correr más. Tendrás respuestas, yo mismo te las daré. Serás grande, poderosa, y tendrás todo aquello que siempre quisiste.


  »Te han pintado todo como una guerra a blanco y negro, todo desde el punto de vista que a ellos les parece que debes de mantener, alejándote de aquello que pudiera convertirte en lo que temen que te conviertas… Pero no cometeré ese error. Te mostraré lo que realmente ocurrió, el secreto que yace detrás de todo y que condujo nuestra obra a su abrupto final. Te enseñaré el escenario antes de la tormenta, y finalmente sabrás la verdad.


  Me pregunté si lo que Sebastián decía podía ser cierto. De un lado, no había obtenido más que pesadillas, gente que se iba y un tobillo roto. ¿Y si en verdad estaba viendo las cosas desde la perspectiva equivocada?


  —¿Lo prometes? —Titubeé—. ¿Prometes decirme la verdad?


  —Tienes mi palabra, Samantha, —dijo, serio— con una condición: Antes deberás hacer algo por mí. Deberás conseguir algo que solo tú puedes conseguir.


  Lo miré, confundida.


  —¿Qué puedo obtener que nadie más pueda?


  —Pronto te darás cuenta del gran potencial que tienes. Aunque —alegó, e inclinó la cabeza hacia un lado, concediéndome la razón en cierto grado—, en realidad, lo que quiero que busques no es nada particularmente difícil de obtener. Es más, no es difícil en absoluto.


  —¿Entonces por qué no lo consigues tú mismo? —protesté, y mi rebeldía pareció divertirle.


  —Me temo que a mí me resultaría imposible… Y altamente problemático. Tú, por otro lado, no necesitarías ayuda —negué con la cabeza, sin comprender—. Es muy simple: Necesito algo que solo tú puedes conseguir porque es tuyo, algo que te dieron cuando eras muy pequeña, y las únicas personas que conocen su paradero son, claramente, tú, Samantha, y la persona que te dio ese objeto. Es de suma importancia para mi… Misión, el conseguir eso que te entregaron.


  —No tengo la menor idea de qué podría ser —objeté.


  —Claro que lo sabes —aseguró, como si pudiera comprenderme incluso mejor de lo que yo lo hacía— quizás no lo recuerdas, pero pronto lo harás. Cuando lo sepas, necesito que lo encuentres y me lo entregues.


  Había algo que me daba muy mala espina, y Sebastián captó mi vacilación.


  —Piénsalo, Samantha. No tienes que tomar la decisión ahora mismo. Piénsalo y haz lo que consideres correcto. Pero recuerda. ¿Cuántas oportunidades más tendrás para descubrir quién eres? Puede que ninguna, o al menos ninguna como esta.


  Levantó parte de su capa, metió la mano en el bolsillo del pantalón y colocó algo en mi mano con el puño cerrado, cerrando mi puño también. Algo metálico, frío y apretujado.


  —¿Qué es? —pregunté, y él se encogió de hombros.


  —Solo una pequeña prueba de que no estás soñando. Es tuyo, o lo fue hace mucho tiempo. Considéralo una parte de tu historia que acabas de recuperar.


  —¿Una…?


  —Volveré en una semana —me interrumpió— y me dirás tu decisión. Recuerda: Toda historia tiene dos partes, y en una guerra «los malos», no son más que el bando al que uno no pertenece.


  Volvió a meter la mano en el bolsillo buscando algo, pero no pude ver qué era, porque al momento en que la abrió, todo se puso borroso. Parpadeé, y no pude volver a abrir los ojos. Me incliné hacia adelante…


  Volaba. Podía sentir el viento en mi cara, en mis brazos, en mi cabello. No me estaba moviendo, no podía, pero aún así volaba, porque era capaz de sentir el viento que me golpeaba mientras lo hacía. No estaba de pie, ni sentada, ni acostada, no había absolutamente nada que me sostuviera.


  Y entonces comprendí. No estaba volando: Caía. El viento que sentía en mi cara me daba desde abajo, no desde el frente. Estaba cayendo al vacío. En el momento en que lo comprendí, aterricé.


  Fui consciente de que me encontraba en mi cama, protegida por mi edredón, y todo había sido solo un sueño.


  Abrí los ojos. Tenues rayos de sol comenzaban a colarse a través de las cortinas cerradas. Tenía algo en la mano, algo que había estado sosteniendo mientras dormía, pero que apenas podía sentir porque tenía la palma entumecida.


  «Una pequeña prueba de que no estás soñando».


  Extendí los dedos, sentí el hormigueo característico de cuando estiras un miembro agarrotado, y vi por primera vez qué era lo que me había dado Sebastián: Una cadena de oro, con una pequeña piedra en forma de estrella de un color que era una mezcla entre azul y verde esmeralda.


  Era muy hermosa. Parecía desprender una especie de luz propia, más brillante que el sol que se asomaba a través de los altos edificios grises. No sabía si era lo correcto, o qué podría estar diciendo al hacerlo, pero no pude contener el impulso de ponérmela.


  No pasará nada malo por ello. Además, él dijo que era mía… O algo parecido. Una pequeña parte de mi historia que volvía a mí…


  «Te enseñaré el escenario antes de la tormenta». No me interesaba convertirme en una persona poderosa. Solo quería saber.


  Pero no podía ignorar a la voz de mi consciencia que insistía que no debía hacerlo. Sebastián era un asesino. Había matado a una mujer frente a su hijo, y había iniciado una cruzada para perseguir y matar al niño también. Había matado al esposo de Victoria, y…


  Victoria.


  La luz del sol del alba iluminó toda mi habitación, y las sombras desaparecieron para dar lugar al nuevo día.


  Unirme a Sebastián significaba estar en contra de Victoria, significaba que probablemente tendría que hacerle daño, a ella y al niño pequeño que corría desesperado, que pedía mi ayuda con lágrimas en sus ojos brillantes. Significaba también que tendría que estar en contra de Matt, aunque aún no tenía idea de qué tenía él que ver (o si volvería o se había ido para siempre). Lo que sí sabía era que él y Sebastián eran enemigos, y no quería ser su enemiga.


  ¿Mi instinto o mi tranquilidad? ¿Mi identidad o mi consciencia? Tenía una semana para tomar la decisión que cambiaría mi vida para siempre.


  Capítulo X:


  Gateando en la oscuridad:


  Con todo, era sábado. Necesitaba un descanso, y puesto que no iba a obtenerlo en casa, decidí que era momento de arrastrar a Aly a la única actividad relajante y distractora capaz de mantener a una ocupada todo el día que conocía: Ir de compras.


  Y en Manhattan, así no tengas dinero, resulta algo muy, muy divertido. —Si llevas puesto el calzado adecuado, por supuesto.


  Así que esa mañana, después de desayunar, Aly y yo nos calzamos las zapatillas reservadas para la ocasión, y emprendimos nuestra cruzada por la gran manzana. Mi plan pareció resultar casi al momento. Nada mejor para distraerse que los más de 100 escaparates y almacenes, repletos de todo tipo de cosas, desde divertidas playeras hasta la última colección del diseñador más reconocido, y nosotras quebradas hasta lo patético, imaginando lo maravilloso que sería poder entrar en una tienda y como en las películas, salir cargando con cientos de bolsas repletas de ropa nueva. —Pero eso nada más pasa en el cine y en los reality shows.


  En fin, allí estábamos las dos, sintiéndonos como dos hormiguitas en las calles repletas de personas, soñando despiertas ante aquel mundo detrás del espejo como Alicia en el País de las Maravillas. Me habría bastado con pasar unas horas curioseando los anaqueles y vitrinas hasta que mis pies se hincharan, y después irme al McDonald’s más cercano a almorzar, pero Aly tenía otros planes, y estos incluían pasar por cierta tienda de vestidos nueva.


  —Anda, Sam, será divertido —aseguró, sonriendo—. Además, necesitamos vestidos. La fiesta es en dos semanas.


  —Pero no tenemos dinero —protesté, esperanzada.


  —Corrijo: Tú no tienes dinero. A diferencia de ti, señorita derrochadora, yo ahorré lo suficiente para dos vestidos.


  ¿Señorita derrochadora? Ella se va de compras todos los fines de semana. ¿Y YO soy la derrochadora?


  Solo se me ocurría una excusa, y aunque cierta, no era muy buena que digamos.


  —Sabes que no permitiría que pagaras…


  —Me lo devuelves luego —dijo ella, restándole importancia—. No tienes excusa —añadió, como si pudiera leerme la mente.


  Resignada a lo inevitable, no puse pelea cuando me cogió del brazo y me haló hasta la tienda, un almacén de paredes blancas con letras chinas, lirios en jarrones de vidrio y muebles minimalistas.


  Una mujer joven, con aspecto de estar bajo mucha presión, nos atendió. Sus ojos eran alegres y brillantes, de color castaño.


  —Bienvenidas —dijo ella amablemente, fingiendo una sonrisa que el cansancio no le dejaba esbozar de manera natural—. ¿En qué puedo ayudarlas?


  —Ella necesita un vestido —comenzó Aly.


  —¡Que sorpresa! —dijo la dependienta frente al mostrador, en un susurro sarcástico bastante audible.


  Era una muchacha de unos veinte años. Tenía el cabello de color verde brillante muy corto y despeinado, como el de un chico, las uñas pintadas a juego, y gran cantidad de delineador negro alrededor de los ojos. Su ropa parecía más apropiada para un motorista rebelde huyendo de la policía que para una cajera en una tienda de vestidos elegantes.


  Eso, además de su expresión de incomprensible fastidio, me hizo entender el agotamiento de la mujer que nos atendía.


  —Claudia… —dijo ella entre dientes.


  —Frances… —la imitó Claudia, con una sonrisa hipócrita.


  —¿Qué te dije sobre el sarcasmo…?


  Claudia no respondió, pero nos clavó furiosamente sus ojos grises saturados de delineador.


  —Disculpen a mi compañera, es su primer día —siguió Frances, ignorándola deliberadamente—. ¿Decías que tu amiga necesita un vestido? ¿Qué modelo buscaban?


  —No estamos buscando ningún modelo en específico —me apresuré a decir, antes de que Aly tuviera tiempo de dar alguna de sus siempre surrealistas descripciones—. Algo sencillo, pero elegante.


  —Es para su fiesta, va a cumplir dieciséis años —añadió mi amiga con énfasis—. Debe de ser perfecto, algo que llame la atención de todo el mundo.


  Mi cara de pánico no debió de ser normal.


  —Ya veo, —dijo Frances, conteniendo la risa— veamos qué podemos conseguir.


  Dos horas, y casi todos los vestidos de la tienda después, mi expresión se estaba tornando casi tan agotada como la de Frances. Aly, por el contrario, seguía muy feliz, abstraída en su propio mundo.


  —¿Qué opinas de este? —pregunté, mirándome en el espejo.


  Ella, detrás de mí, no parecía muy convencida.


  —Le falta algo.


  —Lo mismo dijiste del anterior, y del anterior a ese, y del…


  —Es bonito —no me estaba escuchando— pero no es perfecto. ¿Podemos ver otro de ese mismo color?


  La dependienta y yo intercambiamos una mirada de ayuda, pero no había nada que pudiéramos hacer.


  —Me temo que esos son todos los vestidos que tenemos de esa talla. Aunque… —Frances nos miró a las dos, pensando—. Sí, me parece que…


  —¿Qué? —inquirió Aly.


  —Denme un segundo —salió de los probadores, dejándonos solas a Aly y a mí. Pasaron varios minutos sin que regresara.


  —¿A dónde se fue? —preguntó mi amiga—. ¿Crees que huyó?


  —No la culparía… —murmuré ahogadamente mientras me ayudaba a quitarme el último vestido, que llevaba un corsé que Aly había ajustado demasiado.


  —¿Qué dijiste?


  —No, nada —me apresuré a responder. En ese momento entró Frances, y llevaba consigo una caja blanca.


  —Nos llegó hace apenas unas horas. Una colección nueva, me supongo, aunque solo nos vino este. Me parece que puede ser lo que andan buscando.


  Aly le quitó la caja de las manos y levantó la tapa. Contuvo un grito de asombro, seguido de un chillido ultrasónico.


  —Le gusta —expliqué a la dependienta.


  —¡Este es! —exclamó—. ¡Pruébatelo!


  Y, sin decir otra palabra, me lo embutió encima, con tanta rapidez que temí que fuera a romperlo.


  —¡Quédate quieta, Sam!


  —¡No me estoy moviendo! ¡Ay!


  —¿Qué pasó?


  —Me pisaste.


  —Lo siento —ya había terminado de ponerme el vestido, y retrocedió unos pasos para verlo de lejos—. Sam… Mírate.


  Me di la vuelta. El vestido era de color azul marino, sin mangas, con un corsé de pedrería índigo, dorado y celeste y escote en forma de corazón. La falda era larga hasta el suelo, esponjosa, y tenía al final pequeños detalles en dorado que asemejaban flores. Era muy sencillo, en realidad, en esencia el típico vestido que usaba la cumpleañera, pero había algo en él, una especie de brillo, que me encantaba.


  —Es… —comenzó Aly.


  —… Perfecto —musité, terminando la frase.


  


  —No puedo creer que pasáramos dos horas comprando un vestido —mascullé mientras mirábamos escaparates. En una de sus típicas muestras de confianza, la bolsa la llevaba ella.


  —No te quejes todavía. Faltan los zapatos.


  Me detuve en seco.


  —Tienes que estar bromeando…


  —… Y el antifaz —añadió, sonriente.


  —En serio tien… Espera, ¿antifaz? ¿Para qué?


  Ella frunció el ceño.


  —¿No te dije? Todos llevarán antifaces, como en los bailes antiguos.


  No diré lo que pensé en ese momento. Solo que respiré profundo, y me resigné a pasar otras dos horas buscando zapatos con Alice.


  —¿Podemos comer primero? —supliqué.


  —No —dijo ella, y las dos entramos en la zapatería más cercana.


  No sería hasta la tercera zapatería, una hora después, que Aly finalmente estaría conforme. Me compró unos tacones de aguja negros de mínimo diez centímetros, a pesar de que lo más alto que yo jamás había utilizado era unos corridos de un dedo de altura.


  Le pregunté si era que planeaba que me rompiera la pierna otra vez, y ella me fulminó con la mirada, lanzándome la bolsa a la cabeza y alegando que tendría que practicar caminar con ellos hasta que el riesgo de hacer el ridículo hubiera desaparecido. Pasamos a la búsqueda del antifaz, pero no conseguimos ninguna tienda allí relacionada con el tema, así que decidimos. —O más bien, Aly decidió dejarlo para otro momento. Solo entonces la dictadora dio el día por terminado, y yo tuve derecho a comer.


  


  —¿Qué tal las compras? —nos preguntó Melinda cuando llegamos.


  —Aly se divirtió —apunté, mientras subía a dejar las bolsas.


  —Tienes que admitir que fue divertido —dijo ella.


  —Algo —dejé las bolsas sobre mi cama, busqué el cepillo y me recogí el cabello.


  —¿Y eso? —preguntó Aly, que acababa de reparar en la cadena que llevaba puesta—. Es muy bonita.


  —¿Qué? ¡Ah! Pues… Fue un regalo. —De un psicópata asesino.


  En realidad, no estaba segura de si usar la cadena era buena idea. Todavía no sabía si aceptaría o no su propuesta, pero… No veía qué daño podía hacer. Era solo una cadena ¿no?


  —¿Quién te la regaló? —preguntó, sonriendo—. Fue Matt ¿verdad?


  —Cállate —mascullé, bajando las escaleras e ignorando el rubor en mis mejillas.


  —Matt y Samantha, sentados en un árbol… —canturreó en son de burla.


  —Aly…


  —Matt y Samantha, sentados en un árbol… —Siguió, y supongo que era mejor que creyera que Matt me la había regalado. Sabía que entraría en pánico de saber la verdad.


  —¿Qué les pasa? —preguntó Melinda, asomándose desde la cocina con una sonrisa en el rostro.


  —¡El novio de Sam le regaló algo! —saltó Aly, señalándola.


  —¡No es mi novio! —chillé, sintiendo el siniestro doble sentido de la oración que había dicho Aly y que solo yo entendía.


  —El novio. ¿Ah? —dijo Melinda, siguiéndole el juego—. ¿Se conocen desde hace tres semanas y ya te regala co…? —Se detuvo de golpe, viendo por primera vez a qué se refería mi amiga. Su expresión al principio fue de confusión, luego, un atisbo de reconocimiento apareció en sus ojos, seguido del horror—. ¡Dios mío!


  —Es bonita, ¿verdad? —dijo Aly, malinterpretando la exclamación de Melinda.


  —Samantha, ¿de dónde has sacado eso? —sus ojos estaban clavados en la cadena, como si no pudiera creer lo que veía.


  —¿Qué pasa? —preguntó Aly.


  Yo tampoco lograba comprender. Era imposible que Melinda supiera quién me había dado el collar en realidad. De seguro se preguntaba quién sería capaz de pagar una cadena de oro, para luego regalársela a alguien que solo lleva conociendo menos de un mes.


  —Responde, Samantha —insistió.


  —Fue un regalo —inventé.


  —¿De quién?


  —Jared —dije con naturalidad, usando el primer nombre que me vino a la cabeza—. Está en clase de biología conmigo.


  De verdad sentía mucho si mi mentira para salvarme causaba problemas al pecoso pelirrojo que no me había hecho ningún daño. Ni siquiera estaba entre los tantos chismosos que había esparcido rumores por toda la escuela después de la partida de Matt.


  —¿Jared? —dijo Melinda con desconfianza. Cruzó los brazos, y por primera vez la vi como la estricta madre de una adolescente, una que acaba de decirle que un chico le dio un regalo, y no como mi amiga, mi cómplice—. Nunca te he oído hablar de él.


  —No lo conozco bien…


  —Y, sin embargo él sí parece conocerte, tanto como para darte un regalo muy personal.


  —¿Personal?


  —¿Una estrella azul? Es tu color favorito. —No me había dado cuenta de eso, aunque en realidad no tenía mucho que ver, y Melinda lo sabía probablemente: El azul era uno de los colores más comunes del mundo.


  —Debí de decírselo en algún momento.


  —Y se ve bastante costoso, además.


  —Viene de una familia adinerada —dije, siguiendo con la mentira.


  Sabía que le estaba ocultando algo. Su instinto de madre debía de decirle que algo no cuadraba. Pero, sin pruebas ni motivos para corroborar su corazonada (una cadena de oro no era realmente nada malo, si no se consideraba quién me la había dado y el por qué) no había nada más que hacer.


  —Sí, Alice, tienes razón, es muy bonita —dijo con voz seca, y luego se fue, subiendo las escaleras hasta su habitación.


  —¿Qué le pasó? —preguntó Aly, una vez se hubo ido.


  —No tengo idea —dije, apretando la estrella con fuerza.


  Melinda tenía razón, algo andaba mal, y yo lo sabía. Me quité la cadena y me la guardé en el bolsillo. No podía… No, no quería, obtener mis respuestas de un asesino.


  Pero tampoco quería esconderme aterrada de algo que no entendía. No quería seguir gateando en la oscuridad, preguntándome cuándo aparecería la luz al final del túnel, y rezando porque esta significara el final de mi odisea y no el verdadero principio de mi sufrimiento.


  


  No dejaba de soñar con el niño de cabello negro, mojado hasta los huesos, con sus ojos brillantes y cubiertos de lágrimas.


  —Sam, te necesitamos.


  Y en todos los sueños, su voz se mezclaba con la voz hipnotizante de Sebastián.


  … Tendrás respuestas, Samantha, las respuestas que has anhelado toda tu vida, incluso antes de saber las preguntas…


  —Sam, te necesitamos, Sam.


  … Tendrás respuestas, yo mismo te las daré.…


  —¡Sam!


  … Te mostraré lo que realmente ocurrió, el secreto que yace detrás de todo y que condujo nuestra obra a su abrupto final.


  —¡Sam! ¡Sam! ¡Te necesitamos!


  … Te enseñaré el escenario antes de la tormenta.


  No importaba qué pudiera decirme, no justificaría el asesinato de una persona, de varias personas, y nada justificaría que dejara huérfano al niño desvalido de mis sueños.


  ¿O sí? ¿Y si en verdad estaba viendo todo desde la perspectiva equivocada?


  —¡SAM! —seguía gritando el niño en lo más recóndito de mi conciencia. Gritaba mi nombre a todo pulmón, pero su voz quedaba ahogada por las palabras de Sebastián. Palabras que me esforzaba por ignorar a momentos, y otras veces escuchaba con tanta atención que me asustaba.


  ¿Qué pasaría si… Le dijera que sí?


  Tengo que concentrarme. Me dije cada vez que me veía distraída en clase, cada vez que mamá me miraba de reojo durante la cena, cada vez que Aly me sobresaltaba al darse cuenta que no había escuchado una palabra de lo que había dicho. Comenzarán a darse cuenta que algo anda mal. Ya tendré tiempo para pensar en eso, quizás en un par de horas, mientras tanto…


  


  Sin embargo, el miércoles me sorprendió con las mismas dudas que antes.


  ¿En qué momento se fueron los últimos cinco días? pensé medio atontada, a la vez que iba a mi próxima clase: Latín. Hacía dos semanas que Matt se había ido, y la verdad era que sin él, latín resultaba un tanto aburrido. No tenía que ver con la materia (bueno, quizás un poco), más que nada era el hecho de que no era muy divertido que se diga pasar dos horas seguidas con todo el salón mirándote con lástima, o sentir de vez en cuando las miradas no-disimuladas de Jared quemándote la nuca. —No creo que alegar que no estás saliendo con el chico del que se supone estás esperando un hijo cuente como el mejor comienzo para una amistad.


  Las únicas personas que se sentaban conmigo por esos días eran Alice, que disfrutaba inventando nombres cada vez más ridículos y haciendo bromas acerca de cierta ropa de bebé que poseía y que sería útil si resultaba ser una niña, y Gina, a quien de verdad había subestimado: Cuando tocábamos en alguna clase juntas, se sentaba a mi lado, con la misma sonrisa de siempre, y no hacía ningún comentario sobre el tema, excepto un «Ya se aburrirán, Sam». Cada vez que veía que los rumores comenzaban a afectarme.


  Pero en esa clase éramos solo las miradas, las voces y yo. Imagínate experimentar todo ese drama emocional, mientras haces el soberano esfuerzo de prestar atención a la monótona lección de la profesora Decker e intentas tomar apuntes decentes para el examen de la semana siguiente. ¡Quince perfectos años de anonimato, para que viniera a hacerme «famosa» por un rumor que ni siquiera era cierto! Y todo porque al muy estúpido de mi novio le había dado por montar el espectáculo en la oficina del director, para después darse a la fuga al mejor estilo de una mimada estrella de rock.


  Seguí escribiendo palabras en aquella lengua muerta, esforzándome por ignorar las miradas de todos, el cansancio acumulado de los últimos días y los gritos del niño de ojos dorados que aún retumbaban en mi cabeza. —Y aquí entre nosotros, imaginándome todas las cosas que podría soltarle a Matt si lo tuviera en frente, desde frases coloridas hasta una silla de concreto.


  Al menos lo último me subió los ánimos un poco.


  


  
    El niño corría porque era lo único que podía hacer, corría porque eso le impedía pensar en otra cosa que no fuera escapar…


    No podía confiar en él, no podía.


    —Te han hecho creer que eres alguien que no eres…


    —Es demasiado pronto —susurró la voz de Victoria— Algún día lo entenderás, pero aún es muy pronto.


    —Correrías más peligro así, —las palabras de Matt era vacilantes, como si quisiera decírmelo, pero en verdad no pudiera— Juré que te protegería…


    —Ni siquiera tuvo el valor de quedarse a defenderte, para él era mejor que murieras aquí, así no tendría que dar explicaciones. Lo único que tenía que hacer era alejarse lo suficiente, esperar a que alguien te matara y volver diciendo que había hecho todo lo posible por salvarte.


    —Juré que te protegería…

  


  Entonces, Matt. ¿Por qué te fuiste?


  —Sam, estás distraída otra vez.


  —No es nada. Solo estaba…— piensa rápido, lo que sea.


  Estaba en blanco, demasiado perdida en mis dudas para dar con una excusa. Por suerte, Aly interpretó mi silencio.


  —Volverá —dijo, comprensiva—. No tienes por qué deprimirte por eso.


  Lo había entendido todo mal, pero en vista de que no se me ocurría nada mejor, decidí seguirle el juego.


  —¿Y si no lo hace? —pregunté, tratando de sonar lo más deprimida posible—. ¿Y si está herido, o le pasó algo, o…?


  —Sammy, si para el lunes no se sabe nada de él o de su familia, llamarán a la policía y ellos sabrán qué hacer. Confía en mí, volverá —añadió, apoyando su mano en mi hombro—. Y estoy segura de que está bien.


  —Espero que tengas razón —sonreí a medias, deseosa por cambiar de tema.


  —La tendré, ya verás —dio un apretón a mi hombro antes de soltarme—. Ahora vamos, tenemos que comprarte un antifaz.


  Gina nos había comentado que no muy lejos de la jefatura de policía había una tienda que hacía los disfraces a mano, y que, se rumoraba, era donde compraban los antifaces los vestuaristas cuando eran requeridos para alguna película o serie de televisión.


  —¿Cómo va la obra? —preguntó Aly en el camino—. ¿Qué tal el nuevo Romeo?


  Torcí el gesto. Como nos habíamos quedado sin actor, la profesora Chirilov había asignado el papel a uno de los suplentes. Un muchacho alto y corpulento llamado Craig Morgan que también jugaba en el equipo de futbol de la escuela, y cuyo rostro daba la impresión de que te golpearía en cualquier momento. Resultó para sorpresa de todos ser muy buena persona: Se disculpaba por casi todo, decía chistes malos para disminuir los nervios de las escenas más difíciles, y más de una vez lo vi compartir el almuerzo con aquellos que no tenían dinero para pagarlo.


  (Incluso una vez, una muy incómoda pero bien intencionada vez, se acercó después de clase para felicitarme por mi valor al no abandonar los estudios, y me preguntó si necesitaba ayuda con los gastos futuros, si esa había sido mi decisión, claro. Había pasado diez minutos tartamudeando excusas como una tonta, mi rostro en varias tonalidades de rojo, y afortunadamente no volvimos a tocar el tema).


  Sin embargo, nadie es perfecto, y era pésimo actor, a pesar de lo mucho que se esforzaba. Olvidaba sus líneas todo el tiempo y repetía las que se sabía a gritos, como si con hacerlo nadie se daría cuenta. Siempre terminaba la clase con dolor de cabeza, y podría jurar que vi a la profesora Chirilov salir llorando del teatro varias veces.


  —¿Tan mal lo hace Craig? —adivinó Aly al ver mi expresión.


  —Solo necesita algo de tiempo —le aseguré, compasiva—. Un mes, o dos…


  —Sam, sé honesta.


  —Está bien: Es terrible —admití— pero es lo mejor que tenemos, y quizás con mucha práctica esté preparado para diciembre.


  —Entonces, supongo que no eres la única que reza porque Matt vuelva. Chirilov debe de estar desesperada.


  —Creo que el próximo ensayo hará que Craig se caiga del escenario.


  —Y lo hará parecer un accidente —añadió Aly, sonriendo—. Mira, allí es —dijo, y señaló el local con el dedo.


  Casi toda la vidriera estaba cubierta con carteles de colores brillantes escritos a mano, anunciando rebajas y promociones. Adentro, el aire olía a incienso y a canela. Un tubo de hierro se extendía a lo ancho de las cuatro paredes, pintadas de color amarillo, y de él colgaban los disfraces más asombrosos que hubiéramos visto jamás: Trajes de todas las épocas y colores, con zapatos a juego.


  Un estante a nuestra derecha estaba repleto de pelucas, sombreros y máscaras pintadas. Un espejo de cuerpo completo junto al mostrador, en el fondo del local, nos devolvió nuestros reflejos, iluminados por las luces de navidad que lo rodeaban, y un letrero de madera lijada arriba de este indicaba donde se encontraban los probadores.


  Sin embargo, detrás del mostrador no había nadie.


  —¿Hola? —llamó mi amiga, sin obtener respuesta.


  —Creo que está vacío —dije, y mi voz pareció engullida por las paredes—. Deberíamos volver otro día.


  —Dice «Abierto» —terció Aly, señalando la puerta—. Debe estar atrás o algo así.


  —¡Bienvenidas…! —dijo a mi lado una voz masculina con acento español, y ambas pegamos un bote. Ninguna lo había visto entrar, y menos si había estado allí antes—. ¡…A mi humilde tienda! Mi nombre es Marcos —se presentó—. Las invito a recorrer los confines más lejanos del planeta, las culturas más remotas, los sabores más intensos, los lugares más místicos. A fundir sus sueños y fantasías en la seda de un vestido mecido por el viento. A abrir sus mentes y dejar volar su imaginación. A ver el mundo con otros ojos, y ver de esa perspectiva que nada es lo que parece —hizo una pausa, dando énfasis a su discurso—. Díganme. ¿En qué puedo ayudarlas?


  Ambas lo observamos, estupefactas. Era apenas un par de centímetros más alto que yo, moreno, de pelo negro y nariz ancha. Su conjunto a rayas verde y rosa, y el arete dorado en su oreja me recordaron a un gitano que había visto en una película de Disney.


  Aly fue la primera en hablar.


  —Estamos buscando antifaces.


  —¡Ah! Un antifaz, la mejor manera de esconderse. Puedes ser quién quieras ser solo con cubrirte el rostro. ¿Quiénes son los otros para negarlo? ¿Qué eres para ellos? Solo una criatura sin aspecto, un ser sin problemas ni preocupaciones. Una sombra sin identidad —parecía que todas sus frases venían con imágenes poéticas—. Síganme, señoritas.


  Acto seguido pasó el mostrador, y nos llevó por un arco junto al espejo que no habíamos visto al llegar, cubierto parcialmente por las hileras de trajes, y a través del pasillo que siguió, hasta una habitación ubicada al fondo llena de estanterías y vidrieras, todas abarrotadas de coloridos antifaces.


  —¿Exactamente cómo lo buscan? —dijo, volviéndose a nosotras.


  —El de Sam dorado o azul —dijo Aly.


  —Denme un segundo —sacó cuatro o cinco antifaces azules y los colocó en una mesa frente a nosotras. Luego siguió revolviendo y consiguió dos en dorado, uno lleno de piedras de fantasía y el otro cubierto casi completamente de escarcha—. Estos están recién hechos. ¿Qué les parecen? —El rostro de Aly lo decía todo—. ¿No, eh? Déjenme ver qué más consigo —siguió buscando, mostrándonos unos diez antifaces azules.


  —Creo —comenzó mi amiga— que sería mejor que fuera dorado, si no es mucha molestia.


  Marcos asintió, y estaba dejando los antifaces en la mesa cuando lo oí. Un sonido extraño, como de campanillas, que venía de algún sitio detrás de mí.


  Me volteé. Parecía provenir de una de las vitrinas, pero había cambiado, ahora era una especie de melodía. Flautas. Me acerqué más a la vitrina y el sonido fue aumentando.


  Cuando llegué, desapareció.


  Confundida, toqué el vidrio, esperando que se oyera la música de nuevo. ¿La había imaginado?


  Dentro del vitral había un solo antifaz, de color dorado. Los bordes estaban marcados con escarcha, y dentro había pequeños dibujos de flores y pronunciadas florituras, adornadas con la misma escarcha dorada. Sin pensar, deslicé el vidrio del aparador y lo tomé.


  Comencé a sentirme mareada y cerré los ojos, mientras esperaba que la habitación dejara de girar a mi alrededor.


  Cuando los volví a abrir, me encontraba en un enorme salón de baile. Las paredes eran de piedra gris claro, decoradas con gruesos tapices azules y dorados y cintas del mismo color colgaban de una pared a otra. Una araña de cristal colgaba del techo, y las ventanas eran vitrales con imágenes de rosas, ángeles y figuras mitológicas. La habitación estaba repleta de gente, todos vestidos elegantemente.


  La música era alegre, rápida, proveniente de una banda en uno de los extremos del gran salón, y la gente reía y bailaba, zumbando a mi alrededor. Las sombras titilaban bajo el resplandor de las luces azuladas. Parecía otra época, la época de las damiselas en peligro y los caballeros andantes.


  Frente a mí pasó corriendo una joven. Su cabello castaño me rozó el rostro y pareció dejar una estela detrás de ella.


  La seguí a través de la gente, que no parecía notarnos ni a mí ni a ella. Cruzó la puerta al otro lado de la habitación, pasó el claustro y salió al patio bañado por la luz de la luna. Se sentó al borde de la fuente, llorando, y sus lágrimas se colaron a través del antifaz que llevaba puesto. El antifaz que acababa de ver en la tienda. Se lo quitó con furia, y se cubrió el rostro con las manos, sollozando.


  Reconocí el lugar en seguida. Era el mismo que había visto en mis sueños, y la joven de cabello castaño era…


  —¡Victoria! —la llamó una voz a mis espaldas. El joven pasó a través de mí, y casi me muero del susto antes de recordar que no era la primera vez que ocurría.


  Al igual que en mis sueños, era un fantasma dentro de un recuerdo.


  Él era alto y fornido. Tenía el cabello liso, de color rubio plateado, y la mitad de su cara estaba oculta por el antifaz escarlata que llevaba. Solo pude verlo un momento, y después se colocó de espaldas a mí.


  —¡Victoria! —La llamó otra vez, hasta que llegó a la fuente donde ella estaba sentada—. Victoria, por favor…


  —¡No quiero verte! —la joven levantó la cabeza y lo fulminó con la mirada, sus ojos enrojecidos, su voz entrecortada. Apretó los puños, ocultando el temblor en sus manos.


  —¡No es lo que crees, no tuve opción! —suplicó el muchacho—. Perdóname, por favor. Te lo suplico, Victoria, yo…


  —¿Cómo esperas que te perdone? ¡Era mi padre! —el odio en su voz era palpable, y la joven se puso en pie de un salto—. ¿¡Cómo pudiste!? Te acogió cuando nadie más lo hizo, cuando nadie más confiaba en ti ¡Estás aquí gracias a él! Y tú… —su voz se quebró.


  —¡Me obligaron a hacerlo! —gritó él, y la sujetó por el brazo con fuerza.


  —¡Suéltame! —gritó Victoria, tratando de alejarse, pero el rubio la atrajo más hacia él—. ¡Me estás haciendo daño, Sebastián!


  Él no la escuchó. Cuando volvió a hablar, su tono era febril, impulsado por el dolor. Su antifaz había caído al suelo, y al volverse, vi que lloraba también.


  —Victoria, por favor —dijo, sacudiendo la cabeza—. No hagas esto. Si tan solo me escucharas, verías qué…


  —¿Crees que puedes justificarlo? —logró apartarse, y retrocedió un par de pasos, incrédula, antes de que él volviera a sujetarla, tirando de su brazo bruscamente y haciendo que contrajera el rostro por el dolor—. ¡Espero no volver a verte nunca! ¡Desearía nunca haberte conocido!


  —¡Basta! —hubo algo en su rostro, una advertencia que hizo que la joven no terminara la frase, si bien siguió mirándolo con desprecio. Fue rápido como un relámpago, y cuando volvió a hablar, había sido reemplazado por la misma vehemencia de antes, pero tanto Victoria como yo lo habíamos visto: Un atisbo de aquello de lo que era capaz—. No sabes lo que dices, no sientes eso, no…


  —¡Déjala en paz! —exclamó una tercera voz, llamada por los gritos.


  Ladeé la cabeza para verlo: Era un muchacho de tez bronceada y cabello dorado. Sus ojos verde esmeralda brillaban furiosos a través de su antifaz plateado. Estaba a unos veinte pasos de la fuente, y hacía un esfuerzo por mantener la diplomacia.


  —¡No te metas en esto! —gritó Sebastián. La rabia teñía sus mejillas y su cuello de rojo.


  —Ella claramente no quiere hablar contigo, así que déjala ir.


  —¡Esto no te concierne! —insistió, y sus dedos se tensaron aún más en torno al brazo de la castaña.


  —¡Déjala ir! —ordenó el otro muchacho casi a gritos, corriendo hacia ellos.


  Sebastián soltó a Victoria y le dio un puñetazo en la cara al joven, que retrocedió un par de pasos, sorprendido, antes de recuperarse, desenvainar la espada y abalanzarse sobre él, al tiempo que Sebastián hacía lo propio con la suya.


  Estuvo a punto de atacarlo, pero el muchacho del antifaz plateado blandió la espada rápidamente, y la espada de Sebastián voló por los aires. La pateó más lejos todavía, sin dejar de apuntarlo con la suya, y Sebastián alzó los brazos a modo de rendición.


  La duda brilló en los ojos del otro joven, y tanto Victoria, como yo, observamos en silencio, expectantes, aunque yo sabía que no lo haría. Sebastián no moriría esa noche.


  —No quiero volver a verte en el castillo de mi padre nunca más —dijo el muchacho finalmente—. Ahora vete, o llamaré a los guardias.


  El aludido rio sonoramente.


  —¿Ni siquiera puedes acabar con mi vida tú solo? —ironizó—. Prefieres dejarme ir, para así no manchar tus manos de sangre.


  —¿Quién anda allí? —dijo la voz grave y seria de uno de los guardias.


  El príncipe no se movió, su espada aún apuntando a Sebastián, mientras que este retrocedía.


  —Volverás a verme. No pienso dejar esto así —dijo, su voz ronca y cargada de rabia, y echó a correr, desapareciendo en el bosque.


  —¿Alteza, es usted?


  —¡Por aquí! —gritó el príncipe a los guardias, envainando la espada.


  —¿Todo bien, Alteza?


  Él miró a Victoria, quién negó con la cabeza.


  —Dígales que vayan al salón verde, y que busquen a la sanadora —dijo, limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano—. Lord Calbraith necesita ayuda.


  Eso hizo, y los guardias se alejaron a toda prisa, dejándolos solos nuevamente. El muchacho se volvió a ella, quitándose el antifaz.


  —¿Estás bien? —preguntó, y sus ojos fueron al brazo de la joven, donde los dedos de Sebastián habían dejado marcas enrojecidas.


  —No es nada, Alteza —la aludida se cubrió el brazo con la otra mano, negando con la cabeza nuevamente.


  El príncipe no pareció muy convencido, pero asintió, recogiendo el antifaz de la joven del suelo.


  —Puedes decirme Esteban —alegó, guiándola hacia el claustro, y de vuelta al castillo—. Ven conmigo, necesito que me cuentes lo que ocurrió con Lord Calbraith.


  


  —Señorita —dijo Marcos en español, y abrí los ojos de golpe—. ¿Te encuentras bien? —Asentí con la cabeza—. Llevas bastante rato mirando la vitrina. ¿Has encontrado uno que te guste?


  Miré el antifaz en mis manos, desconcertada.


  —Sí, este. —¿Cómo había llegado el antifaz que había usado Victoria de adolescente en Hazelland, a una tienda de Estados Unidos? No tenía ni idea, solo sabía que tenía que llevármelo.


  —Qué curioso —musitó, sosteniéndolo y observándolo meticulosamente— no recuerdo haber hecho este —sus dedos siguieron las líneas de las florituras, y el hombre negó con la cabeza—. No es mi estilo. Aún así, si es el que quieres comprar…


  —Nos lo llevamos —confirmó Aly, que se había acercado para observar el antifaz.


  Marcos asintió, sonriente, hizo una pintoresca reverencia y fue a envolver nuestra compra.


  


  —Es muy bonito —dijo Aly cuando volvíamos a la pensión—. Qué envidia que lo hayas visto primero.


  Sonreí, preguntándome si realmente había sido suerte. Algo me decía que el antifaz no había estado en la vitrina cuando nosotras llegamos a la tienda, pero no tenía idea de cómo había terminado allí. Y el recuerdo…


  ¿Qué podría haber hecho Sebastián de adolescente al padre de Victoria para que esta no quisiera volver a verlo? ¿Habría sido capaz de asesinarlo? ¿Había sido siempre el hombre cruel y de corazón frío que era ahora?


  ¿Habían sido amigos Esteban y Sebastián? ¿Qué relación había tenido él con Victoria? Eran demasiadas preguntas y no podía responderlas sola. Quizás mi amiga tuviera una idea.


  —Ven, tengo algo que mostrarte —dije y ella me siguió hasta mi habitación. Separé la caja del antifaz—. Tócalo, mira lo que pasa.


  Pareció creer que finalmente había terminado de volverme loca, pero, dado todo lo ocurrido anteriormente, me la imaginé preguntándose también qué podría pasar. Tocamos el antifaz al mismo tiempo, y las imágenes volvieron a aparecer ante mí: El castillo de Mnemosine, la fiesta. Victoria salía corriendo, Sebastián la perseguía, le suplicaba que lo perdonara, luego llegaba Esteban. Sebastián huía…


  No, Esteban lo había dejado ir.


  —¿Sam? ¿Estás allí? —preguntó Aly, con perplejidad en la voz. Abrí los ojos, saliendo del recuerdo.


  —¿Lo viste?


  —Eso es lo que trataba de decirte, Sam. No sé de qué estás hablando.


  —¿Lo dices en serio? —pregunté incrédula, y ella asintió.


  —¿Qué se supone que tendría que pasar?


  ¿Suponer? En realidad se supone que al tocarlo no tendría que pasar nada, solo que se te quedara la escarcha pegada a los dedos.


  —Bueno, cuando lo toco, veo algo.


  —¿Los ves a ellos? —inquirió, adivinando a qué me refería—. ¿Ves a Victoria, a Esteban, a Sebastián y al niño de cabello negro?


  —No al niño de cabello negro, el recuerdo parece ser de mucho antes de que naciera, de cuando Victoria tenía más o menos mi edad. —Recordé cómo Marcos sostenía el antifaz, sin dar muestras de haber visto en él algo más que no fuera simplemente lo que era, y ahora a mi amiga le pasaba lo mismo.


  —¿No te parece extraño que solo puedas verlo tú? —preguntó, y eso era exactamente lo que me pasaba por la cabeza.


  


  Viernes, el último día que tenía para tomar mi decisión. Había pasado toda la semana postergándolo, y solo entonces me di cuenta de que mi vacilación no se basaba en la ausencia de una respuesta, sino en lo que pasaría una vez se la diera, y lo que pudiera haber sido de haber obrado diferente.


  En lo que pudiera haber evitado de haber seguido el camino correcto.


  Pero, como siempre me pasaba en la recta final, al último momento concluí que darle más vueltas al asunto no me ayudaría. La decisión estaba tomada, y tendría que afrontar las consecuencias de ello. Me fui a dormir con esa resolución, sabiendo que era cuestión de tiempo.


  Cuando desperté no me encontraba en mi cama, sino en un bosque de pinos, donde las ramas eran tan gruesas y altas que no llegaba el sol, y la hierba, mecida por el viento, había crecido tanto que acostada me cubría por completo.


  —El bosque de Mnemosine es uno de los lugares más tranquilos de la ciudad —dijo una voz detrás de mí—. Muchos vienen, cautivados por su silenciosa paz.


  Me levanté. Él estaba a unos pasos de distancia, la espalda apoyada en uno de los troncos y los brazos cruzados sobre el pecho. Parecía haber estado esperando a que despertara.


  —Supongo que tú no eres de esos —alegué con ironía.


  —Supones bien —convino, con total tranquilidad, y su sonrisa fue afilada como la de un tiburón—. Pero aportan privacidad a nuestra pequeña reunión.


  El miedo estuvo a punto de ganarme la partida, y decidí ir al grano de una vez.


  —Pensé en tu propuesta —dije, sorprendida de lo calmada que sonaba mi voz, totalmente opuesto al huracán que me destrozaba el pecho.


  Él asintió.


  —Imaginé que lo harías.


  —Me di cuenta que ya sabía cuál era mi decisión, siempre lo supe.


  —Ya veo. —Hizo una pausa, mirándome fijamente con sus ojos azules, su rostro inmutable. Le devolví la mirada, enfrentándolo, rehusándome a retroceder. Finalmente, preguntó, con aquel tono de comprensión y camaradería que buscaba obtener todos tus secretos—. ¿Y cuál es tu decisión, Samantha?


  El ruido de los pájaros alrededor, el caudal de un río cercano, el susurro del viento al pasar entre las ramas de los árboles. Todo aportaba al lugar, como Sebastián había dicho, un aire de paz y quietud.


  Sin embargo, solo podía pensar en explosiones, caos y muerte. En mi cadáver sobre la hierba, escondido entre las flores, descomponiéndose con el paso del tiempo.


  Pero estaba decidida, y sus silenciosas amenazas no cambiarían eso. Preparada para afrontar cualquier consecuencia, tanto si fuera inmediata como si no, solté la única cosa de la que estaba segura:


  —No quiero que seas tú quien me cuente la verdad.


  Segunda Parte:


  
    MNEMOSINE:


    Somos nuestra memoria,


    somos ese quimérico museo de formas inconstantes


    ese montón de espejos rotos.


    Jorge Luis Borges.

  


  Capítulo XI:


  ¿Qué tal ahora?:


  Él sonrió otra vez.


  —Supuse que no. Eres idéntica a él —dijo con desprecio—. Tampoco confiaba en mí, nunca lo hizo. Aunque esperaba más de ti. Esperaba que fueras lo suficientemente valiente para afrontar la verdad, y no solo una niñita asustada y cobarde que sigue esperando un milagro. Pensé que tendrías un mínimo respeto por tu vida, o por la vida de aquellos a los que quieres, pero veo que me equivoqué.


  No tengas miedo me dije, apretando los puños sin darme cuenta en un intento de calmarme, sabías lo que podía ocurrir, lo sabías desde un principio.


  —No soy ninguna cobarde —repliqué—. Y no te tengo miedo.


  Sebastián soltó una fría carcajada.


  —Entonces eres más tonta de lo que pensé —dijo, y desenvainó su espada, haciéndome retroceder—. Llegará un momento en que desearás haber tomado el camino fácil, en que suplicarás otra oportunidad.


  —Jamás tomaré un camino guiado por ti —espeté.


  —¿Ah sí? —alegó, pensativo. Acercó su espada hacia mí, y resistí el impulso de retroceder otra vez, mirándolo a los ojos con toda la rabia contenida. Si iba a matarme, no pensaba morir como cobarde. Iba a luchar hasta perder el aliento, así no tuviera ningún arma con que defenderme y no supiera cómo—. Me pregunto si te mostrarás igual de valiente cuando la espada esté sobre el cuello de tu enclenque amiguita, ¡o mejor aún! Cuando atraviese el corazón de tu querida mamita, cuando arranque las cabezas de los cuellos de todos tus seres queridos…


  —¡Ni siquiera se te ocurra! —grité sin pensar, furiosa. En ese momento no me importaba que fuera mayor, más fuerte, ni que midiera el doble de mi estatura. Ni siquiera me importó que tuviera una espada. Quería golpearlo, quería matarlo, quería detenerlo para siempre, antes de que fuera capaz de lastimar a alguien.


  En un arrebato de rabia, intenté darle un puñetazo en la cara. Él detuvo mi mano sin mucho esfuerzo, apretando mi puño con el suyo hasta que mis huesos crujieron, y rio nuevamente ante mi mueca de dolor.


  —¿Crees que ofrecer resistencia va a servirte de algo, Samantha? —preguntó, soltándome con tanta fuerza que perdí el equilibrio, cayendo de rodillas sobre la hierba.


  —¿Quieres matarme? ¡Hazlo, entonces! —grité, y el filo de su espada contra mi cuello me impidió levantarme—. ¡Mátame de una vez, asesino!


  —¿Matarte? —preguntó, aún riéndose—. ¿Qué no lo entiendes? —envainó la espada y, tan rápido que no pude reaccionar, me atrajo hacia sí, sujetándome con fuerza los brazos y dándome la vuelta—. Matarte sería demasiado fácil, —susurró en mi oído— incluso ahora. Podría cortarte la garganta y dejarte aquí, abandonada y agonizante en el medio del bosque. Te desangrarías en cuestión de segundos. Para cuando noten que no estás, habrán pasado horas. Para cuando te encuentren, si es que te encuentran, no serías más que un montón de huesos.


  Está bien, lo admito. Estoy en desventaja.


  —Pero, de nuevo, eso sería demasiado fácil, y sumamente aburrido. No, mi plan no es matarte, al menos no todavía. Mi plan es causarle a ti y a tu familia el mayor daño posible. Además —ronroneó, y tuve un escalofrío cuando sentí sus dedos en mi cabello— tienes un gran futuro por delante, y estoy determinado a que llegues a él.


  Metió la mano en uno de sus bolsillos y sacó una especie de polvo que derramó en las mías. El polvo me hizo cosquillas por un momento, y luego sentí como se iba transformando en dos gruesas esposas que apresaron mis muñecas, y siguieron creciendo y entrelazándose hasta cubrir también mis dedos. Parecían hechas de pequeñas espinas, y en el momento en que se tensaron, estas se clavaron con fuerza en mi piel.


  Solté un grito de dolor, incapaz de contenerme, y caí de rodillas una vez más.


  —Al fin nos estamos entendiendo —dijo él, haciéndome levantarme—. Ahora, princesa, sígueme.


  Nunca me gustó que me llamaran princesa, pero viniendo de sus labios era incluso peor. Si tan solo supiera cómo llamar a Victoria…


  Entonces, una flecha pasó zumbando junto a su cabeza y se clavó en un árbol lejano.


  —¿Pero qué…? —De la nada, una docena de hombres salió de entre los árboles, todos espadas en mano—. Custodes Spei —murmuró Sebastián, como si fuera una maldición.


  —Suéltala, Tebras —dijo uno de ellos.


  —¡Una emboscada! —gritó, y sujetándome del brazo con fuerza me fulminó con la mirada, sus ojos en llamas y su rostro enrojecido por la rabia—. ¡¿Creíste que podrías engañarme?!


  No respondí, solo para molestarlo. Sin embargo, una vez pasada la sorpresa debió darse cuenta que, con lo poco que sabía, era incapaz de pedir ayuda. Por eso me había llevado hasta allí.


  —Si se acercan —comenzó, desenfundando la espada de nuevo y apuntándola a mi abdomen— no quedará nada de ella.


  Otra flecha pasó zumbando, esta vez cortándole la mejilla.


  —Tendrás que ser rápido —dije en voz baja, y podía sentir la ira que manaba de él.


  Por un momento, nadie se movió, esperando a que el otro actuara. Aceptando la derrota, Sebastián maldijo en voz baja.


  —Volveremos a vernos, princesa —dijo—. No puedes esconderte detrás de los Protectores para siempre.


  Me arrojó al suelo con violencia y se llevó dos dedos a la boca. Silbó, y al instante un caballo negro apareció de entre los árboles, seguido de una horda de hombres enmascarados y vestidos del mismo color, que desenvainaron sus espadas y enfrentaron a mis salvadores.


  Tumbada de espaldas sobre la hierba, sentí como las espinas se hundían más en mis manos y vi como la encarnizada batalla tomaba lugar. Luché por levantarme, rodando sobre mí misma y apoyando todo mi peso en mis rodillas, y aproveché que nadie me veía para esconderme entre los árboles.


  El suelo se balanceaba sobre mis pies, y una neblina se apoderaba ya de los bordes de mi visión. Avancé a trompicones, tambaleándome en medio de la pelea, hasta que llegué a un escondrijo donde esperaba estar segura hasta que todo terminara.


  Me senté con la espalda apoyada en un tronco. Estaba exhausta. Temblaba, y quise llorar por lo estúpida que había sido. Ahora Sebastián mataría a todos los que me importaban, y no había nada que pudiera hacer para evitarlo. Luego me obligaría a hacer aquello tan importante que creía que solo yo podía hacer, para finalmente matarme también. Sé que dije que estaba determinada a afrontar cualquier consecuencia que mis acciones trajeran, pero solo podía pensar en todas las personas que morirían por mi culpa.


  Aunque ahora no podía concentrarme en eso: Tenía que escapar. Forcejeé con las espinas, pero solo conseguí que se clavaran más todavía, y que el bosque comenzara a dar vertiginosas vueltas. Los oídos me zumbaban, ahogando mi respiración ruidosa y la batalla detrás de mí, y miré a mi alrededor, sin la menor idea de a dónde podía ir.


  Un sonido me distrajo, y supe al momento que había alguien cerca. Hice ademán de levantarme y correr, pero justo cuando iba a ponerme en pie, ese alguien salió de entre los árboles y me tapó la boca con la mano, ahogando mi grito de sorpresa.


  —Soy yo, tranquila. —No podía creer lo que veía, y sin embargo allí estaba, acuclillado frente a mí. Vestía camiseta y jeans, demasiado normal en comparación con los hombres en el claro, y llevaba un cuchillo en la mano.


  Matt me quitó la mano de la boca.


  —¿Estás bien? ¿Te lastimaron? —preguntó en voz baja.


  Yo seguía mirándolo, idiotizada. Tuve ganas de decir algo tonto como «¡Matt, volviste, sabía que Sebastián mentía!» pero decidí que lo mejor era guardarme eso para mí misma.


  —¿Sam? —insistió, preocupado al ver que no respondía.


  —Estoy… —quise decir «bien», pero no lo estaba. Mi voz sonaba ronca por el esfuerzo que hacía por contener las ganas de llorar—. Yo…


  Por su expresión, vi que me había entendido.


  —¿Te ató las manos? —preguntó, cambiando el tema, y asentí con la cabeza. Tenía las muñecas entumecidas, y la sensación de que cientos de hormigas caminaban por mis brazos—. Date la vuelta.


  Obedecí, y poco después las espinas se soltaron rápidamente y cayeron al suelo. Miré mis manos, flexionándolas para mitigar el hormigueo. No me había dado cuenta de lo mucho que sangraba: El líquido ya había llegado a mis codos, y el moverme hizo que los cortes de abrieran de nuevo.


  Eso explica mi torpeza pensé, mareada. Matt arrancó parte de la tela de su camiseta, la dividió en dos y la puso alrededor de mis heridas.


  —No son muy profundas —dijo—. La idea de las espinas no es matarte, solo debilitarte lo suficiente para que no pongas resistencia.


  —Gracias —murmuré. Sentí como me desmoronaba, y las lágrimas me escocieron los ojos—. Matt, lo hice enojar, es mi culpa. Lo eché todo a perder…


  —No, no lo hiciste —me interrumpió, tan rápido que, incluso en mi pequeño rincón de miseria lo miré, sorprendida—. Nada de esto fue tu culpa. Jamás pienses eso, Sam, es exáctamente lo que quiere.


  No respondí. Estaba segura de que todo lo que Sebastián hiciera de ahora en adelante sería mi responsabilidad. Matt estaba a punto de replicar algo, pero un nuevo choque de espadas lo devolvió a la situación actual.


  —Tenemos que irnos. Sebastián huyó, pero ten por seguro que volverá a buscarte.


  —¿A dónde vamos? —pregunté.


  —Cierra los ojos —comandó, y lo miré con escepticismo—. Solo hazlo —insistió, tras una mirada de reojo al sitio de donde venía—. Y rápido, ya están cerca.


  Suspiré, y con reticencia, lo hice. Una ráfaga de aire me golpeó, y sentí como el sueño me ganaba. No, no de nuevo, no ahora…


  Sacudí la cabeza, intentando aclararla. Quise pelear, salir corriendo de aquel estado de aturdimiento, pero él sujetó mis brazos, tranquilizándome.


  —Confía en mí —susurró.


  Luego me dormí.


  


  Eran casi las tres de la mañana cuando desperté en mi habitación, y los recuerdos de lo que había ocurrido terminaron de alejar el cansancio. Mi corazón latía a toda prisa, y respiré profundo en un intento de regular mi respiración entrecortada, consciente de que no había sido un sueño.


  Apreté las manos, y una sensación extraña me hizo mirar hacia abajo.


  Las vendas. Alguien las había reemplazado, sin embargo. Ya no eran retazos de tela de la camiseta de Matt, sino blancas tiras de lino. Fue real…


  Mientras observaba las vendas, mis manos comenzaron a temblar. No lograba tomar suficiente aire. El pecho me dolía, y de repente mi habitación se hizo demasiado pequeña, demasiado sofocante. Las paredes se cerraban, temblaban como la superficie del agua, y la voz de Sebastián retumbó en mi cabeza, su espada a centímetros de mi rostro.


  Jadeando, me levanté de la cama y bajé las escaleras casi a saltos. No había suficiente aire en la casa. Necesitaba salir, necesitaba respirar…


  Estaba a punto de abrir la puerta cuando Melinda me llamó desde la sala:


  —¡Sammy, cariño! —Me di la vuelta, y ella corrió a abrazarme—. ¡Qué bueno que estás bien! Creí que no volvería a verte.


  La miré, perpleja, mientras el impulso de irme al sitio más remoto del planeta pasaba a segundo plano, ahogado por sus brazos a mi alrededor.


  —¡¿Mamá, tú… tú sabías… tú notaste que me fui?! —No tenía sentido, ella me lo habría dicho. Era imposible que eso fuera cierto.


  —¡Claro que lo sé! ¿Quién crees que le avisó a Victoria? Tienes suerte de que tengamos infiltrados en el otro lado, o jamás hubiéramos sabido lo que Sebastián planeaba —miró mi mano vendada sobre el picaporte, y arqueó las cejas—. ¿A dónde vas a esta hora en pijama?


  Confundida, me miré en el espejo del vestíbulo, y fui consciente entonces de que había estado a punto de salir corriendo descalza y vestida solamente con mi camiseta grande con el escudo de Gryffindor y mis shorts de dibujos animados. Por no mencionar que la trenza que me había hecho antes de irme a dormir estaba destrozada y llena de briznas de hierba.


  Sin embargo, mi aspecto era el menor de mis problemas. La parte racional de mi cerebro seguía incapaz de creer lo que estaba pasando, y el otro ochenta por ciento estaba furioso: Melinda sabía. Había pasado las últimas semanas sintiéndome increíblemente sola, sin querer contarle a nadie lo que pasaba por miedo a que se rieran de mí, y ella siempre lo supo.


  —¿Tú sabes dónde estaba? ¿Sabes de Sebastián y de Victoria? —pregunté al borde de la histeria. Mamá extendió las manos aplacadoramente, indicándome que bajara el tono antes de que despertara a los demás, pero no me importó—. ¡¿Lo supiste todo el tiempo y no me dijiste nada?!


  Su expresión se tornó seria.


  —Sé lo confuso y aterrador que debe ser esto para ti. No debimos de haber dejado que llegara tan lejos.


  —¡¿Confuso?! ¡¿Aterrador?! —Repetí con sorna—. ¡No! ¡¿Cómo crees?!


  —Matt y yo estábamos esperando a que despertaras —explicó, ignorando mi comentario. Antes de que pudiera reaccionar me cogió del brazo, llevándome a la salita.


  Matt estaba de pie, esperándonos.


  —Siéntense, los dos. —Nos pidió Melinda, y luego tomó asiento en uno de los sofás. Matt la imitó, sentándose frente a ella, pero yo seguí de pie, tiesa como una estatua—. Tenemos que tomar nuevas medidas, dado que es obvio que las anteriores no han funcionado…


  Su voz se apagó. Como si acabaran de darse cuenta, los dos me miraron, y mi expresión no debía de ser muy encantadora, porque Melinda suspiró pesadamente antes de decir:


  —No lo vas a hacer fácil. ¿No es así?


  —¿Desde hace cuanto lo sabes? —pregunté en voz baja, tratando de sonar lo más serena que podía. Tenía los brazos tensos junto al cuerpo, los puños apretados, y todo en mí bullía de rabia. Sentí mis mejillas enrojecer, al comprender que la persona en la que más había confiado toda mi vida me había mentido.


  —Sam —comenzó Melinda—. Siéntate, por favor. Es importante.


  No la escuché.


  —¡¿Qué demonios está pasando?! —inquirí, casi gritando otra vez.


  —Cálmate y toma asiento —indicó mi madre. El que ignorara todas mis preguntas, como si solo estuviera teniendo una rabieta, no hizo sino enojarme más todavía.


  —¡No me pidas que me calme! —chillé, y mi respiración comenzó a acelerarse de nuevo. Retrocedí hasta que mi espalda golpeó la pared, y traté de organizar el montón de cosas que se agitaban en mi cabeza, pero me era imposible.


  Matt se puso en pie, extendiendo ambas manos frente a sí y caminando lentamente hacia mí, como si fuera un animal asustado.


  —Vamos, Sam —dijo, despacio—. Te lo explicaremos sí…


  —Ahora sí vas a explicarme, ¿no es así? —contraataqué, y él se detuvo, su expresión culpable—. Por días te pedí, te supliqué que… —negué con la cabeza, furiosa—. ¿Y qué demonios hacías en el bosque en primer lugar?


  —Te lo dije, Sam: Me enviaron para protegerte —dijo, bajando las manos—. Lamento haberme ido, o esto no hubiera pasado.


  —Vienes de Hazelland. —Sonaba como una pregunta, y Matt asintió con la cabeza. Un recuerdo que parecía de otra vida vino a mi mente—. Tu expediente, en la escuela.


  —No soy muy amigo de las computadoras —admitió, tratando de aligerar la situación.


  —¿Y por qué…? —comencé, mirando a Melinda, que nos observaba desde su asiento. Me sentí como una niña pequeña, que descubre que sus padres no pueden salvarlos de todo, que a veces son ellos los causantes del daño—. ¿Mamá? ¿Por qué sabes…? —Las ideas volvieron a mezclarse en mi cabeza, y la habitación comenzó a dar vueltas, el zumbido en mis oídos ahogando cualquier otro sonido—. ¿P-por qué no me dijiste…?


  Me llevé la mano a la garganta, luchando por respirar. El impulso de salir corriendo regresó, pero no podía moverme. Jadeé, pero era como si el aire de la habitación se hubiera acabado. Podía sentir el pulso en las sienes, rápido como si trotara.


  Caí de rodillas, el impacto rebotando en mi cabeza, y me aferré a la pared en un intento de mantener el poco equilibrio que me quedaba, el suelo balanceándose debajo de mí como un columpio gigante.


  Una silueta borrosa apareció frente a mí, sujetando mis brazos y poniéndome en pie, llevándome casi a rastras al sofá. La misma silueta sujetó mi cuello con suavidad, bajando mi cabeza hasta mis rodillas.


  —Respira —decía Matt, aunque parecía venir de muy lejos—. Respira, Sam.


  Poco a poco mis pulmones recuperaron el oxígeno perdido, y el zumbido desapareció de golpe, haciendo más fácil que me concentrara.


  —¿Mejor? —preguntó Matt luego de un rato.


  —Algo —respondí con voz ronca—. Gracias.


  —Si te contamos todo lo que necesitas saber, ¿prometes mantener la calma?


  Prometo intentarlo…


  —¿Sam? —insistió, como si hubiera leído mis pensamientos.


  —Vale —accedí, asintiendo y concentrándome en mi respiración.


  —Aunque tienes razón. No puedes seguir más tiempo en la ignorancia —dijo Melinda, y cuando alcé la cabeza vi que aún me observaba con preocupación—. Es peligroso.


  Matt y ella intercambiaron una mirada. Él asintió, se sentó a mi lado y clavó los ojos en la mesita de café.


  —Supongo que sabes que Melinda no es tu madre biológica.


  —Desde siempre —respondí, frunciendo el ceño—. ¿Qué tiene eso que…?


  —Es tu tía —siguió, ignorándome.


  Quedé en blanco, y toda la rabia dentro de mí se evaporó como por arte de magia. Miré a Melinda, buscando respuesta.


  —Es broma. ¿Verdad?


  —Es cierto, Sammy —indicó ella, con ansiedad en la mirada—. Soy tu tía. Mi hermana mayor, Victoria, es tu madre.


  —¿Victoria? ¿Te refieres a la…?


  —A la reina, sí —completó Matt, al ver que me congelaba— los reyes de Hazelland, Victoria y Esteban, son tus padres.


  «Eres idéntica a él, nunca confió en mí».


  —No es cierto, —dije, al borde de otro ataque de pánico— no puede ser cierto, porque entonces sería una… —«Volveremos a vernos, princesa»—. Oh, por Dios.


  —Una princesa —corroboró Matt—. Lo eres. Y al ser hija única, eres la única heredera al trono en caso de que el rey muera.


  —Pero Esteban está muerto —musité, girando la cabeza hacia Matt, quien volvió a asentir.


  —Murió cuando eras pequeña —explicó—. No sé si eres consciente del grave peligro en el que te encuentras.


  Después de esta noche, tengo una idea bastante acertada.


  Permanecimos en silencio largo rato. Me abracé las piernas al pecho, intentando unir de esa manera los pedazos de mi vida que se desmoronaba. Tomé aire varias veces, tratando de contener las lágrimas. No llores, no seas estúpida. No es momento para que llores…


  —Podemos seguir con esto otro día, Sam —alegó Melinda—. Ya has pasado por suficiente.


  —No —conseguí decir—. Quiero saber.


  —¿Qué quieres saber?


  —Todo —respondí, lo más firme que pude—. Quiero saber qué hago aquí, por qué no estoy en Hazelland y qué es exactamente Hazelland. Quiero saber cómo murió mi padre y sobre todo, quiero saber qué demonios quiere Sebastián que haga y cuál es el objeto que solo yo y la persona que me lo dio podemos conseguir que tanto quiere.


  —Son muchas cosas para una noche —dijo Melinda.


  —Y no lo serían si no hubieran esperado al último momento para ello —repliqué, y la culpa brilló una vez más en el rostro de Melinda. Comencé a sentirme mal por hacerla sufrir, a pesar de mi ira. No quería lastimarla, después de todo solo intentaban protegerme de personas como Sebastián, evitar que corriera el mismo destino que mi familia—. Lo siento, solo… Solo quiero entender algo de lo que está ocurriendo.


  Melinda asintió, y apretó mi mano, apoyada sobre la mesa. Sus ojos fueron de nuestras manos unidas a los míos, y buscó la mejor manera de comenzar.


  —Hazelland es uno de seis países —explicó—. Creado por los Seis Magos, que salvaron la tierra de la destrucción y la miseria en la que había estado sumida por más de un siglo debido a la Primera Guerra. Habían dividido el territorio y reinado cada uno con sabiduría y justicia durante muchos años.


  —Los magos —dije, tratando de procesar la información—. Magos de verdad, con magia. —Melinda asintió, con expresión de infinita paciencia—. ¿Son reales?


  —Permanecieron ocultos muchos años, —dijo— pero tras la Primera Guerra, la magia corrió libre por el mundo, y la necesidad de mantenerlo en secreto desapareció.


  —P-pero, hablas de… ¿Hablas de magia de verdad o de…?


  Probablemente hubiera pasado toda la noche balbuceando como idiota, de no ser porque entonces algo nuevo llamó mi atención: Melinda extendió la mano, murmuró unas palabras en voz baja, y la mesa frente a nosotros se levantó un metro por encima del suelo.


  Grité, encogiéndome en el sofá, y segundos después la mesa había vuelto a su sitio.


  —Ok entiendo. Magos —musité, con el corazón en la garganta. Me imaginé lo ridícula que debió de sentirse Melinda, llevándome a todos los estrenos de Harry Potter de pequeña.


  Matt rio entre dientes, sentado a mi lado.


  —Asumimos que sería una sorpresa para ti —comentó, y reí con sorna, sacudiendo la cabeza.


  —¿Me pregunto por qué? —ironicé. No debería sorprenderme tanto, en realidad. Después de todo, la lógica no podía explicar que me transportara a una tierra lejana en medio de la noche—. ¿Y qué pasó después? —pregunté, tratando de concentrarme en otra cosa.


  —Uno de ellos, —siguió Melinda—. Areston, rey de Anstrock, se volvió codicioso con el paso del tiempo y quiso más poder. Maltrató a sus habitantes, matándolos de hambre, torturándolos y asesinando a todo el que se le oponía. Tenía su ejército, los Arestes, que comandados por él invadieron Hazelland, su país vecino, y quemaron ciudades y aldeas, destruyendo todo a su paso. El rey de Hazelland, el rey Leonardo, formó un ejército y en respuesta al ataque, lo envió a combatir a los Arestes. Esa fue la segunda guerra.


  »Los demás magos llevaron a ambos reyes a juicio, y Areston se las arregló para convencerlos de que había sido Leonardo el causante del conflicto y que su reinado era tal y como ellos prometieron que sería. Llevó testigos bajo amenaza, y los magos condenaron a Leonardo a muerte.


  »Pero el día de su ejecución, un hombre irrumpió en la sala y confesó el engaño del otro rey. Su historia fue confirmada y los magos, ofendidos por la mentira, la traición y el derramamiento de sangre, ordenaron la muerte de Areston, que juró venganza. El monarca de Hazelland continuó con su reinado, y el hombre que había confesado la verdad fue nombrado nuevo rey de Anstrock. Su nombre era Roland, y fue un buen rey, si bien no tenía el conocimiento de los otros, ni la extraña longevidad de sus nuevos compañeros.


  —¿Los magos viven por mucho tiempo? —la palabra aún sonaba extraña cuando lo decía.


  —No eternamente —dijo Matt, y desvié la mirada hacia él—. Pero sí tienen una vida mucho más larga que la de las personas sin sangre mágica.


  —Por varias generaciones no hubo más disputas entre los países —continuó mi tía—. Sin embargo, los descendientes de los primeros Arestes no se habían extinguido. Comenzaron como una pequeña amenaza, pero con el tiempo se volvieron un problema mayor. Por donde pasaban, no dejaban más que dolor y muerte. Trabajaban por un fin común: Destruir Hazelland, el país que causó la muerte de Areston, y cumplir la promesa de quien consideraban «El verdadero rey».


  »El rey Oscar, séptimo descendiente del rey Roland, reunió a sus tropas para acabar con los Arestes. Pidió ayuda a los demás países, pero cuando llegó ya era demasiado tarde. El rey fue asesinado, dando inicio al reinado de terror de los Arestes, y a lo que oficialmente se le conoce como la tercera guerra. Aunque esta había iniciado hace mucho tiempo… —tomó aire, y apretó mi mano con más fuerza—. El día que tu abuelo murió.


  Melinda hizo una pausa, apartando su mano de la mía y hundiéndose en el asiento. Sus ojos se tornaron distantes, su respiración acelerada.


  —Tu abuelo materno, Lord Calbraith, era el consejero del rey. Un hombre muy apreciado por él y en el que confiaba más que nadie —explicó Matt, mientras mi tía recuperaba la compostura. Sus ojos fueron de mí a ella, y esperó, paciente, a que ella le indicara si debía continuar.


  Melinda negó con la cabeza, irguiéndose de nuevo, y se limpió las lágrimas con el dorso de la mano.


  —Victoria y yo prácticamente crecimos en el palacio, lo considerábamos nuestro segundo hogar. Jugábamos en el patio y en el bosque, mientras nuestro padre discutía con el rey los «asuntos de grandes» que ni mi hermana ni yo podíamos escuchar. Casi siempre estábamos solas, pues el único niño además de nosotras era el príncipe Esteban, unos años mayor que Victoria, y él siempre estaba en sus lecciones o con su madre, que se decía estaba muy enferma y no le gustaba mucho salir. Era extremadamente tímido, además, por lo que no habíamos hablado mucho con él después de que nos presentaron.


  »La reina Margarita murió cuando yo tenía siete años, y nuestro padre dejó de llevarnos con él, por respeto al duelo de la familia real. Le pareció que el castillo como estaba no era lugar para dos niñas pequeñas, corriendo por todos los pasillos y armando jaleo.


  »Nosotras nos hicimos mayores, y finalmente tuvimos la edad suficiente para que nos dejaran asistir a los bailes reales, que ocurrían cada año para conmemorar la paz entre reinos. Yo solo tenía doce años, pero me dejaron ir con la promesa de que no me separaría de mi hermana. Admito que no cumplí esa promesa al pie de la letra…


  —La herencia es una cosa asombrosa —dijo Matt por lo bajo, de manera que solo yo pude oírlo. Hizo una mueca cuando le di un codazo en las costillas y me fulminó con la mirada—. ¿Qué?


  —Escuché eso.


  —Realeza —masculló.


  —Victoria acababa de cumplir los quince, —continuó Melinda, y los dos volvimos la cabeza al mismo tiempo— y en ese momento estaba saliendo con un joven que había conocido en el pueblo, Sebastián Comaneci. No hablaba mucho de su pasado, pero sí daba a entender que había pasado cosas horribles, y que estaba solo ahora. Papá lo recibió en nuestra casa, pues tampoco tenía donde quedarse, y se encariñó bastante con él, pues siempre había querido tener un hijo con el que compartir intereses en común.


  »Siendo honesta, era un chico bastante extraño: A pesar de que entonces no era el hombre cruel y desalmado que sería en un futuro, era muy paranoico. Explotaba sin razón aparente, gritándole a todo el mundo, y más de una vez Victoria tuvo que asegurarle que ninguno de nuestros sirvientes estaba intentado matarlo. Se rehusaba a comer algo que no hubieran probado antes que él, y cualquier ruido brusco hacía que saltara del asiento. Tenía pesadillas horribles, y los gritos retumbaban en la casa en medio de la noche, pero se rehusaba a hablar de ello. Papá incluso se ofreció a pagar los gastos de los sanadores, pero no logramos convencerlo.


  »Victoria no estaba enamorada. A pesar de que él dijo varias veces que la amaba, yo conocía bien a mi hermana. Siempre ha sido una mujer bastante práctica: Sabía que papá quería un heredero varón, y sabía que Sebastián necesitaba ayuda, que no conseguiría estando solo en el pueblo. —Melinda se encogió de hombros—. Quizás pensó que el amor seguiría naturalmente, como si fuera el siguiente paso y no al revés. De igual manera, cualquier sentimiento que persistiera, si es que para ese entonces quedaba alguno, terminó la noche de nuestro primer baile. Sebastián y Esteban siempre habían sido mejores amigos, y por eso a todo el mundo le sorprendió que fuera él quien matara al consejero del rey…


  —Espera —interrumpí, vacilante, al caer en cuenta de algo— me parece que ya sé de qué hablas.


  Melinda y Matt me miraron sin comprender. Subí a mi habitación y busqué la caja con el antifaz, bajando a toda prisa los escalones.


  —Lo compré con Aly hace unos días —dije, al entrar en la salita. Me senté de nuevo y coloqué la caja en la mesa. —Sé que suena extraño, pero creo que Victoria me lo envió para que supiera qué clase de hombre era Sebastián—. Levanté la tapa, mostrando lo que había dentro—. Miren lo que pasa cuando lo tocas.


  Melinda acercó la caja hacia ella, estiró el brazo y pasó largo rato con los ojos puestos en el antifaz, ausente. No lo veía. Su mente, como su mirada, se encontraba en otra parte: En Hazelland, en Mnemosine, en aquel inmenso castillo de piedra, donde su padre había muerto y donde ahora, vivía su hermana, sola.


  Luego de unos minutos volvió en sí. El recuerdo había terminado.


  —Era de mamá —dijo en un susurro, sin levantar la mirada—. Nos peleamos por quién lo usaría esa noche —sonrió, parecía hablar más para sí misma—. Ella ganó, en parte porque era la mayor y siempre conseguía salirse con la suya. No me sorprende que lo convirtiera en un Meminisse, era su favorito.


  —¿Meminisse?


  —Es un objeto que hechizas para recordar algo —dijo Matt, observando el antifaz con atención—. Cuando lo tocas, revives el momento como si estuvieras allí. Son extremadamente raros.


  —¿Por qué?


  —Porque es magia muy poderosa. No muchas personas son capaces de realizar algo así —me explicó—. No es fácil seleccionar un recuerdo en específico —estiró el brazo y tocó el antifaz con la punta de los dedos. Cerró los ojos y se tambaleó, como si fuera a desmayarse, pero después recuperó el equilibrio.


  —Aly no podía verlo —dije, y Melinda me miró—. Cuando se lo mostré, no vio nada.


  —No todo el mundo puede. Al menos, no deberían, esa es la idea —dijo mamá… Digo tía, digo… En fin, lo que sea—. Depende del hechizo que realice la persona, al igual que del poder que posea. Si se trata de un mago inexperto, puede que el recuerdo sea visible para todo aquel que toque el objeto, y hay casos en donde basta con acercarse lo suficiente. Si se trata de un mago experimentado, o alguien de gran poder, como en nuestro caso, al proceder de una larga línea de magos, puedes manipular el recuerdo para que solo el que realizó el hechizo sea capaz de verlo. En el caso del antifaz, debe de regirse por algún criterio.


  Asentí con la cabeza, con la sensación de que había recibido tanta información de golpe que terminaría olvidando la mitad de lo que oyera. Nunca, ni siquiera en las últimas semanas, donde creí que cualquier cosa podría pasar, llegué a imaginarme sentada en mi propia salita, hablando de magia con la que hace apenas una hora consideraba mi mamá adoptiva y…


  Justo en ese momento, Matt recuperó el sentido. Él también podía verlo, lo que quería decir que cualquier razón que hubiera elegido mi madre lo abarcaba a él también. Iba a preguntarle, pero me detuve al ver el mal aspecto que tenía: Se había puesto verde, y le costaba mucho enfocar los ojos, como si estuviera mareado.


  —¿Estás bien? —Asintió débilmente, y apoyó la cabeza en sus piernas con una mueca.


  Melinda se levantó, sentándose en la mesita, frente a Matt, y sujetando una de sus muñecas.


  —Está envenenado —susurró, apretando dos dedos en su muñeca—. Victoria habrá hechizado el antifaz también para alejarlo de gente curiosa.


  Matt no se movía, y tuve miedo de que se hubiera desmayado. Apoyé la mano en su hombro, y noté que ardía como si tuviera fiebre. Él murmuró algo ininteligible, lo que al menos significaba que estaba consciente. Se levantó, conteniendo otra mueca al recostarse en el respaldo del sofá, y volvió a cerrar los ojos, con la frente perlada por el sudor.


  —¿Deberíamos llevarlo con un médico? —pregunté, aunque sabía que era una mala idea.


  —¿Y qué le vas a decir? —la voz de Matt era ronca, y rio secamente, sacudiendo la cabeza.


  —Estará bien —dijo Melinda—. El efecto no dura mucho. Ayúdame a recostarlo en el sofá.


  Me levanté, y entre las dos acomodamos a Matt en los cojines, ignorando sus quejas de que no era necesario. El hecho de que lográramos moverlo sin mayor dificultad era señal de que lo era.


  —Te traeré agua —comencé, mas Melinda se puso en pie, sosteniendo mi hombro antes de que me fuera.


  —Yo lo haré, vigílalo mientras tanto.


  Asentí, sentándome en el sillón junto al sofá, y Melinda fue a la cocina.


  Matt había vuelto a cerrar los ojos, y su respiración se había vuelto más lenta, como si durmiera. ¿Debía despertarlo? ¿Y si no lograba hacerlo, y si…?


  —Deja de mirarme así, Sam —dijo, antes de que fuera capaz de decir algo, y abrió los ojos pesadamente—. Estaré bien —sonrió, y a pesar del tono verdoso de su piel y lo errático de su respiración, pareció encontrarse mejor al hacerlo—. Preocúpate en saber la verdad antes de que Sebastián te mate.


  Sonreí también, un poco más tranquila.


  —Me encanta tu actitud positiva con respecto a mi supervivencia —dije, en broma. Creo.


  —Hallaremos la manera de poner fin a todo esto —me consoló, ya que el susto debió de haberse visto en mi cara—. No se han invertido tantos años en ello para nada.


  Antes de que pudiera preguntarle sobre ello, mi tía volvió a entrar a la sala, tendiéndole a Matt una taza con un líquido humeante antes de sentarse nuevamente.


  —Esto te ayudará —dijo, y se aseguró de colocar la tapa de la caja al volver a tomar asiento—. Asegúrate de que nadie más en la casa lo toque, Sammy. Escóndelo donde ni Lucy ni Margaret lo encuentren.


  Asentí, tomando la caja y colocándola en mi regazo. Melinda observó a Matt, quien asintió, algo azorado por el exceso de atención.


  —No te detengas por mí —dijo, y luego pareció increíblemente interesado en el patrón a cuadros del sofá.


  Mi tía continuó con la historia.


  —Como ya sabes, la noche de nuestro primer baile, Sebastián asesinó a tu abuelo, y Esteban, al no saber lo que había ocurrido, lo expulsó del castillo por su trato hacia Victoria. No fue del todo inesperado: Si bien Esteban y Sebastián habían sido mejores amigos, el príncipe había comenzado a sospechar que ocultaba algo. No fue hasta varios meses después, que descubrimos que era parte de los Arestes: Su verdadero nombre era Sebastián Tebras, y era hijo de Duncan Tebras, el presunto líder del grupo.


  »Puede que su padre sea en parte culpable de que se haya convertido en el hombre que es ahora, o que el haber crecido rodeado de seres carentes de humanidad y compasión lo hiciera uno de ellos. Puede que simplemente haya sido producto de un desesperado esfuerzo por sobrevivir, incluso entre los suyos. Quizás no tuvo opción, no hay manera de saberlo. Lo que sí sabemos es que llegó a nuestra familia con un único propósito, y tras abrirse paso en la corte, y obtener la información que quería, se encargó de eliminar uno de los hombres más influyentes en esta.


  »Esa noche, alejó a tu abuelo de los invitados y los guardias, y antes de que papá notara que algo no iba bien, le atravesó el corazón con una daga. Lo que nunca tuvo en cuenta fue que mi hermana podía seguirlo. Llegó demasiado tarde, pero comprendió al momento lo que había ocurrido, y no pudo quedarse después de eso. Asumimos que luego de su huida regresó con su gente, pues no pudieron encontrarlo.


  »Pasaron meses hasta que finalmente logré armarme del valor suficiente para volver al castillo. Sin embargo, teníamos que sobreponernos, si queríamos seguir vivas. Éramos las únicas herederas, y por ende, toda la presión recaía en nosotras. Mi hermana nunca mostró señales de dolor, pero sabía que estaba allí, escondido en algún sitio detrás de la máscara de fortaleza que, con el tiempo, aprendió a ponerse siempre que la pena le destrozaba el rostro.


  »Fue Esteban quien la ayudó en esos momentos. En quince años, apenas y se habían dirigido la palabra, pero parecía haber desarrollado una especie de instinto protector hacia ella desde la noche que la vio llorar en el patio, y fue él quien estuvo con ella cuando yo no lo hice —sonrió con tristeza, y entrelazó sus manos en su regazo—. No fue sorpresa que dos años después se casaran. Fue como un pequeño faro de esperanza, una luz en medio de la creciente oscuridad en la que la guerra nos había envuelto.


  Supe que la historia no tendría un final feliz, incluso antes de que mi tía continuara:


  —Pero no duró mucho. Seis meses después el rey Eduardo murió, y el príncipe Esteban, con tan solo veinte años, se convirtió en el rey Esteban, y pasó a asumir a su corta edad todas las obligaciones de un monarca.


  »La batalla parecía no tener fin, y los Arestes se acercaban más y más a nuestras tierras. El rey Oscar había sido asesinado tiempo antes de que nuestros soldados llegaran al castillo, y apenas habíamos logrado cumplir su última voluntad al refugiar a su mujer y a su hijo. Anstrock quedó sumida en el caos, y no tardó en llegar el día en que los Arestes invadieron Hazelland: Victoria tenía siete meses de embarazo cuando el rey fue avisado de un nuevo atentado, y fue testigo de cómo las tropas Arestes se acercaban más y más al castillo. Tú tenías un año cuando se vio obligado a ir al campo de batalla junto con los demás hombres de Mnemosine —recordé mi sueño, y como Victoria había suplicado a Esteban que se quedase, pero este no la había escuchado—. Algo terrible acababa de pasar, algo que convertía en realidad los mayores temores del rey: Los Arestes se acercaban, Sebastián era el líder, y no descansarían hasta acabar con todo miembro de la familia real, así como todos y cada uno de los que los apoyaran. —Melinda calló un momento—. Por eso, cuando Victoria se enteró de su muerte, decidió que lo mejor era que estuvieras lo más lejos de Hazelland como fuera posible.


  »Al principio te enviaron con una pareja joven, Noah y Jessica, en los que la reina tenía plena confianza. Se hicieron los preparativos y los tres embarcaron clandestinamente en una máquina del tiempo a primeras horas de la madrugada…


  —Espera un momento —interrumpí—. ¿Máquina del tiempo? —¿En serio lo había dicho?


  El rostro de mi tía volvió a tornarse apologético, y tomó aire antes de contestar.


  —Todo lo que te he dicho —comenzó, con cautela—. No ha ocurrido todavía. Ni ocurrirá en unos cuantos milenios. Victoria pensó que la mejor manera de mantenerte a salvo era llevarte a un sitio donde todos los acontecimientos que arrastraron a Hazelland a su situación no fueran para ti más que una pesadilla.


  —¿Quieres decir… que vengo del futuro? —Ella asintió, y se hizo un largo silencio—. ¿Qué tan lejos?


  —Seis mil años, aproximadamente.


  Asentí, comenzando a sentirme mareada.


  —Magos… En el futuro.


  —Sé que es mucho para asimilar, cielo —extendió su mano, apretando la mía, y sus ojos brillaron—. Lamento tanto que tuviéramos que alejarte de todo, que tengas que pasar por esto ahora.


  Apreté su mano de vuelta, comenzando a entenderlo.


  —No tenían opción —murmuré, y algo volvió a mi mente—. La pareja que enviaron conmigo, Noah y Jessica… No murieron en un accidente, ¿verdad?


  Mi tía negó con la cabeza.


  —Sebastián te encontró. Llevabas unos cuatro años aquí. Logró matarlos, pero de alguna manera tú sobreviviste. Victoria quería buscarte y sacarte de aquel horrible orfanato en el que te habían metido. Insistí en que continuara con el plan, era la única manera de mantenerte a salvo hasta que fueras lo suficientemente mayor, y le dije que me enviara a mí en reemplazo.


  »Ella se opuso. No quería perder a nadie más, y le juré que, sin importar lo que sucediera, ambas volveríamos sanas y salvas para tu decimosexto cumpleaños. A esa edad se supone que debe de comenzar tu formación. Normalmente hubiera empezado siendo más pequeña, pero debido al peligro que significaba el que siguieras en el castillo, hemos tenido que retrasarlo hasta una edad más prudente.


  »Tu madre ha manejado el reino en tu ausencia, y mientras crecías, pero una vez que cumplas dieciocho, serás oficialmente la reina de Hazelland. Sebastián lo sabe, y no quiere que eso ocurra, por lo que hará todo lo posible para ponerte de su lado, o para destruirte, si te rehúsas.


  A lo lejos (o eso me pareció) un pitido estridente hizo que me sobresaltara. Era la alarma de la señora Godsent, indicando que ya eran las cinco de la mañana.


  Ambas nos miramos, y luego a Matt, sumido en un sueño intranquilo. Sus ojos se movían bajo sus párpados cerrados, y el sudor había pegado el cabello a su frente.


  —¿Lo dejamos aquí? —pregunté, tratando de pensar en una explicación para su presencia.


  —No sé si esté en condiciones de irse —alegó ella, y sus ojos fueron a las escaleras cuando escuchamos los pasos de la señora Godsent—. Bajará en cualquier momento.


  Nuestra inquietud pareció despertar a Matt, que gruñó por lo bajo, llevándose la mano al rostro, y luchó por incorporarse.


  —Lo siento, yo… —alzó la mirada, y al ver que ambas lo observábamos con atención, enrojeció—. ¿Qué?


  —¿Crees que puedas caminar hasta mi habitación? —pregunté.


  —¿Qué? —volvió a repetir Matt.


  —¿Y luego cómo lo sacaremos de aquí sin que lo vean? —preguntó Melinda.


  —Tienes razón, —concedí—. Aunque si esperamos a la noche…


  —¿De qué están hablando? —cortó él, y antes de que pudiera explicarle, escuchó los pasos, y el ruido de la ducha abierta en el piso de arriba—. Oh.


  —Entonces, —insistí— ¿puedes subir?


  —No hace falta —se puso en pie, para sorpresa de las dos, y se apoyó en el brazo del sofá para mantener el equilibrio—. Me voy antes de que bajen.


  Melinda y yo volvimos a mirarnos, y corrí hacia él cuando volvió a tambalearse, sujetándolo del hombro.


  —Matt, no creo que sea buena idea…


  —Estoy bien, Sam. Se va a pasar.


  —Pero no se ha pasado. Apenas y puedes caminar —miré a mi tía, buscando apoyo, y ella se levantó, sus ojos yendo de nosotros a la escalera con creciente ansiedad.


  —Ve con él.


  —¿Qué? —preguntamos los dos en simultáneo.


  —Ve con él —repitió—. Antes de que los demás se despierten.


  —No es necesario, no es tan lejos —repitió Matt, y dio un par de pasos antes de tener que apoyarse en el marco de la puerta, sin aire.


  No pasará la primera cuadra. Sin embargo, yo seguía en pijama, y descalza, y Matt probablemente se las arreglaría para arrastrarse lejos de la pensión mientras subía.


  Pero no estaba sola.


  —Ve a cambiarte —dijo mi tía, adivinando mis pensamientos—. Yo me aseguro de que no salga.


  Asentí, y subí corriendo las escaleras, al tiempo que Melinda arrastraba a Matt de vuelta al sofá.


  Capítulo XII:


  Plan A, Plan B… Plan Z:


  Resultó que Matt mentía al afirmar que su apartamento no quedaba lejos de la pensión. Al menos que se considere cerca el otro lado de la ciudad. No había manera de que él caminara hasta allá, y no había ningún taxi cerca, así que tendríamos que esperar un autobús.


  Caminamos hasta la parada y tomamos asiento. Éramos los únicos a esa hora.


  —Debe de estar cerca —dije, consciente de que había un bus que pasaba a las cinco y cuarto, y me devané los sesos buscando un tema de conversación—. Entonces… ¿Volverás a la preparatoria?


  Parecía lejano el día que Aly y yo habíamos hablado de lo mucho mejor Romeo que era Matt en comparación a Craig, presentes por primera vez los miles de años que separaban al mundo de donde venía de aquel en donde había crecido.


  —Ese es el plan —suspiró—. No puedo creer que tenga que pasar por la escuela de nuevo. —No supe qué quería decir con esto.— Pero siempre cumplo mis promesas —bajó la mirada, apesadumbrado, y apenas y pude escucharlo cuando murmuró mi nombre.


  —¿Sí? —lo animé.


  —Perdóname por haberte dejado sola. Por mi culpa pasó todo esto, de haberme quedado…


  —¿Matt? —lo interrumpí. Él levantó la mirada—. No intentes llevarte toda la culpa. Era algo que terminaría pasando tarde o temprano.


  —Pero…


  —Pero nada. He dicho que no es tu culpa, así que deja de autocompadecerte.


  Él sonrió.


  —Supongo que ya la parte de dar órdenes la tienes cubierta —dijo, mofándose.


  De repente palideció, recostó el pecho sobre las piernas y lo escuché soltar un gemido.


  Sin pensar, apoyé mi mano sobre su hombro, preocupada, y él asintió con la cabeza en silencio, mientras el dolor pasaba.


  —Odio esto —murmuró, finalmente.


  —Ojalá desapareciera más rápido —apreté su hombro, sintiéndome inútil, y Matt volvió a incorporarse, recostándose en el asiento de la parada.


  —Supongo que es mi culpa por meterme en cosas que no me competen —dijo, sonriendo a medias.


  —La curiosidad mató al gato.


  Matt frunció el ceño.


  —¿A cuál gato?


  —Es… —Seis mil años, Sam—. Oh, bueno, no importa —observé la acera, y los escasos autos que pasaban por la carretera a esa hora—. ¿Y vives por tu cuenta aquí?


  Él asintió.


  —¿Habías viajado antes?


  —No, es mi primera misión —había un deje de orgullo en su voz, y su semblante mejoró un poco—. Pero varios grupos han viajado antes, para familiarizarnos con la época y pasar desapercibidos.


  —¿Y de dónde sacas el dinero para la comida y el apartamento?


  —Los Protectores resolvieron el asunto del dinero, y el apartamento llevaba años abandonado, así que nadie notó cuando me instalé allí. Se supone que soy menor de edad, no me habrían dejado comprarlo.


  —¿A qué te refieres con «se supone»? —pregunté, extrañada.


  —Según el expediente de mi inscripción en la preparatoria y demás documentos falsos, acabo de cumplir dieciséis.


  —¿Y en realidad tienes…?


  —Diecinueve.


  —¿En serio? —Pareció divertido por mi expresión. Al fin entendí qué quería decir con tener que repetir preparatoria de nuevo (Y también, por qué se veía tan mayor para su edad).


  —La mejor manera de protegerte era si estaba en la misma preparatoria y en las mismas clases que tú, y la única forma de que eso pasara era si fingía tener tu edad. Supongo que ya no importa que lo sepas. Dada la situación, debe de ser la menor de tus preocupaciones.


  Aún así, no dejaba de sorprenderme.


  —Matt… —comencé, recordando algo. En ese momento llegó el autobús, y no tuve el valor de preguntarle—. Vamos, este nos dejará cerca de tu casa.


  Buscamos un par de asientos al final, y seguimos en silencio hasta que el autobús ya había recorrido unas cuantas cuadras.


  —¿Te sientes bien? —pregunté, al ver que palidecía y se aferraba al borde del asiento como si fuera a caerse.


  Hizo una mueca.


  —No estoy acostumbrado a los vehículos de este siglo —dijo, y por su expresión, cualquiera habría creído que estábamos yendo en rata—. Van demasiado rápido.


  —Suenas como un anciano —me burlé.


  —Te llevo tres años, no es como si fuera una eternidad —cerró los ojos cuando pasamos por un bache, y sus nudillos se pusieron blancos.


  Sonreí a medias y aparté sus manos del asiento.


  —No te vas a caer, anciano —aseguré, y entonces un frenazo particularmente fuerte hizo que casi me golpeara la cabeza en el asiento del frente, de no ser porque él había sujetado mi hombro al último minuto.


  —¿Decías, oh, todopoderosa conocedora de los autos?


  —Olvídalo —refunfuñé, ignorando su sonrisa triunfante—. ¿No hay automóviles en el futuro?


  —Quedaron destruidos en la Primera Guerra, junto con los otros avances tecnológicos hasta ese entonces. Solo aparecen en los libros de historia —explicó—. Es divertido ver como las personas se transportaban en cajas metálicas repletas de gasolina.


  En mi dibujo, las calles de Mnemosine estaban repletas de faroles.


  —¿Si no hay avances tecnológicos, entonces como tienen electricidad, o máquinas del tiempo? —Callé un momento—. ¿Cómo son las máquinas del tiempo?


  —Magia. —Fue casi como escucharlo decir que las luces las encendía Santa—. Todas las luces son encendidas con magia, así nunca hay que cambiarlas. Es un hechizo sencillo que enseñan en escuela primaria, y casi cualquiera puede hacerlo. —¿Todos en Hazelland saben realizar hechizos? Maravilloso, ahora no necesitaré comenzar mi formación como reina para hacer el ridículo— Las máquinas del tiempo son algo así como… Bueno, originalmente son como una especie de auto, pero pueden adoptar cualquier forma, así es como pasan desapercibidas. No hay muchas actualmente. De hecho, solo sé de dos que existen: Una la tengo yo… —vaciló.


  —¿Y la otra?


  —La otra la tiene Sebastián. La robó cuando asesinó a tus cuidadores.


  —¿Y cómo me encontró si no tenía una máquina?


  —Hay otras maneras de viajar en el tiempo. Si eres un mago muy poderoso, puedes usar un hechizo, pero requiere trabajo y mucho tiempo de preparación. Sebastián no lo es, pero tiene magos muy poderosos en sus filas.


  Busqué la mejor manera de formular la pregunta que quería hacer.


  —¿Puedes hacer lo que sea por medio de magia? ¿Hasta revivir a alguien?


  —Casi todo, pero hay reglas para ese tipo de cosas.


  —¿Qué clase de reglas?


  —Una vida por una vida. Lo que estas trayendo de vuelta es el alma de la persona, y esta necesitará un cuerpo. Un alma se va y la otra vuelve.


  —Suena escalofriante —dije.


  —Lo es, y es por eso que está prohibido. Sin embargo, siempre están las personas que practican este tipo de… Magia negra, por decirlo así.


  —Entre ellas, los magos Arestes.


  —Exacto. Están dispuestos a hacer cualquier cosa con tal de cumplir su objetivo.


  Revivir al causante del caos, y asesinar a todo miembro vivo de mi familia. Desvié la mirada hacia la carretera, tratando de contener el impulso de salir corriendo.


  —¿Te has quedado sin preguntas? —dijo, divertido. No respondí—. Sam… Todo esto es más de lo que cualquier persona podría asimilar. Sé que tendría que haberte explicado todo hace mucho tiempo. No sabía cómo empezar, y la verdad no estaba seguro de si me creerías.


  Aún no estoy segura si creerte.


  —Esa es otra cosa que no entiendo —dije, volviendo la cabeza hacia él, que alzó las cejas, confundido—. ¿Quién eres? ¿Somos familia? ¿Por qué puedes ver el recuerdo del antifaz y Alice no?


  Él esbozó media sonrisa.


  —Podría decirse que soy un personaje secundario, en una obra en la que tú eres la protagonista.


  —¿Cómo esperas qué confíe en ti si sigues hablándome en acertijos?


  —No es un acertijo, es la verdad —se defendió, alzando las manos—. Solo soy un Protector, uno entre cientos, que fue asignado a la específica misión de protegerte.


  —Eso ya lo sé, lo que quiero saber es cómo llegaste a ser… Aguarda. ¿Uno entre cientos?


  Él asintió, y se llevó una mano al rostro, apartándose el cabello de la frente. Parecía muy cansado y aún estaba bastante pálido. Me sentí un poco culpable, pero era él quien había decidido salir de la casa en primer lugar.


  —Luego de la muerte de Lord Calbraith, el rey creó una especie de… Escuadrón de seguridad privado.


  —¿Algo así como la CIA?


  —¿Qué cosa? —preguntó con el ceño fruncido.


  —Olvídalo —descarté, sacudiendo la cabeza—. ¿Qué decías sobre ese escuadrón?


  —Bueno, recibió el nombre de «Custodes Spei», y se especializa desde entonces en misiones que involucran algo más que el combate cuerpo a cuerpo, mientras el ejército pelea en las batallas. Hombres entrenados en combate, manejo de armas, espionaje, los principios básicos de la magia y elaboración de pociones.


  —Custodes Spei —repetí, recordando las palabras de Sebastián—. Es latín.


  Volvió a asentir.


  —Los Protectores de la Esperanza, aunque la gente, con el tiempo, pasó a llamarlos simplemente «Protectores». Normalmente comienzan su formación en la adolescencia, una vez pasan el examen de admisión. Esta dura diez años, a veces más, y durante este período pasa a tomar todo su tiempo y requiere mucha dedicación. Una vez que ha comenzado, no puedes abandonar la facilidad hasta que tu entrenamiento termine, y no puedes mencionar ningún detalle de este a nadie. En mi caso, mi formación comenzó cuando cumplí los cinco años y terminó a los quince.


  »La reina me asignó la misión a mí, en parte, porque era el único que podía pasar por un estudiante de preparatoria. La mayoría de los protectores pasan los treinta. Ese es mi papel en todo esto, estoy asignado para mantenerte a salvo hasta que cumplas los dieciocho y tomes tu lugar como reina. Luego dispondrás de todo un grupo de Protectores a tu servicio.


  Clavó la mirada en el vacío, ausente. Parecía estar perdido en algo en lo que hacía tiempo no pensaba.


  —¿Por qué comenzaste tan joven? —Pregunté, tratando de traerlo de vuelta. No podía imaginar como un niño de cinco años sería admitido en un organismo de seguridad tan estricto, ni porqué querría hacerlo.— ¿Tus padres te obligaron o algo parecido?


  Él me miró un momento, sin verme realmente, y luego bajó la mirada.


  —No, ellos no me obligaron a nada —dijo vagamente. Tenía una extraña expresión en el rostro, y a pesar de que el cambio duró poco, sentí que había dicho algo que no debía.


  —Lo siento, no quería meterme en tus asuntos. —Bien hecho, Sam. Al fin decide contarte la verdad, y te pones a hurgar su vida privada.


  —No te preocupes —sonrió, pero la sonrisa no le llegó a los ojos—. No pasa nada.


  Desvié la mirada hacia la ventana otra vez, esta vez para ver por dónde íbamos ya.


  —Casi llegamos —dije.


  —Sí, lo sé —dijo Matt—. ¿Entonces, no más preguntas? Y respondiendo tu pregunta anterior Sam —dijo, sonriendo—. No, no somos familia. Y no tengo idea de por qué puedo ver el recuerdo del antifaz, o por qué no debería. Quizás a la reina se le pasó algo —hizo una pausa, fingiendo paranoia—. No le digas que dije eso.


  —Mis labios están sellados —bromeé, siguiéndole la corriente.


  En ese momento el autobús se detuvo. Bajamos, y nos dirigimos a un edificio gris de aspecto muy viejo, unas cuadras más adelante. Matt señaló el callejón donde se encontraba la escalera de emergencia.


  —¿Vas a seguirme hasta el apartamento? ¿Qué crees que me desmayaré en el camino o algo parecido? —preguntó, algo molesto. Estaba a punto de replicar que eso era exactamente lo que quería evitar, cuando él sonrió—. Era broma, Su Alteza. Ven, es el décimo piso.


  Hizo ademán de subir solo, pero aún debía de estar mareado, porque estuvo a punto de caerse y se sujetó al pasamano con los ojos cerrados, respirando entrecortadamente. Esperé a que tomara aire y rodeé su cintura con mi brazo, pasé uno de los suyos por encima de mi hombro y lo ayudé a subir las escaleras. Así tardamos más de lo normal, pero era mejor que tener que llevarlo a emergencias a toda prisa con la mitad del escalón grabado en la frente.


  Hubo un momento, a mitad de camino, en que tuvimos que detenernos.


  —No tienes porqué hacer esto —dijo, apoyándose en la balaustrada, más pálido que antes por el esfuerzo.


  —¿Y dejar que te quiebres los dientes subiendo la escalera? ¿Qué explicación se supone que le dé después a Melinda?


  Matt se encogió de hombros.


  —Solo asegúrate de no dejar rastro cuando lances mi cadáver al muelle.


  —A veces puedes ser tan lúgubre…


  —«Gris» es literalmente mi segundo nombre —limpiándose el sudor de la frente con el dorso de la mano, levantó la cabeza, viendo primero la distancia que nos faltaba, y después el cielo, donde el sol estaba a punto de salir—. ¿Seguimos subiendo, Su Alteza, antes de que se haga más tarde, y tu tía mande a todos los Protectores a buscarte?


  La simple idea de un montón de gente de ropa extraña en medio de mi salita, con espadas, arcos y flechas, por no mencionar capaces de realizar magia, me resultaba aterradora.


  —¿Puedo pedirte un favor? —dije mientras seguíamos subiendo.


  —¿Sí?


  —Deja de llamarme «Su Alteza». —Pronuncié con desprecio las últimas dos palabras, lo que lo hizo reír.


  —Tienes que acostumbrarte. Te llamarán así todo el tiempo, o si no princesa.


  Ahora princesa, sígueme. Un escalofrío me recorrió la columna, como un chorro de agua fría.


  —Estoy segura de que no lo haces por eso…


  —¿Por qué otra razón lo haría? —preguntó, fingiendo ingenuidad.


  —Para molestarme —él volvió a reírse—. No es gracioso —protesté—. Déjame disfrutar de mis últimos momentos de feliz insignificancia, antes de tener que tomar té con el meñique levantado, ¿vale?


  —Como quieras. —Dijo, negando con la cabeza ante mi actitud. Nos detuvimos frente a la puerta de su apartamento.


  —Bueno, te veré el lunes, descansa —sonaba más a una orden que a una simple frase de despedida—. Por favor —añadí, tratando de parecer menos mandona.


  Él me miró, serio.


  —Sam, estaré bien, deja de preocuparte tanto —me advirtió—. Cualquiera podría creer que te importo.


  Por alguna razón eso me hizo enrojecer violentamente, y por otra razón más incomprensible aún, él parecía hallar eso entretenido.


  —Hasta el lunes —se despidió, sonriendo, y luego agregó, ya cerrando la puerta—. Su Alteza.


  


  Para cuando regresé a la pensión, eran pasadas las siete de la mañana. Al ser sábado, los únicos despiertos a esa hora eran los señores Godsent y Melinda. El señor Godsent veía televisión en la cocina, con la que era probablemente su segunda taza de café en la mano, mientras la señora Godsent arreglaba el jardín, podando los arbustos sobrevivientes a las visitas de Sebastián mientras tarareaba la melodía de Evergreen.


  Cerré la puerta lo más quedamente posible, y el señor Godsent no me escuchó por encima de la tele. Melinda me esperaba en la sala, y cuando llegué se puso en pie, la ansiedad dejando su rostro.


  —Vive al menos a una hora de distancia, en el último piso de un edificio de quince pisos —expliqué—. Lo ayudé a subir porque parecía que iba a desmayarse, pero cuando lo dejé se veía algo mejor.


  Ella asintió, suspirando de alivio.


  —Pensé que les había ocurrido algo. Estaba a punto de pedir ayuda —sus ojos fueron a la puerta del jardín, y adivinando lo que preguntaría después, añadió—. No notaron que te fuiste, les dije que seguías dormida.


  —Mejor —alegué, y sonreí—. No sé qué tanto se hubieran creído que salí a trotar.


  Melinda rio, negando con la cabeza.


  —No has trotado un día en tu vida.


  —Por eso —dije, y a mis palabras siguió un silencio un tanto incómodo, donde ninguna de las dos sabía qué decir, solo nos miramos, con algo de tristeza, conscientes de que nada volvería a ser como antes.


  —¿Quieres desayunar? —me preguntó, rompiendo el silencio—. Estaba esperando a que llegaras para que comiéramos juntas.


  —No, yo… —vacilé, acomodándome un mechón de cabello detrás de la oreja—. Voy a subir, estoy cansada —alegué.


  Ella volvió a asentir, una expresión dolida en su rostro. Podía sentir sus ojos en mí, mientras subía las escaleras, y no pude evitar sentirme culpable por evitarla. No sabía si seguía molesta con ella, con ambos, por mentirme. No sabía cómo actuar, ahora que sabía la verdad.


  Los secretos habían salido a la luz, y en el proceso habían abierto una brecha en nuestra relación, una que no sabía cuánto tardaríamos en solventar.


  


  Bien, ya sé quién soy, de dónde vengo, y porqué Sebastián me persigue. Se supone que todo debería ser más fácil ahora. ¿Verdad?


  Pues no, solo es el inicio de mis problemas.


  En primer lugar, significaba volver a ocultarle cosas a mi mejor amiga, rompiendo, por segunda vez en un mes, nuestra política de «Cero Secretos». Porque claro está, si bien nadie me había pedido mantener el secreto, no había que ser genio para saber que eso era lo que esperaban de mí. —Además, creo que el decirle que era una princesa de una tierra que no existiría hasta milenios en el futuro, y que era la única esperanza para mi país de sobrevivir, sería más de lo que cualquier persona normal podría creer sin llevarme al manicomio. Quisiera o no, tendría que guardarme eso para mí sola.


  Extrañamente, no tendría que hacer nada de eso. Pero no lo supe hasta dos horas después, cuando Aly despertó.


  —¡Sam, Hola! —Dijo cuando bajó las escaleras y me encontró sentada en el alféizar de la ventana de la salita. No había logrado dormir, así que me había pasado la mañana dibujando, y de momento intentaba hacer un bosquejo decente de Victoria con la mano como la tenía—. ¿Cómo haces para despertarte tan temprano? —preguntó, frunciendo el ceño.


  Me di la vuelta y la miré, sonriendo.


  —Son las diez de la mañana.


  —Ya lo sé, y aún así estás despierta —se fijó en los vendajes de mis manos—. ¿Cómo te hiciste eso?


  —Bueno… —vacilé, pensando en algo convincente qué decir.


  —Déjame adivinar, —aventuró ella—. ¿Qué rompiste ahora?


  —¿Disculpa? —pregunté, arqueando las cejas.


  —Es obvio que has vuelto a romper algo. Como la vez que rompiste la lámpara y te torciste el tobillo bajando las escaleras en una misma noche.


  —Pero… —No tenía sentido. Ya le había dicho a Aly la verdad.


  Seguro había alguien más que podía oírnos. Me levanté y fui al comedor, pero no había nadie. La señora Godsent estaba haciendo el almuerzo en la cocina con Lucy, Nicholas y Melinda, con la música de la radio tan alto que de seguro no podían oír lo que decíamos. El señor Godsent había salido, y el señor Callaway se encontraba en su estudio.


  —¿Qué haces? —preguntó mi amiga detrás de mí.


  —Solo quería ver que nadie podía oírnos —dije, caminando de vuelta a la salita.


  —¿Oír qué? —No parecía comprender nada—. ¿Te da tanta vergüenza? Ya todos saben lo torpe que eres, Sam —bromeó.


  Algo anda muy mal aquí.


  —¿Recuerdas lo que te dije de mis sueños, del bosque, de Sebastián, Victoria y Esteban? —Aly se veía cada vez más confundida—. ¿No? ¿Recuerdas que te dije que Matt tenía algo que…?


  —Espera —me interrumpió, y contuve el aliento—. ¿Matt? ¿Todavía estás obsesionada con él?


  —¿Obsesionada? —repetí, preguntándome si estaba jugando conmigo.


  —¡Pero si no has dejado de hablar de él desde que se fue! —replicó. La miré, boquiabierta.


  —Es broma. ¿Verdad?


  —¿Sabes? —dijo, ignorando mi pregunta—. Ahora que hablas de sueños, tuve uno de lo más extraño. Matt estaba en mi habitación —se quedó pensativa— o al menos, creo que era él.


  —¿Y después soy yo la que está obsesionada con él? —no pude evitar decir, tratando de no imaginar qué podría haber soñado Alice que involucrara un chico y una cama.


  —No es lo que piensas —se defendió ella, sonriendo—. Estaba oculto en las sombras, pero se parecía mucho a él, y me miraba. No podía moverme, estaba como paralizada, y yo lo miré y él me miró de vuelta. Quería preguntarle qué estaba haciendo allí, pero no podía hablar —se encogió de hombros—. Entonces dijo algo extraño, algo en otro idioma, y de repente salieron de sus manos estas luces rosadas en drogas que me golpearon en la cabeza. Luego me desperté.


  —Qué extraño —dije, tratando de sonar natural. Algo me decía que el sueño de Aly no había sido pura casualidad, y que ella no había soñado un comino.


  —No tanto como tú en estos momentos —replicó mi amiga—. Estás más inquieta de lo normal. ¿Te encuentras bien? —Asentí con la cabeza secamente, la rabia comenzando a bullir dentro de mí—. ¿Y quiénes son Sebastián y Victoria?


  ¡No puedo creer que lo hiciera! Pensé, sintiéndome estúpida por haber querido ayudarlo, por haberlo acompañado hasta su casa cuando él…


  Sin embargo, Aly ya debía de estar bastante confundida, por lo que no tenía sentido contarle eso también. Forcé una sonrisa y me encogí de hombros.


  —Nadie, no importa. Y sí, tienes razón, me da mucha vergüenza hablar de ello. —Me refería a cómo me había cortado las manos.


  —No me voy a burlar de ti, Sam. —La miré, ceñuda, y ella añadió—. Bueno, solo un poco.


  Dio un par de pasos hacia mí y perdió el equilibrio, parpadeando con aire ausente.


  —¡Aly! —la sostuve por los hombros, evitando que se cayera—. ¿Estás bien?


  —Sí, —dijo, sacudiendo la cabeza— me mareé un poco, eso es todo.


  Me forcé a regular mi respiración, pero el rubor ya había subido a mis mejillas. No podía esperar hasta el lunes, menos con Aly en ese estado.


  —Ven, siéntate. —La ayudé a recostarse en el sofá, y luego fui por mi chaqueta, las llaves, y algo de dinero—. Vuelvo en un rato.


  —¿A dónde vas?


  —Te explico al llegar —alegué a toda prisa—. Si mamá pregunta, dile que salí a trotar otra vez.


  —¿A trotar? Pero si tú no… —Cerré la puerta entonces, ahogando el final de la frase, y corrí al primer taxi vacío que pasó frente a la pensión.


  Me las pagará. Arreglará lo que ha hecho y después me las pagará.


  


  Cerca de una hora después, y tras pasar todo el viaje pensando en distintas maneras de asesinar a Matt, volví a encontrarme frente al viejo edificio. Subí la escalera de emergencia como una exhalación, y, hecha una furia, le caí a puñetazos a la puerta de su apartamento.


  —¡Abre de una buena vez! —grité, sin obtener respuesta—. ¡Abre o tiraré la puerta!


  Se oyó un gran estrépito, seguido de un sonido chirriante, y la puerta salió volando, estrellándose contra la pared del fondo en una nube de astillas y aserrín. Grité, retrocediendo, y estuve a punto de salir corriendo del susto, pero la rabia pudo más que el miedo. Entré, apartando el polvo con la mano, y miré a mi alrededor, en busca de Matt.


  El lugar era grande, de paredes blancas —una de ellas estaba repleta de trocitos de madera— y grandes ventanas rectangulares sin cortinas. Tenía una única habitación, excepto por el baño, y una puerta gris de metal, que no era el dormitorio, puesto que la cama se encontraba afuera, y que no parecía encajar con el resto del apartamento.


  Él salió de esa puerta, aún tenía puestos los auriculares del Ipod. Me miró primero a mí, pasmado, y luego a la puerta destrozada sobre su cama.


  —¿Sam? —La sorpresa en su voz era evidente—. ¿Qué demonios?


  —¡¿QUÉ LE HICISTE?! —bramé, y los vidrios de la ventana más cercana se hicieron añicos. Chillé, apartándome, y Matt y se cubrió la cabeza con los brazos, intentando evitar los vidrios que salían disparados hacia él.


  —¿De qué estás hablando?


  —¡Sabes muy bien de lo que hablo! ¡No pudo haber sido nadie más! —los cristales otra ventana explotaron—. ¿Qué demonios le pasa a tu casa?


  —¿Qué cosa no pudo haber sido nadie más? —gritó, para hacerse oír sobre el ruido de vidrio desmoronado.


  —¡Aly, mi mejor amiga! ¡Sé que le hiciste algo! ¡Actúa muy extraño, no recuerda nada de lo que le dije y CASI SE DESMAYA EN LA SALA! —Estaba a punto de abalanzarme sobre él y caerle a puñetazos—. ¡No sé qué ni cómo lo hiciste, pero quiero que lo deshagas! —y dos ventanas más se hicieron pedazos.


  Matt esperó, observando los cristales sobrevivientes con desconfianza, y luego de varios segundos sin explosiones, bajó los brazos, mirándome.


  —Sam, no tuve nada que ver con lo que le pasó a tu amiga —por su tono de voz, parecía decir la verdad—. Aunque por lo que me cuentas, creo que le borraron la memoria —luego se asomó a través de una de las ventanas rotas, y volvió a mirarme—. ¿Te molestaría dejar de romper cosas? Se supone que ni siquiera debería estar aquí, y lo último que necesito es que los demás inquilinos suban a ver qué ocurre.


  —Pero, Aly dijo que te había visto —insistí, confundida—. ¿A qué te refieres con que deje de…?


  —¿Dijo que me vio a mí? —inquirió, obligándome a concentrarme.


  —Sí, bueno… —vacilé—. Dijo que estaba segura de que eras tú.


  Él me miró significativamente, entre molesto e incrédulo.


  —En los sueños los magos pueden tomar cualquier forma para no ser reconocidos. No me sorprendería que quienquiera que fuese tomara la mía, si es que en serio lo hizo. Sabía que tu amiga me reconocería, y que de seguro vendrías a… —gruñó, extendió los brazos y abarcando todo el panorama con sorna—. Pedirme amablemente que lo revirtiera.


  —Entonces… ¿No tuviste nada que ver? —me sentí como una tonta, y Matt bajó los brazos, su expresión suavizándose un poco.


  —No, Sam. No fui yo.


  Me sonrojé tanto que temí que la sangre se me saliera a través de la piel.


  —Yo…


  —Está bien, lo entiendo —dijo, sonriendo a medias.


  —… Me siento estúpida.


  —No tiene nada de estúpido que te preocupes por tu mejor amiga. Y menos en un momento así —miró a su alrededor una vez más, al desastre que YO había hecho—. Aunque tengo que admitir que eres tan sutil como una bomba atómica.


  —¿Qué decías sobre que le borraron la memoria? —pregunté, tratando de cambiar el tema.


  —Te explicaré. ¿Quieres sentarte primero? —preguntó, señalando el sofá blanco que milagrosamente no había acabado cubierto de vidrio ni de madera.


  —Gracias —susurré, sorprendida por cómo se mostraba amable conmigo, incluso después de casi lo convierto en indigente. Matt removió los pedazos de madera de la cama y se sentó.


  —Primero tienes que decirme qué olvidó exactamente.


  —Le había contado sobre mis sueños —dije, con la cabeza baja—. Que me había roto el tobillo cuando viaje a Hazelland la primera vez, que Sebastián quería matarme y que me parecía que tenías algo que ver… Ahora parece como si ella sola le hubiera hallado una explicación lógica a todo. —Una explicación que no supe darle.


  —¿Le contaste todo eso a tu mejor amiga? —Levanté la mirada, al ver que volvía a enojarse—. Sam. ¡Se supone que tienes que mantenerlo en secreto!


  —¡¿Y como se supone que supiera eso si no te dignabas a decirme nada?! —los vidrios de la ventana más cercana tintinearon, mas no se rompieron (Ya se ve mi autocontrol). Sabía que él sentía mucho el no haber podido decírmelo, y también sabía que no era su culpa, simplemente había hablado sin pensar—. ¿Estoy en problemas o algo así? —pregunté con desafío, en parte para dejar el asunto del abandono para otro día.


  Él rio entre dientes.


  —Técnicamente no —dijo—. En todo caso, sería yo el que tendría problemas.


  —¿Y Aly? ¿Se pondrá bien?


  —Sí, solo está algo mareada por el hechizo, es normal. No te preocupes.


  —¿Tienes idea de quién pudo haberlo hecho?


  —Dudo que fuera alguno de los magos de Sebastián —reflexionó—. No veo cómo una simple adolescente pudiera afectar sus planes —lo miré significativamente—. Una adolescente que no es la heredera al trono del país que intenta destruir —añadió.


  —¿Dices que fue alguno de los magos de la reina?


  —Es posible —admitió, y al ver mi expresión, se apresuró a añadir—. No digo que sea cierto, pero si lo fue… Sabes que tendrían razón de hacerlo, ¿no?


  —Es mi mejor amiga, Matt —repliqué, fulminándolo con la mirada—. No pueden decirme qué puedo y qué no puedo decir… —fui consciente de algo, y sentí que la ira volvía—. Dijiste que mi madre y mi tía venían de una familia de magos muy poderosa, ¿verdad?


  —Sam… —comenzó, tratando de calmarme, pero yo ya me había levantado.


  —¡Tuvo que ser ella! —grité—. ¡Debió de asumir que…!


  —¡Sam, mi casa! —se levantó de un salto y sujetó mis antebrazos, señalando la ventana más cercana, que ya comenzaba a llenarse de grietas. Respiré profundo, tratando de frenarlo, pero tampoco sabía cómo lo estaba haciendo, y eso no hizo sino llenarme de ansiedad. Al menos, esta no lo desencadenaba, y el cristal dejó de moverse.


  —Lo siento —volví a ruborizarme. Aún no podía creer que había hecho todo eso: Acababa de destruir casi toda una habitación con magia.


  Como si no fuera ya un bicho raro.


  —No te disculpes —volvió a sentarse, y lo imité, regulando mi respiración—. Hace cinco minutos estabas convencida de que había sido yo, ahora estás segura de que fue tu tía ¿no te parece que deberías preguntarle primero antes de causar un desastre natural?


  Supongo que tenía razón. Más ahora que mis emociones parecían estar ligadas a explosiones espontáneas.


  —¿Vas a tener que buscar otro lugar donde vivir por mi culpa? —pregunté, tratando de cambiar el tema.


  —Para nada. Mira esto. —Se levantó de la cama, para colocarse justo en medio de la habitación.


  Me miró por encima del hombro, como asegurándose de que estaba prestando atención, y su expresión me hizo sonreír.


  —Presume después de que hagas el truco, Houdini —bromeé.


  Él rio, y volvió la vista al frente de nuevo. Murmuró unas cuantas palabras que no alcancé a oír, y, casi al instante, los pedazos de vidrio se levantaron solos al mismo tiempo, se unieron con las ventanas y se solidificaron. Lo mismo hicieron los pedazos de madera.


  Me levanté por impulso y observé, estupefacta, como la habitación quedaba exactamente igual a como había estado antes de mi llegada.


  —Eso fue asombroso —dije con admiración.


  —Es magia básica —respondió, encogiéndose de hombros.


  —¿Sabes? No pretendía romper las ventanas, o la puerta —admití, algo consternada—. Era como si se rompieran con el sonido de mi voz.


  —Usualmente ocurre con los magos novatos. Necesitas algo de práctica —me tranquilizó— y aprender a controlar tus emociones. O quizás solo tendrías que dejar de gritar tan alto.


  Por ese tipo de cosas es que a veces me preguntó si debería golpearlo o no. Sin embargo, me alegró que se lo tomara de buena manera. Aunque no quería admitirlo, no quería que me dejara sola de nuevo.


  —¿Cómo siguen tus manos? —preguntó. Miré los vendajes, que ya me quedaban algo flojos.


  —Mejor, creo —respondí—. ¿Tú como estas? —había recuperado su tono de piel normal, y parecía que ya no le dolía, aunque con él era difícil saber si no estaba simplemente fingiendo.


  —Mejor. El efecto ya se pasó —aseguró, e hice la nota mental de estar pendiente de cualquier muestra de que no fuera así—. Me parece que ya deberías cambiarte las vendas —dijo— deben de estar manchadas. Tengo vendajes en la guarida.


  —¿La qué? —Echó a andar sin hacerme caso y fui tras él por la puerta de metal. Ah, la guarida, entiendo.


  Parecía un bunker antibombas, de paredes gruesas de inmaculado metal brillante y estantes repletos hasta lo ridículo con herramientas, armas, papeles y cosas que no sabía qué eran exactamente.


  —Matt… ¿Esto ya estaba aquí cuándo llegaste?


  —Desde luego que no. No tienes idea cuánto insistí para que la reina me dejara construirlo aquí —rebuscó en uno de los estantes que tenía encima un post-it azul, con las palabras «Medicinas y Primeros Auxilios» escritas.


  —¿Y… para qué necesitas esto exactamente?


  Él se volteó, mirándome.


  —Sam, esto que estás viendo son los únicos avances tecnológicos que conseguimos salvar antes de la gran guerra. Si alguien encontrara estas cosas, las consecuencias que podría tener…


  —Comprendo, —lo interrumpí. Ya me estaba molestando un tanto el discursito de «no tienes idea del peligro que corremos al venir aquí»—. ¿Y para que necesitas TÚ tantas cosas?


  De la nada, enrojeció, y su sonrisa se tornó algo culpable.


  —Quizás prefieras dar unos pasos atrás —dijo enigmáticamente.


  —¿Vas a hacer magia otra vez? —pregunté, pero Matt no respondió. En su lugar fue hasta un estante, quitó unas cosas y bajó un interruptor que estaba escondido detrás de ellas.


  Justo en el medio de la habitación, donde había estado parada hacia tan solo unos segundos, apareció una especie de trampilla, de la que salió…


  Estoy viendo cosas. Sí, tiene que ser eso. Al fin terminé de volverme loca. Tengo que estar loca, porque eso no puede ser…


  —Verás, necesito todo esto para arreglar la máquina del tiempo.


  


  —¿A qué te refieres con «arreglarla»? —pregunté, aún sin apartar los ojos de la… Cosa, que lo ocultaba completamente.


  —Digamos que con el último viaje se estropeó… Un poco.


  —A mi parecer se ve perfecta. —Pero ¿cómo saberlo exactamente, si era la primera que veía? Matt la había descrito como un auto, pero me recordó más a una nave espacial de metal negro, redonda como un submarino, con alas planas que convergían en la parte superior en forma de triángulo.


  —Porque tu lado no fue el que se estrelló contra el suelo.


  —¿Chocaste la máquina del tiempo?


  —Bueno —comenzó, rascándose el cuello y evadiendo mi mirada—. No nos dan mucho entrenamiento sobre estas cosas…


  Sonreí con malicia.


  —¿No tienen que aprobar un examen de conducir o algo parecido? —dije, solo por molestarlo.


  —Te crees muy graciosa. ¿No? —Había buscado las tiras de gasa, y me hizo señas para que me sentara en una silla que no había visto junto a la puerta, donde terminó de soltar las vendas que ya tenía puestas. Tenía las manos cubiertas de costras, lo que le daba a mi piel un aspecto de escamas—. Trata de no hacer esfuerzos con las manos, para que las costras no se abran —me recomendó.


  —¿Quién es el que actúa como madre ahora? —dije, y él sonrió.


  —Solo quiero evitar que las manos reales se llenen de cicatrices —se burló. Hice una mueca—. Toma —dijo, poniendo a mi lado una bolsa con gasa— recuerda cambiarte las vendas cada doce horas.


  Asentí con la cabeza. Él terminó de ponerme los vendajes y luego se levantó.


  —Por cierto —dijo, y sonrió—. No hay un… «Examen para conducir una máquina del tiempo» ni nada parecido. Aunque no sería mala idea —miró el armatoste, con una expresión parecida a la que pone un niño cuando rompe el jarrón favorito de su madre.


  Movida por la curiosidad, me levanté y fui a ver el lado que se había estrellado.


  —¡Mierda!


  —Creía que la realeza no maldecía.


  —Y yo creía que las únicas personas capaces de sobrevivir una caída así estaban en Lost —conociendo lo que venía, me limité a negar con la cabeza, ignorando su expresión confundida—. ¿Cómo piensas repararla?


  —No lo sé exactamente —dijo, acercándose a donde estaba—. Pero tengo que hacerlo antes de tu cumpleaños, o nos quedaremos varados en el pasado. —Lo hacía sonar como algo terrible, mientras que yo no sabía cómo aceptar el hecho de que en una semana me despediría de todo lo que había conocido.


  —¿Por qué no se lo dices a la reina? —Pregunté, tratando de ayudar—. ¿No tienes una manera de contactarte con ella? Seguro que alguno de sus magos puede enviarnos de vuelta.


  —Prefiero quedarme aquí para siempre, que decirles que estrellé la única máquina del tiempo que queda —dijo, serio.


  —Pero, ¿y tu familia en Hazelland, tus amigos…? —Su rostro se ensombreció de repente, como la vez que le había preguntado si sus padres lo habían obligado a ser Protector, y comprendí que había sido bastante ignorante—. Algo le pasó a tu familia, ¿verdad? Para que comenzaras a entrenar tan pronto. —Él no lo negó, y apenada, sacudí la cabeza—. Matt, lo siento mucho, no lo sabía.


  —Está bien, ocurrió cuando era muy pequeño. El rey y la reina me encontraron cuando me quedé solo, y realizaron los preparativos para que comenzara mi formación. Mucha gente se opuso entonces, y si echo a perder mi primera misión todas las personas que creyeron que era y soy demasiado joven para esto van a saber que tuvieron razón y… —calló de golpe, como si fuera consciente por primera vez de lo que acababa de decir—. Lo siento. Nunca le había dicho a nadie todo eso, no sé por qué lo hice.


  —Matt…


  —Solo necesito tiempo para repararla —me interrumpió, dirigiéndose a un anaquel en busca de algo— pero te prometo que, si en una semana no he hallado la manera, les explicaré todo.


  Él siguió revolviendo el estante, pero algo me decía que no buscaba algo realmente. Así que eso era: Matt estaba solo, tan solo como yo lo había estado cuando Sebastián asesino a mis padres sustitutos.


  Claro, no era lo mismo. Había tenido gente que me protegiera, gente que se encargó de cuidarme los últimos quince años, que nunca hizo que me sintiera sola o desamparada en ningún momento de mi vida, y no podía imaginarme lo que habría sido para él crecer sin contar con nadie aparte de sí mismo.


  Y mis padres lo habían iniciado, con apenas cinco años, en aquel extraño ejército, donde lo único que hacían era entrenar para una guerra que parecía nunca tener fin, y donde muchos estaban esperando que fracasara. Bueno, iban a llevarse una gran sorpresa.


  —Estoy segura de que hallaras… Hallaremos, la manera de arreglarla —dije con determinación. Él se volteó, confundido—. No puede ser tan difícil.


  Me acerqué a la parte destrozada de la máquina, preguntándome qué tan surrealista era esperar que se arreglara con solo mirarla. Después de todo, si ya había volado una puerta…


  Aunque dudo que sea lo mismo, pensé, suspirando. Esta cosa debería venir con instrucciones.


  —¿Tienes un manual o algo parecido? —pregunté, y me acerqué al estante más cercano, buscando algo que pareciera un instructivo. Matt siguió mirándome, sin responder—. No te quedes allí parado —le espeté, antes de volverme de nuevo y seguir revolviendo los estantes— y no respondiste mi pregunta.


  No estaba segura qué buscaba, quizás algo como «Máquinas del tiempo para dummies», «Principios del viaje en el tiempo» o «Cómo manejar su propia máquina del tiempo». Era una locura, pero si algo había aprendido en las últimas doce horas era que ninguna cosa era lo suficientemente loca como para ser imposible.


  Matt reaccionó de golpe.


  —No tienes que hacer esto —objetó—. Puedo decirles que…


  —No vas a decirles nada —le corté—. Arreglaremos la máquina del tiempo, terminarás la misión y me llevarás a Hazelland sana y salva, tal como prometiste que lo harías.


  —Sam…


  —Matt, —lo interrumpí, dándome la vuelta con rudeza y llevándome las manos a la cintura— puedes pasarte todo el día diciéndome que no te ayude y que no tengo que hacerlo, pero planeo hacerlo de todas formas. Ahora ¿quieres dejar de poner cara de tonto y ayudarme a conseguir el manual de esa cosa? —Giré en redondo y seguí buscando.


  —¿Siempre eres tan terca? —supe que sonreía sin siquiera mirarlo.


  —La mayoría del tiempo —dije, y también sonreí.


  —¿Así eso signifique quedarnos aquí y que no conozcas nunca a tu madre?


  Me congelé en el sitio, y debió de notar la tensión en mi voz cuando hablé de nuevo.


  —Ya conocí a la reina —alegué sin darme la vuelta, saliéndome por la tangente.


  —Me refiero a conocerla de verdad. —Podría haber dicho «Y que no vuelvas nunca a Hazelland» pero nooo, tenía que meterse con la única cosa que realmente me interesaba—. ¿Entonces? —insistió.


  Me volví hacia él, cruzándome de brazos, y fingí meditar la situación.


  —Podemos dejar el decirle a la reina como… Nuestro Plan Z —dije finalmente.


  —¿Plan Z? —preguntó, confundido.


  —Me refiero a dejarlo como última opción. Solo en caso de que sea estrictamente necesario. Solo si en exactamente una semana —sentí una punzada de dolor en el pecho al decirlo— no hemos conseguido repararla. Lo cual no ocurrirá, te lo aseguro.


  Capítulo XIII:


  Tus desventuras te harán más fuerte:


  —Será mejor que te vayas, antes de que tu tía venga gritando a buscarte —dijo él, y tenía razón: Ya me había ido demasiado tiempo—. No creo que corra con la misma suerte si otro miembro de la realeza viene a descargar su rabia en mi apartamento.


  Acordamos volver a reunirnos el día siguiente después de clase, a la espera de que se nos ocurriera algo de allí a entonces.


  En serio. ¿En qué demonios estábamos pensando? La única máquina del tiempo que yo conocía tenía forma de caseta de policía (por no mencionar que mis conocimientos en magia se limitaban a las últimas horas), y Matt se las había arreglado para estrellar una en su primer intento. Necesitábamos un milagro si queríamos arreglar la cosa sin ayuda.


  —¿Sam? —me llamó, cuando ya me había dado la vuelta y me disponía a bajar las escaleras.


  —¿Sí?


  Pareció vacilar un momento, y desvió la mirada, repentinamente interesado en el marco de la puerta.


  —Gracias —dijo al final, y sonreí, ruborizándome un poco—. Significa… Significa mucho para mí que me ayudes con esto.


  —Ni lo menciones. —Era una locura, sí, pero ninguno de los dos estaba dispuesto a rendirse.


  Solo espero que todo salga bien.


  


  —¿Habías olvidado algo en casa de Matthew? —Preguntó Melinda mordazmente cuando me vio subir a mi habitación al regresar—. ¿Algo tan importante como para volver a salir a solo unas pocas horas después de haber regresado, cariño?


  Me detuve al pie de la escalera, tratando de no explotar ni figurativa ni literalmente hablando.


  —¿Fuiste tú? —Le solté en un susurro, ignorando sus preguntas.


  —¿Yo qué?


  —¿Fuiste tú quién le borró la memoria a Aly? —susurré, acercándome para que solo ella pudiera oírme.


  —¿Le contaste a…? —exclamó, también en un susurro—. Samantha se supone que…


  —¡No me vengas ahora con eso! —nunca le había hablado así a Melinda—. ¿Lo hiciste o no?


  Ella me miró, pasmada, pero lo disimuló al momento con la expresión más seria y serena que le había visto en mi vida.


  —No, Sammy, no fui yo. Aunque de haber sabido que Aly sabía algo, sí lo habría hecho.


  —Entonces ¿quién fue? —insistí, cruzando los brazos.


  —No tengo idea, —admitió, suspirando pesadamente y llevándose los dedos a la sien, como si tuviera migraña—. ¿Por eso fuiste otra vez a ver a Matthew?


  —Tenía que asegurarme que no era él.


  —Has tardado —dijo con suspicacia, y sentí que enrojecía—. ¿Tan elaborado fue tu interrogatorio?


  Bajé la mirada. No podía decirle que Matt había estrellado la máquina del tiempo. En su lugar, dije lo único que podía decir sin implicarlo. —Claro, me ponía a mí de seguro en un gran aprieto.


  —No podía irme sin más después de haber destruido su apartamento.


  Y la bomba explotará en…


  Tres,


  Dos,


  Uno.


  —¡¿Qué hiciste QUÉ?! —gritó, olvidándose de susurrar.


  Me pareció oír una caja cayéndose en el piso de arriba, y recé por no haber sido yo.


  —No pretendía hacerlo, es está estúpida magia…


  —¿Todo bien? —preguntó la señora Godsent, probablemente desde el ático, lo cual hizo que suspirara de alivio.


  —Sí, todo está bien, señora Godsent, no se preocupe —respondió Melinda, disimulando el tono de voz.


  —¡Que susto me han dado! —se quejó, y luego siguió haciendo sus cosas.


  —Ven conmigo, —dijo en un susurro, y, resignada a lo inevitable, la seguí hasta el pequeño pórtico que había entre la puerta de entrada y las escaleras. Me sujetó por los hombros y acercó su rostro al mío, contraído por la rabia—. ¿Qué fue exactamente lo que hiciste? ¿Cómo que destruiste su habitación?


  Le conté lo que había pasado, cada vez más avergonzada.


  —Matt dijo que era cuestión de práctica hasta que aprendiera a controlarlo.


  —Maravilloso —ironizó, soltándome— lo que me faltaba.


  —¿De qué hablas? —pregunté, sin comprender. ¿Por qué le molestaba tanto? No era como si pudiera evitar algo que era parte de mí.


  —Se supone que no desarrollarías tus capacidades mientras estuviéramos en esta época —me explicó con las mejillas enrojecidas—. ¡¿Cómo quieres que te mantenga a salvo y que pases desapercibida si eres capaz de destruir una sala completa sin siquiera darte cuenta?! Digamos que vuelve a ocurrir, y que esa vez no estás sola con ese muchachito, sino rodeada de personas que no saben lo que puedes hacer —sacudió la cabeza, atónita conmigo y con su suerte—. ¡Pudiste habernos dejado a todos en descubierto!


  Allí murió mi esfuerzo por mantener la calma.


  —¡De no haberme ocultado todo esto ya sabría cómo controlarlo! —solté—. ¡En Mnemosine enseñan a los niños a encender las luces con magia antes de incluso aprender a leer!


  —¡Sabes muy bien que fue para protegerte! ¡Estarías muerta de haberte dejado allá! ¡¿Tienes idea de todo lo que hemos sacrificado para…?!


  —¡¿CREES QUE NO LO SÉ?! —grité, frustrada, y las lágrimas nublaron mi visión—. ¿¡CREES QUE NO SÉ TODO LO QUE HAN SACRIFICADO POR MÍ!?


  Estaba enojada. Enojada con Melinda, por hacerme vivir en una mentira toda mi vida. Enojada con mi madre, por apartarme de la suya. Enojada con Matt, por ver como sufría día tras día y aún así negarse a darme respuestas. Enojada con Sebastián y con los Arestes, por venir a arruinarme la vida con su maldita guerra. Estaba incluso enojada con Aly, por haber perdido a la única persona con la que podía desahogarme sin sentirme estúpida, aunque perder la memoria no fuera su culpa.


  Pero, sobre todo, estaba enojada conmigo misma. Porque muy en el fondo, sabía que ni Melinda, ni Matt, ni Victoria tenían la culpa. En el fondo, sabía que tenía miedo. Miedo de no cumplir sus expectativas, de decepcionarlos y echar a perder todo aquello por lo que habían trabajado y habían sacrificado tantas cosas. De que se dieran cuenta de que, en realidad, no valía la pena el riesgo, porque no era más que una simple chica que jamás sería capaz de defender a nadie.


  Pero no pude decir nada de eso a Melinda, porque las lágrimas comenzaron a escaparse de mis ojos, y se me hizo un nudo tan doloroso en la garganta que no hubo palabra que pudiera pasar a través de él. Destrozada, y sintiéndome más miserable de lo que me había sentido en todo el día, salí corriendo y subí a trompicones hasta mi habitación, cerrando la puerta de un portazo. Me tiré en la cama y rompí a llorar, dejando salir mi ira, mi frustración y mi miedo en los sollozos que me quemaban la garganta.


  Escuché los pasos de Melinda subiendo las escaleras, y como daba golpecitos a mi puerta.


  —Sammy. —Su voz había recuperado el tono comprensivo y maternal que había tenido desde que la conocía, pero ahora incluso eso me parecía una mentira. Abrió la puerta lentamente y se sentó al borde de mi cama. Me di la vuelta para no verla a los ojos—. Sammy, lo siento, no quise… Siento mucho que tengas que pasar por todo esto, y siento haber reaccionado así. Nada de lo que está pasando es tu culpa.


  —Está bien. Lo entiendo, mam… tía Melinda —la interrumpí, sin volverme—. Y también entiendo que es lo que esperan de mí en esta situación —negué con la cabeza, y mi voz fue apenas un susurro—. Es solo que no sé si puedo hacerlo.


  —Claro que podrás —dijo ella con dulzura—, como lo han hecho muchos antes de ti. Te apuesto que ellos no sabían mucho más que tú cuando tenían tu edad. Cuando volvamos a Mnemosine comenzará tu entrenamiento, y aprenderás todo lo que necesites saber.


  Escondí el rostro entre las almohadas, y las palabras que había luchado por contener se escaparon de mi boca antes de que pudiera detenerlas, en un único sollozo estrangulado:


  —¡Pero no quiero irme!


  —Lo sé —dijo, apretando mi hombro—. Y lo entiendo, Sammy.


  —¡Claro que no lo entiendes! ¡Esta es mi vida! ¿Qué no lo ves? —grité, girando la cabeza hacia ella, tan bruscamente que su mano resbaló y cayó en la almohada—. ¡Tengo quince años, no estoy lista para gobernar un país! ¡Y no quiero hacerlo! ¡Quiero tener una vida normal, como todo el mundo! ¡Quiero tener amigos, una familia normal e ir a la preparatoria y a la universidad, como todas las personas normales! —debía de sonar infantil, inmadura y maleducada. Quizás sí era todas esas cosas. Era más probable eso que el que fuera una princesa heredera al trono.


  —Sam… —Melinda colocó su mano sobre mi hombro otra vez, pero la aparté y volví a hundir la cabeza en la almohada.


  —Quiero estar sola ahora, por favor.


  Ella no dijo nada. Luego de un rato, sentí como se levantaba de la cama y escuché sus pasos y el ruido de la puerta al cerrarse. Me quedé allí, llorando, apretando la cabeza entre las almohadas y deseando que todo no fuera más que una horrible pesadilla. —Aunque en vista de lo ocurrido en las últimas semanas, mis sueños eran tan terriblemente reales como mi realidad.


  


  Era de noche, y la luz de la luna se colaba a través de la ventana abierta de la biblioteca. Dentro, dos jóvenes discutían. La muchacha estaba despeinada y tenía los ojos hinchados y el rostro manchado por el llanto que ya había cesado. Recorría la estancia frenéticamente, como persiguiendo una presa invisible.


  Él estaba de pie, mirándola, esperando pacientemente a que fuera ella la que hablara. Que dijera algo, cualquier cosa, pero la joven seguía dando vueltas y vueltas en silencio.


  Al final, no pudo aguantarlo más, y fue él quien rompió el silencio.


  —Victoria, lo siento mucho…


  —¿Por qué lo dejaste escapar? —soltó Victoria, sin detener su enardecida caminata—. ¡Estaba justo frente a ti, pudiste haberlo contenido hasta que llegaran los guardias! ¿Por qué lo dejaste ir?


  —Victoria, yo… —pero la joven no esperó la respuesta. Quizás entendía por qué lo había hecho, o quizás no le importaba. Quizás, se encontraba en tal estado de shock que solo podía caminar y despotricar contra el mundo entero por lo que acababa de ocurrir.


  Fue hasta ella y la sujetó de las muñecas.


  —Victoria. ¿Quieres escucharme, por favor?


  —No —dijo con rebeldía—. Déjame —luchó por soltarse, pero él la sujetó firmemente.


  —Te juro que no tenía idea de lo que había hecho, y no sabes cuánto lamento haberlo dejado ir. Pero mientras hablamos, todos los guardias lo están buscando. No debe de andar muy lejos.


  —¡Claro que lo sabías, no me mientas! —chilló. A pesar de su expresión impasible, estaba comenzando a quebrarse—. ¡Sabías que había asesinado a mi padre y aún así lo dejaste ir! ¡Eres tan culpable como él!


  Su expresión se endureció. Era cierto. Lo había dejado ir, y no sabía por qué. Miró a Victoria a los ojos, y dijo lo que, él sabía, era la verdad:


  —Te vi correr, y a Sebastián detrás de ti, y los seguí para asegurarme de que estuvieras bien. No sabía que Lord Calbraith estaba muerto. Nunca se me ocurrió que Sebastián… —hizo una pausa, incapaz de terminar la frase, y negó con la cabeza—. Era mi mejor amigo, Victoria. Sabía que tenía secretos, pero jamás pensé que fuera capaz de algo así.


  Ella se calmó, y Esteban le soltó los brazos, que cayeron sin vida, como si fuera una muñeca de trapo.


  —Mató a mi padre… —murmuró. Tenía la mirada hueca, sus ojos negros vacíos, oscuros túneles sin fin.


  —Lo sé.


  —Mi padre está muerto por mi culpa —continuó ausente, autómata—. Yo lo traje a nuestras vidas. No vi que era… ¿Cómo no vi…? ¿Cómo…? —las lágrimas corrieron nuevamente por sus mejillas, y se llevó una mano temblorosa a los labios, tratando de detener los sollozos.


  Esteban la abrazó con fuerza, y ella rompió a llorar.


  —Escúchame: Nada de esto ha sido tu culpa. Él te engañó, nos engañó a todos. No había manera de que supieras que esto iba a pasar.


  Siguieron abrazados, sin decir palabra, mientras su mundo se desmoronaba y volvía a levantarse, y los sollozos disminuían, dejándola agotada y deshecha, expuesta como una herida abierta, una que no dejaría de sangrar en lo que le quedaba de vida.


  —Lo encontraremos —le prometió Esteban—. Lo encontraré, nunca dejaré de buscarlo.


  Y Victoria supo, con innegable certeza, que sino entonces, algún día Sebastián pagaría por lo que había hecho, y que hasta que ese día llegara, no importaba cuándo fuera, ni cuánto tardara, ni ella ni Esteban se rendirían. Porque no estaba sola, él estaba con ella.


  Se prometió a sí misma que no derramaría una lágrima más por la muerte de su padre. Ella estaba a cargo ahora, al ser la hermana mayor, y tenía una familia que proteger y mantener con vida. No había tiempo para lamentarse. Nadie más vería su debilidad, su miedo.


  Se permitiría ese último momento de debilidad, y luego se obligaría a sí misma a ser fuerte de nuevo.


  


  Sabía que probablemente Victoria no tenía la menor idea de que era capaz de ver lo que veía en mis sueños, pero por primera vez, sentí como si me estuviera tratando de hacer entender algo. Algo que debía recordar siempre: Tus desventuras no te debilitan.


  Tus desventuras te hacen más fuerte.


  Te enseñan a salir adelante, a sobrevivir y mantener la esperanza de que las cosas mejorarán, de que no son tan malas como parecen, de que el fin no está escrito todavía. Tenía que ser valiente, como lo había sido ella, como aún lo era. Así no me gustara, era lo que me había tocado, y podía llorar todo lo que quisiera, pero eso no iba a cambiar.


  Está bien, mamá, ya lo entendí.


  Salí y miré mi rostro en el espejo del baño, hinchado por las lágrimas. Dispuesta a llevar a cabo mi nuevo mantra, me cepillé el cabello y me hice una trenza. Abrí el estuche del maquillaje y me cubrí el rostro con el compacto, lo que disimulaba mis lágrimas un poco. Bajé las escaleras. Era la hora de la cena, así que todo el mundo debía de estar en el comedor.


  Cuando entré, todos me miraron, y el silencio que siguió me dijo que algo no andaba bien.


  —¿Qué pasa? —pregunté.


  —Melinda acaba de decirnos —me explicó Aly con voz ronca.


  —¿Decirles qué? —¿Qué era una princesa del futuro? ¿Por eso me miraban con tanta tristeza? ¿Estaban a punto de llevarnos al manicomio?


  —Que se van a vivir al exterior —dijo mi amiga, y entonces vi la confusión en su rostro, peleando con la tristeza.


  ¿Cómo es que no me di cuenta? ¡Nos íbamos en una semana! Teníamos que dar una razón a nuestra familia, no podíamos simplemente desaparecer.


  —Sí, —dije, y bajé la mirada con verdadera tristeza, suponiendo que achacarían mi actitud de las últimas horas a mi partida—. Nos enteramos esta mañana.


  —Ha sido repentino —añadió Melinda—. El esposo de mi hermana acaba de morir, y Sammy y yo nos mudaremos a Inglaterra a ayudarla. No tiene a nadie más, y no quiero que esté sola.


  De haber sido otra la situación, de no haber sido la que se iba, incluso me habría reído de lo fácil que era irme sin levantar sospecha. En realidad no les estábamos mintiendo (no del todo), pero tampoco les estábamos diciendo toda la verdad. Solo lo suficiente para que no notaran nada extraño, al menos no hasta que ya nos hubiéramos ido.


  —¿Y cuándo se van? —preguntó Aly. No dejaba de mirarme, y el dolor en sus ojos me rompió el corazón.


  —En una semana —dije, y necesité de todo mi temple para no romper la promesa que había hecho de no volver a llorar. Después de esa semana no volvería a ver a mi familia.


  


  —No puedo creer que te vayas —dijo Aly el miércoles, cuando salimos de biología.


  Yo tampoco. Era la primera vez que hablábamos de eso desde el sábado en la cena.


  —Tenemos que hacerlo. No podemos dejar a Victoria sola, ahora que más nos necesita.


  —¿Victoria?


  —La hermana de Melinda —dije, alegrándome de poder decir la verdad por lo menos una vez.


  —Sí, lo sé. Es solo que me parece haber oído ese nombre antes —explicó.


  Nos detuvimos frente a los casilleros a buscar los libros de química.


  —¿En serio? —¿Estaría recuperando la memoria? ¿Era eso posible?


  —Hola, hermosa —dijo una voz, haciéndome dar un brinco.


  Alguien se había colocado al otro lado de la puerta del casillero sin que lo viera, matándome del susto. Lo cerré, y vi como Matt se partía de la risa.


  —Lo siento —se disculpó— no fue mi intención asustarte.


  —¿Por qué será que no te creo? —murmuré, mientras mis latidos cardiacos volvían a su ritmo normal.


  —Hola, Aly —saludó, ignorándome. Ella parecía tan divertida como él.


  —Hola, Matt. Trata de no matar a mi mejor amiga, por favor. No tienes idea todo lo que me he esforzado en su fiesta de cumpleaños. Sería un desastre sin la cumpleañera.


  —Qué bueno saber que me quieres tanto, Aly.


  —Que ahora supongo que también se convertirá en tu fiesta de despedida —añadió, su sonrisa desmoronándose por un momento.


  Quise decirle por qué me iba realmente, dejar de mentir, pero no podía hacerlo, y al fin y al cabo, eso no habría hecho sentir mejor a ninguna de las dos. Tampoco tuve mucho tiempo de pensarlo, porque en menos de un instante, Aly volvió a sonreír como si nada —aunque me pareció que su sonrisa era falsa— y dijo a Matt:


  —Trata de que no se muera hasta el sábado ¿sí?


  La ironía de la situación me hizo sonreír.


  —Lo tendré presente —respondió él, sonriendo. Me rodeó los hombros con su brazo, atrayéndome hacia sí para besar mi frente a modo de disculpa… Y mi rostro volvió a adquirir el aspecto de tomate maduro que tomaba cada vez que hacía eso.


  Aly hizo una mueca.


  —¿Tienen que ponerse tan empalagosos? —se quejó. Su expresión era seria, como si nos reprimiera, pero sabía que estaba bromeando—. Sí, que bueno que al fin lo aceptaran y se hicieran pareja, créanme que estoy muy feliz por ustedes, pero hay cosas que no necesito en mi vida, y vomitar en una mañana tan hermosa es una de ellas.


  Matt me soltó y dirigió a Alice un saludo militar.


  —Como usted diga, capitán.


  —No sé cuál de los dos es peor —mascullé, cogida de la mano de Matt.


  


  Aclaremos algunos puntos.


  Para empezar, Matt y yo NO éramos novios, y no teníamos ninguna intención de cambiar eso.


  Nuestra nueva relación no era más que la resolución de varias complicaciones: Tendríamos que pasar el mayor tiempo posible en su guarida si queríamos reparar la máquina del tiempo antes del domingo, lo cual eventualmente despertaría las sospechas de Melinda, que no era ninguna tonta. La única manera de que aplacarlas sin hablar de dicha máquina era decirle aquello que, al ser la madre adoptiva de una adolescente, y al haber escuchado de Aly que pasábamos todo nuestro tiempo peleando «incapaces de admitir lo que sentíamos por el otro», había asumido que eventualmente pasaría. —Y así me ahorraba de una vez las indirectas de la última.


  El lunes, cuando Matt y yo subíamos las escaleras al apartamento, él me contó su brillante idea.


  —Tienes que admitir que funcionaría —dijo, divertido por mi expresión (se vale decir que me puse más roja de lo que me había puesto en mi vida)—. Jamás descubrirían la verdad, y solo tendríamos que fingir por una semana, hasta que regresemos a Hazelland o hasta que tengamos que decirle a la reina que no tenemos manera de regresar.


  Para él, no era más que una manera de mantener el secreto, y a la misma vez cumplir su labor de mantenerme viva hasta el domingo. Para mí, era la triste realidad que mi primer novio, por muy guapo que fuera, no iba a ser mi novio realmente.


  Tía Melinda mostró su desacuerdo desde el momento en que se lo dije, y me dio un sermón de una hora que bien podría resumirse en «No es correcto de la realeza entablar relaciones de ningún tipo con los Protectores afuera de las profesionales», pero a pesar de eso, nuestra supuesta relación había funcionado, y dado que la mayoría de los estudiantes aún creían que estaba embarazada (o que al menos lo había estado en algún momento), no fue gran sorpresa que Matt y yo llegáramos el martes cogidos de la mano.


  Casi me muero de vergüenza cuando las chicas de último año —de las que había escuchado el rumor por primera vez— me sonrieron con malicia cuando pasé por su lado junto a Matt. Incluso una levantó los pulgares en señal de aprobación…


  En fin, solo quería dejar eso claro.


  


  —¿Estoy invitado a la fiesta? —preguntó Matt a Aly, mientras buscaba los libros en su casillero. Estoy segura de que lo hizo solo para molestarme.


  —¡Por supuesto! —dijo ella, con el mismo tono que habría usado si le hubiera preguntado si dos era la respuesta a 1+1— ¡Sam me matará si no te invito!


  Me reí, en un intento de ocultar mi vergüenza.


  —¡Más te vale que vayas! —dije, interpretando mi papel. Él me miró con afecto y un ligero aire de burla, y me limité a sacarle la lengua cuando Aly no estaba mirando.


  —No me lo perdería por nada del mundo —supe que eso no era parte de nuestra mentira. Jamás se perdería la oportunidad de verme morir bajando las escaleras con tacones de diez centímetros.


  Cerca del aula de química, una mole de último año pasó junto a nosotros, empujó a Matt con brusquedad y le hizo tirar la mochila al suelo.


  —¡Mira por donde caminas, papá! —exclamó para que todos en el pasillo pudieran oírlo, a pesar de que había sido su culpa.


  Los descerebrados que lo acompañaban se rieron a carcajadas y le chocaron la mano.


  —¡Buena esa Pekinés! —gritaron a coro.


  —¡Oye, idiota! —espeté—. ¿Qué demonios te pasa?


  Él me ignoró por completo y se fue con sus amigotes, riéndose de Matt.


  —No le hagas caso, Sam —me dijo él, recogiendo sus libros del suelo—. No vale la pena.


  —Sí, es solo un imbécil —dijo Aly, ayudando a Matt.


  Los dos tenían razón, y sabía muy bien que la única manera de salir bien parado de un abusivo como ese era ignorándolo, pero la parte irracional de mí meditaba la idea de darse la vuelta, buscar al chico y romperle la cara.


  Quizás debería comenzar a considerar la posibilidad de tener problemas para el manejo de la ira.


  En cualquier caso, el nombre del adorable espécimen era Hank Sawyer. Un gigante de casi dos metros y unos cien kilos de fuerza bruta. Ni una pizca de cerebro. Tenía el cabello corto peinado en picos que asemejaban césped seco, y el rostro fiero, agresivo y caído como el de un perro pekinés (de allí el mote). Jugaba en el equipo de lucha de la escuela, invicto desde hacía varios años y famoso por haber roto más de una costilla, y yo aún así creía que tenía una oportunidad contra él.


  El perfecto ejemplo de un abusivo. Se divertía molestando a los nerds, a los del coro, a los influenciables y a los de primer año. No tenía ninguna discriminación de raza, sexo o religión, así que los torturaba a todos por igual. Robaba almuerzos, obligaba a los demás a hacerle la tarea y encerraba a los bajitos en los casilleros.


  Pero últimamente había sacrificado todos sus hobbies anteriores para dedicarse de lleno a una nueva presa: Matt. Dondequiera que íbamos, Hank estaba allí. Era como si no fuera a clases nunca (lo que no me sorprendería), y parecía determinado a hacerle la última semana en el siglo XXI un infierno.


  Él lo ignoraba estoicamente, tanto que comencé a preguntarme si notaba lo que ocurría. Estoy segura que si Hank hubiera sabido que podía reducirlo a cerdito con un hechizo —sin contar que sabía manejar la espada, el arco y la flecha, y era experto en combate— lo hubiera dejado en paz. Pero Matt solo seguía su camino, y me arrastraba por el brazo para que yo, que no era tan solemne y paciente como el maestro Miyagi aquí presente, dejara de dar saltitos como un perrito chihuahua y no llevara a cabo mi empresa suicida de enfrentar a la mole.


  Exactamente como estaba haciendo ahora.


  —¿Sam? —me preguntó cuando seguimos con nuestro camino, visiblemente confundido—. Acabo de darme cuenta de algo.


  —¿Qué cosa?


  —¿Por qué Hank me dice «papá»? —repitió la palabra como si no la entendiera, y pareció más desconcertado todavía cuando Aly casi se ahoga de la risa.


  —¿Te llamó así? —pregunté, fingiendo inocencia—. No lo noté.


  —Y no es la primera vez que lo hace —dijo, pensativo.


  —Podría ser una de esas cosas pervertidas, y sigue esperando que le sigas el juego —comentó Aly, disfrutando el momento. Le di un codazo en las costillas, luchando por mantener la compostura.


  —No es solo eso, —siguió Matt, sosteniéndonos la puerta a Aly y a mí— una chica en Español me preguntó si ya había pensado en un nombre, y otra quiso saber si pensaba conservarlo o darlo en adopción… ¿De qué se ríen ustedes dos?


  No pude evitarlo. Para venir del futuro y ser tan perceptivo, Matt podía llegar a ser muy lento respecto a algunas cosas.


  —No es nada —aseguró Aly, limpiándose las lágrimas de risa de los ojos y respirando profundo.


  Dos segundos después, rompimos a reír otra vez. Él nos observó con el ceño fruncido, y me las arreglé para calmarme.


  —Luego te explico —le prometí, aunque esperaba que se le olvidara.


  —¿Qué habías dicho antes de que Matt llegara, Sam? —me preguntó mi amiga, apiadándose de él y cambiando el tema. El aula de química estaba casi vacía cuando llegamos, y buscamos unos asientos al fondo.


  Lo correcto hubiera sido haberle dicho que no lo recordaba, y así matar el tema antes de que se convirtiera en un problema. Pero no quería seguirle mintiendo a mi mejor amiga, menos ahora que solo pasaría una semana más con ella.


  —Dijiste que habías escuchado antes el nombre de la hermana de Melinda —comenté, y noté que Matt se ponía tenso.


  —Ah, cierto. Victoria —me miró, algo extrañada—. Me parece habértelo oído decir antes.


  —¿A mí? —pregunté, conteniendo la emoción. Ella se encogió de hombros.


  —Sí, pero no estoy segura. A lo mejor lo leí en alguno de los tantos libros que nos mandan para literatura.


  —Sí, debe de ser eso —dije, tratando de sonar indiferente.


  —Eso me recuerda —comentó, molesta de repente, y me dio un librazo en la cabeza—. ¿Se puede saber por qué demonios entregaste tu ensayo de Orgullo y Prejuicio con mi nombre?


  No comprendí a qué se refería hasta que lo recordé: El profesor nos había entregado el lunes una hoja con todas nuestras notas en el mes, y Aly se había puesto pálida de asombro al ver que tenía una A en el ensayo que nunca había entregado. Su alegría se tornó en furia cuando vio que el trabajo que habían corregido había sido el mío, y había estado a punto de reclamárselo al profesor, pero entonces vio mi boleta, y se dio cuenta de que también había sacado una A.


  Ninguna de las dos se había molestado en ir a buscar los ensayos. El profesor Hawkins los dejaba todos sobre su escritorio, para que los estudiantes pasaran a recogerlos después de la clase, pero ella sabía que el suyo no estaría aquí, y yo sabía que mi nota no estaría allí. Por eso, cuando busqué la boleta, el profesor anexó a esta «mi trabajo» sobre la novela de Jane Austen. Al principio, creí que Aly se había dado cuenta de lo que había hecho y había cambiado los nombres de nuevo, mas al verlo, noté que no era mi caligrafía.


  No me costó mucho deducir quién lo había hecho. Él había visto cuando cambié mi nombre por el de Aly, y de todas maneras, reprobar todas las materias no debe importarle mucho a alguien que desaparecerá a mitad de trimestre, y que ni siquiera pertenece a esta época en primer lugar.


  Por eso a mí tampoco debería importarme, y quizás suena como una tontería, pero ese gesto significó mucho para mí, porque no tenía nada que ver con su trabajo. No lo había hecho porque tenía que protegerme, o porque le importaran mis notas, sino porque sabía que a mí me importaban. Significaba que tendría un amigo cuando regresara a Mnemosine, alguien con quien contar, y quizás no todo sería tan malo.


  —No quería que reprobaras tu primer trabajo —dije.


  —¿Tienes idea de cuantas horas pasé tratando de copiar tu dichosa caligrafía perfecta?


  —Oh —no había pensado en eso—. Lo siento, Aly. —Yo no había tenido ese problema. Matt y yo teníamos casi la misma letra, y él no había entregado ninguna otra cosa, por lo que el profesor no había tenido nada que comparar.


  Aly sonrió y me dio otro golpe en la cabeza con el libro.


  —¡Ay!


  —Tonta.


  —También te quiero, Aly.


  El profesor Parker entró al salón en ese momento, para alivio de mi cabeza.


  —Sam, al menos finge que prestas atención —me susurró Matt, al ver que volvía a distraerme mirando la ventana.


  ¿Para qué? Quise contestar Me iré de todas formas. ¿Cómo me ayudará la química a ser mejor princesa? ¿Cómo me ayudará alguna de las materias a ser mejor princesa?


  Ahora que lo pensaba. ¿En qué consistiría realmente ser una princesa? ¿En qué consistiría «mi entrenamiento»? ¿Sería tan exhaustivo como el de los Protectores?


  Con un suspiro, miré el pizarrón como si de verdad estuviera aprendiendo algo, pero tenía demasiadas cosas en la cabeza como para seguir el hilo de la clase.


  Lo que vi entonces cortó mi respiración, y me arrancó de golpe de mis pensamientos. De pie, entre el pizarrón y la puerta, había un fantasma.


  Estaba allí, mirándome, sonriendo. No era transparente, como se supone que deben serlo, como son en las películas y en la televisión. De hecho, parecía completamente sólido, exceptuando el hecho de que el profesor Parker acababa de pasar a través de él en medio de su explicación.


  No podía moverme, no podía hablar, ni siquiera podía respirar. Estaba completamente pasmada. Sabía quién era, por eso sabía que estaba muerto. Pero, ¿realmente estaba allí?


  Como si pudiera leer mis pensamientos, él asintió con la cabeza, lo que me hizo salir del extraño trance en el que me había sumergido.


  —Matt —susurré con voz ahogada, y le clavé las uñas en el brazo, aún si despegar los ojos del espectro.


  —¿Qué pasa? —parecía alarmado. Me pregunto qué expresión tendría yo en ese momento.


  —¿Ves lo mismo que yo? —dije, señalando al frente con la cabeza. Él recorrió el salón con la mirada, y luego volvió a mirarme, sin comprender.


  —¿Ver qué?


  —Allí —insistí, temblando—. ¿No lo ves?


  —No sé qué se supone que vea.


  —¡Pero si está justo allí! —murmuré, y mi voz se estaba tornando histérica.


  —¡Señorita Rilley, señor Stenossems! ¿Quieren hacer el favor de hacer silencio los dos y prestar atención? —nos reprimió el profesor.


  Escuché como Matt se disculpaba por el ruido, pero yo seguía concentrada en la figura sobrenatural frente a mí.


  Mi padre sonrió otra vez, casi disculpándose, y sin más, atravesó la puerta.


  Capítulo XIV:


  Cosas que nunca supe:


  Fui tras él, ignorando las advertencias del profesor, ordenándome que regresara, las preguntas de Aly, la expresión desconcertada de Matt y los murmullos de los demás. De pie en medio del pasillo, sus ojos verdes, mis ojos, estaban clavados en mí.


  —¿Eres…? —Di un paso en su dirección, y desapareció—. ¡Espera! —Corrí hasta el sitio donde había estado, recorriendo el pasillo con la mirada.


  Él apareció otra vez, justo al lado de la puerta que daba al patio, y volvió a atravesarla cuando ya estaba a unos metros de alcanzarlo. Salí justo a tiempo para ver como su figura se hacía borrosa de nuevo, desvaneciéndose como un holograma mal sintonizado. Me pareció verlo despedirse con la mano en el último segundo, pero estaba tan borroso que bien pudieron ser ideas mías.


  Desorientada, me dejé caer en uno de los bancos, y mis ojos vagaron por el patio distraídamente hasta detenerse en mis manos. Respiré profundo varias veces, apretando las manos en puños, pero logré calmar el latido desenfrenado de mi corazón, retumbándome en los oídos, y las lágrimas nublaron mi visión. Quise buscar una explicación lógica, una que no significara que acababa de ver el fantasma de mi padre.


  No seas tonta, Sam. Has tenido sueños extraños todo el mes, de seguro estabas soñando despierta.


  Pero sabía que era más que eso. Sabía que había estado allí, y que había tratado de decirme algo.


  Estaba quedándome sin aire de nuevo. Cerré los ojos, subiendo las rodillas en el banco para rodearlas con mis brazos, y traté de concentrarme en mi propia respiración. Al rato escuché el timbre del cambio de hora, y las pisadas y voces de los cientos de alumnos que iban en los pasillos camino a su próxima clase.


  Aunque todo me pareció muy lejano.


  —¿Sam? —La voz de Matt, aunque cautelosa, me sobresaltó. Abrí los ojos de golpe y le dirigí la mirada. Él puso su mano en mi hombro—. ¿Te sientes bien?


  Sonreí a medias.


  —Sí, no es nada —mi voz sonó ahogada, e increíblemente falsa.


  —Mentirosa —dijo Aly. No me había dado cuenta de que estaba allí también, frente a mí—. ¿Qué fue todo eso de hace rato? —me miró detenidamente, y a mi postura, y se sentó a mi lado, su expresión suavizándose un poco—. ¿Tuviste un ataque de pánico otra vez?


  —En serio, no pasa nada —repetí tercamente, bajando las rodillas y cruzándome de brazos. No podía mirarla a los ojos, o se daría cuenta de que estaba mintiendo.


  —No pienso irme hasta que me digas —insistió.


  —Ya te dije, estoy bien.


  —Sam…


  —¿Qué no tienes algún otro lado al que ir? —solté a la defensiva, y me arrepentí en el mismo instante en que lo dije.


  —¡Bien! Quédate aquí todo el día, si quieres —masculló, poniéndose en pie de un salto, y escuché sus pasos de vuelta, incapaz de volverme para mirarla marcharse.


  Eso me hizo sentir horrible. No quería pelear con mi mejor amiga, no cuando sabía que lo único que estaba haciendo era preocuparse por mí… Pero tampoco quería hablar de lo que acababa de pasar, y aunque pensé en llamarla para disculparme, las palabras murieron en mi garganta, como atrapadas en una burbuja de aire.


  Frustrada, presioné mis ojos con mis manos, apoyando los codos en las rodillas, y asumí que Matt captaría la indirecta y me dejaría sola, pero no fue así. Se sentó a mi lado en el banco, y aunque no dijo nada, tampoco se vio muy afectado el hecho de que lo estuviera ignorando. Luego de varios minutos sin hablar, y cuando ya no pude aguantar más la opresión que el silencio me hacía en los oídos, acepté la derrota.


  —¿Piensas quedarte aquí hasta la salida? —dije secamente.


  —Depende —alegó con tranquilidad—. ¿Tienes planeado irte hacia otro lado?


  Bajé los brazos, apreté el borde del banco con fuerza y clavé la vista en el suelo, rehuyendo su mirada.


  —Sam, mírame —no le hice caso. Se colocó frente a mí, con el ceño fruncido y expresión preocupada—. ¿Qué pasó? —preguntó despacio—. ¿Qué fue lo que viste?


  No respondí, y tuve que cruzarme de brazos otra vez para que no viera lo mucho que me temblaban las manos. Aún podía ver a mi padre, a Esteban, sonriéndome desde la puerta del salón de química.


  —No quiero hablar de eso —musité, negando con la cabeza—. Lo siento, sé que están preocupados por mí, pero simplemente no puedo.


  Él suspiró, poniéndose en pie, y buscó algo que había dejado en su lado del banco.


  —Ten, —dijo, pasándome mi mochila— la dejaste en el salón en medio de tu huida.


  —Gracias —murmuré.


  —No tienes que hablar de eso si no quieres, solo no te quedes aquí todo el día. No es que me preocupen mucho las clases —dijo encogiéndose de hombros— pero me parece que necesitas distraerte.


  Tenía razón, aunque no estaba segura si quería entrar a una de las clases que más odiaba. Me levanté y me puse la mochila al hombro, lo que hizo que sonriera, complacido.


  —Así me gusta. Mejor nos vamos, o llegaremos tarde —dijo, apretando mi hombro para darme ánimos.


  —No me gusta mucho Latín, de todas formas.


  —A mí tampoco, pero ¿Quién te dijo que eligieras uno de los únicos institutos donde las clases de latín son obligatorias?


  Íbamos camino a la oficina del subdirector a buscar pases, cuando Elena nos alcanzó.


  —¿Qué hacen ustedes dos afuera? —preguntó. Al principio creí que nos estaba regañando en serio, pero luego vi el brillo divertido en sus ojos.


  —Hola, Elena. Es mi culpa, —dije, mintiendo sobre la marcha— había dejado mi diccionario de latín en el patio, y Matt me estaba ayudando a buscarlo.


  —Ya veo —no pareció creerme, pero tampoco pareció preocuparle mucho lo que estuviera haciendo afuera a solas con mi «novio»—. Y supongo que ahora iban a buscar pases.


  —Exacto —respondió Matt, y la sequedad que había en su voz hizo que lo mirara, sorprendida. Recordé lo mucho que odiaba a Elena, aunque seguía sin saber por qué.


  Ella, o no notó el desprecio con el que la miraba, o decidió no hacerle caso, porque esbozó una amplia sonrisa.


  —No se preocupen por eso. Yo los llevaré —dijo, dándose la vuelta y dirigiéndose al salón.


  Matt no la siguió, y me sujetó con fuerza del brazo para que no me moviera, soltándome al ver mi expresión estupefacta. Al ver que nos quedamos atrás, Elena se detuvo y volvió a mirarnos, deshaciendo el camino. Sus ojos fueron de la confusión en mi rostro a la ira en el de Matt.


  —¿Pasa algo? —preguntó, la sonrisa temblando en su rostro.


  —No necesitamos tu ayuda.


  —No queremos molestarte —me apresuré a añadir, tratando de suavizar el golpe.


  Elena sonrió más ampliamente.


  —No es molestia —aseguró.


  —Lo sé —me interrumpió Matt—. No es eso lo que quise decir.


  Silencio.


  —Me parece que no te caigo muy bien, Matthew —dijo, la sonrisa borrándose de su rostro.


  La tensión era más que evidente. Aly me lo había dicho el mismo día que Matt se fue de la escuela, pero no le había creído. Ahora sabía que había tenido razón: Eran enemigos, y eso solo podía significar que…


  —Aléjate de Samantha —el tono de voz de Matt no dejaba duda de que la frase era una amenaza—. Ni se te ocurra hacerle daño.


  —¿De qué hablas? —Elena arqueó las cejas, confundida—. ¿Por qué querría hacerle daño?


  Matt se colocó frente a mí, como si quisiera defenderme de un ataque inminente. No tenía sentido. ¿Cómo alguien como Elena iba a lastimarme? De cualquier manera, tenía que hacer algo para poner fin a la conversación.


  —Vamos a llegar tarde a clase —dije, intentando que las cosas volvieran a la normalidad. Matt me miró, estupefacto, y yo me encogí de hombros.


  —Tendremos que dejar esta discusión para después, Matthew —dijo la consejera, sin mirarme—. Samantha tiene razón.


  —Muchas gracias por tu oferta, Elena, pero creo que mejor buscamos los pases. No queremos causarte más problemas. —En realidad, lo que quería era que se fuera antes de que la cosa pasara a peores.


  Ella asintió con la cabeza, recuperando la sonrisa.


  —Nos veremos luego, entonces —se despidió, y sin más, siguió su camino, como si nada hubiera pasado.


  Matt temblaba de furia cuando entramos a la oficina del subdirector, y esto en parte nos ayudó a conseguir los pases sin problemas (supongo que los rumores sobre el ojo morado cubierto con maquillaje del director —que por cierto eran mentira… Creo— habían llegado hasta la oficina del profesor Drellwood). El encuentro con Elena tuvo en mí un efecto positivo: Logré, al menos por un rato, olvidar lo que había pasado en el salón de química.


  Él no dijo nada en toda la clase. De hecho, parecía tan distraído como yo. No conseguía comprender por qué la odiaba y estaba tan seguro de que quería hacerme daño, pero por más que quisiera preguntárselo, no podía hacerlo frente a tanta gente.


  —Tienes que disculparte con Aly —dijo como si nada, cuando íbamos saliendo del salón de latín—. Parecía muy enojada y tiene razón.


  Me pregunté si hacía eso para cambiar el tema, o si en serio ya había dejado de pensar en ello.


  —Lo sé —me di cuenta de que también le debía una disculpa a él—. Lo siento, no quise ser grosera con ninguno de los dos. Yo…


  Matt sonrió, negando con la cabeza.


  —No tienes porqué disculparte conmigo, —y, como si me hubiera leído la mente, añadió— entiendo lo que es no decir algo por miedo a que te juzguen.


  Saludó a alguien detrás de mí y sujetándome de los hombros, hizo que me volviera.


  —Allí está, ve —dijo, y me dio un leve empujón para que me moviera.


  Aly se detuvo al verme venir, y se cruzó de brazos.


  —Ah, mira quién está aquí —comenzó, con sorna.


  —Hola —fue todo lo que conseguí decir, incómoda.


  —Hola.


  Miré hacia atrás. Matt estaba de pie junto a la puerta, sonriendo para darme ánimos, y me hizo señas de que continuara.


  —Mira, Aly, yo… —carraspeé. —Lamento mucho lo que te dije, es solo que… Eh… —No era un buen momento para quedarse sin palabras, pero eso fue exactamente lo que pasó.


  Aly esbozó media sonrisa, bajando los brazos.


  —Vale, no importa, no es gran cosa.


  —¿En serio?


  Me dio un golpe en el brazo y se encogió de hombros.


  —Todos tenemos nuestros días malos. —Y los míos se acumularon todos en este mes— ¿Me dirás qué pasó? —preguntó.


  —No quiero hablar de eso ahora. —Ni nunca. No quiero tener que hablar con nadie sobre lo que pasó. Nunca.


  Ella asintió.


  —Luego entonces.


  —¿Ya todo se arregló? —preguntó Matt, acercándose a donde estábamos. Asentí, dejando que rodeara mi cintura con su brazo.


  —¿Sabes? Te compadezco —dijo Aly—. Apuesto a que no fue divertido aguantarse a la novia gruñona durante dos horas seguidas.


  Me puse roja como un tomate, y vi como el aludido contenía las ganas de reírse.


  ¡¿Novia gruñona?! ¿Qué te parece aguantarse al novio enojado y paranoico que casi ataca a la consejera? «Espera, Matt no es mi novio»


  —No es gracioso —dije. Mi amiga se encogió de hombros de nuevo, divertida por mi reacción.


  —Ya. Se me olvidaba que estabas de mal humor. —Me jaló por el brazo, casi arrastrándome—. Despídete de Matt, ¿quieres? Tenemos que ir a clase.


  —¡Nos vemos! —grité por encima del hombro.


  Sonriendo, se despidió de nosotras con la mano, y negó con la cabeza cuando le soplé un beso, solo para molestarlos a los dos. Mi amiga hizo una mueca, tirando de mi brazo otra vez. Más feliz de lo que había estado en muchas horas, fui con Aly al salón de historia.


  


  Había esperado que Aly sospechara la primera vez que le dije que pasaría la tarde en casa de Matt, pero para mi sorpresa, ella solo asintió con la cabeza y sonrió a modo de complicidad. Lo mismo hizo el martes, e incluso ahora, cuando me despedí, prometiéndole que regresaría para la hora de la cena. Sabía muy bien que al regresar, como todos los días, me esperaban una docena de preguntas, y prefería eso a que alguien se enterara lo que en realidad estaba haciendo. —Aunque ese alguien fuera mi mejor amiga.


  De vuelta a la máquina del tiempo, Matt había conseguido quitar con magia la parte que se había destrozado en el choque. La teoría era que si lográbamos fundirla y remoldearla podríamos pegarla a la nave como si nada hubiera pasado. Luego solo tendríamos que arreglar el sistema, reacomodar los circuitos y ¡Listo! Una máquina del tiempo nueva. Fácil ¿no?


  Sé que no engaño a nadie.


  Para empezar, estas cosas no traían manual. Segundo, no íbamos a conseguir ningún experto en máquinas del tiempo hasta dentro de unos cuatro o cinco milenios, y no era como si pudiéramos escribir «máquinas del tiempo» en Google, así que nuestros conocimientos en el tema eran bastante limitados, y nuestro progreso consistía casi en su totalidad en la creencia ciega y casi delirante de andar encaminados en la dirección correcta.


  Llevábamos dos días fundiendo y dando forma al metal con magia. Matt me había enseñado a hacerlo, y resultó que no era tan mala para ese tipo de cosas. ¿Quién sabe? Quizás en un futuro sería capaz de hacerlo sin tener que repetir el mismo hechizo varias veces a voz en grito. Era una suerte que él usara audífonos. —Ahora que lo pienso, probablemente no era casualidad.


  —¿Tienes idea de cómo arreglar el sistema? —pregunté, cuando ya me dolía la cabeza más de lo que podía aguantar.


  —Esperaba que no lo preguntaras —dijo, dejándose caer en la silla más cercana, y señaló las vendas de mis manos—. ¿Todavía tienes que usarlas? —preguntó, arqueando las cejas.


  Me encogí de hombros.


  —Creo que mañana dejaré de hacerlo. Ya no me duele —tanto.


  —¿Segura? —insistió.


  —Segura —miré los pedazos de metal en el piso—. ¿Cuánto crees que nos falta? Honestamente.


  —¿Para arreglarla? —Suspiró—. No tengo idea.


  —¿Y cómo te parece que vamos?


  —Mejor que si lo hubiera hecho yo solo —sonrió, y luego se puso en pie—. Voy a buscar agua.


  Me quedé sola en la guarida, y volví a preguntarme cuánto nos faltaría.


  Si es que conseguimos arreglarla. Antes, había estado determinada a hacerlo. Ahora, con apenas cuatro días, no estaba tan segura.


  Una sensación familiar se apoderó de mí, aquel inconfundible hormigueo en la nuca que me decía que no me hallaba sola en la habitación.


  No podía ser Matt, porque desde donde estaba podía ver claramente la puerta. Me quedé completamente inmóvil, esperando que se acercara a mí, pero la extraña presencia no se movió en lo absoluto.


  ¿Y si es Sebastián, o alguno de sus hombres? Pensé, tratando de no entrar en pánico ¿Y si finalmente descubrieron el escondite de Matt?


  Pero algo me decía que, de ser cierto, el intruso me hubiera atacado justo en el momento en que me encontré sola en la habitación. O quizás antes, ya que, dado que Matt estaba distraído y desarmado, no habría resultado gran amenaza.


  No, quien quiera que fuese, no tenía intención de hacerme daño.


  Entonces supe quién era. Lo había olvidado, tan concentrada como había estado en no explotar nada mientras hacía el hechizo. Incluso antes, cuando Aly me perdonó, y me decidí a no pensar en eso en lo que restaba del día. Pero él había vuelto, como sabía que eventualmente haría.


  Me di la vuelta, y vi como el fantasma de mi padre me sonreía.


  No estaba asustada. No tenía idea de cómo me sentía, pero definitivamente no estaba asustada. ¿Intrigada? ¿Sorprendida? ¿Confundida? ¿Hay alguna palabra que incluya esos tres sentimientos?


  Di unos pasos hacia el frente, hacia él, acercándome sin llegar a tocarlo. Él no se movió, pero tampoco hizo nada para detenerme.


  —¿Papá? —conseguí preguntar, finalmente. Él asintió con la cabeza, sonriéndome—. ¿En serio estás aquí? Digo. ¿No estás… No estás…?


  ¿No estás muerto? Asintió de nuevo. Incapaz de permanecer en pie, me senté en la silla más cercana, mirándolo estupefacta.


  —¿Me estoy volviendo loca? —la pregunta escapó de mis labios antes de que pudiera contenerla, y él soltó una carcajada.


  —Por supuesto que no —en realidad no habló, no en el sentido original de la palabra. Sus labios no se movieron, pero escuché su voz dentro de mi cabeza.


  —¿Solo yo puedo verte?


  —Sí.


  —¿Entonces cómo sé que no estoy loca?


  —Porque soy tu padre y te digo que no lo estás —Parecía muy feliz. Había calidez en sus ojos, y una alegría que parecía más allá de toda emoción humana. Me pregunté cuánto tiempo habría estado conmigo, tratando de hacerse visible, de hablarme, y al hacerlo vi un rastro de melancolía en su mirada.


  —¿Puedes leer mis pensamientos? —pregunté, sorprendida, y volvió a asentir—. ¿Todo el tiempo? —La idea me hizo enrojecer, ya que era mi padre, después de todo.


  Él rompió a reír de nuevo.


  —No, solo cuando estás más vulnerable, como ahora. Con el tiempo aprenderás a ocultarlos. Estaba observándote. Serás una bruja excelente, como tu madre.


  —No estés tan seguro.


  —Todos tienen dificultades al principio.


  Sonreí con amargura.


  —Me parece que lo mío es un poco más que unas simples «dificultades». ¿No crees? —repliqué—. Y mi entrenamiento ni siquiera ha comenzado…


  —Cariño, tu entrenamiento ya comenzó. Comenzó desde el momento que le dijiste a Sebastián que no.


  —No entiendo —dije, y estupefacta, negué con la cabeza.


   —¿Qué fue lo que dijo Sebastián cuando supo tu respuesta? —No tuve que esforzarme para recordarlo, estaba grabado en mi memoria.


  —Dijo que era idéntica a ti, que tú nunca confiaste en él.


  —Exacto. Así no tuvieras idea de lo que hacías, así estuvieras muriendo de miedo, sabías que no era lo correcto. Al decir que no a la opción más fácil demostraste tu valentía, tu coraje como princesa de Hazelland, como única heredera a la corona —sonrió con orgullo— y como mi hija. Sin darte cuenta, aprobaste la lección más importante que una princesa debe saber: Escuchaste a tu corazón. Es algo básico, pero no tienes idea de cuántas personas lo olvidan.


  Sonreí. Su presencia, sus palabras, habían logrado que me sintiera mejor. Que mi destino no se viera tan rodeado de oscuridad como parecía estarlo.


  — No puedo expresarte con palabras lo orgulloso que estoy de ti, Samantha. Ya no eres la niña pequeña que fuiste cuando me marché a la guerra, te has convertido en toda una mujer. Y estoy seguro de que, cuando llegue el momento, serás una gran reina.


  —¿Y qué pasa si lo echo todo a perder?


  Él sonrió a modo de burla.


  —¿Te parece que las cosas pueden estar peor de lo que ya están? —¿Quién lo diría? Mi padre muerto haciendo una broma. Su expresión se torno seria después, pero sin perder su mirada afable—. No lo echaras a perder, cariño.


  —¿De verdad lo crees?


  —No lo creo, lo sé.


  —¿Así tenga miedo?


  —Me preocuparía si no estuvieras asustada. Siempre habrá algo que te dé miedo, no importa si eres una princesa, una reina o una persona común y corriente. Lo verdaderamente importante es que aprendas a enfrentar aquello que te asusta. A luchar, incluso cuando parece que todo se viene abajo.


  Quería decir algo, pero no conseguí las palabras. Murieron en mi garganta con lo poco que tenía de elocuencia, y los ojos me ardían con las lágrimas que instantes después comenzaron a caer.


  —Tengo que irme —dijo, y algo dentro de mí se detuvo.


  —¿Tan pronto? —Había tantas cosas que quería decirle, tantas preguntas que quería hacerle…


  — Ya me he quedado demasiado tiempo, pero no será la última vez que me veas —a punto de desaparecer, murmuró—. Te quiero, hija.


  Y se desvaneció, como si nunca hubiera estado allí.


  —También te quiero, papá —dije, esperando que dónde sea que estuviera pudiera escucharme. Me di cuenta entonces que había estado esperando que viniera desde hacía mucho tiempo, que necesitaba que lo hiciera, y que necesitaba verlo de nuevo.


  —Sam… —susurró una voz a mis espaldas, sobresaltándome. Matt estaba apoyado contra el marco de la puerta, y por su expresión, supe que había escuchado.


  Sin embargo, no dijo nada al respecto. En su lugar, me preguntó si quería irme.


  —Podemos continuar mañana.


  Me sequé las lágrimas con el dorso de la mano, pero todavía seguía llorando.


  —Todavía nos falta mucho —dije, negando con la cabeza.


  —Eso no importa —fue a una mesita y dejó allí los dos vasos con agua que traía—. Le diré a la reina —dijo.


  —Claro que no —repliqué tajantemente. Caminé hasta donde estaba, determinada—. Te prometí que te ayudaría, y no pienso retirar mi promesa solo porque… Solo porque…


  Bajé la mirada, incapaz de continuar la oración.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  —Perfectamente —mentí, y Matt se cruzó de brazos.


  —Eres pésima mentirosa. ¿Lo sabías? —luego, en un tono más suave añadió—. Además, me parece que has hecho suficiente magia por un día.


  No entendía qué le pasaba, hasta que recordé que solo yo podía ver al fantasma. Matt me había visto hablando sola. Quizás creía que estaba alucinando…


  —Sé que no estás loca —dijo, adivinando lo que estaba pensando.


  —¿Lo sabes? —pregunté, parpadeando incrédula.


  —¡Claro que lo sé! —hizo una pausa, examinando mi rostro—. ¿Segura que no quieres irte?


  —Segura.


  —Bien, toma —me tendió el vaso con agua—. Me imagino que tienes sed.


  Las manos me temblaban tanto que no podía sostener el vaso, por lo que me lo tomé lo más rápido que pude antes de volver a dejarlo en la mesita.


  —Sam…


  —¡Estoy bien, Matt, deja el tema! —sonaba un tanto a la defensiva, pero esperé que no se diera cuenta. Él me miró, serio…


  Y sin decir palabra, abrió los brazos, en muda invitación. Rodeé su cintura con los míos, hundiendo la cabeza en su pecho mientras él me abrazaba, y mis manos se aferraron a la tela de su camisa. No eran solo mis manos, todo mi cuerpo temblaba, y cerré los ojos, como si así pudiera desaparecer del resto del mundo, alejarme de los problemas que acechaban en todas partes desde mi inicio en la preparatoria, de mi futuro incierto, de la nueva vida que era tan aterradora como diferente y que no sabía si podría manejar.


  —No estás bien, Sam —dijo Matt, apoyando su barbilla en mi cabello, y no tenía ya fuerzas para seguir mintiendo—. Pero no estás sola.


  Por primera vez un mes, sentí que nada malo podría pasar, al menos en ese momento.


  


  —¿Por qué me pediste que me alejara de Elena? —pregunté en el camino de vuelta a mi casa.


  Matt siempre se ofrecía a acompañarme, con todo y que el tráfico era terrible a esa hora y tenía que irme caminando. No hace falta venir del siglo XXI para saber que Manhattan no es exactamente el distrito más seguro del mundo, y, en sus propias palabras, «Lo último que necesito es tener que decirle a la reina que su hija murió asesinada, no por los Arestes, sino por un ladrón común y corriente». —Puede que exagerara un poco, pero me agradaba no tener que hacer esos recorridos tan largos sola.


  Y mataré a todo aquel que lo repita, pero la verdad me gustaba pasar tiempo con él. Matt se había convertido en uno de mis mejores amigos, alguien a quien podía contarle lo que me pasaba sin miedo a que pensara que me había vuelto loca. Alguien que sabía que siempre me diría la verdad, que nunca me engañaría. —Bueno, no de nuevo. A veces me preguntaba si confiaba en mi de la misma forma en que confiaba en él, pero, apartando la parte donde tenía que protegerme por obligación, el simple hecho de que estuviera allí, de que respondiera todas mis preguntas sin protestar, el hecho de que no hiciera ningún comentario sobre mi reciente conversación con un fantasma y me acompañara de vuelta a mi casa, todo eso me bastaba para saber que no estaba sola.


  Esta será la única vez que lo admita.


  Volviendo a mi pregunta, Matt calló, tratando de fingir que no me había oído. Tenía el presentimiento de que había algo importante detrás de todo eso, y no solo el hecho de que Elena «pudiera hacerme daño». Lo que no comprendía era por qué se mostraba tan reticente al respecto.


  —Matt… —insistí, y luego repetí la pregunta.


  Él bajó la mirada.


  —No confío en ella —masculló, ocultando las manos en los bolsillos de su chaqueta.


  —¿Por qué no? —De nuevo, silencio—. ¿Es de los Arestes? —Pregunté tentativamente.


  Siguió sin mirarme, pero esta vez sí me respondió.


  —Solía serlo, una de los peores. —Traté de disimular mi sorpresa, pero debió de ser bastante evidente, porque Matt sonrió con ironía—. Increíble ¿no? Puede parecer que no parte un plato, pero no siempre fue así de sonriente.


  —¿Y qué pasó?


  Él se encogió de hombros.


  —No estoy muy seguro. Cuando se pasó a nuestras filas estaba en la mitad de mi entrenamiento, por lo que no tenía mucho tiempo de prestar atención al mundo real. Elena había sido amiga de Victoria cuando eran niñas, y luego se fue con sus padres a vivir a Anstrock por negocios. Allí conoció a alguien. Su novio tenía un rango muy alto entre los Arestes, y ella no dudó en unirse, aunque luego dijo que él la obligó a hacer todas las cosas que hizo, que amenazó con matarla y a su familia si no lo obedecía.


  Su expresión cambió radicalmente, aunque no pude precisar qué estaba pasando por su mente.


  —Hacía unos años que había comenzado la guerra, cuando una noche Elena se apareció en el castillo, y tengo entendido que tenía un aspecto terrible. Dijo a la reina que Sebastián había asesinado a su padre, y suplicó a su vieja amiga que la ayudara. Tu madre no estaba muy segura de creerle, pero no podía dejarla sola cuando más la necesitaba. Ingresó al castillo bajo custodia, y al final se decidió que no había motivos para dudar de su historia —a juzgar por la manera en que apretaba los dientes, él no parecía tan seguro—. Con el tiempo, la reina comenzó a confiar en Elena de nuevo.


  —… Y por eso la envió también —adiviné— para que se asegurara de que estuviera bien.


  —Exacto.


  —Pero no crees que sea buena idea.


  Matt siguió mirando hacia el frente.


  —No, no es eso. Solo… —hizo una pausa, y luego se encogió de hombros— creo que no es buena idea.


  —¿Y yo qué dije? —espeté con el ceño fruncido.


  —Bien. Tiene razón, Su Alteza. —Me detuve de golpe, furiosa, y Matt soltó una carcajada, su actitud anterior desapareciendo instantáneamente—. Eres tan fácil de molestar, que casi le quitas lo divertido. Casi.


  —Lamento arruinarte la diversión —dije, molesta.


  Matt sonrió y me jaló del brazo.


  —Ya, vamos. Está oscureciendo.


  Retomamos nuestra marcha casi en silencio, mientras los últimos rayos del sol se extinguían detrás del horizonte superpuesto de edificios gigantes. Las luces de las farolas se encendieron automáticamente, iluminando la acera donde estábamos, por lo demás oscura.


  —Matt. ¿Hay algo que no me estés diciendo? —dije luego de un rato.


  Él se detuvo y me miró, confundido.


  —¿Algo cómo qué?


  —Es solo qué… —busqué la mejor manera de decirlo—. Por lo que pasó esta mañana, e incluso antes, el día que te fuiste… Matt, no solo no confías en Elena, la odias.


  —¡No la odio! —exclamó, enfatizando la última palabra—. Solo hay algo en ella que no me cuadra.


  Sabía que mentía.


  —La odias tanto que ni siquiera puedes esconderlo —insistí—. Se nota a leguas incluso ahora, que ella ni siquiera está aquí.


  —Tienes demasiada imaginación.


  Estaba segura de que había algo que no quería decirme, pero preferí no insistir más en el asunto. Ya sabía que Elena no era peligrosa, y, en lo que a él respectaba, eso era todo lo que tenía que saber.


  —Sam —dijo con seriedad, sacándome de mi ensimismamiento—. No creas que se me olvidó.


  —¿Qué cosa? —pregunté, sin la menor idea de a qué se refería. Él pareció más serio todavía.


  —Al final no me dijiste por qué todos creen que voy a tener un hijo. —Me dio tal ataque de risa que tuve que detenerme. Matt frunció el ceño, pero vi como reprimía una sonrisa.


  —Es una larga historia —dije, cuando hube recuperado el aliento.


  —Aún falta bastante camino —alegó, instándome a que hablara. Suspiré, segura de que algún día tendría que decírselo.


  —Bien, pero promete hacer silencio hasta que termine. —Él asintió, y le conté lo que había pasado después de que se fuera. Cuando terminé parecía perplejo, casi enojado.


  —¿Es en serio? —Preguntó con voz ronca.


  Asentí con la cabeza.


  —No te lo tomes tan mal —le pedí, sorprendida ante su reacción.


  —¿Tomármelo mal? —exclamó, y de repente vi un brillo de burla en sus ojos—. ¿Cómo es que estás embarazada y soy el último en saberlo?


  Puse los ojos en blanco y seguí adelante, sin molestarme en ver si Matt me seguía o no. Él me alcanzó, sonriendo. Puede que tuviera razón, y era demasiado fácil de incomodar.


  Ya casi habíamos llegado a la pensión, cuando vislumbré una figura sentada en las escaleras de la entrada.


  —Oh, no —murmuró Matt con desgana.


  —¿Qué sucede?


  —Problemas.


  La figura era Melinda.


  —Ya era hora de que llegaran —dijo mi tía, acomodándose el abrigo—. Hace un frío horrible.


  —¿Pasó algo? —pregunté, alarmada. Melinda nunca me esperaba al pie de la escalera, ni siquiera cuando era pequeña y llegaba a las cinco de la escuela.


  —No, pero tengo que hablar con ustedes dos —se levantó y nos hizo señas de que la siguiéramos.


  Entramos a un café pequeño, no muy lejos de casa. El mismo café al que había entrado con el oficial de policía, el día que le conté que un extraño me perseguía.


  Ahora que pensaba en ello, sería buena idea (por no decir bastante considerado de mi parte) decirle a los policías que no necesitábamos ninguna protección, sabiendo lo que ya sabía… Pero una parte de mí se sentía más tranquila si se quedaban, en caso de que los demás en la pensión necesitaran ayuda.


  Además, dudaba que me creyeran si les contaba la razón por la que sus servicios ya no eran requeridos.


  Nos sentamos en una mesita en un rincón, donde nadie nos escucharía. Melinda pidió un refresco y nos pidió uno a nosotros, probablemente para que el mesero no preguntara de nuevo si íbamos a ordenar algo. Por su expresión, comencé a dudar que, en efecto, no pasara nada. Matt también se dio cuenta. Se cruzó de brazos, sin dejar de mirarla.


  —¿Qué hice ahora?


  —Sabes muy bien lo que hiciste —terció ella, seria—. Elena me contó sobre tu actitud de esta mañana. Está muy preocupada por ti.


  Por alguna razón eso lo hizo reír, aunque era una risa diferente, amarga y sarcástica.


  —¿Ah sí? ¡Qué considerada!


  —Matthew, hablo en serio. Agradece que no hubiera nadie más en ese pasillo. ¿Tienes idea de lo que habría pasado si alguien te hubiera visto gritarle a tu consejera de la forma que lo hiciste? ¿Imaginas el problema que nos habrías causado a todos, en especial a ti, cuando eso se añadiera a tu escenita en la oficina del director hace unas semanas?


  Él no respondió, solo desvió la mirada. Quería intervenir, pero no tenía la menor idea de lo que podría decir en su defensa. Mi tía tenía razón. Matt podría haber sido expulsado, y eso de seguro que le habría costado su primera misión.


  —¿Por qué tiene que estar ella aquí? —preguntó él, con desprecio en la voz—. ¿Por qué, entre todos los demás protectores, tuvieron que enviarla específicamente a ella?


  El rostro de Melinda se suavizó, y cuando habló, lo hizo despacio, como si fuera un tema delicado.


  —Conoces la respuesta. Victoria confía en ella, y en que supervisará que todo salga como lo planeado. Sé que es difícil, y no te pido que olvides lo que ocurrió, pero todos agradeceríamos que durante el tiempo que falta, que no es mucho, pudieras mantener tus diferencias con Elena al margen…


  Las mejillas de Matt enrojecieron de golpe, y se puso en pie de un salto, la voz de mi tía apagándose al momento.


  —¿Lo que ella hizo es una diferencia? —su voz sonaba calmada, a pesar de que sus ojos echaban chismas y sus puños estaban tensos sobre la mesa, como preparados para clavarse en el rostro de alguien.


  —Tienes razón, lo siento. No fue la palabra adecuada. —Melinda le hizo señas para que volviera a sentarse, pero él siguió de pie.


  —Matt… —dije, levantándome y hablando por vez primera desde que habíamos llegado al café. Quería preguntarle, de verdad quería…


  Pero no parecía lo más apropiado. Incapaz de hallar algo inteligente que decir, en especial en una situación tan visiblemente delicada como esa, no dije nada más.


  Él me miró, y por un momento, pareció que iba a volver a sentarse, que se había tranquilizado. Asintió con la cabeza, y volvió a mirar a Melinda.


  —Si consideran que es lo apropiado, —dijo con voz ronca— no volveré a dirigirle la palabra a… Esa mujer, por el bien de la misión. Pero no me pidan que finja que nada pasó.


  Sin más, se fue dando zancadas. Lo seguí con la mirada, todavía insegura sobre qué hacer o decir.


  —Sam, siéntate ¿quieres? —la voz de mi tía me sobresaltó, y al girar la cabeza hacia ella vi su expresión apesadumbrada—. No vale la pena que te quedes de pie durante toda la cena. No va a volver.


  Confundida, volví a sentarme.


  —¿Tienes hambre? Hace tiempo que no cenamos afuera. Dado que en unos días nos vamos, me parece que podemos darnos el lujo. ¿No crees? —Sonrió tentativamente, haciendo un esfuerzo por volver a la normalidad, y asentí, aún un poco ausente.


  —Sí, claro.


  Llamó al mesero con la mano, un muchacho en sus veinte, de cabello largo y rubio sujeto en una cola de caballo, y pidió dos platos de espagueti.


  —Y puede llevarse uno de los refrescos. No vamos a necesitarlo. —El joven asintió con la cabeza y luego se fue. Tan pronto se hubo ido mi tía frunció la nariz en señal de reprobación—. No entiendo cómo hay personas que se peinan así en esta época.


  Sonreí, a pesar de que poco me interesaba el tema.


  —Hay peores, créeme.


  —En Hazelland es comprensible. No es como que haya muchos estilistas, y queda espectacular con la ropa, pero aquí… Espero que no sea el que cocina, no me gustaría encontrar sorpresas en mi cena solo porque no quiso gastarse la propina en un barbero.


  —Tiene el cabello recogido…


  —Aún así, le dejaré extra. —Habrás descubierto que soy un asco ocultando mis emociones. Extrañada por mi ansiedad, Melinda olvidó su monólogo sobre pelos en sus espaguetis—. ¿Pasa algo, Sammy?


  —Es que… —musité, vacilante—. Me preguntaba si sabías qué hizo Elena que fuera tan grave como para que Matt no pueda perdonarla.


  —¿No te lo ha dicho? —parecía incómoda al respecto.


  —No del todo. Me contó que Elena había formado parte de los Arestes; que se había unido a sus tropas por su novio, que tenía un alto cargo entre ellos, y que luego aseguró que él la había obligado a hacerlo bajo amenaza —expliqué, y mientras más hablaba, más me parecía que era una mala idea—. No estoy diciendo que no le crea, solo que… Algo falta ¿sabes? Algo que explique, por ejemplo, por qué se fue tan alterado.


  Mi tía no respondió de una vez. Me pregunté si pensaba lo mismo que yo, que me estaba metiendo en la vida de Matt sin su permiso, que lo que hubiera pasado obviamente no me correspondía. Mantuve su mirada, suplicante, y finalmente cedió, su expresión tornándose admonitoria.


  —Bien, te lo diré, pero que quede claro que no me parece que debería ser yo la que lo haga —comenzó. Asentí, dándole ánimos, y mi tía suspiró otra vez—. Ese novio que la obligó a unirse, y que amenazó a su familia, era el hermano menor de Sebastián.


  Abrí los ojos como platos, muda de sorpresa, y cualquier duda que pudiera haber tenido desapareció después de allí.


  —Eric conoció a Elena poco después de que esta dejara Hazelland, o al menos eso creemos. Cuando su hermano mayor fue nombrado líder, él también pasó a formar parte de las filas Arestes, con Elena a su lado. Ella hacía las veces de informante, y fue quien dijo a Sebastián los paraderos de la mayoría de nuestros Protectores ocultos en Anstrock, y quien dio con la mejor manera de invadir el castillo del rey aster sin que este se diera cuenta. Fue ella quien le dijo qué aldeas se negaban a obedecer la Ley de Guerra y Honor…


  —¿La qué? —interrumpí, y tuve que esperar, porque en ese momento el camarero trajo nuestra comida. Las dos dimos las gracias al mismo tiempo, y él se marchó con un asentimiento de cabeza.


  —Al tomar los Arestes el poder, crearon la Ley de Guerra y Honor, —continuó— que implica que todo ciudadano aster debe formar parte de las filas al cumplir los dieciocho años, sin excepción —hizo una pausa, enredando el espagueti en su tenedor, y de no estar tan concentrada en lo que me decía, quizás habría notado entonces la manera en que revisaba su bocado demasiado cuidadosamente—. Todas las ciudades y aldeas que se oponían a la ley eran quemadas y saqueadas. Todas las familias que se negaban eran fusiladas. Algunas escapaban, se internaban en el bosque y buscaban refugio en Hazelland, pero pocos lograron llegar a Mnemosine.


  »Elena se hacía pasar por una sobreviviente de una aldea incendiada, y conseguía así la compasión de los habitantes. De esta forma obtenía la información que quería: Quiénes eran los nuevos miembros, si alguien se había negado a registrarse, o si alguna familia había desaparecido, tantos días antes o después de que el hijo mayor cumpliera los dieciocho años —negó con la cabeza, esta vez para sí misma—. Luego transmitía esta información a los Arestes, y ellos se encargaban del resto.


  La idea de que Elena, aquella mujer amable y alegre hubiera sido capaz de hacer cosas tan horribles me sorprendió, y no podía creer que fuera la misma persona que había conocido. Aún así, no lograba comprender la actitud de Matt. Los demás no parecían tener ningún problema con ella. —Bueno, Melinda y mi madre, al menos.


  Entonces recordé algo, algo que hizo que las demás piezas encajaran de una manera escalofriante, y miré a Melinda, horrorizada.


  —Lo que quieres decir es que…


  No tuve que terminar la frase. Ella entendió y asintió con la cabeza, revelando, por fin, el secreto que quizás nunca debí saber:


  —Una de esas familias que no lograron cruzar fue la suya.


  Capítulo XV:


  Un honesto error:


  Matt me había dicho que sus padres habían muerto cuando él era pequeño, pero nunca pensé que hubieran sido asesinados. Ahora que lo sabía, entendía por qué siempre se ponía tan tenso cuando hablaba de algo relacionado a ellos, y comprendí su desprecio hacia Elena —porque honestamente, estando en su posición también la odiaría. Es como si Victoria perdonara a Sebastián por causar la guerra que mató a mi padre.


  —No sé exactamente cómo pasó —dijo Melinda mientras comíamos—. Solo sé que una noche los soldados del rey llegaron al castillo con un niño inconsciente y cubierto de sangre, a pesar de que estaba lloviendo a cantaros. Tendría unos tres o cuatro años para ese entonces. Cuando despertó, lo único que conseguimos sacarle fue su nombre y que sus padres estaban muertos. Incluso con el pasar de los años, siguió siendo bastante reservado.


  »Esteban decidió que lo mejor era que se quedara. El pobre no tenía a donde ir, y pensó que te agradaría tener un amiguito con el que jugar en un castillo lleno de gente adulta —sonrió con complicidad— incluso llegó a creer que se casaría contigo algún día, lo que entonces me pareció una tontería.


  Me ruboricé patéticamente, sin razón alguna. Traté de disimularlo clavando la mirada en mi plato, pero Melinda se dio cuenta. Sonrió, y miró hacia arriba, como si pudiera ver algo más allá, algo que ningún otro humano veía.


  —Supongo que dónde quiera que estés, Esteban, debes de estar restregándomelo en la cara.


  —¿Qué pasó después? —pregunté, tratando de concentrar su atención en la historia de nuevo—. ¿Llegaron a saber algo de su familia?


  —Creo que no, no hubo tiempo para eso. Días después el rey fue a luchar, y luego de su muerte hubo demasiado en qué pensar: Te enviaron al pasado, y comenzó el entrenamiento de Matthew, ya que si íbamos a tener a un niño en el castillo, mejor que fuera un niño que supiera defenderse.


  —Ahora que lo recuerdo, dijiste que me habían enviado al pasado porque algo horrible ocurrió, algo que ponía en peligro mi vida, y que afirmaba que los Arestes habían entrado en Hazelland. —Hice una pausa—. ¿Qué pasó?


  Mi tía negó con la cabeza, sonriendo a modo de disculpa.


  —Lo que sea que fuera, quedó entre tus padres y el líder de los Protectores. Solo sé que tus padres discutieron mucho por ello: Victoria no quería que Esteban fuera a pelear. Había resultado herido en el último enfrentamiento en Anstrock, y trató de convencerlo de que se quedara mientras se recuperaba, pero todo fue en vano, y partió pocos días después.


  Bajé la mirada, pensativa. Recordaba esa discusión, la había visto. Había visto el miedo en el rostro de mi madre, la desesperación, y sus esfuerzos por convencer a mi padre de quedarse, pero aquella noticia misteriosa y urgente había hecho que fuera imposible.


  —Sam… —me llamó mi tía luego de un rato, y levanté la cabeza, saliendo de mi ensimismamiento—. Que Matthew odie a Elena no significa que también tengas que hacerlo. Lo que hizo fue horrible, pero no tuvo opción. Victoria confía en ella, y como su hija se espera que también lo hagas.


  En realidad, no tenía motivos para odiar a Elena (no personales, al menos) pero definitivamente no confiaba en ella. No después de todo lo que sabía.


  —Vale, entiendo. No te preocupes. —Sin embargo, no podía decirle esto a Melinda.


  —Y Sammy…


  —¿Si?


  —Recuerda lo que te dije hace dos días. —Arqueé las cejas sin comprender, y ella puso los ojos en blanco—. Sobre Matthew y tú.


  —¡Ah! Eso —enrojecí, comprendiendo, y clavé la mirada en mi comida.


  —Lo más probable es que, cuando seas mayor y tengas edad para el matrimonio, tu madre querrá que te cases con algún noble o algo parecido.


  Quería decirle que no se preocupara por eso, que Matt y yo éramos solo amigos, que fingíamos estar juntos, pero entonces tendría que contarle que Matt rompió la máquina del tiempo, y obviamente no quería.


  —¿Podemos dejar ese tema para cuando lleguemos a Hazelland? —pregunté, ya que más adelante podría decirle la verdad sin preocuparme por delatar a mi amigo.


  Ella me miró un momento, entre preocupada y suspicaz, y luego sonrió y asintió con la cabeza.


  —Como quieras. —Algo en su tono de voz me dijo que el tema no pasaría en espera tanto tiempo como quería, y se me escapó una sonrisa ante la familiaridad de la situación: ¿Por qué todas mis conversaciones con Melinda tenían que terminar siendo sobre chicos?


  


  Antes de irme, había un pequeño asunto del que tenía que encargarme.


  —¿Estás lista? —preguntó Matt, divertido ante mi cara de susto.


  —No estoy segura, —lo miré, suplicante—. ¿Crees que duela?


  —No lo creo —aseguró, restándole importancia.


  Alterné mi peso de un pie a otro, contemplando la puerta doble.


  —Cuando quieras —dijo, ya un tanto impaciente.


  —¿Cómo es que no te preocupa en absoluto?


  Él se encogió de hombros.


  —¿Qué es lo peor que puede pasar?


  —Tienes razón —admití, la mirada fija en la puerta. Tomé aire, di un paso al frente… Y retrocedí. Me di la vuelta dramáticamente, y mi voz sonó asustada cuando pregunté—. ¿Y si intenta matarnos?


  Matt se rio y luego abrió las puertas.


  —Me parece que estas exagerando un poco.


  —No viste cómo se puso cuando te fuiste —me defendí, recordando como casi tiraba al pobre Craig del escenario.


  —Si lo intenta, tendrá que enfrentarse a un ejército completo —bromeó él— y siempre puedes hacerla explotar… ¡Ay! —acababa de golpearlo en el brazo.


  —Agradece que no te hice explotar a ti —mascullé, y luego los dos bajamos las escaleras y fuimos al escenario.


  Como invocada por el diablo, la profesora Chirilov hizo su entrada teatral en ese preciso momento, y nos recibió a los dos con una sonrisa.


  —Llegan temprano —dijo—. ¿Planean ensayar antes de la clase? —su mirada se perdió en el vacio—. ¡Ah! ¿No es asombroso lo mucho que puede marcarnos una historia? ¡Y más una como «Romeo y Julieta»! Ciertamente, nadie ha sabido declamar al amor mejor que el bardo. De estar en su lugar ¡No pararía de leerla y de ensayarla todos los días! —volvió a mirarnos y nos guiñó un ojo—. Aunque, si les soy honesta, no lo necesitaría. En mis días de actriz, era capaz de memorizar una obra completa en solo diez minutos y actuarla a la perfección.— Fue como si se perdiera en sus recuerdos. Su mirada era lejana, y no nos prestaba la menor atención.


  —Claro, y ahora en su vejez, no deja de llamarme «Matei» —susurró Matt, y tosí para disimular la risa.


  —¿Dijiste algo, querido? —preguntó la profesora, volviendo a concentrarse en nosotros.


  —Le decía que no vinimos a ensayar —explicó él— tenemos algo importante que decirle, profesora.


  Nos escuchó sin interrumpir y, poco a poco, se le fue borrando la sonrisa.


  —… Y como podrá ver, —concluyó Matt— por motivos más allá de nuestra voluntad, no podremos estar presentes para la obra de diciembre.


  —Pero podemos ayudarla a conseguir un reemplazo —me apresuré a decir.


  —¡¿Un reemplazo?! —exclamó ella, acomodándose los chales—. ¡Mi obra está arruinada! —gritó trágicamente—. ¡ARRUINADA!


  Matt y yo nos miramos, sin saber qué decir. Mi amigo hacía enormes esfuerzos por parecer serio.


  —Tanto esfuerzo, tanto trabajo… ¡Para nada! —siguió soltando exclamaciones, algunas en rumano, en otras ni siquiera se molestó en cambiar de idioma.


  —Bueno, —murmuró Matt, mientras los dos bajábamos del escenario y nos sentábamos en dos asientos de la primera fila—. No se lo tomó tan mal. —Lo miré, arqueando las cejas, los gritos de la mujer aún bastante audibles en todo el teatro—. Me refiero a que pudo haber sido peor —se explicó.


  La profesora Chirilov nos fulminó a los dos con la mirada y se fue tras bastidores. Unos diez minutos después sonó el timbre, y aún no había señales de ella.


  —¿No deberíamos ir a ver si está bien? —musité, y él si encogió de hombros.


  —No creo que vaya a hacer nada… —ya me había puesto en pie, caminando hacia la parte trasera del escenario—. O puedes no prestarme atención, cualquiera de las dos opciones sirve.


  Sonreí sin darme la vuelta, y subí las escaleras hasta la habitación de techo alto tras el telón. Matt me siguió.


  —¿Profesora Chirilov? —mi voz hizo eco, pero nadie me respondió. Seguí adelante, hasta la parte de los camerinos, y encendí la lámpara más cercana—. Hace tiempo que nadie usa esto, parece —dije, observando las mesas cubiertas de polvo, las lámparas opacas por los bichos y los espejos sucios hasta tal punto que no se podía ver nada en ellos. Las sillas tenían los cojines rotos, la tela sucia y desteñida.


  —Eso, o no lo remodelan desde hace años —apuntó Matt, detrás de mí. Volví a llamarla, y levanté la mirada hacia la parte alta por si estaba allí, pero estaba totalmente oscuro, y solo escuché el correteo de lo que supuse era una rata.


  —Podríamos ver abajo —sugerí, señalando la escalera que daba a la zona debajo de la tarima. Matt se encogió de hombros, resignado a seguirme.


  El suelo estaba incluso más polvoriento allí que arriba, la oscuridad impenetrable, y para empeorar las cosas escuché un aleteo, y el murmullo inconfundible de mi peor pesadilla. Ni siquiera me molesté en llamarla, solo me di la vuelta y subí otra vez, casi corriendo.


  —Odio los murciélagos —mascullé, reprimiendo un escalofrío. Matt rio por lo bajo, y contuve las ganas de golpearlo.


  —Bueno, a menos que se haya transformado en uno, Chirilov no está aquí.


  —¿A dónde pudo haber ido? —pregunté, extrañada, y giré la cabeza para mirarlo. Él se encogió de hombros, sin dejar de observar a su alrededor, como si algo en el lugar le diera mala espina.


  —Ni idea —me miró—. ¿Nos vamos, o quieres quedarte a ver la clase?


  —No podemos irnos sin más —le reprendí, saliendo otra vez al escenario—, tenemos que ayudarla con los reemplazos.


  Mi amigo puso los ojos en blanco.


  —¿De verdad te preocupa quién nos reemplace?


  —No, pero a la profesora sí —argumenté. Matt estuvo a punto de replicar, pero lo interrumpí antes—. Si quieres vete, yo me quedaré.


  Él sonrió, pero no dijo nada.


  —¿Y a ti que te pasa? —espeté, al ver que no dejaba de mirarme con la misma expresión divertida.


  —Ya se te subió la sangre azul a la cabeza —se burló.


  —Muy gracioso —musité, entrecerrando los ojos, y fui a sentarme. Me ignoró, y giró la cabeza hacia el escenario.


  —Ayudamos a la dramaturga, entonces —dijo, luego de un suspiro, y se sentó a mi lado.


  —No tienes que quedarte si no quieres, ya te lo dije.


  —Pero quiero quedarme —sentenció él, mirándome.


  —¿En serio? —pregunté, sorprendida.


  —Sí —afirmó, volviendo a observar el escenario—. Además, ¿qué se supone que haga solo durante dos horas y media?


  —Lo mismo que hacías antes, cuando no estabas en clases como todos los demás —respondí, y Matt sonrió.


  —¿Estás regañándome por escaparme?


  —Dado el hecho de ya eres mayor de edad, mayor que yo, y que cualquier formación que pudieras recibir la terminaste. ¿No te parece que sería una tontería regañarte por eso?


  —¿Y ayudar a la profesora loca a elegir dos nuevas víctimas para la obra, cuando ella claramente puede hacerlo por su cuenta, no es una tontería? —Touché.


  —Sí, bueno, —dije, cruzándome de brazos— eso es… Diferente. Me sentiría culpable de no hacerlo.


  —Lo sé. —Las puertas del teatro se abrieron a nuestras espaldas, y los demás estudiantes comenzaron a entrar—. ¿Y cómo piensas ayudar?


  —Buena pregunta. —Poco a poco, las primeras filas del teatro comenzaron a llenarse con los estudiantes de siempre.


  —¿Entonces? —insistió, al ver que no agregaba nada más.


  Me mordí el labio.


  —No dije que la respuesta fuera igual de buena.


  —No tienes idea, ¿verdad?


  —No.


  Matt puso los ojos en blanco otra vez.


  —Me basta con ver que consiguió un reemplazo —admití—. Se nota que la obra es importante para ella.


  —Te preocupas por las personas —no era una pregunta, más bien era como resumir, en una línea, todo lo que había dicho.


  —Sé lo que vas a decir —desdeñé, mi voz en un susurro para que los demás no pudieran oírnos— y eso es muy importante en una reina.


  —Iba a decir que podría traerte problemas en el futuro.


  No supe qué decir en respuesta, y no tuve que hacerlo. Con una precisión asombrosa, la profesora Chirilov hizo su entrada dramática de siempre justo en el momento en que el último estudiante se hubo sentado.


  —Me pregunto dónde se había metido… —dije, más para mí misma, aunque Matt le restó importancia de todas formas.


  —A lo mejor y tenía razón cuando dije que era bruja.


  —O cuando dijiste que se convertía en murciélago. En ambos casos, no nos conviene hacerla enojar —bromeé, aunque no podía sacarme de la cabeza que algo no estaba del todo bien con esa mujer. A lo mejor se debía simplemente a que era bastante extraña.


  —¡Bienvenidos otra vez a mi humilde reino!


  —¿Crees que le moleste si te copias el saludo? —susurró Matt. Le di un codazo en el estómago, y él rio por lo bajo como si nada—. Solo decía.


  —Mejor cállate —espeté.


  —… ¡Hoy, como siempre, los animo a olvidarse del mundo exterior y a sumergirse en la magia del teatro, un lugar donde puedes ser quien quieras ser con solo interpretar un papel! —Continuó la profesora—. ¡Los invito a descubrir el secreto que se esconde detrás de cada línea, de cada palabra y de cada emoción plasmada en sus guiones! Damas y caballeros, los invito ¡A soñar! —extendió los brazos, abarcando el paisaje como si quisiera abrazarnos a todos.


  Sus palabras eran casi iguales a un discurso que había oído antes, y me pregunté si la profesora tendría algún tipo de parentesco con cierto español excéntrico dueño de una tienda de disfraces…


  —Se ve feliz —comentó Matt—. Parece que se recuperó rápido.


  Me encogí de hombros.


  —La función debe continuar ¿no? —alegué, sonriendo.


  —Me temo —anunció la profesora— que por motivos personales, tanto Matei como Samantha no estarán presentes para la presentación de diciembre. —Sentí las miradas acusadoras de los demás estudiantes, pero concentré toda mi atención en mis uñas y en el pequeño brazalete dorado en mi muñeca—. Que la suerte los acompañe a donde quiera que vayan —añadió enigmáticamente—. Lamentamos mucho el tener que despedirnos tan pronto de ustedes, chicos —su mirada se perdió en el espacio unos segundos. —¡Pero!— exclamó de repente, abriendo los brazos con su habitual aire teatral y levantando la cabeza. Más de uno dio un brinco. Ella sonrió—. ¡La función debe continuar! ¡No tenemos tiempo que perder! Las audiciones comenzarán ahora mismo. Cualquiera de ustedes que desee probar para el papel de Romeo, por favor suba al escenario.


  Unos diez chicos subieron a la tarima y se colocaron en fila frente a nosotros (podría jurar que vi a la profesora Chirilov poner los ojos en blanco cuando Craig subió también). Uno por uno, fueron recitando fragmentos de la obra. Los dos primeros (uno rubio y alto y el otro pelirrojo) lo hicieron bastante bien, y eso me hizo sentir menos culpable, a pesar de que no era mi personaje para el que estaban haciendo la prueba.


  Matt sacó un libro de la mochila, remarcando, otra vez, que nada de eso le interesaba.


  —No son tan malos —murmuré cuando el pelirrojo hubo terminado y el tercer chico se disponía a leer la parte que había elegido del guion.


  —¡ES S-S-SUPLICIO Y NO… FAVOR! —gritó a todo pulmón, alzando el puño derecho para infringir sentimiento en lo que decía. Tenía el rostro rojo y sudado por los nervios, y se aferraba al pequeño libro como si fuera la única cosa en todo el mundo.


  Me recordó a mí.


  —EL CIELO ESTÁ… A-AQUÍ DONDE VIVE JULIETA, Y TODO GATO, PERRO Y RATÓN, CUALQUIER COSA, POR INDIG… INDIG… INDIGNA QUE SEA, V-V-VIVE AQUÍ EN EL CIELO Y PUEDE CO-CONTEMPLARLA…


  —Sí, tienes razón —murmuró Matt sarcásticamente, sin siquiera levantar la vista—. Shakespeare estaría orgulloso.


  —No te burles —le reprendí—. Está nervioso, es todo.


  —Eres incapaz de decir algo negativo sobre alguien, ¿no es así?


  —Eso no es cierto —me defendí—. Solo… Trato de solidarizarme con las personas. Podrías intentarlo alguna vez —repliqué acusadoramente. Él no apartó la mirada de su lectura en ningún momento.


  —Si tú lo dices…


  La profesora Chirilov estaba sentada en una de las sillas de la primera fila, justo en el centro, y escribía notitas en su libreta cada vez que un estudiante terminaba su presentación. Nadie nos prestaba atención, exceptuando las furtivas miradas de vez en cuando, que me hicieron preguntarme qué clase de historia habrían inventado con respecto a nuestra repentina partida.


  Miré a Matt, que estaba leyendo sin prestar atención a nada más. Me pregunté si debía contarle sobre mi conversación con Melinda la noche anterior. No estaba segura de cómo se lo tomaría cuando le dijera lo que había descubierto. De seguro se enojaría —es lo que yo haría si alguien me hablara sobre ello— y definitivamente lo malinterpretaría. Aún así…


  —¿Qué? —preguntó él, levantando la vista y enarcando las cejas. Me había quedado viéndolo como una boba.


  —No es nada —me apresuré a contestar—. ¿Qué estás leyendo? —Levantó el libro para que pudiera leer el título de la portada: El Sabueso de los Baskerville— Te gustan mucho las historias de Sherlock Holmes ¿no?


  Matt sonrió a medias y bajó la mirada al libro.


  —Mi madre me las leía todas las noches cuando era niño. Bueno, las partes que puedes leerle a un niño sin que se muera del susto. Le encantaban las novelas de detectives. Creo que, sin darse cuenta, terminó transmitiéndome su obsesión a mí.


  Me imaginé a Matt de pequeño, escuchando los fragmentos súperrecortados de Sherlock Holmes como yo escuchaba cuentos de hadas.


  —Es una novela vieja, incluso para este siglo —señalé, arqueando las cejas.


  —Sí, no tengo idea de cómo los consiguió. No había podido dar con ninguno —vi el libro de nuevo, y me di cuenta que era un ejemplar de esta época. Aún tenía la etiqueta puesta en la contraportada.


  —Entonces, supongo que tu viaje al pasado te trajo algo bueno —dije.


  Los chicos terminaron su audición y bajaron a sentarse. La profesora llamó a las chicas que quisieran ser Julieta. Diez subieron al escenario, todas altas, elegantes y esbeltas como modelos, y se colocaron de la misma manera que habían hecho los chicos.


  —Bueno, al menos reemplazarme a mí será fácil —no me di cuenta que había dicho eso en voz alta, hasta que Matt puso los ojos en blanco, bajando el libro.


  —Eres pésima mentirosa, y no hace falta ser muy perceptivo para darse cuenta de lo que estás pensando, pero eres muy buena actriz —dijo, con tanto fastidio que no supe si era en serio. No respondí, y él se encogió de hombros, continuando con su lectura—. Como sea, eres terrible, pero dile a la chica con la que he estado ensayando las últimas clases que si lo de reina no le resulta, debería considerar escaparse y trabajar en el mundo del espectáculo —lo último me hizo sonreír.


  —Le diré que lo tenga en cuenta.


  Para el final de la clase, la profesora Chirilov había conseguido a sus nuevos Romeo y Julieta, y mi conciencia quedó limpia, si bien me sentí un poco mal por Craig y por el muchacho cuyos nervios habían arruinado su audición. —Matt no dejó de repetirme que no podía esperar que todo el mundo fuera feliz, y tenía razón.


  —Ellos también consiguieron papeles —dijo— y eso les servirá para practicar.


  Íbamos saliendo del teatro, cuando alguien pasó junto a nosotros como una exhalación y empujó a Matt contra los casilleros.


  —¿Estás bien? —pregunté, ayudándolo a levantarse y lanzando descargas de odio a Hank, que ahora se alejaba con sus amigos, desternillándose de risa—. No puedes dejar que te trate así.


  —No te preocupes por eso —me repitió por enésima vez, indicándome que siguiera andando—. Ya te dije que no merece la pena. Además, no lo volveremos a ver.


  —Aún así, me gustaría convertirlo en rana, o en cerdo… —dije, fingiendo que meditaba las posibilidades, lo cual en realidad no me costó mucho. Matt sonrió a medias.


  —No haría mucha diferencia, entonces —comentó, y dijo por lo bajo—. Aunque ganas no me faltan…


  Aly se acercó a nosotros.


  —Sam —dijo apresuradamente— ve a esta dirección a las seis en punto. —Confundida, tomé el pequeño papel color lila que me ofrecía y asentí con la cabeza—. Ni se te ocurra llegar tarde —miró a Matt significativamente, y él asintió, en fingida solemnidad.


  —No te preocupes, estará allí.


  Miré la dirección, y luego a ella, incrédula.


  —Aly, tienes que estar…


  —No hagas preguntas, solo llega a tiempo. ¿Sí? —me cortó.


  —Está bien —sonaba casi como una pregunta.


  —Y sola —volvió a mirar a Matt significativamente.


  —Sola —repetí. Se despidió de nosotros y se fue. Volví a mirar la dirección, que tenía aspecto de haber sido escrita a toda prisa, la misma que tenía Aly por ir a donde sea que se dirigía—. Me pregunto qué trama…


  —Lo sabrás a las seis de la tarde. —Matt tiró de mi brazo para que me moviera, y los dos fuimos de nuevo a terminar de arreglar la cosa que me había hecho mentirle a todo el mundo, incluso a mi mejor amiga.


  


  Durante el camino a su casa, y luego, cuando nos tocó terminar de moldear el metal recién fundido —que habíamos decidido dividir en dos— no dejé de cuestionarme si debía hablar con él sobre el tema. Ni siquiera el horrible dolor de cabeza que me causaba el usar la magia durante tanto tiempo logró alejar la idea de mi mente.


  —¿Pasa algo? —preguntó, cuando nos sentamos a descansar—. No has dicho nada desde que hablamos con Aly.


  Sí, pasa algo. Algo muy extraño, incluso para tratarse de mí.


  —No, nada.


  Matt se cruzó de brazos, arqueando una ceja.


  —¿Cuántas veces tengo que decirte que no sabes mentir? —dijo. Bajé la mirada, pero sentía la suya clavada en mí, y vi por el rabillo del ojo como bajaba los brazos otra vez—. ¿Estás bien?


  —Sí, no es eso.


  —¿Es sobre el fantasma de ayer? —Levanté la cabeza, mis ojos como platos—. Sí, sé que viste un fantasma, y también sé quién era. ¿Tiene algo que ver con eso?


  Negué, incapaz de mirarlo a los ojos.


  —Es sobre… Eh…— Dilo de una vez, no seas idiota—. Mira… Yo… Ayer cuando te fuiste, le pregunté a Melinda si sabía por qué te habías enojado tanto. Ya sabes, cuando habló de Elena. —Él asintió. No esperaba que dijera nada al respecto, no había nada que decir—. Y me contó… Lo que pasó. Toda la historia.


  No quise entrar en detalles, ya era bastante con recordárselo para encima tener que revivirlo a todo color. Matt asintió de nuevo con la cabeza, su expresión indescifrable.


  —Matt… Yo… —tomé aire, y dije rápidamente, antes de que pudiera arrepentirme—. Creo que he estado soñando contigo.


  Reuní el valor para mirarlo a los ojos, y vi como los suyos estaban abiertos desmesuradamente. Parecía confundido y sorprendido al mismo tiempo. Definitivamente no se esperaba eso.


  ¿Cuándo supe que Matt y el niño de cabello negro eran la misma persona? No estoy segura, pero cuando Melinda me contó su historia, me di cuenta que una parte de mí siempre lo había sabido, y me sentí estúpida por no haberme dado cuenta antes. Siempre me había preguntado qué había sido del niño asustado que corría bajo la lluvia, manchado con la sangre de su madre que había dado la vida por protegerlo… Y él estuvo todo ese tiempo frente a mí.


  Escuchó todo lo que tenía que decirle, la sorpresa desapareciendo lentamente de su rostro, hasta que volvió a ser la máscara impenetrable que había sido hacía unos minutos. Cuando terminé de hablar, la habitación se llenó de un incómodo silencio.


  Él se aclaró la garganta, y me miró por primera vez desde que había comenzado.


  —Sabía que soñabas cosas sobre tu pasado, Sam. Sobre tus padres, y cosas por el estilo. También sabía que, inconscientemente, eras capaz de volver, porque siempre habrá una parte de ti que te atraerá a tu verdadera época. Pero no sabía que podías… —calló de repente, como si no quisiera terminar la frase, y supe que la fachada que sostenía, esa con la que quería pretender que el asunto no le importaba, estaba comenzando a quebrarse.


  —Matt, lo siento, no debí… —comencé a decir, pero él me interrumpió.


  —No, está bien. No te preocupes —sonrió a medias, la tensión aún evidente en sus ojos—. Fue hace mucho tiempo.


  —Eso no lo hace más fácil.


  —Debería. ¿No crees?


  —Y que lo digas —bajé la mirada, clavándola de nuevo en la pulsera solo para desviar la suya.


  —¿Y crees que tiene algo que ver contigo? —preguntó finalmente.


  —No lo sé —en realidad, no se lo había dicho por eso, y me pareció lo correcto el remarcarlo—. Solo pensé que deberías saberlo.


  —Olvidé que te preocupas por las personas —desdeñó a modo de burla.


  —Lo dices como si fuera el único ser en la Tierra que se preocupa por los demás —repliqué, sonriendo brevemente. Había obviamente gente mala en el mundo (Sebastián, por ejemplo), pero no era para tanto.


  Él se encogió de hombros.


  —Quiero decir que, incluso estando en la posición en la que estás, eres capaz de pensar en los demás y no solo en tu supervivencia.


  —Lo hace más fácil —argumenté, dejando de jugar con la pulsera.


  —No lo creo, pero eso ya es asunto tuyo —no se me escapó que hacía todo lo posible por cambiar de tema, por no hablar de su familia, pero era mejor dejar las cosas como estaban. Por una vez en mi vida tenía que hacerlo.


  Señaló el metal en el suelo, del cual me había olvidado por completo.


  —Mejor nos apuramos, si quieres llegar a tiempo a lo de Aly.


  Asentí con la cabeza. Matt se puso en pie, y siguió moldeando uno de los pedazos de la máquina del tiempo. Hice lo mismo, y traté de ayudarlo lo mejor que podía, aunque sentía la cabeza a punto de reventar.


  Matt tenía el rostro tenso, y no solo por el esfuerzo que la magia requería. ¿En serio tenía que abrir la bocota? Traté de distraerlo con la primera cosa que se me vino a la cabeza, lo cual quizás no fue muy buena idea: Casi dejó caer el pedazo de metal al suelo, girando bruscamente para mirarme.


  —¿Qué el rey dijo que nosotros… Qué? —farfulló.


  —Al menos, eso dijo Melinda —expliqué, encogiéndome de hombros.


  —No me digas que la única razón por la que me dejaron entrar al castillo fue para conseguirte pretendiente —la idea pareció asustarlo más que el hecho de que había visto la muerte de su madre. Traté de no ofenderme mucho por eso, pero igual dolía.


  Sí, no había nada romántico entre nosotros, pero ¿De verdad era yo tan terrible? Eso era un golpe muy duro para mi —ya baja— autoestima.


  —No creo que fuera por eso —musité, tratando de no sonrojarme—. No los creo capaces de algo así. —Me ruboricé de todas formas, y disimulando, volví a concentrarme en moldear la gran masa amorfa de metal que tenía en frente.


  Matt colocó su mano en mi hombro.


  —No quise ofenderte, Sam.


  —¿De qué hablas? No me ofendiste —dije aún sin mirarlo, y me esforcé por sonreír.


  No seas tan tonta. Ni siquiera tienes edad para casarte, ni siquiera te gusta Matt, deja de actuar como un bebé.


  —No es que haya algo malo contigo —dijo, interpretando mi silencio, con lo que casi me muero de la pena. Me soltó, volviendo a concentrarse en el metal, y me pareció que sus mejillas estaban más enrojecidas que hace unos minutos—. Estoy seguro que cuando seas mayor habrá muchos que quieran casarse contigo —añadió, sin mirarme—. Es solo que…


  Y siguió con su tarea, como si ya hubiera dicho todo lo que tuviera que decir.


  —¿Solo que… qué? —pregunté, confundida. Matt murmuró algo incoherente, de lo que solo capté «Yo»—. ¿Tú qué? —insistí.


  Bajó las manos, dejando caer lentamente el pedazo de metal, y suspiró, resignado.


  —No. Voy. A. Casarme —dijo entre dientes—. Con. Nadie. Nunca.


  Ah, con que era eso. Y yo aquí preguntándome si estaba al borde de una revelación trascendental. Se me escapó tal ataque de risa que el pedazo de metal que estaba moldeando se rompió en varios pedazos.


  —¿Qué? —preguntó, sin comprender mi reacción.


  —Pensé que estabas a punto de decirme que tenías, no sé, una esposa millonaria y cinco hijos adoptados, o un novio surfista sexy llamado Fábio —negué con la cabeza—. No creí que le tuvieras miedo al compromiso.


  —No es miedo al compromiso… Espera, ¿por qué se llama Fábio?


  —Está bien —alegué, ignorando sus esfuerzos por cambiar el tema—. Es una cosa natural en los hombres, créeme.


  —Muy graciosa —masculló, cruzándose de brazos—. Déjame adivinar, tú si quieres casarte.


  Me encogí de hombros, restándole importancia.


  —Quizás algún día —dije—. Ya sabes, si encuentro a la persona adecuada.


  —Como… ¿Tu príncipe azul o algo así? —inquirió—. ¿Buscas quitarme a Fábio, acaso? Porque estoy dispuesto a pelear.


  Sonreí, y él rio también, contento de que la tensión inicial hubiera pasado.


  —Yo lo inventé, tengo prioridad.


  —Y lo inventaste para mí —replicó él, y luego inclinó la cabeza, con genuina curiosidad—. ¿Entonces a qué te referías?


  —No de un príncipe azul, claro, eso sería surrealista —alegué, e hice un gesto vago con las manos mientras hablaba—. Hablo de, alguien que pueda soportar lo suficiente como para despertarme a su lado todos los días sin el impulso de salir corriendo.


  El impulso vino entonces, como si hubiera hablado demasiado, pero Matt rompió el silencio antes de que la situación volviera a tornarse incómoda.


  —Eres toda una romántica.


  —Y tú un cobarde.


  —Dice la que le teme a los murciélagos, —replicó, y sonrió, burlón—. A ver cómo te las arreglas para volver a pegar eso. Nos queda un día. —Señaló con la cabeza el montón de pedazos que había dejado en el suelo, y notándolos por primera vez solté un bufido, furiosa, seguida de una exclamación que no pienso poner por escrito.


  Esto me pasa por querer burlarme de él. Desolada, y sin más remedio, comencé a fundir nuevamente mi mitad. Tardaría días en volver a unirla, y no había tiempo para eso. A menos que…


  Quizás, si aplicaba más concentración y energía en ello, podría terminar de moldearla antes de que anocheciera. Después de todo, si era capaz de hacerlo en dos días a ese ritmo, un poco más de esfuerzo de seguro aceleraría el proceso.


  Estiré las manos, con la mirada clavada en los pedazos de metal, y estos se elevaron en el aire.


  Veamos si funciona. Entrecerré los ojos y agrupé cada célula de mi cuerpo en lo que estaba haciendo, imaginando, lo más detalladamente que pude, el metal fundiéndose. Sonreí triunfante, cuando poco a poco, los irregulares pedazos comenzaron a derretirse. Al paso que iba, estarían completamente derretidos en menos de diez minutos.


  De repente, mi visión se tornó borrosa, y la habitación comenzó a dar vueltas cada vez más rápidas. Me costaba respirar. Sentí una presión en el pecho, como un golpe violento que, en un instante, se llevó todo el aire de mis pulmones.


  Algo había salido muy mal. Traté de detenerme, pero era demasiado tarde.


  Todo se puso negro, y el suelo desapareció bajo mis pies.


  Capítulo XVI:


  Una decisión difícil:


  Cuando volví a abrir los ojos me sentía débil y cansada, y estaba también aquel molesto dolor de cabeza, que parecía aumentar con cada segundo.


  —¿Sam? ¿Me oyes? —escuché una voz, y vi la borrosa silueta de Matt, a mi lado.


  —¿Qué pasó? —pregunté, mi voz ronca y apagada. Parpadeé con fuerza, pero aún seguía viendo todo como a través de un cristal opaco.


  —Te desmayaste. Has estado esforzándote demasiado. —Su imagen se fue haciendo más clara, hasta que pude distinguir la preocupación en su rostro.


  —¿Cuánto tiempo estuve inconsciente?


  —Como media hora.


  —¡¿Qué?! —me levanté de golpe, y fue como si mi cabeza explotara. Solté un gemido, sintiendo los latidos desenfrenados de mi corazón palpitándome en las sienes. La habitación dio vueltas a mí alrededor y cerré los ojos, temiendo volver a desmayarme.


  —¡No tan rápido, no estás en condiciones para hacerlo! —dijo Matt apresuradamente, haciendo que me acostara de nuevo.


  No estaba en el suelo, sino en una superficie blanda y de color blanco, y tenía la cabeza recostada en un montón de cojines de colores. Dado que no había ninguna manera de que hubiera caído allí al desmayarme, la única explicación lógica era que Matt me había cargado hasta el sofá.


  Intenté de nuevo. Esta vez sí conseguí sentarme, recostada sobre los cojines.


  —No entiendo —murmuré—. ¿Me desmayé por hacer magia? —Él asintió con la cabeza—. Pero no es la primera vez que lo hago. ¿Por qué no me había pasado antes?


  —Cuando haces un hechizo, por muy pequeño que sea, gastas energía. Es como si… estuvieras practicando para correr en un maratón. No puedes correr veinte kilómetros la primera vez. Tienes que ir poco a poco, y con el tiempo, tu cuerpo se acostumbra y puedes correr más lejos y más rápido.


  —¿Quieres decir que no podré hacer ningún hechizo difícil, o que requiera mucha energía, si no me acostumbro primero a los pequeños?


  Matt bajó la mirada.


  —Debí habértelo dicho antes, lo siento.


  —Matt, fue mi culpa, —repliqué, sintiéndome idiota—. Creí que si me esforzaba más ahorraría tiempo.


  —Pudiste haberte hecho daño, no debí dejar que me ayudaras en primer lugar. —No entendía el motivo de su preocupación. En primera lugar, era mi culpa por haber querido fundir el metal más rápido, y sí, me había desmayado, pero me parecía que exageraba.


  Al menos que no me estuviera diciendo toda la historia.


  —¿Qué pasa si gastas toda tu energía haciendo un hechizo? —pregunté, y su expresión se tornó más seria. Creí que no me respondería, pero esta vez sí fue muy directo:


  —Puedes morir —entonces comprendí por qué estaba tan preocupado.


  —Ya veo… —fue todo lo que supe responder.


  Matt se levantó de golpe (o al menos, tan mareada como estaba, me pareció que se movía rápido), y se dirigió a la puerta.


  —¿A dónde vas?


  —A hacer lo que debí haber hecho en primer lugar. —Supe que se refería a decirle a la reina lo de la máquina del tiempo. Solo que no se lo diría a la reina, sino a su hermana.


  —Espera, no vayas. —Me puse en pie lo más rápido que pude, y me tambaleé hasta donde él estaba. Matt me sostuvo antes de que me cayera, lo que no es precisamente la mejor manera de probar que te encuentras bien, pero no podía dejarlo marchar.


  —No deberías levantarte —dijo, tratando de llevarme de vuelta al sofá.


  —Y tú no deberías ir a decirle a mi tía, solo porque hice una estupidez.


  —Sam. ¿No entiendes? ¡Pudiste haber muerto! —exclamó, exasperado.


  —¡Pero no lo hice! —repliqué—. Solo me desmayé, estoy bien ahora.


  —¿Ah sí? —Matt me obligó a sentarme en el sofá. Hice el ademán de levantarme… Y me aferré a la manga de su camisa cuando todo dio vueltas otra vez—. ¿Ves? —suspiró, sosteniendo mi hombro cuando me incliné peligrosamente a la derecha—. Sam, no pienso poner tu vida en peligro para evitarme un regaño. Ya bastantes problemas tienes.


  —¿Pero no dijiste que podrían nunca más asignarte una misión?


  —Me lo he ganado. —No supe qué responder. Mi estupidez le iba a costar cualquier posible misión que pudieran asignarle, cualquier esperanza de que lo tomaran en serio. Matt se había esforzado tanto, había sacrificado tanto para protegerme, y ahora se iba a meter en problemas por mi culpa.


  ¡Bravo Samantha!, lo echaste todo a perder ¡Y ni siquiera te tomó una hora!


  Hora del Plan B.


  —¿Entonces qué? ¿Piensas dejarme aquí sola? —dije, argumentando lo primero que me pasó por la cabeza. Él frunció el ceño.


  —Me parece que ya estás lo bastante grandecita para quedarte en una casa sola sin correr ningún peligro.


  —¡Ese no es el punto!


  —¿Tienes uno? —replicó, a punto de perder la paciencia.


  —Bueno… no. —Ok, olviden el plan B. No tenía idea de cómo haría para que no se lo dijera a Melinda. Ojalá Aly hubiera estado conmigo, ella era mejor con eso de inventar potenciales excusas para que la gente hiciera lo que quería (en el buen sentido, claro). Mejor aún, ojalá mi amiga fuera capaz de recordar la verdad sobre mí.


  Hablando de recordar… Miré a mi alrededor, tratando de conseguir un reloj. Pero aunque lo hubiera conseguido estoy segura de que con mi visión de borracha no habría sido capaz de ver la hora.


  —¿Qué hora es? —pregunté, y él pareció extrañado por mi cambio de tema.


  —Diez minutos para las seis. ¿Por qué?


  —¡¿Diez minutos?! —Gruñí, y me cubrí la cara con las manos, frustrada—. ¡No voy a llegar a tiempo! —¿Cuántas cosas podía arruinar en un día?


  —¿A dónde? —preguntó, frunciendo el ceño, y creyendo de seguro que esa era otra de mis excusas.


  —¡A donde Aly quería que fuera! ¿O ya se te olvidó? —aún sin apartar las manos, me dejé caer en el sofá. Aquello no podía estar pasándome.


  —¿Piensas ir? —preguntó, sorprendido.


  —¡Claro que pienso ir! —Exclamé, enojada conmigo misma por haberlo echado todo a perder, y bajé las manos, negando con la cabeza—. ¡Es mi mejor amiga, y no la voy a volver a…! —era incapaz de terminar la frase en voz alta. En su lugar dije—. Si ella quiere que vaya, allí estaré.


  —Apenas y puedes caminar. —Era lo mismo que le había dicho cuando lo acompañé a su casa.


  —Ni se te ocurra usar mis propias palabras en mi contra —rezongué, y entonces se me prendió el foco—. Si tú vas a decirle a Melinda, yo iré con Aly, y los dos sabemos que nada que el otro diga nos hará cambiar de opinión.


  Matt puso los ojos en blanco. Estaba comenzando a odiar ese gesto suyo.


  —Bien, es un trato entonces —intenté levantarme nuevamente, esta vez para irme, y él me empujó de vuelta al sofá. Lo miré a los ojos y busqué algo que replicar, pero él habló primero—. ¿Quieres ir a ver a tu amiga o no?


  —¿Y que he estado diciendo?


  Matt sonrió maliciosamente, y por un momento, su expresión me dio verdadero miedo.


  —Entonces, escúchame.


  


  —Definitivamente no.


  —Es la única manera, Sam.


  Había una forma de recuperar las energías perdidas: En la mayoría de los casos lo recomendado era descansar varios días, pero yo no los tenía. Tenía aproximadamente diez minutos, y la única solución con tan poco tiempo era tomar parte de la energía de alguien más por medio de un hechizo.


  Ese alguien siendo Matt. Negué con la cabeza, terminante.


  —Dije que no.


  —No es nada difícil —insistió Matt—. Es uno de los primeros hechizos que te enseñan como Protector.


  —¡Porque a ustedes lo único que les enseñan es a dar la vida por otras personas!


  —No es como si fuera a revivir a un muerto —me explicó pacientemente—. Solo te pasaré lo suficiente para que no te mates bajando las escaleras.


  Me crucé de brazos empecinadamente. Matt parecía haber perdido finalmente la paciencia.


  —Es eso o quedarte aquí hasta que seas capaz de caminar de vuelta a tu casa —sentenció. Poco a poco, bajé los brazos—. ¿Y bien?


  —¿Te dolerá? —pregunté. Él sonrió.


  —Claro que no.


  Aly me mataría si no estaba allí, y no quería que se enojara conmigo cuando me iba en menos de tres días. Tenía mis reservas, pero ¿Qué otra opción me quedaba?


  ¿Por qué Matt siempre tiene que tener la razón?


  


  Me detuve frente a un edificio imponente de color crema y enormes ventanas, de los que te hacen sentir más pequeño con solo levantar la vista. Debía de tener unos cien años.


  Eran las seis en punto. Los autos se amontonaban en el tráfico, y la gente a mi alrededor pasaba casi corriendo, demasiado concentrada en su destino para percatarse de cualquier otra cosa.


  Estaba frente a la entrada, con las manos en las rodillas, tratando de recuperar el aliento. Aquel dichoso edificio quedaba a más de diez cuadras de la casa de Matt, y había tenido que correr para llegar a la hora. No era lo más recomendado después de haber necesitado que alguien te «prestara energías», pero de lo contrario habría sido un completo desperdicio.


  Tenía una idea de por qué Aly me había pedido que viniera, pero esperaba estar equivocada, ya que definitivamente no estaba lista para eso.


  El hotel estaba decorado al estilo antiguo, y desde el momento en que entrabas te sentías en la época de María Antonieta. Imaginé que eso era exactamente lo que ella había estado buscando. Me acerqué a la recepción y pregunté al encargado si Alice Callaway había dejado algún recado para mí.


  —Mi nombre es Samantha Rilley.


  El hombre asintió con la cabeza, sonriendo ampliamente.


  —La joven la espera en el salón de baile —dijo, y arqueó las cejas—. ¿Viene sola?


  —Sí. ¿Por qué?


  —Parecía muy segura de que traería compañía —explicó—. Nos pidió encargarnos de distraer a quién sea que viniera con usted.


  Sonreí. A pesar de haberme pedido que viniera sola, ya había contado con que Matt viniera conmigo. —Y quizás hubiera sido mejor. No quería pensar en donde estaría en ese momento, pero de verdad esperaba que hubiera cambiado de opinión.


  Le di las gracias al encargado y me fui hasta el salón de baile, consciente ya de qué era exactamente lo que estaba planeando mi amiga. A pesar de eso, no pude evitar contener el aliento.


  Era otro mundo.


  Bueno, no exactamente otro mundo, pero en definitiva no se parecía a ningún otro lugar que hubiera visto. Estaba en una habitación enorme, iluminada por candelabros dorados y por una araña gigante de cristal en el techo alto, acabado en un mosaico de colores. Las paredes estaban cubiertas de paneles de madera clara y papel tapiz verde lima con flores rosa pastel. Amplias ventanas victorianas dejaban entrar la luz del crepúsculo, que brillaba sobre los pisos de madera de parqué.


  En el fondo del salón había una especie de escenario, rodeado de pesadas cortinas de color dorado. Me acerqué más al centro, buscando a mi amiga con la mirada.


  —¿Te gusta? —dijo una voz a mis espaldas, sobresaltándome.


  Me volteé. Ella estaba junto a la puerta, y no me observaba a mí, sino a la habitación.


  —¡Aly! ¡Me asustaste!


  —No es mi culpa que andes por allí sin ver a dónde vas —bromeó, y extendió los brazos, abarcando el paisaje a nuestro alrededor—. ¿Qué piensas?


  —Es bellísimo —admití. Mi amiga asintió, sonriendo a medias.


  —Supuse que te gustaría. Te encantan las cosas de época —se acercó a donde estaba—. Todo el hotel está decorado estilo antiguo. —Señaló la tarima detrás de mí—. Allí estará la banda. En esa esquina estará la mesa con el pastel (de chocolate, por supuesto), en esa otra la fuente de chocolate y los dulces… —fue señalando cada rincón del lugar con el dedo, y explicándome lo que iría en cada sitio.


  Para cuando terminó no recordaba la mitad de lo que había dicho, pero sí me gustó cómo sonaba todo.


  —Hay una piscina afuera, junto al jardín —continuó—. Vas a entrar por allí, bajando por las escaleras, que claro, estarán repletas de flores. La orquesta estará en el cenador a un lado de la piscina, y comenzará a tocar cuando entres.


  No pude dejar de notar que había algo curioso en ella. Parecía más seria, mayor, y tenía una expresión extraña en el rostro, aunque no era capaz de determinar qué era. Quizás era concentración. Se me había olvidado que cuando Aly hacía algo, lo hacía a lo grande, y eso usualmente traía muchos quebraderos de cabeza.


  Salimos por una puerta al lado del escenario, y fuimos a parar a un jardín compuesto en su mayoría por rosales blancos, helechos y crisantemos amarillos. En el centro había una piscina gigante, con el cenador de mármol que Aly había descrito.


  —¡Wau! —dije, pasmada de admiración—. Es…


  —… Perfecto. ¿No es así? —ella no podía dejar de sonreír—. Mira, allá están las escaleras. Dan a un pequeño salón. Una oficina, creo. Podrás esperar allí hasta que lleguen todos los invitados, y entonces iré a buscarte.


  —¿Tendré que quedarme encerrada hasta que llegue todo el mundo? —pregunté, fingiendo fastidio.


  —Mas te vale no echarlo a perder —replicó, dándome un golpecito en el hombro—. O no llegarás viva a Inglaterra.


  —Comprendo —me sobé el brazo. Sí que pegaba fuerte.


  —Entonces bajas saludando a los invitados, y Matt estará esperándote al pie de la escalera, para llevarte al…


  —¡¿Qué Matt qué?! —la interrumpí.


  —Matt te llevará al salón, para que bailes con él la primera canción —explicó.


  Tiene que ser una broma…


  —¿Por qué? —mascullé sin pensar. Aly frunció el ceño.


  —Es tu novio. ¿No? —Cierto, mi novio. Yupi. ¿Cómo se me habían olvidado las posibles consecuencias embarazosas que eso podría tener?


  Aly me miraba sin comprender, y me di cuenta de lo extraña que debía de ser mi conducta para ella.


  —¿Se pelearon? —preguntó.


  —No, no es eso. Matt no sabe bailar —inventé.


  —¿Lo has visto bailar alguna vez? —inquirió, al notar la mentira en mi voz.


  —Yo no sé bailar —admití, y el cielo sabe que no mentía.


  —Solo tienes que dejar que te guíe —apuntó sin darle importancia.


  —¿Y si no quiere bailar conmigo? —¡Por favor, di que no, Matt!


  —¿Por qué no querría? —Aly puso los ojos en blanco al ver que iba a replicar—. Además, ya le pregunté y dijo que no tenía ningún problema.


  —¿Quieres decir que ya lo sabe? —Imaginé lo entretenida que debía de hallar la situación. El que todos nos miraran, pensando algo que en realidad no era cierto, el tener que bajar las escaleras hasta él, el tener que bailar con él…


  Sacudí ese pensamiento de mi mente, aunque ya me había sonrojado.


  —Le pedí que no te dijera nada —dijo mi amiga—. Pero puedes matarlo en el camino a casa —añadió, guiñándome un ojo.


  —No vino conmigo —dije. Ella se mostró sorprendida ante eso.


  —¿Ah no?


  —Le dijiste que no viniera…


  —Sí, pero… —Se encogió de hombros—. Olvídalo. Volvamos adentro.


  Pasamos una media hora allí, y Aly me fue explicando todo lo que tendría que hacer.


  —Lo tienes planeado en detalle —dije, sorprendida. Todo, absolutamente todo, tenía un momento específico. Estaba tan bien calculado, que tenía miedo de echarlo a perder.


  Ella, que había estado de espaldas a mí, se volteó y sonrió. Fue una sonrisa extraña, cansada. Una que nunca antes se había asomado en su rostro.


  —Pasé mucho tiempo organizando esto, Sam —dijo simplemente, las ojeras bajo sus ojos más evidentes ahora que sonreía. Iba a preguntarle si estaba bien, pero entonces…


  Sin razón alguna, sentí un escalofrío, seguido de un presentimiento. Tuve la sensación de que había alguien más en la habitación, y no precisamente un amigo. Giré en redondo, en busca de una sombra, una persona, lo que fuera.


  —¿Qué pasa? —preguntó mi amiga, preocupada.


  No había nadie, estábamos completamente solas. Sin embargo, no me moví, y recorrí de nuevo el lugar con la mirada.


  —¿Sam?


  —Me pareció que alguien nos estaba observando —le expliqué, aún concentrada en el más mínimo detalle de la habitación.


  —Aquí no hay nadie, le pedí a los encargados del hotel que nos dejaran el salón a nosotras.


  —¿Por qué? —pregunté, distraída, y si Aly respondió, no la escuché. Algo había captado mi atención: Las cortinas del escenario, lo suficientemente largas y gruesas para ocultar a cualquiera.


  Di unos pasos al frente, pero entonces me detuve. ¿Qué estaba pensando? No tenía ningún arma, y en realidad, no estoy segura si el haberla tenido habría sido de gran ayuda. Por otro lado, si fuera Sebastián, o alguno de los Arestes, ya nos habrían matado a las dos. ¿No?


  ¿Y si estaban esperando a que alguna se acercara lo suficiente? Lo mejor era no darles la oportunidad.


  —Mejor nos vamos. ¿Sí? —dije, arrastrando a mi amiga por el brazo.


  —Pero…


  —Ya es tarde —argumenté—. Se preguntarán dónde estamos.


  Salí a toda prisa, sin molestarme en mirar atrás. Aunque pasó un tiempo hasta que, finalmente, la sensación desapareció.


  


  Tan pronto entramos en la pensión, me di cuenta de que Matt no había cambiado de opinión.


  Ellos estaban en la salita, esperándome. Me aseguré de que Aly se hubiera ido —quizás con más precaución de la necesaria— antes de hacerles saber que había notado que estaban allí.


  —Sam, siéntate, por favor —dijo mi tía, señalando el asiento junto a Matt y frente a ella—. Quiero hacerte unas preguntas.


  Le hice caso sin chistar. Por el rostro de Melinda, esta hacía muchos esfuerzos por no perder la diplomacia, y era consciente de lo que venía como para no hacerla enojar más todavía.


  —Supongo que sabes porque Matthew está aquí ¿no? —Asentí con la cabeza—. ¿Sabías que rompió la máquina del tiempo? —Volví a asentir—. ¿Sabías las complicaciones que esto causaba? —asentí—. ¿Sabes que ahora necesitaremos traer a cientos de personas solo para repararla? —asentí otra vez—. ¿Y aún así decidiste guardar silen…? ¡Por Dios Santo, deja de asentir y habla! —exclamó, al ver que bajaba la cabeza otra vez, haciéndome dar un brinco—. ¿Sabías las complicaciones y aún así no dijiste nada? —repitió, recuperando el aplomo.


  —Sí, tía. Lo siento.


  —Es mi culpa, no la suya —interrumpió Matt—. Yo la puse en riesgo, y si hay alguien que tiene que tomar la responsabilidad…


  —Es culpa de ambos —corté. Ya era bastante con que perdiera todo su futuro como Protector por algo que yo hice—. No soy tonta, sabía lo que pasaba, y ya no soy una niña, por lo que tomaré responsabilidad por mis acciones.


  —Eso harán, los dos. —Me miró, y, por un momento, su voz reflejó toda la rabia que contenía—. ¿Tienes idea de cuánto se ha arriesgado, sacrificado, sufrido, cuántas vidas se han perdido… Por ti? ¿Y tú te pones a jugar con cosas que no conoces? ¡Pudiste haber muerto, Samantha, de la manera más tonta posible! —Bajé la mirada, consciente de que Melinda tenía razón.


  Como si no me sintiera culpable de antemano.


  —Matthew, se lo diré a la reina, y ella verá si te deja en la misión o no —dijo—. Y qué medidas tomará contigo para misiones futuras.


  —Comprendo —fue todo lo que respondió él, asintiendo rápidamente.


  —En cuanto a ti, Samantha, tienes terminantemente prohibido hacer magia hasta que recibas entrenamiento, y no puedes volver al apartamento de Matthew.


  Puedo vivir con eso.


  —Dejaré a tu madre el que piense en un castigo para ti tan pronto llegues a Hazelland. Partiremos el domingo. —Se levantó para irse—. Y Sam…


  —¿Sí? —levanté la cabeza.


  —Él no es tu novio ¿no es cierto? —Matt soltó una risita irónica, pero mi tía pareció ignorarlo.


  —No —a esa simple palabra siguió un largo silencio.


  —No vuelvas a mentirme —pidió, y luego se fue, decepcionada. Fue su decepción lo que más me dolió.


  —Perdón que tuvieras que pasar por esto por mi culpa —dijo Matt.


  Me encogí de hombros.


  —Fue mejor de lo que pensé —comenté, tratando de decir algo positivo—. Lo cierto es que había esperado gritos y sangre por todos lados.


  Él sonrió sin ganas.


  —No quiero ser pesimista, pero todavía no hemos llegado a Hazelland.


  —¿Y?


  —No sabremos las verdaderas consecuencias hasta entonces. —No parecía estar muy preocupado, pero tampoco se veía feliz. Me di cuenta de que lo más probable era que no confiaran en él como para asignarle otra misión después de eso.


  —Matt, de verdad lo siento. Hablaré con la reina…


  —Déjalo —objetó—. No fue tu culpa, y ya te has arriesgado lo suficiente.


  —Tú también —dije sin pensar.


  —Es mi trabajo.


  —Y mi trabajo como princesa es hablar ante una injusticia —repliqué. Matt sonrió.


  —Nunca ganaré ningún argumento contigo, ¿verdad? —luego de un rato, se puso en pie—. Debería irme, los Protectores ya deben estar en el apartamento, y tengo que ver que no hagan mucho ruido.


  —¿Ya están aquí? —exclamé, sorprendida.


  —Supongo. —Matt frunció el ceño ante mi actitud—. No es como si se vinieran a pie, Sam. Para ellos viajar en el tiempo es pan comido.


  Entonces. ¿Para qué demonios necesitamos la dichosa máquina en primer lugar?


  —Hasta mañana —dijo, después de que lo acompañara a la entrada.


  —Hasta mañana.


  Me quedé largo rato apoyada al marco de la puerta, incluso después de que él desapareciera al cruzar la esquina.


  Mañana es mi último día como estudiante. Sentía un nudo en la garganta de solo pensarlo. En realidad, no me gustaba mucho la preparatoria. ¿A quién le gusta? Pero era lo que eso significaba. Era todas las personas que no volvería a ver, todas las cosas que ya no podría hacer, los sitios a los que no podría ir. Era todas las cosas que representaban mi vida, una vida que se alejaba cada vez más y más de mí.


  Era yo. Me estaba perdiendo a mí misma.


  Capítulo XVII:


  La despedida más dulce:


  Curiosamente, las cosas tienden a verse distintas cuando llega el final, cuando sabes que no podrás verlas por mucho más tiempo. Tienden a parecer más mágicas, más maravillosas, y entonces uno tiende a pensar en todo lo que va a perder que antes había dado por sentado.


  Como mi parada reglamentaria en la oficina del subdirector. Al parecer, ni siquiera mi último día podía llegar temprano. Allí estábamos Aly y yo, como casi todos los días, sentadas en las mismas sillas de siempre, esperando a que el subdirector Drellwood terminara de redactar nuestros habituales pases para así poder irnos a clase.


  Bueno, ahora no me parece, pero estoy segura de que también extrañaré esto. Tanto como extraño el yeso en mi pierna…


  Lo último era sarcasmo.


  Pero, volviendo a lo de ver las cosas de una manera más fantástica cuando las vez por última vez, a pesar de estar todo igual, ahora me parecían más cómodas las sillas de la oficina del subdirector. Los cuadros en las paredes ya no eran monótonos y deprimentes, sino llenos de vida y colorido. Y no era solo eso, era como si fuera más consiente de dónde me encontraba, del suelo que pisaba, como si mi cuerpo se hubiera determinado a absorber todo lo posible del siglo XXI, cada experiencia, cada imagen, cada olor y cada sonido. Me sentía más alerta, más viva, pero eso solo significaba que el final estaba cerca.


  Bueno, no me iba a morir, pero técnicamente, era como una muerte. ¿No? La muerte de la vieja yo, que daba la bienvenida a la persona que sería. Y esa persona estaba determinada a vivir un último día de muerte, valga la redundancia, antes de despedirse completamente de este mundo.


  


  Está bien, ese día descubrí muchas cosas, pero solfeo no fue una de ellas. Por más que me esforzaba, las notas en el pentagrama seguían siendo meros dibujitos, y para lo que me tardaba en leerlos bien podría haber estado traduciendo runas antiguas.


  Aly aprovechó que el profesor de música había salido para anotar los nombres de las notas musicales en la parte de abajo del pentagrama. No había dicho nada en horas, por lo que sabía que se traía algo entre manos.


  —Sam. ¿Por qué Melinda estaba tan molesta anoche? —Me preguntó, sin dejar de contar los espacios en cada figura—. ¿Tiene algo que ver con Matt?


  —Te diste cuenta.


  Levantó la mirada, arqueando las cejas.


  —Claro que me di cuenta —replicó, aunque bien podría haber dicho «duh»— ¿Qué hacía en la casa, y por qué Melinda estaba molesta con él?


  —Bueno… —Aly se olvidó del cuaderno completamente. Tenía que hablar con cuidado, si no quería que se enterara de lo que en realidad había ocurrido—. Sí, tiene que ver con Matt. Está molesta por algo que hizo. En realidad, fue culpa de los dos.


  Su sonrisa me lo dijo todo. La sangre casi se me sale de las mejillas cuando imaginé lo que ella probablemente interpretó de eso. Después de todo, la única persona que sabía que mentíamos sobre ser pareja, a parte de nosotros, era mi tía.


  —Pero no es lo que piensas.


  —Sí, claro…


  —Es en serio —insistí, fulminándola con la mirada— deja de pensar eso. Ya.


  —¿Y cómo sabes lo que estoy pensando? —preguntó, mirándome con malicia.


  —Porque conozco tu pequeña mente retorcida.


  —Buen punto. —Se encogió de hombros y siguió escribiendo—. ¿Entonces, ustedes no han…?


  —No —dije, roja como un tomate, y negando con la cabeza al mismo tiempo. Jamás podré verlo sin acordarme de esto.


  —¿Y cuál es el problema de Melinda, entonces?


  —Eh… —pensar sobre la marcha nunca fue mi fuerte—. Matt chocó… Su auto, hace mucho tiempo, y me pidió que no le dijera a nadie porque… Sabía que si mamá lo sabía ella… Nunca me dejaría irme con él a ningún lado. Pero ayer tuvo otro accidente. Nada grave, no me mires así —añadí a toda prisa al ver su expresión— pero mamá se enojó mucho con nosotros por mentirle.


  Bueno, podría decirse que era una media mentira ¿no? Matt chocó lo que, de cierta manera, podría ser un auto, y lo de no decírselo a mi tía también era cierto. Además, él mismo había dicho que mi accidente había sido culpa suya por no decirme antes lo de no usar magia…


  —¿Matt tiene un auto? —preguntó Aly.


  Cierto, el auto. Él caminaba a la preparatoria todos los días y, si Aly hubiera prestado más atención, también habría notado que siempre se marchaba de mi casa de la misma manera. Pero últimamente a mi amiga se le escapaban muchas cosas.


  —Es de sus padres…— que tampoco tiene— A ellos no les gusta mucho que lo use, pero como se fueron de viaje, y yo iba tarde para el hotel…


  Así convertí a mi amigo en un rebelde que se roba el auto de sus padres cuando no están.


  —¿Y qué dijeron cuando supieron lo del auto?


  —No lo saben. Vuelven el sábado, pero solo por el fin de semana. El domingo parten de nuevo. Trabajan en… —inserte casualmente nombre de país cualquiera aquí— Kuwait.


  Aly arqueó las cejas, escéptica.


  —¿Kuwait?


  —Sí, Kuwait. —No es tan difícil de creer, ¿no?— Es un país árabe.


  —Sé dónde queda —dijo, y la miré boquiabierta.


  —¿Lo sabes?


  —Lo dijeron en geografía la semana pasada ¿ya se te olvidó?  —¡Ah! Con que de allí lo saqué— No sabía que sus padres no vivían aquí.


  Yo tampoco.


  —Sí, bueno, Matt no habla mucho de eso. Parece que no se lleva muy bien con ellos. Quizás por eso es que quieren que se vaya con ellos a… —¿Dónde era?— Kuwait.


  —Ya veo —dijo—. Pobre, espero que sepa… ¿Qué idioma hablan allí?


  Ahora sí me descubrió. Me encogí de hombros, fingiendo indiferencia.


  —Supongo que árabe. Sabes que soy un asco para esas cosas —pareció tragarse la mentira, y por dentro suspiré de alivio.


  —¿Sabes? Los extrañaré. A los dos. Las cosas por aquí no serán las mismas sin ustedes.


  No supe qué responder. La miré, esperando que con mi expresión entendiera lo mucho que yo la extrañaría. Aly rio, y bajó la mirada.


  —Te equivocaste en esa nota de allí —me dijo, señalando mi pentagrama como si hubiéramos estado hablando de eso durante todo el rato—. Es Fa, no Sol.


  —¿Qué? —Vi el cuaderno. Tenía razón—. Gracias.


  —Bueno, chicos —dijo el profesor Looner nada más entró, golpeando el borde de la mesa con su batuta— comencemos otra vez ¡Desde el principio!


  Y la clase volvió a llenarse del desafinado y usual Do-Re-Mi…


  


  —¿Kuwait? —me preguntó Matt arqueando las cejas, mientras Aly se alejaba y los dos nos íbamos a teatro.


  —Sí, es un país árabe. Fue el primero que se me ocurrió —expliqué, en un intento de defender mi pobre excusa.


  —Ubicado en las costas del Golfo Pérsico; limita al norte con Irak y al sur con Arabia Saudita —frunció el ceño ante mi expresión de asombro—. Sé cuál es, Sam. Voy a la misma clase de geografía que tú. —En serio. ¿Qué nadie tiene nada mejor que hacer que prestar atención en clase?—. Me sorprende que Aly no se diera cuenta.


  —Creo que sí lo notó. Al menos, se dio cuenta de que algo no andaba bien. —Aún tenía grabadas en la cabeza las últimas palabras que me había dicho.


  «Las cosas por aquí no serán las mismas sin ustedes…».


  —¿Y no te preguntó nada?


  —Bueno… —le conté lo que le había dicho. Matt soltó una carcajada.


  —De modo que me robé el auto de mis padres. Vaya, nunca aprendo…


  —No soy muy buena con las mentiras —dije, apenada, pero riéndome también.


  —No me digas…


  —¡Hey, papá! —dijo despectivamente una voz gutural ya conocida.


  Matt respiró profundo, haciendo un esfuerzo soberano por mantener el autocontrol, y se dio la vuelta, preparado para lo que venía. Hank lo estampó contra los casilleros en un estruendo metálico, tirándole la mochila al suelo. Matt hizo ademán de recoger sus cosas, pero él lo apartó de una patada en el estómago.


  —¿Qué? —espetó, sonriendo burlonamente al ver como Matt se quedaba sin aire—. ¿Vas a dejar que te humille frente a tu chica?


  —Vete. ¿Quieres, Hank? —pedí, fulminándolo con la mirada. Sus ojillos perrunos se entornaron con malicia. Era obvio que los años y años de abusivo lo hacían creerse capaz de dominar a quien fuera. Empujó a Matt de nuevo, intentando provocarlo, pero él no dijo una palabra.


  —¿Dejas que te defiendan, papá? —Ladró—. ¿Qué eres marica?


  —¡Vete de aquí! —grité. Sin pensar, me interpuse entre los dos, de cara a la mole de dos metros que me miraba con una sonrisa satírica en el rostro.


  —¿En verdad te la follaste? ¿O algún hombre de verdad lo hizo por ti?


  —¡Déjalo en paz!


  —Aunque, a primera vista, cogérsela no puede ser tan difícil. —Continuó, ignorándome, y acercó su rostro al mío, su aliento golpeándome el rostro—. ¿Cuánto te pagó, ricura? ¿O lo haces de gratis? ¿Llevaste también a tu amiguita?


  Ese era el colmo de mi paciencia. Matt podía decir todo lo que quisiera sobre que no volvería a ver al desgraciado que tenía frente a mí, pero no pensaba dejar pasar esa. No sabía si quería darle una cachetada o un puñetazo, pero prefería dejarme llevar por la inspiración del momento que dejar que siguiera allí de pie con su cara de idiota. —Además, estaba segura de que las dos tendrían el mismo efecto, en cualquier caso.


  Y justo cuando estaba por… Hacer el ridículo, probablemente, Matt me sujetó del hombro y me apartó con un movimiento.


  —Te lo advierto… —La tranquilidad de su voz era casi premonitoria. Un aviso de que en cualquier momento explotaría, y sin embargo Hank no pareció notarlo.


  O quizás, eso buscaba.


  —¿Qué harás, papá? ¿Dejarás que la perra de tu novia me golpee? —Se burló, fingiendo un puchero. Empujó a Matt hacia atrás, y él, inexpresivo, volvió a colocarse frente a él—. ¿O me vas a acusar con tu mami? ¡Bu, Bu! ¡Mami, mami me están molestando, mami!


  Volvió a empujar a Matt. Mi amigo entrecerró los ojos y apretó los puños, moviendo el brazo derecho hacia atrás ligeramente…


  —Seguro que tu madre es otra perra.


  ¡PUM! Hank dio dos pasos hacia atrás, aturdido, y se llevó las manos a la nariz, de la que la sangre manaba a borbotones.


  —¡Vas a pagar por eso! —Bramó, furioso y escupiendo sangre. Se abalanzó sobre Matt, sujetándole las manos y levantando el puño. Él esquivó el golpe y lo apartó de una patada al pecho que parecía sacada de una película de Bruce Lee.


  Estoy segura que ahogué un grito o lo que fuera. A lo mejor grité lo mismo que la vez que vi la máquina del tiempo, no lo recuerdo. Me quedé allí, pasmada, preguntándome si debía interponerme entre los dos o buscar ayuda.


  Hank intentó golpearlo otra vez, y Matt no hizo ningún intento de regresar el ataque. Solo esquivó los golpes, haciéndolo parecer tan increíblemente fácil. —Y lo es, cuando no eres tú el que está recibiendo la paliza.


  —¡Me las vas a pagar, maldito! —gruñó Pekinés—. ¡Tú y esa puta!


  Me sorprendió que los gritos y la pelea no llamaran la atención de los demás, que usualmente se congregaban en multitud a la menor señal de trifulca. De hecho, estábamos completamente solos en el pasillo.


  Me di cuenta de lo que Matt estaba haciendo cuando Hank comenzó a cansarse, su rostro enrojecido y su respiración irregular. Matt lo pateó otra vez y él retrocedió, apoyándose contra la pared.


  —¿Quieres otra, imbécil? —preguntó sin siquiera alzar la voz, acercándose amenazadoramente a él. Pekinés emitió un chillido que recordaba al de un cerdo camino al matadero, y Matt apoyó las manos contra la pared, cerrándole el paso y evitando que huyera—. ¡Contesta, basura!


  Negó con la cabeza, sus ojillos negros abiertos como platos. Su rostro, rojo y deformado por el miedo, semejaba al de una fea y aterradora versión de una muñeca rusa.


  —No quiero volver a ver tu cara de nuevo. ¿Está claro? —Era una advertencia, y Matt no se mostró satisfecho hasta que él asintió frenéticamente, desesperado por salir de allí—. Bien. —Sonrió con malicia, retiró las manos y dio un paso atrás.


  Y el temible Pekinés, enemigo de los bajitos, pesadilla de los nerds, amenaza de los desvalidos y de los estudiantes nuevos, giró en redondo y puso pies en polvorosa.


  Como si nada hubiera pasado, Matt se acuclilló en el suelo, metió sus libros en la mochila, se acomodó la ropa y siguió su camino. Me quedé donde estaba, mirándolo estupefacta, y cuando vio que no lo seguía se dio la vuelta.


  —¿No vienes, Sam?


  —¿Vas a fingir que nada de esto pasó? —pregunté, reaccionando.


  —Él se lo buscó —dijo, encogiéndose de hombros. Bueno, tenía razón, y dado que había tenido que arrastrarme del brazo por la última semana para que Hank no me quebrara los dientes, no era la más apropiada para contradecirlo por haber hecho lo que tenía tantas ganas de hacer, que era poner al idiota en su lugar.


  Y aquí entre nosotros, sí que le había dado a Hank su merecido.


  —¿Qué pasa ahora? —preguntó, ceñudo, al ver que sonreía.


  —Es solo qué… Es un lado de ti que no conocía. El lado que es capaz de dar patadas a lo Karate Kid. —Di saltos a lo boxeador, y comencé a lanzar puñetazos al aire. Matt puso los ojos en blanco, sonriendo, y los dos nos fuimos a clase.


  Entonces me di cuenta de algo: El pasillo había vuelto a llenarse de gente.


  No, era más que eso. Los estudiantes se dirigían a sus clases como si nada, ninguno parecía haber notado la pelea. Eso era muy extraño, tomando en cuenta que el rumor de la escena de Matt en la oficina del director había tardado menos de una hora en esparcirse por toda la escuela. Una pelea, especialmente entre el «espía de la CIA» y el bravucón con cara de sicario tenía que ser motivo suficiente como para que el instituto entero se olvidara de cualquier otra cosa. Pero los tres habíamos estado completamente solos en el pasillo.


  Vale, una cosa es que no quisieran perderse la clase, pero eso ya era ridículo…


  Y había algo más extraño. Según el reloj de mi celular, apenas eran las 9:28 de la mañana. La clase de música había terminado a las 9:25, sin contar el tiempo que habíamos estado hablando con Aly y el que habíamos estado caminando por los pasillos. Quería decir que la pelea entre Hank y Matt había durado menos de un minuto. Era imposible, por muy rápido que hubiera pasado.


  A menos que…


  —Matt. —Dije con cautela—. ¿Hiciste… Algo, además de golpearlo? —Él me miró sin comprender. No había sido lo suficientemente clara—. Quiero decir. ¿Hiciste algo para que nadie más supiera de la pelea? ¿Cómo detener el tiempo o algo parecido? —Él calló, pero supe que había tenido razón—. ¿Lo hiciste? ¿Tienes permitido hacer eso?


  Sonrió con sarcasmo.


  —¿Te parece algo que esté permitido, detener el tiempo para golpear a alguien?


  —¿Por qué lo hiciste? —pregunté, confundida.


  —Porque de verdad quería darle una paliza —dijo entre dientes, y luego se encogió de hombros, recuperando la compostura—. Además, a mí me da igual volver a la oficina del director, pero sé que a ti no te gusta meterte en problemas, y ya es bastante que te vayas del país en mitad de curso, por no mencionar los… —hizo una mueca—. Otros rumores, como para que hablen de ti por el resto del año.


  No pude evitar sonrojarme al ser consciente de lo que acababa de decir, y me pregunté si él se habría dado cuenta.


  —Gracias —susurré.


  —Solo espero que Melinda no llegue a enterarse de lo que hice, o no habrá servido de nada —dijo, algo inquieto al respecto.


  —Matt, —alegué— no sé si ya te enteraste, pero estamos hasta el cuello con los problemas. Que lo sepa o no, no hará mucha diferencia.


  Arqueó las cejas.


  —¿Se supone que eso debe de hacerme sentir mejor? —Bueno, no era la mejor manera de subirle los ánimos a alguien.


  —Lo que quiero decir es que no tienes de que preocuparte. No creo que Hank se lo cuente a nadie, es demasiado orgulloso para eso, y debe de estar creyendo que corrió con la suerte suficiente para que nadie lo viera ser humillado de esa manera. Además, tenías todas las razones de hacerlo. El tipo es un trol sin cerebro que amenazó con reventarte a golpes e insultó a tu madre.


  —Es un adolescente obeso cuya mayor defensa es la intimidación y la provocación —dijo él.


  —Matt, insultó a tu madre —repetí, mi seriedad al borde de lo demente—. Uno. No. Se mete. Con la mamá de nadie. ¿Por qué crees que Zidane golpeó a Materazzi?


  —¿Acabas de hacer una referencia de fútbol?


  —¿Quieres decir que la entendiste? —pregunté, sorprendida, y él me miró como si quisiera decir «duh».


  —Tenía entendido que el fútbol era para hombres, sin embargo.


  —Eso es tan típico de los hombres —me quejé exageradamente—. ¿Se puede saber que idiota machista te dijo semejante estu…?


  —Aly.


  Suspiré, poniendo los ojos en blanco.


  —Debí saberlo, esa mujer y los deportes no se mezclan —no es que se mezclaran conmigo, sin embargo, pero no era como si fuera a admitir eso—. Las mujeres también ven deportes, y los juegan, además. Yo no lo hago, —corregí ante su mirada escéptica— pero es difícil perderte el mundial. Mi punto es que hay casos donde la violencia está permitida.


  —¿Cuándo se meten con alguno de tus progenitores, por ejemplo?


  —Exactamente, especialmente la madre. Uno respeta a la figura femenina de donde vino.


  —Luego quién es el que se aferra a los estereotipos… —suspiró—. De todas formas, no estoy seguro si Melinda lo vea de esa manera.


  —¿Y cómo lo va a ver, entonces?


  —Como que golpeé a un chico común y corriente, menor que yo y sin entrenamiento de toda una vida en mil maneras diferentes de matar a alguien con un borrador de goma.


  —¿Puedes hacer eso?


  —Sam…


  —Lo sé, lo sé, era broma —me encogí de hombros—. Y bueno, si lo pones así… Aunque sigo manteniendo mi teoría de la defensa justificada.


  —No te voy a negar que es un idiota —admitió.


  —Soy capaz de golpearte si haces eso.


  —¿Ah sí? —Se detuvo, y enarcó las cejas, un brillo divertido en sus ojos—. Creí que habías aprendido de no meterte con mis patadas de Karate Kid —hizo una justa imitación de mis saltos patéticos, y le di un golpe en el hombro para que se detuviera.


  —Eres un presumido —no dejó de reír hasta que dije—. No tienes idea de cuáles son las películas de Karate Kid ¿verdad?


  —Creí que era una banda o algo…


  Lo miré significativamente.


  —Me tomaré la libertad de no hacer ningún comentario —a pesar de que sonreía, aún no parecía haber olvidado su preocupación. Apoyé una mano en su hombro, sonriendo a medias—. No pasará nada, no te preocupes.


  Asintió, su expresión cambiando un poco, y los dos seguimos caminando en silencio.


  —Matt… —vacilé luego de un rato.


  —¿Sí?


  —Sin importar lo que pase —añadí, incapaz de mirarlo a los ojos—. Creo que lo que hiciste fue increíble.


  Él soltó una carcajada.


  —Gracias, Sam.


  No volvimos a tocar el tema. Matt se detuvo frente a las puertas del teatro, con la mirada clavada en algo que no alcanzaba a ver. Aún estaba muy tenso por la pelea, por mucho que lo disimulara.


  —¿Qué pasa? —pregunté, y su expresión cambió de golpe.


  —Estaba pensando. —Dijo lentamente, girando hacia mí—. ¿De verdad tenemos que entrar? Quiero decir… —Hizo una mueca de fastidio—. No tenemos que hacerlo. Nos vamos en dos días, Sam, no es como si teatro te fuera a ser muy útil a donde vamos.


  No supe qué responder. Tenía razón, pero a mi mente paranoica no dejaban de ocurrírsele todos los pormenores que una fuga podría tener.


  —Pero, y Aly…


  —En el gimnasio por las próximas dos horas.


  —Y la profesora…


  —¿Chirilov? Ya tiene a dos que nos reemplacen. —Señaló las puertas por encima del hombro—. Admítelo, Sam, nadie allí dentro notará nuestra ausencia.


  —Melinda…


  —Siempre que sigas viva para el final del día, no podría importarle menos que entres a clase o no. Al menos a estas clases.


  —Te meterás en un buen lío. —En otro lío.


  Él puso los ojos en blanco.


  —Acabo de golpear a un alumno, por no mencionar que usé la magia para beneficio personal, lo que rompe como diez reglas, mínimo, y serán más cuando se den cuenta que no las he leído. Ya estoy condenado, Sam.


  —Es solo que… —me apresuré en buscar una excusa, pero él me ganó.


  —Este será tu último día en el siglo veintiuno. ¿Ni siquiera hoy puedes relajarte un poco y dejar de actuar como una anciana?


  —¿Disculpa? —dije, cruzándome de brazos. No voy a negar que estaba dolida. Él pareció darse cuenta de que me había enojado, pero, ahora que lo pienso, quizás era eso lo que quería.


  —Siempre pareces preocuparte de las consecuencias de lo que haces, o de lo que pensarán los demás si lo haces. Deberías actuar más como alguien de tu edad de vez en cuando, y no ser tan…


  —Tan ¿qué? —insistí, y él buscó la palabra.


  —Remilgada. —Vaya que buscó la palabra.


  —Remilgada. ¿Eh? —Siseé, ocultando mi asombro—. Y si te parezco tan fastidiosa. ¿Por qué no te vas solo entonces? —exploté a la defensiva.


  Sin embargo, en vez de ir a clases (que es lo que debería haber hecho) me di la vuelta y me fui por un pasillo lateral, sin ningún rumbo en específico. Matt me siguió, y podía ver su sonrisa de gato Cheshire sin darme la vuelta. Decidí dejarlo creer que estaba molesta por un rato más, y lo estaba…


  Aunque una parte de mí se alegraba de no tener que entrar al teatro.


  


  Salimos al patio. Me dejé caer en uno de los bancos, y Matt se sentó a mi lado.


  —¿Viste que no fue tan difícil? —preguntó, como si fuera un desafío que me hubiera puesto.


  —Cállate. —Su sonrisa se hizo más amplia. Me crucé de brazos y desvié la mirada.


  —Bien, lo siento. Nada de lo que dije sobre ti era en serio. Solo saldrías si te hacía enojar lo suficiente.


  Le clavé una mirada asesina, pero él siguió sonriendo. Quise arrancarle la cabeza.


  —¿Me perdonas? —preguntó, haciendo un puchero y poniendo ojos de borrego degollado. Permanecí en silencio un rato más, fulminándolo con la mirada.


  Al final resoplé, sonriendo irónicamente.


  —Ya qué —bajé los brazos, mirando a mi alrededor como si contemplara un pasaje desolado—. ¿Y qué se supone que hagamos por dos horas?


  Matt se encogió de hombros.


  —No tengo la menor idea.


  —¿Se puede saber por qué demonios tenías tanto interés en escaparte, entonces? —No lo pregunté molesta, pero puede que sí sonará así.


  —Porque cualquier cosa es mejor que eso…


  ¿Hasta la guerra? Decidí guardarme ese comentario para mí misma, y pensar en una manera de pasar el tiempo.


  —¿Sabes? Conozco una heladería, no muy lejos de aquí —dije—. ¿Quieres ir?


  Él arqueó las cejas.


  —¿Una qué? —primero pensé que no me había escuchado.


  —Una helade… —entonces comprendí—. ¿No sabes lo que es una heladería?


  —Sam, vengo del futuro…


  —¿Y no hay helado en Hazelland?


  —Supongo que no.


  —¿Quieres decir que tienes casi 20 años, y no has comido helado NUNCA? —Él se encogió de hombros y negó con la cabeza. Me levanté de golpe y lo jalé del brazo—. Ven, sígueme.


  Matt se levantó y me siguió sin oponer resistencia.


  —¿A dónde vamos? —me preguntó.


  —¿A dónde crees? ¡No puedes visitar Estados Unidos y marcharte sin saber qué es el helado!


  Lo sé, estaba exagerando, pero… Era su último día también. No podía irse sin conocer lo básico de mi época, y parecía que necesitaba una distracción después de lo que había ocurrido. Además, no había nada mejor que hacer.


  


  La heladería estaba casi vacía, exceptuando un par de personas, que ni siquiera repararon en nuestra presencia cuando entramos. Era un lugar grande, de paredes color morado, cuadros gigantes de helados y pasteles, y mesas tanto dentro como fuera, bajo un toldo de rayas azules y blancas. Cuando entramos, Matt se sentó cerca de la ventana.


  —¿No quieres ver los sabores? —pregunté.


  —Comeré lo mismo que tú pidas —dijo, restándole importancia.


  —Como quieras.


  Cuando regresé, llevaba dos enormes tinas de chocolate.


  —Bueno, chico del futuro, aquí tienes —dije, riéndome, y colocando una frente a él—. Un poco del siglo veintiuno.


  Era divertido ver como miraba al inocente helado como si se tratara de la cosa más peligrosa del mundo.


  —Anda, pruébalo, no muerde —añadí al ver como recelaba, y fue entonces que finalmente tomó la cuchara.


  —No sabe tan mal —dijo, después de haberlo probado—. Pero no le veo la gran cosa.


  —Solo comételo, y trata de que no se congele tu bonita cabecita.


  —¡¿Se congele?! —por su expresión, creyó que lo decía literalmente. Me reí.


  —Es una manera de hablar. Si te lo comes muy rápido, te da dolor de cabeza.


  —¿Cómo pueden ser tan masoquistas como para comer algo que les deja dolor de cabeza? —preguntó. Puse los ojos en blanco.


  —Hazelles —mascullé.


  —Hazes —me corrigió—. A la gente de Hazelland se les llama hazes ¿En serio no sabes ni tu propio gentilicio, mujer?


  —No es como si lo enseñaran en clase de geografía —me defendí.


  —Y no es como que prestes mucha atención a la clase, de todas formas.


  Pasó un rato en el que ninguno de los dos dijo nada. Él estaba muy ocupado tratando de no mancharse la ropa (o congelarse el cerebro), y yo tenía la mirada perdida en la ventana.


  Las calles estaban casi vacías por la hora, pero siempre las recordaría llenas de gente. ¿Cómo serían los hazes? ¿Andarían de la misma manera que los neoyorkinos, siempre corriendo, siempre con prisa, como si se les fuera la vida?


  —Sam… —la voz de Matt hizo que me volteara de golpe.


  —¿Sí?


  —Tu helado se está derritiendo —tenía razón. Pero, igual, ya no tenía mucha hambre. Los nervios y la ansiedad siempre lograban quitarme el apetito—. ¿Todo bien? Te quedaste callada de repente.


  —Sí, yo… —bajé la mirada y me encogí de hombros—. Estaba pensando, eso es todo.


  —En irte —adivinó. En su voz había comprensión—. Es difícil. Dejar atrás todo lo que conoces.


  —No solo en eso —admití en voz baja—. No quiero decepcionarlos, pero estoy segura de que no soy lo que ustedes y mi madre están esperando.


  —Eres mucho más que eso —dijo, y eso hizo que levantara la cabeza, sorprendida. Nuestras miradas se cruzaron—. Sam, yo… ¡Ag! —Matt acababa de llenarse la camiseta de helado—. Perfecto.


  Negué con la cabeza, riendo, y le ofrecí una servilleta.


  —Y después dices que yo soy la torpe —solté. Matt sonrió.


  —No quiero saber cómo te veías tú la primera vez que comiste uno de estos.


  —Mejor de lo que te ves ahora, tan grande y manchándote la camisa —me burlé.


  —Creo que ya tuve suficiente experiencia con los helados por una vida —miró el reloj de la heladería—. Aún nos queda casi hora y media. ¿Qué tienes en mente?


  —Hum… —de repente se me ocurrió una idea—. ¿Te gustan los antifaces?


  —¿Qué?


  —Vamos. Total, necesitas uno para mañana, y hay alguien que quiero que conozcas.


  Lo llevé a la tienda de disfraces a la que había ido con Aly hace ya varios días. Marcos parecía feliz de verme de nuevo. —Ahora que lo pienso, quizás no tenía muchos clientes.


  —¡Bienvenidos a mi humilde tienda! —nos saludó—. ¡Donde todos los sueños se hacen realidad, y nada, nada queridos amigos, es lo que parece!


  —Me recuerda a alguien —susurró Matt, dándome un codazo.


  —Recuerdo haberla visto antes, señorita —dijo, haciendo una reverencia y besándome la mano— es un placer tenerla de vuelta. Díganme. ¿En qué puedo ayudarlos hoy?


  —Él es Matthew, —lo señalé— y también necesita un antifaz.


  —¡Ah! Ya veo. Por aquí, caballero. Sígame.


  Pasamos los siguientes veinte minutos eligiendo uno. No fue tan difícil, pues a Matt parecía darle igual. Al final terminamos comprando un antifaz plateado, que contrastaba con sus ojos color caramelo. —No que me fijara en eso, por supuesto.


  —¡Espero verlos pronto! —Se despidió Marcos cuando salíamos.


  —Hasta pronto, Marcos —dije, sonriendo en agradecimiento.


  —Recuerden, jamás subestimen el poder de un antifaz —recitó en tono enigmático, ofreciéndome una rosa azul.


  —Sí, claro, muchas gracias, señor —se despidió Matt apresuradamente, empujándome fuera de la tienda, y susurrándome, cuando nos habíamos alejado bastante—. ¿Todos en Nueva York están así de locos?


  —Te sorprenderías —bromeé—. Él y Chirilov hacen buena pareja. ¿No crees? —comenté sonriendo, mis ojos clavados en la rosa. Matt soltó una carcajada.


  —No quiero saber qué clases de hijos tendrían… —dijo, y sonreí, levantando la mirada hacia él.


  —Debe de ser divertido. Los hijos de una actriz y un gitano.


  —No es la palabra que usaría —admitió—. ¿Te gusta el azul?


  Ladeé la cabeza, sorprendida por el cambio de tema repentino, y me encogí de hombros.


  —Supongo.


  —No has dejado de mirar la rosa desde que te la dio —estableció, a pesar de que solo llevábamos como cinco minutos fuera de la tienda.


  —Vale, me gusta el azul ¿contento?


  —Supongo —se burló, imitando mi indiferencia.


  —A veces no te comprendo —comenté, negando con la cabeza.


  Pasamos el resto del tiempo caminando sin rumbo, hablando de cualquier cosa que se nos ocurría. Me alegraba poder pasar mi último día con él. Matt me hizo darme cuenta de que necesitaba ser feliz, y que no debía dejar que lo que pasaba me borrara la sonrisa.


  Quizás ese fue su plan desde un principio: El llevarme un sitio distinto, distraerme de todo aquello que me recordara mi despedida y lo que abandonaba. Llevarme a un lugar donde, al menos por unas horas, pudiera ser yo misma, y no la joven cuya vida corría peligro. Sea cual fuera la verdadera razón, en ese momento logré reírme un rato, como si hubiera decidido disfrutar del sol, antes de la tormenta que se avecinaba.


  Que vendría. Oh, sí que vendría, y más pronto de lo que pensaba.


  Capítulo XVIII:


  Humo y Espejos:


  Volvimos a la escuela cuando faltaban unos minutos para el cambio de hora. El alivio no se hizo esperar cuando entramos, y no noté ningún indicio de que alguien se hubiera percatado de nuestra ausencia. Casi había contado con que el subdirector nos esperaría en la puerta, o cuando mínimo enviaría a alguien a hacerlo.


  Sin embargo, tan pronto cruzamos el umbral, Matt se detuvo. Se había puesto muy rígido, y su expresión pasó de tranquilo a completamente alerta en cuestión de segundos.


  —¿Qué pasa? —pregunté, frunciendo el ceño.


  —¿Oyes algo? —No me tomó mucho tiempo ver a qué se refería.


  Ningún ruido. Nada.


  —¿Dónde están todos? —El silencio me presionaba los oídos, sepulcral y escalofriante como en las películas de terror, del que te mantiene en suspenso y te tortura momentos antes de que algo malo ocurra.


  —Vamos —dijo Matt, sujetándome la mano y empujándome al pasillo que daba a la cafetería.


  Lo seguí. Tenía la sensación de que el corredor se había hecho más largo, y por más que corríamos no conseguíamos llegar al final. Me esforcé por escuchar pasos, risas, gritos, voces, lo que fuera, pero con lo único que me topé fue con una soledad que era en sí misma demasiado antinatural y demasiado fría.


  —Matt… ¿Qué sucede?


  Él se detuvo frente a la puerta del comedor, y miró a ambos lados, como si buscara algo. Como si creyera que el loco con el hacha estaba esperándonos en alguno de los extremos.


  ¿Y si de verdad lo estaba?


  Razona Sam, has visto demasiadas películas de terror. Nada de eso es real.


  —Por aquí —susurró, y me jaló del brazo para que le siguiera.


  El único ruido que rompía el silencio era el golpeteo de nuestros pasos contra el suelo. ¿O eran los latidos frenéticos de mi corazón?


  Pasamos casi corriendo junto al reloj que estaba sobre la oficina del director.


  —¿Por qué no ha sonado la campana? —susurré. Justo en el momento en que se lo dije, el reloj indicó que faltaban cinco minutos para las once. Cambio de hora.


  —La campana está sonando, pero no puedes oírla.


  —¿De qué hablas?


  —No hay tiempo, Sam. —Matt seguía en movimiento, como si buscara la salida en un laberinto. Se detenía al final de cada pasillo, mirando hacia los lados en cada cruce, para luego seguir adelante.


  Súbitamente, todo volvió a la normalidad, y el sonido regresó como si jamás se hubiera ido. La campana terminó de sonar, la presión en mis oídos desapareció, y los estudiantes salieron de las aulas, ninguno de ellos con aspecto de haberse percatado de algo fuera de lo común.


  Confundida, vi como Aly salía del gimnasio junto a los demás estudiantes, y nos hacía señas a Matt y a mí, acercándose a nosotros. Tenía las mejillas rojas y brillantes, y respiraba entrecortadamente.


  —¡Meyer es una…! —¿Recuerdan como me llamó Hank? Bueno, eso—. ¡Se ha empeñado en asesinarnos, te lo juro! Me he pasado toda la clase corriendo, haciendo abdominales, flexiones, sentadillas, paracaídas, y cualquier cosa que se te pueda ocurrir. ¡Y eso ni siquiera forma parte del programa! —Luego se dio cuenta de que la miraba como si fuera un extraterrestre—. ¿Por qué me miras así?


  —¿No notaste nada raro? —pregunté. Mi amiga arqueó las cejas.


  —¿Algo cómo qué? —Al ver que no respondía, miró a Matt—. ¿Me perdí de algo?


  —¿En serio no viste…? —Matt me advirtió con la mirada, y fue cuando comprendí que Aly no podría haberse dado cuenta—. Nada. Olvídalo.


  Me observó otra vez, con el ceño fruncido.


  —Estás actuando extraño.


  —La valiente de Sam teme que se enteren que se escapó de clase —dijo Matt antes de que pudiera responder, y los ojos de Aly destellaron, divertida.


  —¿Sam? ¿Escaparse? ¡Hoy se acaba el mundo!


  Matt rio por lo bajo, y le mandé un codazo antes de fulminar a Aly con la mirada.


  —Muy graciosa —dije mordazmente, aunque no iba a negar que estaba comenzando a relajarme. Quizás había sido una falsa alarma…


  Entonces se acabó mi mundo, como si hubiera esperado a que bajara la guardia para tomarme desprevenida. Fue rápido, como el cambio del silencio al ruido, tan rápido que cuando ocurrió, no me di cuenta de lo que significaba.


  El estruendo me perforó los tímpanos y me hizo cerrar los ojos. No me había dado cuenta, pero durante todo ese tiempo no había soltado la mano de Matt, que nos jaló para que nos agacháramos cuando el impacto hizo vibrar los casilleros y temblar las paredes, como si fueran a deshacerse en ceniza. Miré a mi alrededor. Los demás estudiantes parecían igual de consternados y asustados que yo, pero todos estaban a salvo. Lo que sea que fuera, estaba lejos.


  —¿Están bien las dos? —preguntó Matt, ayudándonos a levantar cuando cesó el ruido.


  —¿Qué fue eso? —gritó Aly, luego de asentir a su pregunta.


  —Parece que vino del patio —señalé, mirando en esa dirección.


  —Sonó como una explosión —dijo Aly—. Puede que fuera en el laboratorio de química.


  Escuchamos el estallido otra vez, ahora más cerca y seguido de varios golpes metálicos. Estudiantes y profesores se dirigieron al sitio desde donde parecía venir el ruido, movidos por la curiosidad. Aly hizo lo mismo, e hice ademán de seguirla, pero Matt me detuvo. Siguió adelante sola, y la perdí de vista entre la multitud.


  Me quedé allí parada un buen rato, mientras los ecos de aquel sonido metálico retumbaban en el pasillo y la multitud de curiosos pasaba frente a mí.


  —Matt. ¿Qué está ocurriendo? —Musité—. ¿Es… Es él?


  No respondió. Tenía la mirada fija en algo que yo no veía. —O para ser más precisos, algo que venía hacia nosotros, pero todavía no alcanzaba nuestro campo de vista.


  —¿Matt…?


  —Escucha —dijo, ahogando mi réplica.


  El ruido resonaba con más fuerza a cada segundo. La sensación de peligro que me había embargado desde el momento en que entramos al instituto se hizo también más fuerte, casi inminente. No opuse resistencia cuando Matt tiró de mi brazo y señaló una puerta que estaba abierta.


  —Por aquí. —Era el cuarto de la limpieza. Esperó a que hubiera entrado para cerrar, dejándonos a oscuras completamente.


  Me moví torpemente hasta la puerta.


  —¡Ay!


  —Lo siento —creó que le pise la mano en el proceso.


  —¿Qué haces?


  —Quiero ver —susurré, arrodillándome y observando a través de la rendija, lo suficientemente grande como para ver el pasillo completo.


  —No puedo contigo a veces —masculló, incrédulo—. Quédate quieta o nos descubrirán —susurró luego de un rato. Asentí, aunque él no podía verme.


  El pasillo estaba vacío, pero escuché pasos, acercándose a nosotros. El ruido aumentó pronto, y los pasos fueron ahogados por los gritos; alaridos de miedo y agonía, seguidos de otra explosión y aquel extraño sonido metálico que se repetía constantemente.


  Matt también debió de escucharlo. Escuché como se movía, arrodillándose detrás de mí.


  —No te muevas y no hagas ruido, no importa lo que veas —estaba tan cerca que podía sentir su aliento en mi oreja—. Ya están aquí.


  Los pasos finalmente llegaron a donde estábamos. Había gente, mucha gente. Estudiantes, profesores y directivos que corrían y gritaban aterrorizados. Algunos se cubrían la cabeza con las manos, y otros caminaban encorvados, en un intento de esquivar los extraños rayos de luz violetas, rojos y negros que chocaban contra las paredes, las puertas y los casilleros, dejando manchas negras y humeantes. Era inútil, pues tan pronto golpeaban a alguien este ardía en llamas por agónicos segundos, para luego convertirse en ceniza.


  Contuve las ganas de gritar, pues sabía que nos descubrirían si lo hacía. No podía respirar, y apreté con tanta fuerza el picaporte de la puerta que sentí el grabado en la palma de mi mano.


  Tras las llamas, palitos largos y afilados volaban a través de la multitud. Un grupo de personas vestidas de negro lanzaba las flechas. Detrás iban hombres con capas moradas. Los Arestes caminaban con tranquilidad, incluso parecían divertidos con el caos que causaban. Los magos, en cambio, se veían asustados, impotentes.


  Solo un Areste, el que se encontraba en el centro del grupo, parecía aburrido. Tenía el cabello rubio plateado, el rostro ascético, los ojos azules entrecerrados, registrando lo que lo rodeaba hasta el mínimo detalle. Una cortada fina como el trazo de un plumón cruzaba su mejilla. A diferencia de los demás, llevaba la espada en el lado derecho del cinto.


  Sebastián.


  —¡Sé que estás aquí! ¡Sal de donde quiera que estés! —canturreó, como si se tratara de un juego del escondite. Sabía que me estaba hablando a mí.


  Una de las flechas hirió a un muchacho, atravesándole el brazo. Él cayó de rodillas, gritando de dolor, y se cubrió la herida con la mano del brazo bueno. Las demás personas siguieron corriendo, empujando y golpeando al joven caído. La multitud aterrada lo apartó de mi vista, pero reconocí su cabello pelirrojo, y sus pecas.


  Jared. Matt me cubrió la mano con la boca para ahogar mi grito de terror.


  —Chist. Tranquila, no pasa nada —murmuró, tratando de calmarme.


  —¡Sal de una buena vez, princesa! —No sabe dónde estoy. Está a solo unos pasos de mí, y mi única esperanza es que no se dé cuenta— ¿Eres tan cobarde como para dejar que gente inocente muera por tu culpa? ¿Cargarás con todas estas vidas en tu conciencia, Samantha?


  Me encogí ante la mención de mi nombre, y Matt me rodeó la cintura con su brazo libre, murmurando todavía que no tenía nada de qué preocuparme. Es asombroso como podía el niño ahogarse en la negación.


  Sebastián golpeó uno de los casilleros con el puño, mientras que sus hombres registraban todos los salones. Vi como desenvainaba la espada y comenzaba a atravesar con esta a todo aquel que se acercara lo suficiente, su expresión tan tranquila como si estuviera arrancando flores.


  Una de las jóvenes corría lejos de él. Tenía una herida en la cabeza que sangraba profusamente, y el líquido ocultaba la mitad de su rostro. Gritaba, su cabello amarillo brillante manchado de sangre, sus ojos desorbitados. Últimamente diseñaba su propia ropa, como práctica para el futuro, y esta estaba teñida de rojo también.


  «Quizás estudie diseño, tengo ojo para estas cosas».


  —No, Gina… —trató de escapar, pero él tiró de su brazo, reteniéndola en el sitio mientras una de sus compañeras la apuñalaba en el pecho, riendo.


  Mi visión se hizo borrosa, mis ojos me ardían, y cuando parpadeé me di cuenta de que estaba llorando. No podía quedarme allí y dejar que siguiera. Hice ademán de salir, pero Matt me sujetó con más fuerza.


  —¡Sam, no! —susurró, ahora con más urgencia—. ¡Es un truco!


  El rostro aterrado de Jared volvió a mi mente, mientras observaba los ojos sin vida de Gina, desparramada en el pasillo como una muñeca. ¿Un truco? ¡Hay gente muriendo! ¿Cómo puede ser un truco?


  Hice ruido, sin embargo, porque él desvió la mirada hacia el cuarto de limpieza. No podía verme, pero yo sí podía ver sus ojos fríos y penetrantes, llenos de suspicacia. Contuve la respiración, e incluso Matt se quedó inmóvil.


  Sebastián se acercó lentamente y colocó su mano en el picaporte, el mismo que aún sostenía. Sentí como giraba lentamente debajo de mi mano, demasiado paralizada para apartarla…


  —¡Mi señor! —gritó uno de sus hombres, corriendo hacia él—. No está aquí, se fue.


  Sebastián dedicó una última mirada a la puerta que nos separaba, antes de darse media vuelta y dirigirse al hombre.


  —¿Estás completamente seguro de eso? —inquirió desdeñosamente, con el tono de alguien que no tolera las equivocaciones.


  —Sí, señor, la hemos visto salir —aseguró el otro—. Corría hacia el sur, yo mismo la vi.


  —¿Y se puede saber…? —comenzó con suavidad, golpeando la puerta con el puño y rompiendo en un grito que hizo que su interlocutor pegara un salto—. ¡¿Se puede saber por qué demonios no fuiste tras ella, maldito inútil?!


  El hombre parecía más asustado que yo.


  —Señor, y-yo… Lo siento, señor.


  —¡Si no te mueves en este preciso instante, lo sentirás de verdad!


  El hombre giró en redondo y se fue, con Sebastián y los demás Arestes pisándole los talones. Los estudiantes restantes huyeron, alejándose de ellos lo más que podían.


  Matt esperó a que el ruido de sus pasos se hiciera distante para soltarme, aunque poca diferencia habría hecho, porque no me moví un centímetro. Mi respiración era errática y un sonido entrecortado salía de mi boca.


  Sentí su mano sobre la mía, aún aferrada al picaporte. Ya no era consciente de nada de lo que hacía, pero sé que negué frenéticamente cuando intentó apartarme para abrir la puerta.


  —Está bien, Sam —dijo con el mismo tono tranquilizador, levantando mi entumecida mano y alejándola de la perilla. Mi brazo no opuso ninguna resistencia, ignorando cualquier impulso que mi apabullado cerebro enviara en ese momento. Sollocé, el sonido entrecortado aumentando, y volví a decir que no con la cabeza—. Chist, ya vamos a salir.


  Abrió la puerta, y sentí que me desplomaba contra la pared.


  —Sam, Sam, mírame —no le hice caso, y él no insistió—. Todos están bien. Era una ilusión.


  Negué con la cabeza otra vez, apretando mis rodillas contra mi pecho, y me tapé los oídos en un intento de ahogar los gritos que aún retumbaban en mi cabeza. Solo podía ver los rostros aterrados de los estudiantes, la sonrisa fría de Sebastián, las flechas, los destellos de colores.


  No podía respirar. Los pasos, los pasos se acercaban…


  —¡No! No, no, no, nononono… —Era real. Era real y acababa de pasar, justo frente a mí. Todas esas personas habían muerto por mi culpa. Jared, Gina…


  —¡Sam! —Matt me sujetó por las muñecas. No me había dado cuenta de que estaba gritando. Levanté la mirada, confundida—. Escúchame —insistió, su expresión desesperada—. Confía en mí, nada de eso pasó.


  Le sostuve la mirada, sus ojos dorados en llamas, como si estuviera enojado. Mis sollozos disminuyeron hasta que el único rastro de mi ataque de pánico fue mi respiración trabajosa.


  —Pero… —mi voz era menos que un susurro—. Las flechas… Las personas…


  Su expresión se suavizó.


  —Lo sé, tranquila. —Se puso en pie, tirando de mi para levantarme también. Mis piernas no me respondían. Trastabillé, y él me sostuvo para evitar que estampara la cabeza contra el suelo—. Te sacaré de aquí, pero necesito que te calmes, Sam.


  En un arranque de impulsividad —y puede que de estupidez— hundí la cabeza en su pecho, le rodeé la cintura con los brazos y rompí a llorar de verdad. Eso lo tomó por sorpresa, pero no hizo que me apartara. Me sujetó con fuerza, apoyando su cabeza sobre la mía, y sentí una de sus manos en mi cabello.


  —Está bien. Te sacaré de aquí, tranquila —dijo por enésima vez—. Nos iremos pronto, ya pasó.


  Temblaba, no podía dejar de hacerlo, y sujeté con fuerza su camiseta, arrugando la tela entre mis puños cerrados. Sentía que el suelo desaparecería en cualquier momento y me propulsaría al vacío para siempre, y solo sus brazos impedían que eso ocurriera. La voz de Matt vibraba en su pecho, junto a los latidos de su corazón, y me aferré a eso para calmarme. A sus frases vacías, su latido estable, sus brazos a mi alrededor.


  Estábamos vivos, los Arestes se habían ido.


  En algún momento, el llanto se detuvo. Lo que sea que me impulsaba hacia abajo desapareció, y los latidos de mi corazón fueron disminuyendo hasta un ritmo que no me taladraba las sienes. Aun temblando me separé de Matt, murmurando «Lo siento», de manera casi incoherente.


  —No te preocupes —descartó, sonriendo a medias—. ¿Mejor?


  Asentí, aunque no estaba segura de si en verdad lo estaba.


  —Vámonos de aquí. —Me rodeó los hombros con el brazo, guiándome hacia adelante como si estuviera perdida. A decir verdad, así me sentía.


  De nuevo, no había nadie. El silencio había vuelto. No había rastros de flechas, sangre o quemaduras. No había cadáveres, ni heridos, ni gente corriendo. Miré el sitio en el suelo donde hasta hace poco había estado Gina, pero era como si nadie nunca hubiera estado allí nunca.


  —Matt… —A pesar de que hablaba en susurros, el pánico en mi voz era evidente. —¿Qué está pasando?


  —Ya te lo dije, Sam —dijo él con total tranquilidad, dándome un apretón en el hombro—. Es una ilusión.


  —¿Quieres decir que… Todos… y los Arestes…?


  —Los Arestes sí estuvieron aquí, pero nadie salió herido. De hecho, aparte de nosotros dos y Elena, nadie más sabe que esto ocurrió.


  De la nada sonó la campana, y los estudiantes comenzaron a salir de las aulas. Todo era increíblemente normal, como si no hubiera visto a la mitad de ellos morir hacia apenas unos instantes.


  —¡Sam! —Tardé en reconocer la voz de Aly, que corrió hacia nosotros, la preocupación evidente en su rostro—. ¿Dónde se habían metido los dos? ¡No entraron a ninguna clase en toda la mañana! —arqueó las cejas al ver mi expresión estupefacta—. ¿Estás bien?


  —¿Qué hora es? —preguntó Matt, y ella giró la cabeza hacia él.


  —Las doce y media. ¿Qué le pasa a Sam?


  —No se siente muy bien —dijo, mirándome de reojo antes de continuar—. Estaba diciéndole que sería mejor que se fuera a descansar.


  —Sí… Me parece que es lo mejor —comentó Aly, volviendo a observarme—. Te ves más terrible de lo normal —bromeó, aunque aún podía ver la preocupación en sus ojos.


  —Pero… —murmuré. Algo estaba mal, tenía que decir algo, pero ¿Qué era?


  —Pero nada —interceptó—. Le diré a la profesora Burwell que estás enferma, tú ve a dormir. —Miró a Matt, sorprendentemente seria—. Asegúrate de que descanse. ¿Entendido?


  Matt asintió con la cabeza y, en broma, hizo el saludo militar.


  —Sí, capitán.


  Aly negó con la cabeza, sonriendo a medias, y sujetó mis manos.


  —Tengo que ir a clases. Descansa ¿sí? Te necesitamos sana para mañana —dijo, dándome un apretón.


  ¿Para mañana? —Ah, claro. La fiesta. Era tan extraño ver como todo seguía su curso, a pesar de que sentía que algo se había roto y había salido de su lugar.


  Aly ya se había ido, al igual que la mayoría de los estudiantes.


  —¿Sam? —me llamó Matt, sobresaltándome—. ¿Estás bien?


  —Sí —mi voz sonó ahogada, y el escepticismo en su expresión era evidente. Tomé aire ruidosamente antes de continuar—. N-no realmente, no —admití, sacudiendo la cabeza, y su rostro se suavizó.


  —Ven, te llevaré a tu casa —indicó, dando un paso al frente.


  Lo sujeté del brazo con fuerza, deteniéndolo.


  —No.


  —¿Sam? —al mirarme, pareció preguntarse si estaba peor de lo que parecía. Carraspeé, luchando por recuperar mi tono de voz normal.


  —No quiero ir —dije, negando con la cabeza—. No quiero tener que… —Por primera vez, quería estar lo más lejos posible de la pensión. De Melinda, de los Protectores, de sus preguntas, y de todo lo que me recordara el peligro que corría y lo que acababa de ver. Quería volver a la tranquilidad, al menos por un rato.


  Matt asintió, como si comprendiera todo lo que no había podido expresar en palabras.


  —Bien. ¿Y a dónde quieres ir?


  —No lo sé —admití. Tenía el mismo impulso de salir corriendo que la noche que había descubierto quién era. Quería irme al sitio más lejano posible y no volver, pero no estaba segura de dónde podría ser eso.


  No importaba, porque él sí lo sabía.


  


  El viaje nos tomó una media hora. El autobús nos dejó justo en frente del viejo edificio para luego continuar su ruta, adentrándose en las calles atestadas de la Nueva York que conocía. Me detuve frente a las escaleras, acordándome de algo.


  —¿Qué pasa? —Matt se dio la vuelta para mirarme, como si temiera que se tratara de otro ataque de pánico.


  —¿Los Protectores aún están en tu casa? —pregunté, vacilante.


  Él se rio (con cierto alivio), negó con la cabeza y comenzó el ascenso.


  —¿Ellos? Se fueron tan pronto hubieron reparado la máquina del tiempo… Lo que no les tomó ni una hora —añadió, mirando hacia atrás para asegurarse que lo seguía—. Entre más pronto terminaran lo que iban a hacer, más rápido podían irse de este siglo tan horriblemente primitivo que tanto odian.


  Hizo énfasis en esas dos palabras, «horriblemente primitivo». Como si vivir en un pueblo de caballos, velas y carretas fuera el último grito de la tecnología. En fin, al menos ya se habían ido.


  —¿Crees que sepan lo que ocurrió? —De nuevo aquel pánico. Como si pudiera ocultar el secreto por mucho tiempo…


  —Lo más seguro es que Elena ya les habrá avisado —se encogió de hombros, sin percatarse de mi reacción—. Aunque no creo que eso importe mucho.


  —¿Por qué no? —musité.


  —Porque al menos de que los Arestes sean idiotas, y sabemos que no lo son, se habrán ido después de semejante escena.


  —El soldado les dijo que me vio…


  —Era Elena —explicó—. Tomó tu apariencia y salió corriendo para que creyeran que huías, y así pudiéramos salir de allí sin que nos vieran. Era parte del plan, si llegaban a atacar la escuela.


  Me la imaginé corriendo por las calles de Nueva York disfrazada como yo, con los Arestes pisándole los talones…


  —¿Y si la atrapan?


  —Estará bien —dijo Matt, estirando las sílabas para restarle importancia. Debió recordar que sabía que no le agradaba, porque añadió—. Fue entrenada para ese tipo de casos, es una experta en hacer que le pierdan el rastro.


  Entramos en el apartamento. Fui a sentarme en el sofá, pero él me tomó del brazo.


  —Ven, hay algo que quiero mostrarte —dijo, llevándome a la guarida. Lo seguí, confundida, aunque luego comprendí de qué hablaba.


  —¡Wau!


  —Bonita, ¿no? —sonreía como un niño en navidad. Matt podría decir todo lo que quisiera de los Protectores, pero no había que quitarles que eran buenos en lo que hacían. La máquina del tiempo estaba como nueva, y brillaba bajo la luz de los fluorescentes.


  —¿Funciona? —pregunté, viendo como se reflejaba mi imagen sobre la superficie del metal.


  —Tan bien como el día que se fabricó —respondió— ya hice la prueba con un año al azar —se le escapó una mueca—. Los sesenta fueron mala idea.


  Sonreí, imaginándome a Matt rodeado de hippies.


  —¿No te gustaron Los Beatles?


  —¿Quiénes?


  —Recuérdame descargarle música a tu iPod —dije, con toda la seriedad del mundo.


  —¿De los Beatles? —preguntó, sin dejar de mirar la máquina.


  —No, de Karate Kid.


  —El sarcasmo es como una segunda lengua para ti ¿no?


  —Y la domino a la perfección. —Se dio la vuelta para mirarme, burlón.


  —Sería justicia, ya que no has tenido tanta suerte con el latín, el francés o el español —dijo. Lo fulminé con la mirada, las comisuras de mis labios curvándose en una sonrisa, y negué con la cabeza.


  —¿Y ya sabes aterrizarla?


  —Sí, —se encogió de hombros— supongo que echando a perder se aprende.


  —Siempre que no terminemos perdidos en la Revolución Francesa…


  —¿Quién lo diría? Estuviste prestando atención a la clase.


  —Lo vi en una película —admití, y él puso los ojos en blanco solo para molestarme.


  Mi sonrisa se esfumó, y bajé la mirada. Matt dio un paso hacia mí, alarmado de repente.


  —Era broma, no tienes que tomártelo tan…


  —No es eso —interrumpí, balanceando el peso de un pie al otro y apretando las tiras de la mochila con fuerza.


  —¿Ah no?


  —No.


  —Oh —sabía a lo que me refería. Era difícil no saberlo.


  —¿Estás completamente seguro de que nadie salió herido? —solté de golpe, deseando poder borrar esas imágenes de mi cabeza. Los Arestes disparando sus flechas a diestra y siniestra, la espada de Sebastián, cayendo sin clemencia sobre gente inocente, los magos, obligados a usar sus poderes en algo tan ruin, y todas las personas que conocía huyendo asustadas, muriendo…


  —Estoy seguro, Sam —dijo, y luché por alejarme de esos pensamientos y volver al presente—. Era un truco para asustarte y hacer que te rindieras.


  Relajé un poco las manos y tomé aire antes de levantar la cabeza, tratando de no parecer tan desolada como me sentía.


  —¿Quieres decir que todo, desde el silencio sepulcral hasta el ataque no fue más que una ilusión? ¿Incluso cuando todo pareció regresar a la normalidad? —¿La parte en la que Aly había hablado con nosotros tiempo después de que el ruido volviera había sido solo una manera de hacerlo más real?


  —No estoy seguro hasta qué punto era una ilusión y dónde entraba la realidad, pero sí, ese extraño silencio que notaste cuando llegamos era parte del hechizo.


  —¿Es cómo el que hiciste cuanto te peleaste con Hank? —pregunté.


  —No, yo solo detuve el tiempo para todos en la preparatoria menos para nosotros tres. El que los Arestes hicieron es un encantamiento bastante más complicado, capaz de crear un mundo que en sí es un espejo de otro. Esta realidad alterna está completamente vacía a menos que se cree un escenario lleno de personas que habiten en ella, copias de las originales, casi perfectas. Luego basta con arrastrar a las personas a ese universo. Es difícil diferenciarlo del mundo real, y ha habido casos donde los atrapados adentro ni siquiera lo notan.


  —Pero tú sí te diste cuenta… —interrumpí, el alivio tranquilizándome finalmente, al punto que dejé salir el aire que no sabía que estaba conteniendo. Matt asintió—. Por eso corrías tanto y no querías explicarme lo que pasaba, estabas buscando la salida.


  Él volvió a asentir.


  —Las realidades alternas son muy frágiles, siempre tienen una falla, un punto que las conecta con el lugar que imitan, —prosiguió Matt— y es casi imposible mantenerlas con vida, por decirlo así, sin sumergirse uno también dentro de esta. —Eso explicaba como todo había desaparecido cuando los soldados se marcharon—. Algo te preocupa —añadió, leyendo mi expresión.


  —No lo entiendo. Los Arestes han destruido pueblos enteros. ¿Por qué les importaría crear todo ese… Otro mundo, para asustarme? No me malinterpretes, me alegro de que todos estén bien, pero ¿Por qué lo hicieron de esa forma?


  —Piensa. ¿Qué ganarían matando a toda esa gente a sangre fría?


  —¿Satisfacción personal?


  —Quiero decir, ¿cuál sería tu reacción? —corrigió, mirándome significativamente para que dejara las bromas.


  —No soportaría ser la razón por la que murieran. —No tenía que pensar eso.


  —Y ellos lo saben. Conocen a tus padres, y han estado observándote el tiempo suficiente para saber cómo reaccionarías. Ahora míralo de esta forma. ¿Qué harías si fueras capaz de evitar que eso ocurriera? ¿Si supieras que puede pasar y ellos te propusieran una manera de detenerlo?


  Entonces comprendí.


  —La aceptaría.


  —Así eso significara tu muerte. Creando esa ilusión te muestran de lo que son capaces, te hacen saber que la próxima vez no será humo y espejos, y que puedes evitarlo si te vas con ellos. Como te dije, la finalidad es asustarte, nada más.


  «¿Eres tan cobarde como para dejar que gente inocente muera por tu culpa? ¿Cargarás con todas estas vidas en tu conciencia, Samantha?». Fue la primera vez que me alegré de marcharme. Al menos estando lejos no podrían cumplir su amenaza.


  Pero siempre habría vidas inocentes que amenazar.


  —No sé qué habría hecho si hubiera ocurrido de verdad… —la simple posibilidad me dejó un nudo en la garganta.


  —Te habrías asegurado después de tu entrenamiento de darles su merecido, de hacer que pagaran por ello —dijo, con total convicción.


  —Eso no lo sabes —repliqué, sombría. Él se encogió de hombros.


  —Es lo que el rey Esteban habría hecho.


  


  Matt no mencionó nada más sobre los Arestes, Sebastián o el hechizo. Siguió revisando la máquina del tiempo y me dejó sola con mis pensamientos, consciente de que eso era lo que quería. Le agradecía el que no me hiciera revivirlo todo otra vez.


  El problema era que mi mente se encargaba de traer el tema por cuenta propia. Ilusión o no, había significado algo. Sabía que, de poder evitar que ocurriera, lo haría a toda costa sin importar las consecuencias, pero no lograba alejar esa extraña sensación de que algo se me escapaba. Llevaba más de veinte minutos tratando de descubrir qué era sin obtener ningún resultado.


  —¿Segura que no quieres nada? —me preguntó Matt. Luego de tanto silencio, casi doy un brinco en la silla al escucharlo hablar—. No quiero sonar como tu tía, pero deberías comer algo.


  Sonreí sin levantar la mirada.


  —Estoy bien —mi voz sonaba ronca por la falta de uso.


  Dejó lo que estaba haciendo y arrastró una silla para sentarse a mi lado.


  —¿En qué piensas?


  —Es solo que… —traté de buscar las palabras, pero no las conseguí. Negué con la cabeza—. No es nada.


  Él no me creyó ni un momento, y me rodeó los hombros con el brazo.


  —No le des tantas vueltas al asunto, Sam. No dejes que se metan en tu cabeza, es exactamente lo que quieren.


  —Pero… Algo está mal… —insistí, inclinando la cabeza en su hombro.


  —Nada está mal. Nada de eso pasó —insistió—. No dejes que te consuma.


  Era cierto. Si pasaba más tiempo como zombi, reviviéndolo una y otra vez en mi cabeza, haría justo lo que ellos querían: Dejar que el miedo de que en verdad ocurriera me absorbiera. Decidí olvidarme de esa extraña sensación, en contra de todo instinto, y concentrarme en lo que en verdad era importante, y eso era que todos estaban bien.


  —No dejaré que pase —dije, completamente decidida, y sentí un apretón en el hombro.


  —Ninguno de nosotros dejará que pase, Sam, te lo prometo.


  La seguridad en su voz me calmó un poco. Matt se levantó de la silla y me tendió la mano.


  —Ahora. ¿Lista para enfrentar a Melinda? —me preguntó, sonriendo. Asentí con la cabeza y me levanté—. Ya debe de estar al tanto de todo, y preocupada también porque no has vuelto.


  De repente, me di cuenta de algo.


  —No creo que unos minutos más hagan diferencia —argumenté significativamente, a pesar de que eran alrededor de las dos de la tarde, y él enarcó las cejas.


  —¿De qué hablas?


  Gesticulé hacia su ropa y su cara cubierta de aceite.


  —Quiero decir que no te haría mal un baño.


  Capítulo XIX:


  Una poción para la curiosidad:


  Cuando llegamos, supe que Matt había tenido razón. Los dos vimos a Melinda de pie en el pórtico, con las manos apoyadas en la balaustrada, esperándonos. Elena estaba a su lado.


  Su rostro, tan tieso como una máscara, se relajó al verme.


  —¡Sammy! —corrió a abrazarme, y su cabello espeso y rizado me cubrió el rostro—. ¿Te encuentras bien? ¿Estás herida?


  —Estoy bien, mamá —le aseguré, y aunque fui consciente de lo que dije, no me molesté en corregirlo.


  Ella se apartó, sus manos en mis hombros. Sus ojos me examinaron de arriba abajo, como comprobando si lo que decía era cierto. Al final, pareció convencida, pero la preocupación no había desaparecido del todo.


  —¿Qué pasó con los Arestes? —pregunté—. ¿Los encontraron?


  Por la expresión de Matt, era obvio que también quería saber qué había pasado. Melinda dirigió una rápida mirada a la pensión, recordándonos donde estábamos, y los dos asentimos con la cabeza.


  —Si me permiten. —Elena dio un paso al frente, hablando por primera vez—. Mi apartamento no está muy lejos. Nadie nos escuchará.


  Melinda accedió y Elena nos llevó en su auto. —Que, por cierto, era último modelo. Ella no parecía tener las mismas reservas que Matt con respecto a los «vehículos impulsados por gasolina»— El edificio, a cinco cuadras de distancia, estaba compuesto casi únicamente por paredes de vidrio espejo, que brillaban bajo la luz del sol de mitad de la tarde como un diamante liso y enorme. Estacionó en el aparcamiento, y nos guio por una estancia de luces ocultas y plantas artificiales hasta el elevador.


  Ella ocupaba el pent-house de la última planta. Todo en él daba un aire de tranquilidad, como un jardín zen, y no faltaba el toque bohemio de Elena. Había velas aromáticas enormes y jarrones chinos con flores por todos lados, lámparas con pañuelos de seda encima y cómodas butacas de colores brillantes que se mezclaban con sillas de madera rústica. Me pareció injusto que siendo los dos Protectores, Elena pudiera pagar un auto y un apartamento grande en uno de los edificios más caros de la ciudad, mientras Matt tenía que vivir de polizón en un edificio viejo y abandonado.


  Cuando sea reina me aseguraré de arreglar unas cuantas cosas…


  Un segundo. ¿En verdad había pensado eso?


  Fuimos hasta la sala y esperamos la respuesta de mi tía.


  —Los Arestes siguieron a Elena hasta el Central Park, pero desaparecieron antes de que llegaran los refuerzos.


  —¿Todos? —pregunté. Me sentí como una entrometida, a pesar de que también formaba parte de la conversación. Parecía dirigirse más a Matt que a mí.


  —Debieron de darse cuenta que no eras tú la que corría —aventuró Elena, después de un largo silencio.


  —Es una posibilidad —concedió Melinda.


  —Si los Arestes estuvieron en el instituto, quieren decir que saben más cosas de Samantha de lo que pensábamos —dijo Matt.


  —No necesariamente. Ya entraron en la pensión, solo tenían que seguirla para saber dónde estudiaba —a pesar del tono tranquilo de Melinda, no se me escapó que me estaban ocultando algo.


  —Aunque, para formar una mejor teoría —dijo Elena—. Tenemos que saber qué fue lo que pasó.


  Matt me miró. Una parte de mí supo que aún pensaba que podía estar en shock, y seguro sabía que no quería hablar de lo que había visto. Probablemente no lo contaría si se lo pedía, o cuando mínimo dejaría que saliera de la habitación, pero sabía que tenía que hacerlo, y de verdad quería saber qué tenían Elena y mi tía que decir al respecto.


  Asentí, devolviéndole la mirada, y él comenzó a narrar la historia. Su versión fue un poco diferente a la que conocía: Matt había notado la presencia de los Arestes incluso antes de que llegara el silencio. Había detenido el tiempo para advertirle a Elena sin que lo notara. —Y yo que pensé que solo quería matar a Hank… y luego me había sacado de la escuela.


  Sin embargo, tan pronto volvimos —no les dijo de dónde— se dio cuenta de que los Arestes habían previsto lo que él trataría de hacer, y aprovecharon nuestra ausencia para, al regresar, encerrarnos a los dos y a Elena en ese mundo surrealista. Lo demás ya lo sabía, y mientras Matt hablaba, vi como corríamos por los pasillos bajo aquel silencio sepulcral, sentí como la explosión me perforaba los oídos, y observé, escondida, la debacle que Sebastián había montado para darme una lección.


  —Cuando vimos que se habían ido, esperamos a que el hechizo se rompiera para volver. —Dijo finalmente, saltándose la parte donde NO habíamos hecho eso. Me pregunté si la parte que desconocía hasta entonces había sido la verdad, o una mentira para que Melinda no supiera de la pelea.


  —Han estado muy cerca —dijo Elena—. Si no me hubieras avisado, lo más probable es que… —se detuvo, mirándome.


  —Estaría muerta —terminé, sin estar segura de cómo eso me hacía sentir.


  —Estaba con ella —alegó Matt, ligeramente ofendido.


  —Sí, y se encerraron en el armario de limpieza hasta que se fueron los Arestes —comentó Elena, molesta—. ¿Cómo olvidar tu brillante plan?


  —¿Qué otra cosa se supone que hiciera? —Se defendió.


  —Admito —terció Melinda—. Que no fue el plan más racional.


  —¿Racional? ¡Estaban matando a sus amigos! —dijo Matt—. Tenía que alejarla de allí. Usted fue quien la crio, Majestad —primera vez que se dirigía hacia ella tan formalmente—. Habrá notado que tiene la ligera tendencia a NO pensar antes de actuar.


  —¡Hey! —le llamé la atención, ofendida, y él me devolvió una mirada que obviamente quería decir «Sabes muy bien que es cierto».


  Admito que puede que tuviera algo de razón. Pero solo un poco. En cualquier caso, Matt y Elena parecían a punto de pelear otra vez.


  —Lo que importa —interrumpí, tratando de poner fin a la discusión antes de que se adentrara en terreno peligroso—. Es que ya sabemos de lo que son capaces, y no dejaremos que hagan algo así.


  —Lo que importa —replicó Melinda— es que estás bien, que los tres lo están. No estoy diciendo que fue una buena idea, Matthew —añadió, mirándolo severamente—. Estaban a merced de los Arestes, y de haber pasado unos segundos más, pudieron haber muerto los dos. —Suspiró, y su expresión volvió a suavizarse—. Sin embargo, funcionó, y no nos sirve de nada reprendernos los unos a los otros por respecto a cómo pudieron haberse hecho mejor las cosas. —Sus ojos fueron de Matt a Elena, y ambos asintieron con la cabeza, en muda tregua.


  —Tranquila, Sam —añadió Elena—. Los Arestes no atacan dos veces en el mismo lugar, tus amigos estarán bien. —Asentí con la cabeza, algo más aliviada—. Pero me temo que también deben de estar al tanto de que en menos de dos días volverás a Mnemosine, y es casi seguro que trataran de detenerte ahora que eres vulnerable. Podrían atacarte en cualquier momento.


  Tenía la extraña impresión de haberme tragado un bloque de hierro, mi coraje escurriéndose de mi cuerpo hasta ir a derretirse en el suelo. Estaba asustada, sí, pero no tanto como lo estaría si las personas en el instituto corrieran peligro. Al menos lo mío estaba justificado.


  —Es necesario que te mantengamos firmemente vigilada —dijo mi tía—. De ahora en adelante, solo dejarás la pensión cuando sea absolutamente necesario, y siempre en compañía de Elena, Matthew, o de algún otro Protector. ¿Está claro?


  Asentí con la cabeza, aunque estaba de más, ya que sabía que Lady Melinda Calbraith, hija de Lord Calbraith y hermana de la reina, no esperaba un no por respuesta. Aún así, no dejó de mirarme hasta que respondí.


  —Sí, quedó claro.


  —Bien. Matthew, lleva a Sam a la pensión —ordenó, con el mismo tono que pondría para un decreto militar—. Elena y yo tenemos asuntos que discutir.


  Matt se levantó y miró en mi dirección, en espera de que también lo hiciera, pero no me moví.


  —¿Samantha? —me apuró Melinda.


  —¿Por qué no quieres que escuche? —repliqué—. ¿Crees que soy lo suficientemente mayor como para aceptar la responsabilidad de toda una nación, pero no para lo que sea que tengas que discutir? —Odiaba que me trataran como una niña pequeña e impresionable que no podía defenderse sola. Que todos tuvieran control de sus vidas y yo no tuviera más opción que dejarme arrastrar por la corriente en la espera de mi nuevo destino.


  —Primero: No creo que seas lo suficientemente mayor para dirigir una nación —me corrigió—. No estás ni siquiera cerca. Quizás, en un futuro, cuando ya hayas terminado tu entrenamiento, pero hasta entonces, lo dudo. Segundo: Hay cosas que, por tu bien…


  —¿… Es mejor que no sepa? —Adiviné con ironía—. ¡Qué novedad! ¿Hay algo que me convenga saber?


  —Estamos haciendo todo lo humanamente posible por mantenerte con vida. —Por su expresión, mi tía estaba haciendo un gran esfuerzo por ser paciente conmigo—. Así que si fuera tú, dejaría de actuar como una niña malcriada y haría lo que me ordenan.


  Me puse en pie, molesta. Abrí la boca para replicar algo, cuando Matt me puso una mano en el hombro.


  —Sam, vámonos.


  —Pero…


  —Muévete —dijo, y me arrastró del brazo antes de que pudiera oponerme.


  


  Me solté cuando llegamos al lobby y salí dando zancadas del edificio. Al abrir la puerta me golpeó una corriente de aire helado que hizo que lamentara el no tener una chaqueta, pero estaba demasiado enojada como para detenerme por eso.


  —Sam… —Matt me alcanzó, cerrándome el paso.


  —¡¿Qué?! —espeté, tratando de escabullirme. Él me sujetó los brazos, ignorándome cuando intente soltarme otra vez—. Ya estoy abajo. ¿No?


  —Sam…


  —¡Ellas deben de estar discutiendo lo que sea que tenían que discutir! —Estaba muy molesta con él por haberse puesto de su lado—. Hice lo que me pidió ¿no? ¿Por qué no me sueltas de una vez?


  —¡Sam!


  —¡¿QUÉ?!


  —Ellas tampoco entienden cómo es que los Arestes saben tanto de ti. De eso están hablando.


  Me crucé de brazos, aún molesta. —Aunque en parte también porque me estaba congelando, y él había escogido ese preciso lugar para plantarse a conversar.


  —¿Y por qué no pueden hacerlo conmigo presente? Es mi vida ¿no? ¿No creen que a mí me gustaría saber?


  —Porque está la posibilidad de que haya un traidor entre nosotros, y quieren mantener el asunto lo más secreto posible —me interrumpió de nuevo, ignorando mi berrinche.


  De repente el frío dejó de ser importante.


  —¿Un traidor? —susurré, después de otro silencio incómodo.


  —La única manera de obtener tanta información es que uno de ellos se esté haciendo pasar por un Protector.


  —¿Tienen idea de quién pueda ser?


  —No, por eso no quieren que lo sepas —respondió—. No quieren que desconfíes de todos los que se acerquen a protegerte. De seguro te lo dirán cuando sepan quién es.


  Así que había un traidor. Ni siquiera estaba segura en el bando que se suponía estaba de mi lado. Significaba que no podía confiar en nadie…


  Vale, comprendía por qué no querían decírmelo, pero estaba en mi derecho ¿no? ¡Era a mí a la que espiaban!


  —¿Por qué me dices esto? —pregunté, apretándome los brazos al pecho con más fuerza. Él se encogió de hombros y cambió el tema como si nada.


  —Ten, —dijo, pasándome su chaqueta por encima de los hombros— vamos a llevarte a tu casa antes de que te congeles.


  Lo miré, estupefacta.


  —¿Eso es todo?


  —¿A qué te refieres? —Preguntó, sin apartar la vista del camino.


  —¿Me lo dices y ya? ¿A pesar de que es obvio que mi tía no quiere que lo sepa?


  Volvió a encogerse de hombros.


  —Solo camina… —Era obvio que estaba evadiendo el tema, lo que era extraño, porque él era el que había decidido contarme en primer lugar.


  —¿No vas a decirme nada?


  —Ya te lo dije, eso es todo. Ahora solo camina —repitió con la misma voz extraña.


  —¿Qué demonios te pasa?


  —¡Cállate de una vez, y camina! —volvió a tirarme del brazo, perdiendo la paciencia. Lo miré, boquiabierta, y creo que con algo de horror, porque me soltó al ver mi expresión, y su semblante se relajó un poco—. Lo siento, Sam. Yo… No tengo ningún derecho a tratarte así. Perdona.


  Algo no estaba bien. Con Matt, quiero decir. Con su forma de ser. Era como si estuviera conteniendo algo que explotaría de un momento a otro.


  —¿Estás bien? —pregunté con cautela, dando un paso hacia él.


  —No es nada —argumentó, reanudando la marcha.


  Lo seguí, escrutando su rostro conforme caminábamos. Definitivamente, algo le pasaba.


  —Matt, —comencé otra vez— sabes que puedes hablar conmigo. ¿No?


  Sonrió con ironía.


  —Ya te dije, no es nada.


  —¿No confías en mí? —insistí. Era una pregunta tonta, de esas que se usaban de último recurso, apelando a la consciencia del otro. Era la pregunta que Aly me había hecho cuando me había roto el tobillo. Ahora, igual que entonces, me pareció que estaba de más, pero había hablado sin pensar.


  Matt se detuvo de golpe, la confusión claramente visible en su rostro. Me sentí estúpida. Quizás yo lo consideraba mi amigo, pero eso no significaba que él me viera de esa forma.


  —Olvídalo —dije, tratando con todas mis fuerzas de no ruborizarme, y seguí mi camino con fingida indiferencia.


  —Sí. —Escuché a mis espaldas.


  —¿Disculpa? —Me di la vuelta de golpe. Matt arqueó las cejas.


  —Claro que confío en ti. Me sorprende que me lo preguntes, es todo.


  ¿Por qué cosas tan tontas como esa eran tan increíblemente incómodas? Sin poder evitarlo, sentí como el rubor subía a mis mejillas. Rubor que, por mi bien, esperaba que él atribuyera al frío.


  —Ah, eso. Bien. —No soy exactamente la persona más coherente de la familia real, pero personalmente me enorgullezco de haber dicho algo en absoluto en ese momento.


  —Es solo que… —calló, buscando las palabras—. Es complicado.


  —Simplifícalo, entonces —pedí, y él clavó la vista en el suelo.


  —Recuerdas lo que hizo Elena ¿no? —Había un deje irónico en su voz calmada.


  —Sí —dije, consciente de lo delicado de la situación.


  —Bueno, he hecho lo posible por olvidarlo. Por intentar… Soportarla, y «hacer a un lado todo» como dijo tu tía. —Cada una de sus palabras estaba cargada de odio. Sus mejillas enrojecieron como las mías, aunque estoy segura que en él era por una razón diferente—. Pero no entiendo como todos pueden ser tan ciegos, cómo no lo ven…


  —¿No ver qué?


  Matt cerró las manos en puños, sin apartar la vista del suelo.


  —Sospechan que hay un espía. ¡Y a ninguno se le ha ocurrido…! —No pudo terminar la frase, pero no hacía falta.


  —Crees que Elena es la traidora. —Era una afirmación, pero sonó como una pregunta.


  —Las personas no cambian, Sam —masculló.


  —Matt, —dije, con la voz más tranquilizadora que pude— estoy segura que tanto Melinda como Victoria pensaron ya en esa posibilidad.


  —No, no lo han hecho. ¿Sabes por qué? ¡Porque para ellas es una víctima! —Ahora fue mi turno de sujetarle los brazos, ya que parecía a punto de clavar los puños en la pared—. ¡Una víctima que el rey y la reina salvaron antes de que fuera demasiado tarde! ¡Y será demasiado tarde para cuando se den cuenta de…!


  —¡Matt, mírame! —grité, y esperé a que lo hiciera—. Escucha. Sé que de creer que hay un traidor, la primera persona en la que sospecharán es en Elena.


  Quería pensar que tanto mi madre como mi tía —y el resto de los Protectores— eran lo suficientemente sensatos para al menos considerarlo como una posibilidad. Matt tenía razón, en parte. Elena había estado trabajando para los Arestes cuando él era pequeño, gracias a ella cientos habían muerto (incluyendo sus padres). Ese tipo de cosas no se dejan atrás tan fácilmente.


  —No puedes estar segura de eso —dijo, con algo de razón.


  —Conozco a mi tía, —repliqué— sé que por mucho que confíe en Elena, no es tonta. No se le pasaría eso, así se trate de su amiga.


  Sin embargo, ambos sabíamos que no teníamos manera de confirmar si lo que aseguraba era cierto. No cuando querían mantener el asunto en estricto secreto.


  —Me gustaría saber qué están diciendo —comenté, soltándolo, y miré hacia atrás, al camino de dónde veníamos.


  Al volver la vista al frente, me di cuenta de que Matt observaba algo más allá de mí, sus ojos abiertos como platos.


  —¿Qué pasa? —Me di la vuelta, pero no se trataba de algo que había visto, sino de algo que había recordado.


  —Hay una manera —dijo—. No sé cómo no se me ocurrió antes.


  —¿Una manera de qué?


  —¡De escuchar lo que están diciendo!


  —¿Hablas de… Un hechizo para escuchar conversaciones? —dije, arqueando las cejas.


  —Una poción, en realidad —me explicó.


  —¿Una po…? —Sin más, salió disparado por la acera—. ¡Matt!


  Corrí tras él, abriéndome paso a través de la gente, que nos miraba con escándalo y confusión. Llegamos a la pensión unos minutos después, y no esperó a que terminara de abrir la puerta completamente para irrumpir en el vestíbulo. Subió corriendo por las escaleras, sin siquiera molestarse en saludar a mi familia en el comedor, que nos miraron con suspicacia. —Apostaría mi vida a que sé lo que pensó Aly en ese momento.


  —Matt. ¿Qué haces?


  —¿Cuál es tu habitación? —preguntó cuando llegamos al rellano. Lo miré, boquiabierta—. Luego te explico —me apuró—. ¿Cuál es?


  La señalé con el dedo, aún estupefacta, y entré tras él.


  —¿Cómo duermes aquí? —comentó, en relación al desorden de mi habitación (que, honestamente, había estado peor). Abrí la boca para replicar, incómoda, pero lo único que conseguí articular fue un montón de sonidos incoherentes antes de que él me interrumpiera con impaciencia—. Busca dos vasos, los vamos a necesitar. Y agua.


  —Pero…


  —¡De prisa! —me apuró. Resoplé, dándome media vuelta. Luego yo soy la mandona…


  Bajé las escaleras, rezando por no toparme con nadie, y fui hasta la cocina por lo que «Su Alteza» pedía.


  —¿Sam? —escuché que Aly me llamaba, cuando ya iba de vuelta a mi cuarto—. ¿Está todo bien?


  —Luego te explico —dije, subiendo los escalones como autómata.


  —Gracias. —Matt dejó los vasos en el escritorio y se sentó frente a este—. Necesito algo de tu tía. Un mechón de su cabello, tal vez —se volteó y me miró, como preguntándome por qué no había salido como una flecha a buscar lo que quería.


  Puse los ojos en blanco y volví a salir de la habitación, rumbo al dormitorio de Melinda.


  Genial, haremos «poción multijugos» pensé con sorna, mientras tomaba unos cabellos de su cepillo.


  —Será mejor que cierres la puerta con llave, para que no entre nadie —instruyó cuando le entregue el cabello. Sin perder mi andar robótico, hice lo que me pidió. Lo escuché decir unas palabras en ese idioma que no comprendía, y luego de unos segundos, el agua se tornó del color del chocolate, como los ojos de Melinda—. Espero que funcione, es la primera vez que lo intento.


  Finalmente, conseguí decir, sin que me cortara a mitad de la frase:


  —¡¿Se puede saber a qué juegas?!


  —¿De qué hablas? —preguntó, pasándome uno de los vasos.


  —¡No puedes entrar en la pensión sin más!


  —Tú vas a mi casa todo el tiempo —dijo, enarcando las cejas.


  —¡Eso es diferente! —grité—. ¡Todos aquí creen que eres mi novio! ¡Estás encerrado en mi habitación! ¿Tienes idea de lo que…?


  —¿Podemos discutir esto después de que tomemos la poción? —pidió, acercándome más el vaso. Toda la situación no parecía importarle mucho. En realidad, lo único que en ese momento parecía importarle era saber si mi tía sospechaba de Elena.


  Suspiré, resignada.


  —¿Cómo funciona? —inquirí, armándome de paciencia y clavando los ojos en el brebaje marrón brillante que tenía entre las manos.


  —No estoy seguro. Te dije que nunca lo he hecho antes. —¿Y qué soy? ¿Tu conejillo de indias?


  —¿Nunca? ¿Y si lo hiciste mal y…? —Matt se tomó la poción de un trago y reprimió una mueca—. ¡¿Estás loco?! ¡Por lo que sabes esto puede ser veneno!


  —Sabe horrible —comentó, ignorando mi comentario. De hecho, apartando aquella extraña expresión febril que tenía, parecía encontrarse muy bien.


  —¿Te sientes… diferente? ¿Cómo si fueras a explotar o algo? —pregunté. Él sonrió burlón.


  —No tienes que tomártelo si te da miedo, puedo ir solo. Solo pensé que también querías saber.


  —¿Y qué hagas alguna otra locura? No gracias —me tapé la nariz, y me tomé todo el líquido de un trago. Tenía razón, sabía horrible, y dejaba una sensación de ardor en la garganta, pero no dolía.


  —¿Bien? —dijo.


  —¡Sigo viva! —alegué. Matt volvió a sonreír.


  —No te matará, Sss… —Puso los ojos en blanco, y se desplomó sin terminar la frase.


  —¡Matt! —Grité, dejando caer el vaso, que se hizo añicos en el suelo. Corrí a su lado, sujetando su rostro entre mis manos. No estaba respirando—. No, no, no, no…


  Apreté mis dedos contra su muñeca, buscando el pulso, pero tampoco encontré nada. No podía ser verdad, tenía que ser otra de sus bromas…


  Desesperada, acerqué mi cabeza hacia su corazón, esperando escuchar el mismo sonido que había escuchado cuando rompí a llorar esa mañana.


  Silencio. Matt estaba muerto.


  —¡Matt! ¡Despierta! ¡Tienes que despertar! —grité al borde del llanto, sacudiendo sus hombros sin obtener respuesta alguna.


  Lo más extraño fue que, ya que era consciente de que también iba a morir, no pude sino enojarme con él por su estupidez.


  ¡Mira lo que hiciste! ¡Nos mataste, genio! ¡Nos mataste!


  Y antes de que pudiera pensar en mi venganza para la otra vida, también me desmayé.


  Capítulo XX:


  Una nueva perspectiva:


  Fue rápido, indoloro. Un segundo estaba viva y al otro ya no lo estaba. Mis ojos se cerraron y mi cuerpo cedió. No sentí el impacto contra el suelo. No sentí nada, solo me fui. Flotaba, como si no hubiera ninguna fuerza que me atrajera a la tierra. Como si mi cuerpo estuviera hecho de humo. Yo era humo.


  Pero no estaba muerta. Podía sentir mi corazón latir. Respiraba. ¿No se supone que cuando estás muerto no vuelves a sentir ninguna de esas cosas?


  Y podía ver. En un principio todo era blanco, una luz brillante y cegadora, como la que se supone está al final del túnel que lleva a la eternidad. Luego la luz disminuyó y comencé a ver formas. Borrosas primero, pero cobraron nitidez con cada segundo.


  Luego vino el sonido. Los autos cruzando la avenida, las voces de las personas que iban por la acera y salían de las tiendas y de los cafés, y las voces de dos mujeres que conversaban. Estaba en el apartamento de Elena, y allí estaban ella y mi tía, sentadas en el sofá, casi igual que cuando Matt y yo nos habíamos ido. Hablando de Matt…


  —Esperaba que fuésemos transparentes —dijo una voz espectral a mi lado, sobresaltándome—. Ya sabes, como los fantasmas de los libros.


  —¡Matt! ¡Estás vivo! —Era él, exactamente igual, apartando el hecho de que la mesita de Elena lo atravesaba desde donde estaba parado—. O algo así…


  —Claro que estoy vivo. —Matt arqueó las cejas, confundido—. Tú también.


  —Si tú estás vivo, y yo estoy viva… ¡Quiere decir que la poción funcionó!


  Matt sonrió.


  —¿Creíste que nos había envenenado a los dos?


  —Algo así —volví a enojarme con él—. ¿¡Te volviste loco!? ¡Pudiste habernos matado!


  Mi tía se levantó del sofá y miró en mi dirección. Callé, asustada, y comencé a pensar en todas las posibles excusas que podría decirle, ninguna que explicara completamente qué hacía convertida en fantasma en la sala de estar de Elena.


  —No me parece que sea buena idea, —dijo, apoyando las manos en el respaldo del sofá sin siquiera reparar en mí—. Es arriesgado.


  —No puede verme —murmuré.


  —Sé que no lo es —replicó Elena— pero puede que sea nuestra única salida.


  —Chist —me calló Matt—. Quiero escuchar lo que dicen. —Se acercó a ellas. Suspiré y lo seguí, prometiéndome a mi misma que cuando despertáramos me las pagaría.


  —¿Estás seguro de que no pueden vernos? —pregunté, deteniéndome a su lado con cautela y ocultándome detrás del sofá entre ellas dos.


  Matt puso los ojos en blanco y me levantó de un tirón.


  —Completamente —dijo, atravesando el sofá con la mano para que lo viera— es como si no estuviéramos aquí.


  Asentí con la cabeza y escuché.


  —Pero… ¿Adelantar la fecha de regreso? —cuestionó mi tía, dándose la vuelta hacia su interlocutora—. ¿No te parece que la hemos adelantado lo suficiente?


  —Si en verdad hay un Areste entre nosotros como se sospecha, deben saber que planeamos llevar a Samantha a Hazelland después de su cumpleaños. Lo mejor sería ir antes —explicó Elena, sin levantarse del asiento.


  —No estoy segura, Elena. Es solo un día, y Sam necesita ese tiempo para despedirse.


  —Creí que no había lugar para emociones en estos momentos.


  —Y no lo hay, pero ella es solo una niña. Además, estaría más tranquila si supiéramos quién es el espía antes de mandarla al castillo —replicó Melinda, cruzándose de brazos.


  —Podemos poner guardias a su alrededor por el tiempo que queda, pero las dos sabemos que no será lo mismo que tener a todo un ejército de nuestro lado —dijo su interlocutora, y el terror me hizo un nudo en el estómago. Por favor, que no se le ocurra traer a todos los Protectores a hacer fila india frente a mi casa…


  —Es precisamente por eso que estoy más tranquila.


  —¿Disculpa? —preguntó Elena. La confusión resaltó en su tono de voz, si bien su expresión era igual de tranquila como siempre. A decir verdad, yo también estaba bastante confundida.


  —No somos los únicos limitados, Elena, ellos también lo están. Los Arestes saben que tienen que restringirse mientras estén aquí.


  —¿Y si deciden que no les importa? —Mi tía calló, dejando su pregunta sin respuesta.


  —¿Estará tan segura en el castillo como creemos? —rebatió—. Sí, están todos los hechizos que lo protegen, los guardias y los túneles… Pero ya entraron una vez, y la única manera de salvarla fue enviarla aquí.


  —Las cosas no son como eran hace quince años, las dos sabemos eso.


  —Sí, y el castillo tampoco es como era.


  —¿Qué estás sugiriendo, Melinda? ¿Dices que crees que Samantha no debería volver?


  —No, no estoy diciendo eso. Tiene que volver a su época, antes de que el Principio del Río cobre efecto.


  —¿El qué? —pregunté a Matt en un susurro, pero él me calló con un ademán.


  —¿Entonces?


  —Podría ir a otro sitio. Galmalight, por ejemplo.


  —¿Quieres mandarla sola y sin entrenamiento a un reino que desconoce?


  —Hay entrenadores allá, y tenemos amigos en el castillo, no tendrían ningún problema en aceptarla. Nosotros hicimos lo mismo por el príncipe aster.


  —Sí, estoy al tanto de eso, pero no es como si hayamos recibido mucha ayuda de los reinos vecinos.


  —El Principio del Río es el que hace que vuelvas a tu época luego de pasar mucho tiempo en otra. Es un proceso inevitable —me explicó Matt rápidamente, girando la cabeza hacia mí durante el silencio que prosiguió. Me recordó al señor Callaway, que no había manera que despegara la mirada de un juego de los Yankees hasta que llegaban los comerciales.


  —¿Y por qué Melinda quiere evitarlo? ¿No quieren que vuelva?


  —Sí, —concedió Matt— pero la idea no es que aparezcas en el medio del bosque, o a dos metros bajo el agua.


  —No tardarían en descubrir dónde se encuentra —dijo Elena finalmente, y Matt volvió a ignorarme— y no creo que tenerla cambiando de país en país y de pueblo en pueblo sea bueno para ella. Si supiera cómo defenderse, a lo mejor, pero…


  —Samantha sabe cómo defenderse —objetó mi tía—. No tiene experiencia, cierto, pero sé que sabría qué hacer si la situación lo ameritara.


  Sí, me escondería en el armario de la limpieza, pensé, la culpa golpeándome como un puñetazo en el pecho. Ella confiaba en mí, y ya sentía que la había decepcionado.


  Vi que Matt fruncía el ceño, pensativo.


  —¿Qué pasa? —pregunté.


  —Qué extraño, parece… —lo que sea que parecía, debió de haberlo confirmado, porque su expresión cambió de golpe.


  —¿Qué?


  —Está tratando de ganarte tiempo, Sam. Un traslado a otro reino es algo que no se organiza de la noche a la mañana, lo mismo que contactar a la reina para avisar el cambio de planes. Después de todo, tienen quince años creando este. —Parpadeé, atónita, y volví a repasar la conversación en mi cabeza.


  Era cierto. Mi tía estaba tratando de darme tiempo, a pesar de que siempre que expresaba mi deseo de no tener que irme, ella me recordaba que era lo correcto.


  Lo estaba haciendo por mí.


  —Gracias —murmuré, a pesar de que no podía oírme. Matt sonrió.


  —¿Todavía estás molesta conmigo por no probar la poción en cerdos antes de dártela? —se burló.


  Me tomé la libertad de no responder a su pregunta. De hecho, actué como si ni siquiera la hubiera oído. La conversación seguía, sin embargo, y mi tía no parecía estar ganando el argumento.


  —Adelantando la fecha o no, me parecería mejor llevarla al castillo primero, aumentar las protecciones y dejarla en entrenamiento intensivo hasta que pueda controlar la magia lo suficiente como para esconderla en otro país —dijo Elena.


  —¿Entrenamiento intensivo? —gemí, haciendo una mueca. Matt rio por lo bajo, con la burla que solo otorga la experiencia.


  —No estará feliz con eso, puedo asegurártelo —dijo mi tía.


  —Yo también.


  —¡Sam! —murmuró él, instándome a que me callara de nuevo. Puse los ojos en blanco, frustrada.


  —¿Es por eso que no quieres mandarla antes, porque ahora te interesa lo que piensa tu sobrina? —replicó Elena, riéndose—. Hace unas horas no pareció importarte mucho…


  —La conozco desde hace más tiempo que tú, y sé que no hará nada que no quiera, menos si pone en peligro la vida de los demás. Es tan terca como su madre, y encima heredó el complejo de héroe de su padre. —Una sonrisa se escapó de los labios de mi tía—. No conseguirás que cambie de opinión al menos que la obligues. Además, jamás querrá herir los sentimientos de su amiga, después de que tiene desde julio organizándole esa fiesta a sus espaldas.


  Bueno, razón tenía… Momento, ¿julio? Oh Dios. ¿En qué me metí? Quizás irme hoy no sea tan mala idea…


  —Si es una mezcla de los dos, será una gran reina. —Comentó Elena con amabilidad.


  —No lo pongo en duda —aseguró Melinda—. Nadie lo hace. Será una gran gobernante como sus padres, si sobrevive, y nosotros nos aseguraremos de eso. —Sentí como algo se hinchaba dentro de mí tras las palabras de mi tía, siendo la primera vez la escuchaba decir que de verdad creía que podría lograrlo—. Pero en estos momentos, nos vendría bien que no fuera tan condenadamente altruista y pensara un poco más en ella. Ya viste lo que pasó hace unas horas: Solo salió de la habitación porque ese aprendiz de protector le pidió que lo hiciera.


  Matt no pareció sentirse ofendido ante su comentario, con todo y que no pretendía ser muy halagador. La repentina hostilidad de mi tía me confundió, pues hasta entonces ella y Matt se habían llevado bastante bien.


  —Diría que la arrastró hasta la puerta, más bien, pero cada quien ve las cosas a su manera —añadió la otra mujer sin perder su personalidad afable, y vaciló un instante antes de continuar—. Ahora que tocas ese tema, quería hablar contigo sobre Matthew.


  Al mencionar ella su nombre, sus manos se crisparon, y a pesar de que nadie podría vernos u oírnos si la cosa empeoraba, apoyé una mano en su hombro, insinuándole que se calmara.


  —Si lo que te preocupa es que monte otra escena como la de hace unos días, ya he hablado con él. —Se adelantó Melinda—. No creas que te ha perdonado, pero es consciente de que tendrá que trabajar contigo si quiere conservar su misión. Y las dos sabemos que no quiere perderla. —Tras el comentario, mi tía sonrió de nuevo. ¿Le parecía divertido que no pudiera ir solo a ninguna misión otra vez? Eso ya era más cruel de lo que la creía capaz.


  Elena parecía verdaderamente dolida.


  —Estoy segura que cree que soy la traidora.


  —Crees bien —masculló Matt.


  —Puedes apostar lo que quieras a que sí —confirmó Melinda—. Yo también lo creí por un tiempo —admitió— pero me parece una tontería desconfiar de las pocas personas de las que puedo fiarme.


  Esta vez, su interlocutora no se inmutó en lo absoluto por su revelación.


  —Era de esperarse, —dijo humildemente— un ladrón siempre será un ladrón. ¿No es así? —no esperó respuesta—. Presumo que también has sospechado de Matthew, ya que es lo más sensato.


  ¿Un traidor? ¿Matt? Eso es imposible.


  —Será mejor que nos vayamos —dijo él, con extraña urgencia en la voz—. Sam… —me llamó, al ver que no me movía.


  —Espera… —pedí—. ¿Qué quiere decir Elena con que también han sospechado de ti?


  Desvié la mirada de las dos mujeres y la dirigí hacia él. Su rostro había cambiado: Ya no estaba crispado por el odio, parecía más bien asustado, como si no se hubiera esperado que la conversación fuera a tomar ese rumbo y quisiera detenerlo a toda costa.


  Pero era demasiado tarde:


  —Naturalmente —dijo mi tía con calma, como si fuera consciente de que la información que iba a decir cambiaría mi vida para siempre— la posibilidad de que el hijo de Sebastián fuera un traidor también cruzó mi mente. De hecho, pensé en él antes de pensar en ti, pero como ya te he dicho, no desconfiaré de las pocas personas con las que contamos en este momento.


  —¿Qué? —modulé, incapaz de encontrar mi propia voz. Palidecí tanto que entonces cualquiera que me viera sí pensaría que era un fantasma, y todo el aire desapareció de mis pulmones de golpe.


  —¿Quién iba a imaginar que el niño que encontramos aterrado bajo la lluvia resultaría ser el hijo del líder del bando enemigo? —comentó con tristeza.


  —No quería decírtelo hasta no estar completamente segura de ello —admitió Elena—. Pero después del accidente del antifaz, no me cabe la menor duda. —Recordé lo que había dicho mi tía al respecto: Que mi madre lo había envenenado para alejarlo de los curiosos.


  Pero no era solo la gente curiosa, sino aquellos que ella no quería recordar, y todos los descendientes de estas personas.


  —¿Planeas decírselo a Samantha? —preguntó Elena.


  —No hasta después de que Sammy esté a salvo en Hazelland. A menos, claro, que Matthew dé razones para desconfiar de él, cosa que no ha hecho hasta el momento.


  —Y sin embargo, no confías en él —era una afirmación, no una pregunta.


  —No del todo. Pero ella lo hace, y no serviría de nada romper esa confianza cuando lo único que conseguiremos es que huya del resto de las personas que están tratando de ayudarla.


  Matt me jaló, y la imagen de las dos mujeres fue desvaneciéndose poco a poco. Volvíamos a la pensión, a nuestros cuerpos.


  Tenía la mente en blanco. La realidad, el único pensamiento que era capaz de asimilar, fue poco a poco materializándose frente a mí, hasta que retumbó con fuerza en mi cabeza, a gritos, volviéndose la única cosa de la que fui consciente antes de que me desmayara de nuevo.


  Matt era el hijo del asesino de mi padre.


  Capítulo XXI:


  Crecer es inevitable:


  De nuevo, me invadió aquella sensación de estar hecha de neblina y flotar a la deriva, pero esta vez no duró mucho. Caí de una gran altura en cámara lenta, en algún lugar sin oxígeno, y aceleré en los últimos instantes al volver a mi cuerpo.


  Desperté y tomé aire a bocanadas, como si asomara mi cabeza a la superficie después de haber estado sumergida mucho tiempo. El corazón me latía como loco, como si quisiera recuperarse así del período que había pasado detenido. Estaba de vuelta en mi habitación, el efecto de la poción había terminado.


  La mano me dolió cuando intenté apoyarme en ella para sentarme. Sangraba.


  El cristal. Rompí el vaso de cristal. Con tanto alboroto, no me di cuenta que me había cortado. Un pequeño charco de sangre rodeaba el lugar donde había descansado la mano mientras estaba inconsciente, y no había rastros del vaso por ningún lado.


  Miré a mi alrededor, estaba sola. Matt había tomado la poción primero, así que era obvio suponer que se despertaría primero también. Me senté, y traté de organizar todas las ideas que bullían en mi cabeza.


  Fue entonces cuando noté su presencia, justo a mis espaldas.


  —Me mentiste —dije sin mirarlo, manteniendo mi voz neutral.


  —No habrías confiado en mí de habértelo dicho —fue su respuesta. Me di la vuelta, levantándome. Él estaba de pie, la espalda apoyada en la pared y los brazos cruzados.


  —¿Y ahora que lo sé?


  —Eso no puedo decidirlo por ti. —Había algo hueco en su voz—. Deberías vendarte eso, por cierto —dijo, refiriéndose a mi herida—. Sigues sangrando.


  No había ningún parecido entre él y Sebastián, y no hablo solo del aspecto físico: Sebastián era cruel y despiadado, de ojos tan fríos que helaban la sangre. Había algo en la presencia de Matt que te hacía sentir seguro, como si todo fuera a salir bien.


  —¿Siempre lo has sabido? —Pregunté, y Matt asintió con la cabeza.


  —Mi madre trabajaba para los Arestes cuando Sebastián todavía no era el jefe. Cuando estuvo embarazada de mí, algo cambió dentro de ella. Lo que sea que fuera hizo que quisiera dejar atrás todo el daño que había hecho y comenzar una nueva vida —sonrió con ironía—. Incluso le pidió a Sebastián que se fuera con ella. ¿Sabes qué hizo?


  Nunca había visto a Matt actuar así, ni siquiera cuando hablaba de sus padres. Era casi como si fuera otra persona, y la persona que tenía en frente estaba rodeada por un millón de sombras, fantasmas que puede que ni él mismo consiguiera definir.


  —Se rio de ella —continuó— la llamó débil por querer marcharse, y le dijo que jamás lograría mantenernos vivos a los dos si lo hacía. Los Arestes eliminaban a los desertores, y ella no sería la excepción. No lo escuchó, se fue. Logró sobrevivir al no mantener un hogar fijo, pero sabía que ese tipo de vida no duraría. Necesitaba un lugar seguro donde escondernos hasta que el peligro hubiera pasado. Fue entonces cuando decidió irse a Hazelland, y cruzar el bosque; yo tenía unos cuatro años entonces, y bueno… —por primera vez desde que comenzó a hablar, me miró a los ojos—. Ya sabes lo que pasó.


  —Sebastián los descubrió.


  —Gracias a Elena, claro. —Masculló, y sus ojos apagados parecieron brillar un poco, una luz tenue que se extinguió tan pronto volvió a hablar—. Estuvimos. Tan. Cerca, de tener una vida normal…


  —Y terminaste siendo un Protector —añadí, sonriendo sin humor— e irónicamente, te asignaron la tarea de proteger a la persona que tu padre pretende asesinar.


  No había nada de divertido en eso, pero igual sonreí, con la misma expresión macabra que él había tenido hacia unos momentos. Matt me miró, confundido, e incluso me pareció ver que lo que yo había dicho le había dolido.


  —Sam, no soy como mi padre —dijo con voz… ¿suplicante? ¿En verdad necesitaba tanto que le creyera?—. Sebastián mató a la única persona que me importaba en el mundo. Una de las razones por las que me volví Protector fue para vengar la muerte de mi madre.


  Quería creerle. De verdad, quería hacerlo. Quería borrar la última hora de mi vida y no saber jamás la verdad de su pasado. Pero no podía. No había manera de revertir lo que ya había ocurrido, y sabía que las cosas entre los dos no volverían a ser las mismas.


  —No pienso hacerte daño, Sam, —continuó— pero entiendo si no confías en mí.


  Bajé la cabeza. No podía devolverle la mirada, no quería que viera que no le creía.


  —Me pides que confíe en ti, a pesar que tú nunca lo has hecho —repliqué, consciente de que eso lo heriría—. Nunca, ni cuando te pregunté qué era lo que estaba pasando, ni cuando me pediste que me alejara de Elena pero no me dijiste por qué. Y tampoco lo haces ahora.


  Tenía razón, lo había herido.


  —La única razón por la que no te dije esas cosas fue para protegerte. —Dijo—. Creí que sabías eso. No podía decirte la verdad, necesitaba que supieras que estaba de tu lado, que había venido para ayudarte…


  —Porque si no, tu misión fracasaría —adiviné, sintiendo como me hundía más y más— y jamás podrías vengar a tu madre…


  —No solo por eso —alegó haciéndome levantar la mirada por la sorpresa— Quería ayudarte.


  Calló, esperando mi respuesta sin dejar de mirarme a los ojos. Había tenido razón. Matt no había estado de mi lado porque era su trabajo. En verdad le importaba mi bienestar, quería que estuviera a salvo…


  Pero nada de eso importaba ahora.


  —Será mejor que te vayas —le pedí, volviendo a clavar la vista en algún punto lejano y abriéndole la puerta—. Por favor.


  Permaneció inmóvil un momento sin dejar de observarme, como para asegurarse de que lo decía en serio. No me moví, y contuve las lágrimas, consciente de que era tonto llorar en un momento así.


  Se marchó sin decir más. Cerré la puerta tras él, apoyando todo mi peso en ella, como si de no hacerlo perdería el balance y me caería a algo mucho más profundo e infinito que el suelo que me aguardaba.


  Tenía la sensación de que nunca lo volvería a ver.


  


  Una hora después escuché el chirrido de la puerta de entrada al abrirse. Una parte de mí se preguntó si sería él, y no estaba segura de qué sentía al respecto. Pero casi al mismo tiempo, una voz en mi cabeza me contestó que Matt no volvería. Luego de que sus pasos resonaran en la escalera, la persona tocó mi puerta, y supe quién era antes de que hablara.


  —¿Sam? ¿Puedo pasar? —Me tomó solo un segundo levantarme de la cama y arrastrar con el pie la alfombra amarilla con el signo de la paz formado en margaritas hasta el centro de la habitación, cubriendo el pequeño charco de sangre que no me había molestado en limpiar.


  —Adelante —dije, sentándome otra vez.


  Mi tía entró y se sentó a mi lado, rodeándome los hombros con su brazo, como hacía siempre que yo estaba asustada. Dejé caer mi cabeza en su hombro, deseando que tuviera el mismo efecto tranquilizador de siempre.


  —¿Tienes hambre? Estaba pensando que podríamos pedir una pizza o lo que quieras. Los demás ya deben de haber comido, así que la tendríamos toda para nosotras —sonrió—. ¿Te parece?


  —Suena bien —dije, forzando las comisuras de mis labios a levantarse.


  —¿Te pasa algo? —frunció el ceño y casi pude escuchar el sonido de su radar detector de mentiras funcionando.


  —Fue un largo día —dije, con verdadero cansancio en la voz. Su expresión se dulcificó, volviendo a ser la Melinda Rilley que conocía.


  —Debes de estar agotada. —Sonrió con tristeza—. Me gustaría decirte que no todos los días serán así, pero…


  —Lo sé, lo sé. Nadie dijo que iba a ser fácil.


  —Pero te prometo que no durará para siempre —añadió, apretando mis hombros.


  Sonreí de nuevo, esta vez con más honestidad, y quise agradecerle todo lo que había hecho por mí, el haber intentado darme más tiempo para tener una vida normal, pero entonces habría tenido que admitir demasiadas cosas que no quería mencionarle todavía. Sin palabras, la abracé, y a pesar de su sorpresa, me devolvió el abrazo.


  —¿Segura que todo está bien, Sammy?


  —Perfectamente, mamá —aseguré, de nuevo sin molestarme en corregirme—. Te quiero.


  —Ahora me estás asustando —bromeó—. No me dices eso desde que pasaste a secundaria.


  Me dije que tenía que mencionarlo más seguido, sintiéndome culpable por todo el tiempo que no lo hice.


  —Vamos a estar bien ¿verdad? —puede que dejara entrever un poco más de tristeza de lo que había pretendido, porque sentí como sus brazos me sujetaban con más fuerza, antes de decir con voz queda:


  —Por supuesto, tesoro. Todos vamos a estar bien. Ya lo verás. —Asentí contra su hombro, apartándome de ella después.


  —Mientras tanto, no me vendría mal esa pizza —dije con más convicción, y ella sonrió.


  —Buena idea. Dame un segundo. —Me dio un beso en la frente, y me dejó para ir a llamar a la pizzería.


  Cuando se fue, me dejé caer sobre la cama. Estaba exhausta, pero no físicamente. No era algo que fuera a quitarse con solo dormir.


  «Pero te prometo que no durará para siempre». ¿Tendría razón? ¿Llegaría el día en que todo esto, este día, no fuera más que un horrible recuerdo?


  En la posición que estaba, la luz del fluorescente me llegaba directamente a los ojos, sensibles por el llanto contenido. Me llevé las manos al rostro, tratando de que no me molestara, y gruñí al golpearme la palma de la mano que me había cortado. Se me había olvidado vendarla. Ya había dejado de sangrar, así que solo tenía que lavarme para que mi tía no notara la cortada y comenzara a hacer preguntas.


  A eso iba, cuando me encontré con Aly en el pasillo.


  —Sigo esperando esa explicación —se burló.


  —¿Para qué? De seguro ya tienes una idea bastante elaborada de lo que pasó —seguí mi camino hasta el baño y ella me siguió. Metí la mano en el grifo e hice como si me lavaba las manos (quizás con demasiado jabón) para que no viera la sangre.


  Estaba segura de que la teoría de Aly estaba bastante alejada de lo que en verdad había pasado (aunque, siendo justos, lo que ella pensaba era mucho más fácil de creer que el que Matt y yo nos hubiéramos encerrado en mi habitación para beber una poción que nos convertiría en fantasmas y nos permitiría espiar conversaciones ajenas), pero no tenía ganas de inventar otra historia. Estaba cansada de las mentiras y de tener que mentirle a mi mejor amiga. —Especialmente cuando no sabía si volvería a ver a mi otro mejor amigo.


  —La tenía, de hecho, hasta que vi bajar a Matt minutos después con cara de «me acaban de cortar» —su expresión se tornó exageradamente triste, e hizo una pausa que intentaba ser dramática—. No le cortaste ¿verdad? Porque te recuerdo que tu fiesta es mañana y…


  Había olvidado por completo que Matt iba a llevarme al salón para luego bailar conmigo. Hablando de cosas incómodas…


  —No terminamos, Aly —me adelanté, antes de que me diera de nuevo su charla sobre lo mucho que había trabajado en su… Digo, mi fiesta y como «yo siempre hacía todo lo posible por arruinarla», que era la frase que usaba cada vez que le ganaba el estrés— es solo que no quiero verlo por el momento.


  —Pero sí querrás verlo mañana ¿no? —dijo, y al ver que no respondía, añadió—. Aunque, ahora que lo recuerdo, llevará puesto un antifaz, así que no importa mucho.


  Me reí, consciente de que no podría escaparme de eso de ninguna manera.


  —No arruinaremos tu duro trabajo, tranquila.


  —Más les vale —me advirtió, sonriendo, y luego bajó la mirada hacia mis manos—. Si sigues así, te saldrán escamas. Y eso créeme que no combina con tu vestido, a menos que te disfraces de La Sirenita.


  Rezando porque ya la sangre hubiera desaparecido, saqué las manos a toda prisa del agua y las embutí en la toalla más cercana.


  —Vamos a pedir pizza —dije, agradecida porque no hubieran quedado rastros en el lavabo—. ¿Tienes hambre?


  —Acabo de cenar, —se excusó— aunque no me quejaría si me guardaras un pedazo.


  —Cuenta con ello —dije, sonriendo.


  Entonces, por primera vez en los diez años que venía conociendo a Aly, se hizo entre nosotras un silencio incómodo. El primer presagio de que mi partida estaba cerca.


  —Bueno —dijo ella con media sonrisa, dirigiéndose a su habitación— será mejor que vaya a hacer los últimos preparativos para mañana.


  —No te esfuerces demasiado, lo último que necesito es una anfitriona con ojeras que me robe protagonismo —añadí en broma, intentando disminuir la tensión en el ambiente.


  —Todos me mirarán a mí de cualquier forma —replicó con fingida presunción, y luego sonrió. Sus ojos se empañaron—. Hasta mañana, Sam.


  Se me hizo un nudo en la garganta, tan apretado que por un momento no pude decir nada. No era la despedida definitiva, pero ¿Por qué se sentía como tal?


  —Adiós, Aly —fue todo lo que conseguí decir.


  Estaba equivocada. Hoy era nuestra despedida, nuestro último día como mejores amigas. Mañana sería simplemente la manera de recordarnos a las dos que nunca volveríamos a vernos. Seríamos dos adultas que ya han aceptado la realidad. Hoy era el último día que podíamos ser adolescentes, o mejor, niñas. Dos niñas que no se habían dado cuenta lo mucho que dependían una de la otra.


  El día que teníamos permitido llorar, y eso hicimos. Nos abrazamos y lloramos en silencio.


  —Prométeme que me escribirás todos los días, —pidió— promételo.


  —Te lo prometo —dije, aunque sabía que jamás podría cumplir esa promesa. Estoy segura de que ambas pensamos lo mismo en ese momento, si bien ninguna lo dijo.


  No tienes idea cuánto me harás falta.


  No se nos daba muy bien el expresar nuestras emociones, por lo que nos soltamos segundos después, y sonreímos como tontas al ver lo hinchado que teníamos el rostro. Me sequé las lágrimas con el borde de la mano buena y contuve las ganas de llorar otra vez.


  —¿Sabes? Dicen que los chicos son lindos en Londres —comentó, y eso sirvió para que las dos volviéramos a reír.


  —Te enviaré fotos, para que lo juzgues por ti misma.


  Aly asintió con la cabeza, me dijo adiós con la mano y se fue a su dormitorio. Estaba segura de que, por mucho que cambiaran las cosas en Hazelland, jamás encontraría una amiga como ella, y sin importar cuánto tiempo pasara jamás dejaría de extrañarla. Siempre sería como una hermana para mí. Inolvidable, como el siglo al que pertenecía.


  


  La lluvia repiqueteaba sobre el alféizar de la ventana abierta, en la habitación en lo alto de la torre. Un estudio con estanterías repletas de mapas, cartas de navegación y libros de tapa de cuero. Cerca de la ventana había un escritorio de madera oscura, y sobre este más mapas, una carta sellada con un sello rojo de cera y otra abierta a su lado de la que solo quedaba el sobre, pues, siguiendo el protocolo impuesto por el único ocupante de la habitación, él mismo había quemado la carta. Junto a los dos sobres había varias hojas en blanco, una brújula muy antigua, tinta y una pluma.


  El hombre junto a la ventana no prestaba atención a esto, tenía una mano apoyada en el respaldo de la silla frente al escritorio, y miraba la lluvia con ansiedad. Algo terrible acababa de ocurrir. Algo que no había previsto. —O más bien, algo en lo que había preferido no pensar, porque era terriblemente inevitable. No había manera posible de detener la serie de eventos que colisionarían en su desenlace, y sin embargo, había decidido creer que no ocurriría.


  La carta no era de sus hombres, como había esperado. No informaba la llegada a salvo de Fátima y su hijo al refugio que les habían preparado. Por el contrario, era de Sebastián, anunciando que Fátima y el pequeño habían muerto.


  La manera en que la carta en cuestión logró pasar por las meticulosas inspecciones de sus soldados sin ningún tipo de camuflaje le era desconocida, aunque tampoco le interesaba mucho. Sebastián había asesinado a su propia familia, a su propia sangre, y Esteban no podía concebir un crimen más atroz. Fragmentos de la carta aún lo torturaban, e incluso en ese momento supo que lo seguirían durante todo lo que le quedara de vida.


  
    »Tus movimientos son predecibles, Esteban. Juegas tus cartas sin cuidado, arriesgas demasiado a la suerte. (…) Estás perdiendo tu toque. (…)


    Encontrarlos fue tan simple… Le has quitado toda la diversión, viejo amigo. Has convertido esto en un simple y patético juego de niños. (…) O quizás… ¿Querías acaso que los encontrara? (…) ¿Aún crees que existe algo de bondad en mí? ¿A cuántas personas tengo que matar para que sepas que no es así? Las cosas no han cambiado, solo sigues rehusándote a ver.


    (…) La pila de infelices se hace cada vez más alta. Vidas que tú llamas “inocentes” se pierden cada día, y la sangre está en tus manos. ¿Es que acaso ya no te importa tu pueblo? (…) Un mínimo sacrificio, por el bien de todos, es lo justo ¿no lo crees? (…) ¿O eres demasiado egoísta para reconocerlo? Mi propuesta no durará mucho. Es mi última advertencia».

  


  
    Llamaron a la puerta y el rey se sobresaltó.


    —Adelante —dijo, y se dio la vuelta, encontrándose con un hombre alto de aspecto desgarbado.


    —Majestad —dijo el joven, haciendo una reverencia.


    —Derek —lo saludó, con angustia en la voz—. ¿Tienes noticias?


    Derek asintió, algo incómodo, parecía.


    —Tenía razón. La mujer estaba aún en el bosque. Para cuando llegamos había muerto. Los Arestes utilizaron su método habitual, pero no encontramos rastros de ellos por ningún lado.


    —¿Y el niño? —preguntó Esteban, la ansiedad tiñendo su voz. El joven esbozó una humilde sonrisa.


    —El pequeño sigue con vida, Majestad. Debió de huir cuando capturaron a su madre.


    El alivio no se hizo esperar. No podía hacer nada por Fátima, pero aún podía salvar a su hijo.


    —¿Saben dónde se encuentra?


    —Justo aquí.


    —Llévame hasta él, —le pidió. Derek volvió a asentir con la cabeza y se dio la vuelta, emprendiendo el camino de regreso al pie de la torre, seguido de Esteban.


    Ambos bajaron las escaleras. Varios hombres esperaban en el vestíbulo, sus expresiones solemnes, a pesar de estar empapados de la cabeza a los pies. Habían estado buscando a los Arestes toda la noche, como lo comprobaban las bolsas bajo sus ojos y el cansancio en sus miradas.


    Uno de ellos, el más viejo, de piel oscura y cabello gris, cargaba en sus brazos a un niño que era casi un bebé. El pequeño dormía, y estaba calado hasta los huesos. Lo habían arropado con mantas, pero estas se habían mojado también.


    —James, busca a Rebecca. Dile que traiga más mantas.


    —Sí, Majestad —dijo uno de los hombres, mucho más joven que Derek, y salió de la estancia.


    —¿Dónde lo encontraron, Aurelius?


    —A menos de cien metros del castillo —explicó el hombre mayor—. Una pareja dio con él cuando corrían para refugiarse de la lluvia. Cuando vimos que Fátima Stenossems estaba muerta, pensamos que el niño o había escapado, o se lo había llevado Tebras consigo. Registramos todo el pueblo y el bosque. La pareja tenía pensado esperar a que pasara el temporal para buscar a su madre.


    Rebecca, la nodriza y enfermera del castillo, entró en ese momento. Era una mujer delgada y de piel morena, de unos treinta años. Su largo cabello color caramelo, apenas un tono más claro que su piel, caía hasta su cintura en una apretada cola de caballo. Llevaba varias mantas secas abrazadas al pecho.


    —¿Me llamaba, Majestad?


    —Sí, Rebecca, lleva al niño a descansar, y avísame cuando despierte.


    —Como guste —la mujer cargó al pequeño en sus brazos, envolviéndolo con las mantas que llevaba, y se marchó con él a toda prisa.


    —Aurelius, me gustaría hablar contigo en privado —dijo el rey.


    El aludido asintió, dijo a sus hombres que se retiraran, y los dos subieron a la habitación en lo alto de la torre.


    —¿Alguna señal de a dónde se dirigen? —preguntó Esteban, una vez el otro hombre hubo tomado asiento.


    —Creemos que si —afirmó Aurelius—. No los encontramos, pero encontramos esto —buscó en su bolsillo y sacó un pedazo de tela negra—. En una de las ramas, ya bastante adentro en el bosque. No significa mucho, pudo haberse quedado allí cuando se dirigían al pueblo, pero si quieres mi opinión, creo que no volveremos a saber de ellos por un tiempo.


    —Los Arestes tienen la habilidad de aparecer y desaparecer a su antojo —dijo el rey—. La mayor ventaja que tienen es el elemento sorpresa. No nos atacarán ahora que los estamos esperando. Aunque lo mejor es que no nos confiemos demasiado.


    Aurelius asintió en señal de acuerdo.


    —No quisiera estar en los zapatos de ese niño —comentó—. Tebras es un desgraciado ¡Asesinar a la madre de su propio hijo!


    —Sebastián es capaz de muchas cosas, no cometas el error de subestimarlo —sentenció Esteban—. Y me gustaría mantener los orígenes del chico en secreto. Una vida normal está bastante fuera de sus posibilidades, pero ya es difícil crecer en un ambiente como este, para encima sumarle que todos te vean como un traidor cuando apenas puedes caminar.


    —Estoy de acuerdo en que es lo mejor, tanto para el niño como para los demás —coincidió el mayor.


    —¿Cómo está él?—. A Esteban no se le escapó que el chiquillo no dejaba de temblar violentamente, a pesar de estar dormido. Se había percatado de su piel azulada.


    —Está con vida, y eso ya de por sí es un milagro —respondió el hombre con seriedad.


    Al rey se le escapó una sonrisa.


    —¿Ese es tu veredicto, Aurelius? ¿«Está con vida»? Me parece que la vejez ha afectado tu percepción —ironizó, y el aludido sonrió también.


    —De haber sido otra persona la que me dijera eso, ya le habría cortado la cabeza —la risa que contenía era evidente en su voz—. ¿Olvidas que te conozco desde que eras más joven que el niño que acabamos de traer?


    —Y eso, tomando en cuenta mi edad, no es ningún elogio —bromeó Esteban—. Pero me imagino que tienes un pronóstico mayor que el simple hecho de que todavía tenga pulso.


    Aurelius asintió, cediendo.


    —Sí tanto insistes, seré honesto contigo: Tiene hipotermia, está exhausto y acaba de perder a su madre. Su padre es el líder de un grupo de monstruos sanguinarios que pretenden perseguirlo hasta matarlo, y está a punto de despertar en un sitio que desconoce, con un montón de gente desconocida que hasta donde sabe podrían ser enemigos. Tienes que admitir que no la tiene fácil —hizo una pausa, su expresión tornándose seria y solemne—. Pero te diré una cosa: El chiquillo tiene carácter, se ve que lo tiene…

  


  


  Despertarme en medio de la madrugada ya se había convertido en un hábito. Estaba tan acostumbrada a hacerlo, que ya no me enojaba al ver que apenas eran las 3 de la mañana, ni añoraba las noches en las que mis sueños habían sido solo sueños. Y no era la falta de descanso lo que me molestaba… Era el hecho de que no podía evitar sentirme como una intrusa en los recuerdos de Matt, así estuvieran relacionados conmigo.


  Y ahora era incluso más incómodo, dado el hecho de que había echado de mi casa al pequeño dormido y muerto de frío cuya imagen no desaparecía del todo de mi cabeza. Me había pedido que le creyera y le había dado la espalda. ¿Por qué no podía simplemente confiar en él como había hecho mi padre?


  Aún así, Matt ya no tenía cuatro años, y me había mentido.


  No era la primera vez que tenía ese sueño, mas la primera no había logrado recordarlo, sin importar cuánto traté de hacerlo. Con que así era como Matt había llegado al castillo, por un golpe de suerte. Eso explicaba por qué lo habían iniciado tan pronto como Protector. Con su padre al acecho y el rey muerto, tendría que valerse de sí mismo para sobrevivir, así fuera solo un niño.


  De repente comencé a sentirme muy cansada, como si tuviera muchos días sin dormir, a pesar de que instantes antes había estado completamente despierta. Sentí los brazos y las piernas de plomo, algo duro se alojó en mi pecho, y mi visión comenzó a tornarse borrosa.


  Parpadeé, pero hasta los párpados me pesaban. Me llevé las manos a los ojos, tratando de disipar la neblina que se había formado en ellos, y sentí como caían sin vida, momentos antes de que la neblina me tragara…


  Y volviera a quedarme dormida.


  
    —Majestad, lord Hawe —dijo Rebecca, entrando con timidez en el estudio. Esteban levantó la vista del elaborado mapa de Mnemosine que se encontraba en su escritorio, y Aurelius la miró desde el sofá junto a la chimenea—. Se ha despertado.


    Ambos asintieron con la cabeza y salieron junto con la mujer.


    —¿Se encuentra bien? —preguntó el rey, mientras bajaban de la torre hasta la recámara.


    —Conseguimos subirle la temperatura, pero se ha rehusado a comer hasta hablar con usted.


    —¿Ha dicho algo más? ¿Sobre lo ocurrido? —preguntó Aurelius. Rebecca negó con la cabeza.


    —No ha mencionado nada de su madre, ni de los hombres que los perseguían. Parece estar en shock. Lo único que ha dicho es que quiere ver al rey.


    —Gracias, Rebecca —dijo Esteban. La mujer hizo otra reverencia y se retiró.


    Habían llegado a la puerta de la habitación. Adentro, el pequeño estaba sentado en la cama con la vista clavada en sus pies, y había dejado las mantas con las que lo habían arropado a un lado. Le habían cambiado la ropa.


    —Tengo entendido que querías verme —dijo el rey, como si se tratara de alguien mucho mayor. Sabía por experiencia propia que a ningún niño (o niña) le gustaba que lo trataran como tonto cuando hablaba en serio.


    —¿Eres Esteban? —preguntó él, levantando la mirada—. ¿Eres el rey Esteban?


    Esteban se sentó al borde de la cama, volviendo a acomodarle las mantas como quien no quiere la cosa.


    —Sí, lo soy ¿tú cómo te llamas?


    —Matthew Gray Stenossems —dijo con seriedad —y no necesito que me arropen— sin embargo, no hizo esfuerzo alguno de apartar las mantas de nuevo.


    —Matthew Gray —repitió, reprimiendo una sonrisa—. Es un nombre bastante interesante…


    —Puedes decirme Matt —alegó él, encogiéndose de hombros— todos me dicen así.


    —Ya veo. Y dime, Matt. ¿No tienes hambre?


    —Eso puede esperar —sentenció Matt. —Quiero hablar contigo de algo muy importante—. El niño se fijó por primera vez en Aurelius, de pie junto a la puerta—. ¿Y quién es él?


    —Él es Aurelius. —Le indicó Esteban—. Es el capitán de mi ejército. Él y sus hombres te trajeron al castillo.


    El pequeño lo miró.


    —Gracias —murmuró, y sus mejillas, aún azuladas, se tiñeron de un leve tono rosado que hizo que Lord Hawe sonriera.


    —Ni lo menciones, chico.


    —¿De qué quieres hablar? —inquirió el rubio. Matt los miró, primero al rey, luego al otro hombre, y permaneció en silencio. A Esteban no le costó comprender cuál era el problema—. No te preocupes por Aurelius, no le contará a nadie.


    —¿Lo prometes? —preguntó Matt, mirando a Esteban nuevamente—. Que lo prometa.


    Aurelius soltó una carcajada.


    —¿No te dije que tenía carácter? Tienes mi palabra de honor, de que nada de lo que digas saldrá de esta habitación.


    Esteban asintió.


    —Entonces, ya sabemos que Aurelius no dirá nada. ¿Qué es lo que querías decirme?


    El niño levantó la mirada.


    —Quiero que me enseñes a pelear—. Eso no lo tomó por sorpresa. Muchos niños en el pueblo querían ser Protectores, por no decir que todos. Lo que le intrigaba era el motivo por el que este niño en particular quería serlo.


    —¿Para qué quieres aprender?


    —Para pelear contra el hombre que mató a mi madre.


    Ciertamente, no era un niño común. No se había preparado para eso, y por la mirada de Aurelius, supo que él tampoco. No estaba listo para que Matt supiera siquiera qué era lo que había ocurrido, pero se dio cuenta que debía de habérselo esperado. Se trataba del hijo de Fátima.


    —Supongo que Rebecca se equivocaba al pensar que estabas en shock —argumentó—. Sabes exactamente lo que pasó.


    —Mamá me dijo que cerrara los ojos, que fingiera que dormía. Pero los escuché. Salí corriendo, como me dijo. Ellos me siguieron, pero llovía muy fuerte…


    —¿Ellos? —preguntó Aurelius.


    —Eran muchos.


    —Fuiste muy valiente —dijo Esteban.


    —No pude defenderla—. Matt bajó la mirada, y su voz se quebró. Al hablar de nuevo, lo hizo entre sollozos—. Si hubiera sabido defenderme, ella no estaría…


    —No es tu culpa, Matt. —Lo atajó el rey—. Tú mismo lo dijiste: Eran demasiados.


    —Por eso quiero que me enseñes a pelear —repitió él, mirándolo fijamente con sus ojos humedecidos— quiero luchar contra el hombre que la mató. Quiero que pague.


    —Matt… El hombre que mató a tu madre. ¿Viste como era?


    —Solo de lejos, mientras corría. Era rubio, y alto. Parecía muy enojado. Mamá lo conocía, dijo su nombre.


    —¿Sí? ¿Cuál era?


    —Sebastián —respondió el niño. Esteban y Aurelius intercambiaron una mirada. De manera que Tebras había matado a Fátima personalmente.


    Se dio cuenta de que decirle la verdad al niño lo afectaría, pero nunca había sido partidario de ocultarle cosas a alguien solo porque estaría mejor sin saberlo.


    —Matt, tienes razón. Tu madre sí conocía al hombre que la atacó—. El pelinegro levantó la cabeza de nuevo, y se limpió las lágrimas con el dorso de la mano.


    —¿Usted lo conoce?


    —Me temo que sí. Él mató al padre de mi esposa hace ya un tiempo.


    —¿Su esposa está bien? ¿No lo extraña?


    —De vez en cuando, sí, pero no tanto como antes—. Algo cambió en la expresión del niño, pero estaba seguro de que él no se había percatado de eso.


    —Ella murió porque le juró lealtad a usted. A él eso le molestó —dijo Matt—. Él quería que ella estuviera de su lado.


    A Esteban se le revolvió el estómago.


    —Antes de decirte lo que tengo que decirte, tienes que entender que no significa nada. No le debes nada a esa persona, ni debes olvidar nunca lo que te hizo a ti y a tu madre ¿entiendes?


    El niño asintió y bajó la mirada otra vez, llevándose las rodillas al pecho.


    —Ese hombre… El que mató a mamá, él es mi papá ¿verdad?


    El rey se quedó sin palabras. ¿Cómo podía alguien tan pequeño saber tanto?


    —Sí, Matt, es tu padre —respondió, ya que seguía esperando su respuesta.


    —Lo recuerdo. Nos visitaba a mamá y a mí. Mamá me dijo que nunca debía de confiar en él.


    —Tenía razón, es un mal hombre.


    —¿Me enseñará a pelear, entonces? —repitió, observándolo anhelante.


    —No puedo hacerlo, eres todavía muy pequeño.


    —¡No importa, tengo que hacerlo! —gritó, y las lágrimas comenzaron a caer otra vez—. Por favor. —La súplica de un niño. Un niño asustado y llorando…


    Esteban se dijo que tenía que tener el corazón de piedra.


    —Lo siento, Matt, no puedo…


    —Yo lo haré —interrumpió Aurelius. Tanto Matt con el rey lo miraron mientras se acercaba hasta estar justo en frente de ellos—. Te enseñaré a pelear, chico.


    —¿Lo prometes? —dijo Matt de nuevo, la sonrisa peleando por formarse en su rostro.


    —Lo prometo. Te enseñaré todo lo que necesitas saber.

  


  


  —Ya es suficiente, mamá —dije al despertarme, molesta de que me «obligaran» a ver un recuerdo que no quería—. ¿Qué es lo que estás tratando de demostrar?


  No hace falta decir que era una pregunta retórica. Mi madre se encontraba milenios de distancia, y bien sabía que no podía escucharme. Así que imagínense mi reacción cuando alguien sí me respondió:


  —Estoy tratando de que veas.


  Salté de la cama, despierta de golpe y escudriñé frenéticamente mi habitación, iluminada gracias a las luces de la ciudad que mis cortinas no lograban esconder del todo. Por reflejo, cogí la lámpara de mi mesita, preparada para usarla como arma, y busqué a la persona que había hablado.


  Fue entonces cuando lo vi, sentado al borde de la cama.


  Capítulo XXII:


  Orgullo y Prejuicio:


  Mi padre se rio de mi expresión paranoica.


  —¿Planeas matarme de nuevo, cariño? —preguntó, burlón, y bajé «el arma».


  —¿Tienes idea de la hora que es? —le reproché en un susurro, para no despertar a los demás.


  Era extraño. La primera vez que lo había visto me había parecido mayor, mucho mayor. Ahora, luego de todo lo que sabía sobre mi familia, sobre su vida, y calculando la edad que tendría cuando murió, me di cuenta de que mi padre no pasaba los veinticinco años.


  —Siempre vengo a esta hora, —comentó, encogiéndose de hombros—. Me aseguro de que estés bien.


  Sabía que no podría hacer mucho si alguien venía mientras dormía, pero aún así, me hacía sentir protegida. Tranquila, al menos.


  —Me asustaste —admití, colocando la lámpara sobre la mesita y cruzándome de brazos.


  —Soy un fantasma —sonrió—. Eso hacemos.


  —Tú no, papá. Tú eres un fantasma amigable —bromeé.


  —Ser Gasparín durante tanto tiempo aburre —comentó, y antes de que pudiera preguntarle dijo—. ¿Crees que me pasé quince años solo mirándote?— luego su expresión se tornó seria— Sammy, estás siendo muy injusta con Matthew.


  —Así que para eso viniste. Por eso querías mostrarme esos recuerdos.


  —Él no tiene la culpa de ser quien es. No lo eligió, como tú tampoco elegiste formar parte de esto. Pero sí eligió luchar contra los Arestes.


  —¡Me mintió, papá! —exclamé, y luego callé de golpe, consciente de que había subido la voz, pero nadie pareció despertarse. —Pudo haberme dicho quién era— continué en un susurro.


  —¿Habrías confiado en él de saber que es el hijo del hombre que nos mató a tu abuelo y a mí?


  Bueno…


  —No lo habría juzgado —argumenté airosamente, y él me miró con escepticismo—. Además. ¿Cómo puedo fiarme de alguien que no se fía de mi?


  —Se preocupa por ti, y de no fiarse de ti no te habría contado todo lo que te ha dicho.


  Recordé la conversación entre Melinda y Elena, que Matt y yo habíamos espiado.


  —Melinda no lo sabía hasta hace poco. Tampoco Elena.


  Él asintió.


  —Fátima hizo un buen trabajo manteniéndolo en secreto. Ponte en su lugar. ¿Le dirías algo que tanto te has esforzado por ignorar durante toda tu vida, a la primera persona en la que confías después de muchos años?


  Desvié la mirada al techo. De haber sido yo, no se lo habría dicho por temor a cómo reaccionaría.


  «Entiendo lo qué es no decir algo por miedo a que te juzguen». Al principio creí que se refería a mis constantes y fastidiosos interrogatorios sobre las cosas que me estaban pasando, pero Matt se refería en realidad a quién era.


  Pensar en eso solo me hizo sentir otra punzada de dolor, al ver que todo era mentira.


  —Nunca te haría daño. Eres como una hermana para él, se enfrentaría a su propio padre con tal de protegerte. Además, alguien que se entrenó desde niño en el campo de los Protectores, alguien que vio como Sebastián mataba a su madre, ¿crees que se uniría a los Arestes? Eres muy inteligente como para creer algo como eso.


  —No me refería a eso, —interrumpí, consciente de que ese no era el problema—. Sé que no me lastimará, es solo que… —callé de golpe.


  —Solo que. ¿Qué? —Insistió. No pude decirlo. El simple hecho de pensarlo me hacía sentir estúpida, y recé porque mi padre no lo viera.


  Pero él leyó el pensamiento en mi cabeza, y sonrió.


  —Ya veo. Así que es por orgullo, entonces.


  —No sé de qué hablas —murmuré, aún desviando la mirada.


  —¿Ah no? Qué interesante, se me había olvidado que eras una adolescente.


  —¿Qué significa eso?


  —Que ya los chicos dejaron de parecerte repulsivos.


  Me ruboricé.


  —No me gusta Matt, papá —dije, con un énfasis que hizo que mi voz subiera una octava—. Es mi mejor amigo —me pregunté si él vería lo que eso significaba para mí—. O al menos… Creí que lo era, creí que era alguien en quien podía confiar, que me veía como una amiga, y…


  Y resultó que solo era una «cosa» que tenía que cuidar, si quería llegar algún día a vengar la muerte de su madre.


  —Como ya dije, es por orgullo. —Resaltó él, y luego su expresión se ablandó—. Tienes razón en sentirte así, pero también estás muy equivocada. Es cierto que si te llegara a pasar algo Matthew sería el responsable, y los Protectores jamás confiarían en él para ninguna otra misión, por lo que le sería casi imposible acercarse a Sebastián lo suficiente. Sin embargo, dudo que sea solo por eso por lo que regresó.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté, levantando la mirada del suelo.


  —De solo importarle la misión en sí, no habría seguido siendo tu amigo después de que te enteraste de donde venía. ¿Qué sentido tenía entonces?


  —Es más fácil estar cerca de alguien si esa persona confía en ti… —mascullé, consciente de que sonaba a la defensiva. Pero tenía razón ¿no? De no hacerse pasar por mi amigo, hasta el punto de hacerme creer que de verdad confiaba en mí, no podía cumplir su tarea de mantenerme con vida. ¿Qué más podía hacer, seguirme de un lado a otro? Él mismo se dio cuenta, una hora después de intentarlo, que ese plan no serviría. Por eso me había hablado el primer día de clase.


  —Eres tan terca como tu madre.


  —Eso he oído —repliqué, sonriendo a medias.


  — ¿Te das cuenta que estás siendo bastante egoísta? —dijo, y una sonrisa se formó en su rostro—. Pero no hace falta que siga tratando de convencerte. Pronto tú misma te darás cuenta de tu error. —Mi padre se desvanecía—. Nos vemos luego, Samantha.


  —¡No! —exclamé, ya sin preocuparme por bajar la voz. De nuevo, volví a experimentar aquella sensación de abandono, igual que el día que hablé con él la primera vez—. No te vayas…


  Me guiñó un ojo, sin dejar de sonreír.


  —Ya te lo dije, volverás a verme. Feliz cumpleaños, por cierto.


  ¡Mi cumpleaños! Se me había olvidado.


  —Gracias —sonreí. Por impulso, porque nunca se lo había dicho, y porque no estaba segura de cuándo lo vería de nuevo, dije—. Te quiero, papá.


  Su sonrisa se hizo más amplia.


  —Y yo a ti —su silueta se hizo más borrosa, hasta que desapareció por completo, y me quedé sola en mi habitación.


  De vuelta en la cama, comencé a pensar en lo que había dicho: Estaba seguro de que Matt confiaba en mí, de que en verdad me veía como una amiga…


  O más, como una hermana. Esas habían sido sus palabras. Estaba completamente seguro de que debía confiar en él, de que sabía lo que hacía, y estaba convencido de que no me haría daño. Pero no era eso lo que me confundía. Era lo que había dicho, que estaba siendo egoísta, lo que no conseguía comprender.


  Fue entonces cuando lo vi.


  Estaba pensando solo en mí. En mi cabeza, yo era la víctima, y él me había usado para poder llegar hasta el asesino de su madre. Inconscientemente, estaba segura de que él, en cualquier momento, volvería a dejarme sola, esta vez en algún rincón oscuro de los bosques de Mnemosine, y me usaría como carnada viva para atraer a los Arestes.


  Era una paranoica, y una egoísta. ¿De verdad me había convencido de tal manera que toda la guerra giraba en torno a mí? Matt solo quería vengar a su madre, a quién le habían quitado cuando era muy pequeño. ¿Qué tenía eso que ver conmigo? Pero no, había sido lo suficientemente egocéntrica como para creer que podría tener algún papel importante en su venganza. Lo que me molestaba, lo que en verdad me había molestado, era saber que no era tan fundamental en su vida como él lo era en la mía. Sin un Protector, estaba muerta. En cuanto a él, encontraría otra manera de llegar hasta Sebastián y matarlo.


  Además, me dolía pensar que, por mucho que mi padre no me creyera, estaba la fuerte posibilidad de que solo fingiera que se preocupaba por mí. Después de todo, era el hijo de Sebastián…


  Quise darme a mi misma una bofetada después de haber pensado eso.


  Me propuse dejar de ser sentimental, y concentrarme en lo que verdad importaba: Necesitaba alguien que me llevara al futuro, y Matt necesitaba llevarme viva a Hazelland, para poder enlistarse en alguna misión que lo llevara al campo de los Arestes. Así sucederían las cosas, sin más enredos, sin más peleas, sin más declaraciones de confianza ni falsas amistades. Él sería mi Protector y yo su protegida, y no habría ningún otro tipo de vínculo entre nosotros.


  


  Esa mañana me desperté asustada, aunque no por las razones habituales, y por habituales quiero decir, lo que se había vuelto rutina en las últimas semanas. No había tenido ninguna pesadilla relacionada con mi pasado, ni había ningún hombre de negro armado con una espada, arco o hechizo preparado para matarme.


  Escuché como la puerta se habría de un porrazo, y mi cama rebotó cuando alguien saltó en ella y sobre mí. Sentí la presión de sus rodillas contra mis muslos, y sus brazos se apoyaron a cada lado de la cama. Al abrir los ojos de golpe, vi su espesa melena pelirroja, y su rostro a unos centímetros de los míos.


  —¡Despierta, dormilona! —Gritó alegremente. Se echó hacia atrás y comenzó a sacudir mi cama, aunque ya me había despertado—. ¡Es tu cumpleaños! ¡No te quedes allí tirada!


  —Estoy despierta, Aly —gruñí, frotándome los ojos con la mano. Ella me arrancó la sábana que tenía encima y abrió las cortinas de par en par para que entrara la luz.


  —¡Levántate entonces! —me ordenó, jalándome el brazo.


  Me senté en la cama, entrecerrando los ojos.


  —Veo que alguien está feliz —comenté, sonriendo. Ella se encogió de hombros.


  —Melinda me dijo que te despertara —dijo con fingida inocencia.


  —Y claro, has seguido sus órdenes al pie de la letra —clarifiqué.


  —Por supuesto. Ahora vístete y baja. —Era obvio que se traía algo entre manos.


  Dicho esto salió corriendo, cerrando la puerta con la misma fuerza con que la había abierto. Era interesante como, siendo mi cumpleaños y no el de ella, era mi amiga, de las dos, la que se encontraba histérica de felicidad.


  —Feliz cumpleaños, Samantha —me dije a mi misma, con una especie de melancolía.


  Dieciséis años. Genial ¿no? De ser un cumpleaños normal, habría saltado de la cama, sonriendo de oreja a oreja, y me pasaría el día dando saltitos, sin comprender cómo el simple hecho de cumplir un año más de vida podía hacerme tan feliz —y sin molestarme en pensarlo. Habría pasado el día con mi familia, comería el pastel de chocolate de la señora Godsent (mi favorito) y Melinda, Aly y yo saldríamos al cine a ver una película.


  Pero ese no era un cumpleaños normal.


  Supongo que no hace falta decir que hace un mes, cuando comencé preparatoria y Aly se propuso organizarme una fiesta, me imaginé las cosas un tanto diferentes a como eran ahora, y es que nunca pensé que todo por lo que había pasado (y lo que sabía que vendría) fuera siquiera posible.


  Muchas cosas pueden pasar en un mes, en una semana, un día, incluso en un segundo. Parpadeamos, y cuando nos damos cuenta, nos encontramos en un sitio completamente diferente al que conocíamos tan bien. Nosotros también cambiamos, nos adaptamos. Nuestro cuerpo lo hace, al menos. Nuestra mente es más terca, y lucha por conseguir algún rasgo familiar. Se convence a si misma de que todo es un sueño, y de que las cosas volverán a la normalidad en cualquier momento. Y gracias a ella nos convencemos nosotros también, así no nos demos cuenta del todo.


  Los días anteriores, inconscientemente, había tenido la esperanza de despertar y encontrarme con que todo había sido solo un sueño, alguna fantasía exageradamente realista, y volvería a ser la misma Samantha que había sido siempre, con su vida de siempre, a enfrentar sus problemas de siempre. Quería volver a un mundo donde no era más que una adolescente tratando de descubrir su lugar, y donde no tenía que decirle adiós a mis seres queridos.


  Esa mañana supe que no sería así. No habría ningún milagroso despertar en un lugar mejor. Miré a mi alrededor, y mi habitación seguía igual que como había estado siempre, pero algo habría cambiado.


  Ya no era mía. Ya no pertenecía a ese lugar, nunca lo hice. Solo estaba allí de paso, haciendo una pequeña parada, un descanso, antes de seguir con mi ruta. El descanso había terminado, y debía de seguir adelante.


  Quería quedarme, detener el tiempo para siempre en ese último día, como lo había hecho Matt cuando se había peleado con el bravucón de la escuela. Pero no podía hacerlo. Tenía que seguir mi camino, dejar que el tiempo corriera y afrontar lo inevitable: El día terminaría, bajara las escaleras o no.


  Me levanté y me senté en el alféizar de la ventana, con la mirada perdida en aquella ciudad que era tan diferente al sitio a donde iba. La ciudad a donde Melinda y yo nos habíamos mudado poco después de que ella me adoptara. La ciudad que, sin saberlo, nos había adoptado a las dos. Estuve allí largo rato, con la cara pegada al cristal. Hacia tanto que me había acostumbrado al tráfico permanente, el ruido nocturno, sus monótonos edificios grises, sus carteles brillantes y sus rascacielos enormes. Había llegado a quererla, incluso.


  En ese momento, me permití estar triste, porque sabía que después Aly no me dejaría. Ella querría que pasara mi cumpleaños de la mejor manera posible, y lo haría por ella, porque se había esforzado mucho organizando mi fiesta, y no podía pagárselo pasándome el día con cara de deprimida.


  Y ya venía siendo hora de que dejara de autocompadecerme. Tenía que dejar de deprimirme tanto por la pérdida de lo conocido y aferrarme a las cosas positivas: Conocería mi hogar, el sitio de donde venía, y vería a mi madre. No estaba sola: La tenía a ella, tenía a mi padre (que hacía sus visitas de vez en cuando), tenía a mi tía y a Elena… Y tenía a Matt, así las cosas ya no fueran las mismas entre nosotros.


  Además, Nueva York no era tan impresionante, de todas formas.


  


  Lo que Aly tramaba no fue un secreto por mucho tiempo.


  —¡Sorpresa! —gritaron varias voces a coro desde el final de la escalera—. ¡Feliz cumpleaños!


  Melinda subió las escaleras hasta alcanzarme, me cogió del brazo y me llevó hasta la mesa del comedor, donde me esperaba un pastel de chocolate de dos pisos con dieciséis velas en la parte alta.


  —Sabemos que ya lo veías venir, —dijo la señora Godsent, sonriendo—. Pero no podíamos dejar que te fueras sin celebrar tu cumpleaños como en los viejos tiempos.


  —Además, —bromeó Nicholas— es una buena excusa para comer pastel. Ya sabes que mamá no le prepara su bomba de chocolate a cualquiera.


  —¡Nicholas Alexander!


  —Sabes que es cierto, mamá.


  Una figura pequeña se apretó a mis piernas, y cuando bajé la mirada me encontré con Lucy, que levantó la cabeza y sonrió. Había un agujero en el medio de su sonrisa, donde se le había caído un diente, y eso hacía que se viera incluso más radiante todavía.


  —¡Feliz cumpleaños, Sam!


  La abracé y ella sacó un paquetito rosa que dejó en el bolsillo de mi pantalón. Me guiñó un ojo a modo de complicidad.


  —Gracias, Lucy.


  Melinda también me abrazó y me dio su regalo. Algo cuadrado de tamaño considerable envuelto en papel de periódico.


  —¡Ábrelo después! —Me dijo, al ver que comenzaba a desprender el papel—. Primero el cumpleaños.


  No podía dejar de sonreír, y los ojos se me llenaron de lágrimas.


  —¡Enciendan las fuentes! —anunció Aly, socarrona, aunque podría jurar que vi como sus ojos se humedecían también. Su comentario no hizo sino ampliar más mi sonrisa.


  —Son los mejores —fue todo lo que pude decir—. Gracias.


  —Ni lo menciones, cariño —dijo la señora Godsent, y escuché como mi familia cantaba «Feliz cumpleaños» para mí por última vez.


  


  Está de más decir que no quedó nada del pastel, y que eso era en mayor parte mi culpa (En mi opinión, es un crimen ver cualquier cosa que contenga chocolate y no comérsela toda).


  De vuelta en mi habitación, miré el pequeño paquetito rosa que me había regalado Lucy y al abrirlo me di cuenta de que era una sortija de caramelo azul, de esas que puedes ir chupando mientras la llevas puesta. Lucy amaba esos caramelos, y me conmovió que hubiera gastado parte de su dinero en comprarme uno.


  Los señores Godsent y Nicholas me habían dado una gabardina de cuero blanca, de las que usaría Kate Middleton para salir con el príncipe William, porque, según Nicholas, «Merecía pasearme por Londres con estilo». Me pregunté qué podrían decirme si la usaba en Hazelland…


  Soy de la realeza ¿no? Eso debe de significar algo.


  El señor Callaway me había hecho una pintura (¿Nunca mencioné que era pintor? Pues sí, lo es, y muy bueno. Su colección es muy limitada, pero sus obras han sido exhibidas en varios museos y han recibido críticas muy positivas. Dicen que en unos años, su nombre figurará en la historia). Era mi retrato. Sonreía. Era una sonrisa de verdad, que me llegaba a los ojos y los hacía brillar. Mis mejillas estaban sonrosadas, y mi cabello caía en ondas sobre mis hombros. Llevaba puesta mi camiseta favorita, morada con mangas largas y cuello en V, y me pregunté si Aly le habría dicho eso, si había sido casualidad, o si él se habría dado cuenta solo, al ver todas las veces que me la había puesto. Después de todo, dicen que los pintores son buenos observadores.


  Colgaría esa pintura en mi nueva habitación.


  Un Callaway original, pensé, sonriendo, quizás a donde voy ya es un pintor famoso, como Da Vinci, o Rembrandt o Picasso, me imaginé a mi misma en la biblioteca del castillo de Mnemosine, leyendo sobre la vida del hombre que había conocido por tantos años como el padre de mi mejor amiga.


  Mi mejor amiga. Para cuando llegara a mi nuevo hogar, ella habría muerto hace mucho tiempo. La idea me hizo sentir una punzada de dolor, seguida de un nudo en la garganta. ¿Qué sería de Aly en un futuro? ¿Sería una pintora, como su padre, o se dedicaría a otras cosas? Apenas teníamos dieciséis, así que no había manera de saber qué haría. ¿Aparecería su nombre también en los libros de historia?


  Era extraño pensar que ella era muchos, muchísimos años mayor que yo; que nosotras no pertenecíamos a la misma generación; que había guerras, avances tecnológicos, cambios climáticos y geográficos entre su mundo y el mío. Que el planeta que conocía giraría miles de millones de veces, cambiando y cambiando, antes de que yo siquiera me asomara en él. Nuestros destinos solo se habían juntado por casualidad, y tendría que aferrarme al pensamiento de que sería feliz, y yo también, o de lo contrario estaba segura de que me volvería loca.


  Abrí el regalo de Melinda, el que no quería que abriera frente a los demás. Era un libro a rayas celestes y blancas, con un cuadrado verde menta en el centro de la portada. Un álbum de fotos. Fotos que no recordaba que existieran, siquiera.


  Algunas eran de cuando tenía cinco años, y Melinda acababa de adoptarme. Por ese entonces pasamos por una fiebre de fotografías. Había fotos mías usando su vestido de fiesta negro, sus tacones (que obviamente no se veían debajo del vestido) y su maquillaje, todo descorrido, porque no tenía la menor idea de lo que estaba haciendo. Fotos de ambas en cada sitio existente de la isla, incluyendo nuestra primera cena en un restaurante. Las dos en el museo, con una niña pelirroja de mi misma edad. Aly y yo caminando por el Central Park con sendos helados de chocolate chorreando sobre nuestros vestidos. La señora Godsent, con el cabello rubio todavía, leyéndonos un cuento. El señor Callaway enseñándonos a pintar (en la foto, las dos estábamos cubiertas de pintura de pies a cabeza, como pequeños remolinos de colores, y habíamos dejado manchas por el suelo y las paredes, pero él nos rodeaba con un brazo a cada una, con una sonrisa de oreja a oreja). Nicholas enseñándonos a manejar en bicicleta, y Aly mucho más adelante, con una sonrisa en el rostro y el cabello flotando a su alrededor como una espesa llamita roja (No hace falta decir quién de las dos ganaba todas las carreras). Melinda y yo en mi primer día de clase en la escuela.


  En otra iba corriendo con Aly de vuelta a casa, en uno de nuestros tantos días de colegio, y más adelante posábamos disfrazadas de calabazas en mi primera fiesta de Halloween. Siempre íbamos iguales (había creído que era para que no peleáramos, y en parte puede que fuera por eso, pero ahora que sabía de dónde venía, me daba cuenta que mi tía no debía de saber mucho sobre cómo se disfrazaban los niños en el siglo XXI). A ese disfraz siguió el de brujas, el de zombis, el de vampiras, el de niñas perdidas (que todos tomaron por indigentes), y aquel año en que las dos nos disfrazamos de los gemelos Weasley (Nuestra obsesión con Harry Potter pasaba los límites de lo comprensible). Aly incluso se había cortado el cabello para hacer el disfraz más realista. Aún me parece oír los gritos de la señora Godsent, que no podía comprender cómo el señor Callaway había permitido que su hija se hiciera semejante estropicio. Ese año ganamos el premio al mejor disfraz en un concurso de la escuela.


  Estaban todos mis cumpleaños, desde los seis hasta los quince, y un espacio en blanco, donde sabía que iba la foto de mi cumpleaños número dieciséis. Busqué la instantánea que habíamos tomado hace apenas unos minutos y la coloqué junto a las demás.


  También había algunas de nosotras ya mayores. Una que Aly había insistido en tomarme mientras tenía el yeso, tirada en mi cama y con una expresión que se debatía entre el fastidio, la risa y la vergüenza, mientras hacía el signo de la paz con los dedos. Otra del día en que le mostré el vestido puesto a los demás, el mismo que usaría esa noche. Una foto mía bailando con el señor Godsent, en uno de los tantos ensayos que Aly me obligó a hacer una vez me hubieron quitado el yeso. Había otra donde se veía mi cara de disculpa cuando pisé a Nicholas, y otra en la que el señor Callaway no podía contener la risa al ver que era incapaz de llevar el ritmo. Al menos había conseguido, no sin mucha súplica, que Matt no fuera una de mis parejas durante las prácticas. Con todo, los ensayos no habían ido tan mal, y si bien no estaba lista para ir a «Bailando con las estrellas», estaba orgullosa de mi progreso.


  Todos juntos, en el cumpleaños de Lucy, hace tres meses. Me pregunté si solo eran ideas mías, pero me pareció que mi sonrisa en esa foto era igual a la de la pintura. La sonrisa de una joven feliz, que tiene toda la vida por delante, una joven que no es la heredera al trono de una nación distópica, y que nunca pensó que en unos meses su vida cambiaría para siempre.


  Mi familia. Melinda se había asegurado de guardar recuerdos de todos nuestros momentos importantes, para que no los olvidara nunca. Junto al álbum había una Polaroid, con seis paquetes de película para tomar fotos (Muy útil, en realidad, porque a donde iba no iba a tener donde revelar las fotos, ni computadora donde verlas). Mi tía había dejado varias de las últimas páginas vacías, y había pegado una cinta rosada sobre la parte alta de la primera, donde se leía, en su caligrafía estilizada: «Mi fiesta de despedida».


  Para eso era la cámara.


  —¿Te gusta? —preguntó Melinda desde la puerta. Había llegado sin que la viera.


  —Me encanta —dije, y me sorprendí de lo ronca que sonó mi voz. Ella se acercó y me abrazó como siempre.


  —Pensé que podría ayudarte un poco. Incluso te dejé espacio para tu fiesta.


  —Ya lo vi. Gracias.


  —También dejé un espacio al principio. —Me miró, expectante. Al volver a la primera página me di cuenta de que tenía razón, estaba vacía. No supe por qué, hasta que leí el título: Bebé Samantha llega a Estados Unidos.


  Y supe a qué fotos se refería Melinda.


  Me levanté de la cama, abrí la gaveta de la mesita de noche y saqué la caja con mi nombre que la señora Godsent había bajado del ático. Busqué las tres fotos, tardándome más en la de Noah y Jessica, quienes, en un principio, había creído que eran mis padres.


  —Ellos también merecen ser recordados ¿no crees? —dijo mi tía cuando volví a sentarme. Asentí, sin despegar la mirada de la foto.


  —Parecen buenas personas —murmuré. Sentí un nudo en el estómago, y era la primera vez en la que caía en cuenta de algo que debía haber visto hacía mucho.


  —Lo eran —confirmó.


  —Y están muertos por mi culpa.


  Mi tía me apretó más hacia sí, trazando círculos en mi brazo.


  —No es tu culpa, Sammy —susurró. Melinda era la única persona en el mundo que no me importaba que me llamara «Sammy». Bueno, y ahora mi padre—. Nada de esto es tu culpa. Si hay que culpar a alguien, es a Sebastián y a los Arestes.


  No era la primera vez que alguien me lo decía. Matt lo había hecho también, cuando me salvó de los Arestes. Si todos parecían creer que no era la culpable. ¿Por qué demonios no podía dejar de sentirme así?


  Porque lo era, y lo sabía. Así la gente me dijera que no, no podía engañarme a mí misma. Noah, Jessica y Melinda habían dejado su hogar para mantenerme a salvo. Esas dos personas sonrientes en la foto habían muerto protegiéndome. Matt había pasado por infinitos problemas para llevarme de vuelta a casa, y yo no podía dejar de ser un fastidio y causar drama.


  —Voy a hacerlo bien, tía, lo prometo.


  —¿Hacer qué, Sammy? —preguntó, su tono quedo, como si fuera una niña que dijera que quería tocar las estrellas.


  —Voy a ser una gran princesa. —Musité, decidida. Ella me sonrió.


  —Lo sé.


  Sus sacrificios no serían en vano, me aseguraría de eso. No podía arreglar el hecho de que estuvieran muertos, pero podía hacer que nadie los olvidara. Coloqué las fotos en la página vacía. Al menos, nosotros nunca los olvidaremos.


  —La letra de la caja es de Noah —comentó—. Pero me imagino que lo que está adentro se los dio Victoria. ¿No has visto las demás cosas? —me preguntó, observando el contenido de la caja.


  —No he tenido tiempo de hacerlo —dije, no queriendo admitir que casi me había olvidado de su existencia. Con renovada curiosidad, miré nuevamente lo que había dentro, y me di cuenta que nunca me había molestado en ver qué decía la carta sellada con cera, que estaba dirigida a mí, ni el cuaderno de cuero, aunque de todas formas no podría abrirlo porque no tenía la llave del candado.


  —Es muy bonito —comentó, sosteniendo entre sus dedos la cadena del medallón dorado con forma de medialuna. Intentó abrirlo, sin éxito.


  —¿Crees que sea de mamá? —pregunté, cogiéndolo cuando mi tía me lo pasaba.


  —No recuerdo habérselo visto, aunque es posible.


  —Tendré que preguntárselo —ahogué un grito. El medallón había brillado, justo después de mis palabras—. ¿Viste eso? —pregunté, y el relicario volvió a brillar.


  ¿Había brillado al escuchar mi voz?


  —Ok, esto es extraño. —El relicario no volvió a brillar, pero podía sentirlo, como si estuviera… Como si estuviera vivo. Se lo expliqué a mi tía.


  —¿Es la primera vez que lo tocas? —preguntó, pensativa. Asentí—. Podría ser algún hechizo, pero no veo por qué…


  Una voz interrumpió su razonamiento, y le indicó que la necesitaban abajo.


  —De seguro Aly quiere explicarte algo sobre la fiesta —comenté, sonriendo, consciente de que la voz que la llamaba era la de mi amiga. Ella sonrió, pero podía ver que aún pensaba en el relicario—. Cuando volvamos, le preguntaremos a mamá para qué sirve —prometí.


  Ella asintió con la cabeza, no convencida del todo, como si supiera que lo que sea que fuera no podía esperar a que volviera. Aún así, se levantó de la cama y bajó las escaleras.


  Contemplé el relicario y me lo puse en el cuello. Las diminutas piedras que lo decoraban, formando una luna, brillaron bajo la luz que entraba por la ventana. Parecía tener sus propios latidos, como si pudiera respirar en cualquier momento. ¿Sería un hechizo, como decía mi tía?


  Sin saber de dónde había salido el presentimiento, supe que la respuesta a mi interrogante estaría dentro de la carta. Rompí el sello, abrí el sobre y desdoblé el viejo papel, mucho más grueso que cualquiera que hubiera visto. La letra en la carta me era conocida.


  Era casi igual a la mía.


  
    «Querida Samantha,


    Si estás leyendo esto, quiere decir que ya estás al corriente de todo. Sabes que Noah y Jessica no son tus verdaderos padres, y que no perteneces a la época en la que te encuentras. Eres una princesa, eres mi hija, y si te han entregado esto significa que ya es hora de que vuelvas a casa. Me gustaría poder estar contigo y explicártelo todo, pero eso solo te pondría en más peligro del que ya te encuentras.


    Nunca quise separarme de ti, pero no tenía opción. Aquí no estabas segura, tu vida habría peligrado constantemente y eras demasiado pequeña para afrontarlo. Pero también te he dejado ir porque merecías una vida feliz y tranquila, lejos del castillo, así fuera solo por un tiempo. Aunque el que leas esto significa que esa vida ya ha llegado a su fin.


    Lo que viene no será fácil para ti, Samantha. Te esperan muchas batallas, y tendrás que ser muy fuerte, pero sé que puedes hacerlo. Serás una gran guerrera, y una mejor reina cuando llegue el momento. Serás justa, inteligente y valiente como tus antecesores. Estaremos a tu lado, cariño, nunca te dejaremos sola.


    Hay algo más que debes saber. Sebastián, el líder de los Arestes, está buscándote. No confíes en él. Cometí ese error una vez, y el cielo sabe cuánto me arrepiento. Es cruel y en su corazón hay demasiado odio… Pero no te hará daño, no mientras tengas lo que él quiere.


    Al principio me pareció más seguro que no supieras qué era lo que buscaba, pero me he dado cuenta de que no es cierto. No puedes protegerte si no sabes con qué estás tratando. De manera que aquí tienes, con bastante tiempo de atraso, aquello que siempre debiste haber sabido:


    Los Arestes planean revivir a Areston, el viejo rey aster que intentó destruir nuestras tierras una vez en su sed de poder. Los demás reyes lo condenaron a muerte y él juró vengarse. Represalia que sus seguidores, los Arestes, están más que dispuestos a cumplir.


    No sé si te han explicado el asunto de la magia todavía, pero es demasiado complicado para incluirlo todo en una carta. Solo te diré que hay dos formas de revivir a alguien: Una a través de un ritual de magia negra que involucra un sacrificio, y que no es del todo fiable, por motivos que te explicaré cuando nos volvamos a ver.


    La otra, está en el libro que le entregué a Noah y a Jessica. Ni siquiera ellos saben qué es, y me gustaría que mantuvieras el asunto en secreto. Ha pertenecido a la familia de tu padre por años, y contiene todos los hechizos que necesitas saber para convertirte en una buena hechicera. Algunos son fáciles, otros te tomaran más tiempo. No debes de practicar ninguno de ellos hasta que vuelvas y comiences tu entrenamiento, y nunca sin supervisión. De hecho, no debes de realizar ningún tipo de magia mientras estés en esa época, podrías poner en peligro tu vida.


    La resurrección no es fácil y requiere un cuerpo, pero no pongo en duda que los Arestes utilizarán ese hechizo si logran hacerse con el libro. Por eso Sebastián te necesita. Eres la única persona que puede conseguir la llave. Si alguien intentara forcejear el candado, o romperlo, el libro se desmoronaría y la información dentro se perdería para siempre.


    La llave está oculta en el medallón. No es necesario que te diga cómo obtenerla, lo descubrirás tú misma cuando llegue el momento. Cuida muy bien esos objetos, mi cielo, no reveles a nadie que los posees, por tu propia seguridad. Cuídate mucho, y no desconfíes de las personas que te acompañan, están allí para ayudarte y protegerte.


    Te quiero, y no puedo esperar al día en que vuelva a verte.


    Que las estrellas te cuiden,


    Mamá».

  


  Leí la carta de Victoria varias veces. Todo este tiempo, las respuestas a mis preguntas habían estado justo frente a mí. —O a mi lado, debería decir, dentro de una caja en mi mesita de noche. Había estado tan ocupada presionando a todo el mundo para saber la verdad, que nunca me molesté en ver lo que ya tenía. La verdad no se hallaba en mi presente, sino en mi pasado, esperando a que la buscara.


  Necesito algo que solo tú puedes conseguir porque es tuyo, algo que te dieron cuando eras muy pequeña, y las únicas personas que conocen su paradero son, claramente, tú, Samantha, y la persona que te dio ese objeto.


  De manera que eso era lo que Sebastián quería. Por eso había revisado mi habitación.


  Busqué el libro, sopesándolo en mis manos. Casi había esperado que vibrara también, que saliera de él una luz brillante y mágico-mística que indicara su importancia…


  Pero no pasó absolutamente nada. ¿De qué demonios me servía tener un libro de hechizos y un medallón con vida, si no tenía la menor idea de cómo utilizarlo?


  Sin embargo, Victoria estaba segura de que sabría. Ella confiaba en que cuando llegara el momento, obtendría la llave y abriría el libro.


  Solo espero que Sebastián no se entere de que lo tengo antes de que ese momento llegue.


  Aunque, pensándolo bien, él ya sabía que lo tenía. Eso había dicho.


  Sentí un escalofrío. En efecto, estaba completamente seguro de que tenía el libro. Es más, sabía que era la única persona que podía abrirlo, aunque mi madre se lo había ocultado a todo el mundo, incluso a su hermana y a los amigos a los que me había confiado.


  Y si mi madre no le había dicho a nadie. ¿Cómo se había enterado Sebastián?


  Capítulo XXIII:


  De las farolas a las estrellas:


  Así que al final sí había un traidor, y seguía sin saber quién era. Podría ser cualquiera, ni siquiera conocía a la gente de mi propio bando, y ahora no sabía en quién podía confiar. Era una locura. ¿Cómo podía decirme mi madre que confiara en las personas que había enviado a protegerme, si Sebastián se había enterado de aquello que ella mantenía en secreto? Alguien tenía que habérselo dicho, pero para saber quién había sido necesitaba saber quiénes lo sabían en primer lugar… Y para saber quiénes lo sabían tendría que andar contándoselo a todo el mundo, lo cual no sería de mucha ayuda.


  Quizás haya otra manera, pensé, mientras empacaba, una que no involucre revelarle a todos que tengo el libro. Pero… ¿Cuál?


  En realidad, no había mucho que empacar. Casi nada de lo que tenía me serviría en el futuro, por no mencionar que allá no había electricidad. Sin embargo, tenía que hacer maletas de algún tipo, porque los demás encontrarían bastante extraño que nos fuéramos del país y dejáramos todo atrás, así que allí estaba yo, sumergida en la larga, pesada y completamente innecesaria tarea de meter cuanto había en mi cuarto (o al menos, lo que me llevaría si me fuese a mudar), aunque lo más probable era que terminase botando las maletas a la basura. —Una solución mucho más práctica, si lograba contener las punzadas de dolor al ver como toda mi vida anterior se iba al traste.


  A pesar de todo, quería guardar algunas cosas que eran importantes para mí, como el álbum que me había regalado Melinda, y que no me había cansado de mirar en las últimas horas. Doblado dentro del álbum, estaba el dibujo de Mnemosine que había hecho en mi primera clase de arte… Aunque, a decir verdad, no sabía por qué quería conservarlo.


  Me quedaría también la pintura que me regaló el señor Callaway, el brazalete que me había regalado Alice hace ya varios años, plateado y repleto de dijes de colores cuyo significado solo conocíamos ella y yo, mi cuaderno de dibujo, mis lápices y mis dos libros favoritos —me bastaba con la experiencia de Matt para saber que en el futuro no habría librerías.


  Matt. Él, después de mi tía y mejor amiga, era la persona que pasaba más tiempo conmigo. ¿Era posible que…?


  No, eso era impensable. Matt no podría ser el traidor. Él nunca ayudaría a los Arestes, no después de lo que le hicieron, en eso mi padre tenía razón. Además, dudaba que Matt supiera de la existencia del libro en cuestión, aunque se lo podría preguntar…


  Increíble, no había pasado ni un día y ya estaba pensando en romper mi resolución de no volver a confiar en él.


  Aly entró en la habitación cuando me encontraba peleando con la cinta de embalar, que no parecía querer separarse de su rueda.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó, al ver mi cara de enorme fastidio.


  —¿No estás ocupada con todo lo de la fiesta?


  —En realidad, ya no queda nada que hacer —dijo alegremente, y me quitó la cinta de las manos—. Lo único que falta es que te arregles y bajes las escaleras.


  Miré mi habitación, donde todavía quedaban la mayoría de las cosas, y luego el reloj de mi mesita, que indicaba que faltaban menos de cuatro horas para la fiesta.


  —¿Cuántas horas antes me dijiste que estuviera?


  —Una.


  Corrijo, faltaban menos de tres horas para la fiesta.


  —Me vendría bien algo de ayuda —supliqué, y ella sonrió y se sentó en el suelo a mi lado.


  —¿Para qué son todas esas cosas? —preguntó, al ver como separaba dos libros de los demás y los metía en la vieja caja con mi nombre. (Me pareció buena idea llevármela, y en ella había espacio suficiente para todo lo demás).


  —El resto de las cosas puede esperar a que comience a desempacar —mentí— estoy segura de que lo último que voy a querer hacer tras tantas horas de vuelo es vaciar maletas y cajas.


  Me sorprendí. ¿De verdad me era tan fácil mentir ahora?


  —Sam —me llamó Aly con voz suplicante, y al darme la vuelta vi que sostenía mi disco de Paramore con ojos de perrito—. ¿Puedo quedarme con esto?


  —Claro, quédate con lo que quieras.


  Me miró, boquiabierta, y su estupefacción me hizo sonreír.


  —¿Estás segura?


  —De todas maneras, no puedo llevármelo todo. —Más bien, no puedo llevarme nada.


  Sonrió, y buscó también la blusa azul oscuro de tirantes que siempre le había gustado.


  Seguimos guardando cosas por otra media hora. De la ropa nada me serviría (aunque estaba considerando seriamente lo de la gabardina, y planeaba quedarme con mi camiseta favorita) y lo único que lamenté de los aparatos electrónicos, fue que me había gastado todos mis ahorros del año pasado en una laptop que nunca volvería a usar, y me pregunté de qué demonios me había servido rogar tanto por un iPod, si al final terminaría en una caja para siempre.


  Llegué a sentirme culpable por hacerle malgastar el tiempo a Aly en algo tan inútil, pero me agradaba poder pasar tiempo con ella, y de verdad no quería que se fuera. Además, ella era capaz de hallar algo que decir de casi todo que veía (en su mayoría, críticas a mi guardarropa), y eso hacía la cosa un tanto más llevadera.


  —Oye, ¡esto es mío! —exclamó, al sacar de entre mis pantalones una falda plisada a cuadros—. ¡Al fin la encuentro!


  —Se me había olvidado por completo que estaba allí —me excusé, aunque no hacía falta. Nuestras cosas pasaban de una habitación a otra a tal velocidad que siempre olvidábamos devolverlas o pedirlas de vuelta.


  —Debería revisar mi habitación, —dijo, pensativa— de seguro muchas de tus cosas están allí.


  —No hace falta, puedes quedártelas todas.


  —¿Piensas comenzar de cero, Sam? —se burló, y sonreí, aunque la verdad era que Aly tenía razón. Era casi como comenzar de cero—. ¿Y esto? —dijo, levantando una chaqueta negra de hombre a un lado del closet, en la que no había reparado hasta entonces.


  —Es de Matt, la debió de dejar aquí ayer. —Con todo lo que había pasado el día anterior, se me había olvidado devolvérsela. Bueno, tampoco es que la fuera a usar mucho en Hazelland…


  Ahora que lo pensaba. ¿Por qué demonios tenía una chaqueta de cuero? ¿Se creía motociclista ahora? Mis divagaciones acerca de la extraña vestimenta de Matt se vieron interrumpidas por la sonrisa traviesa que se asomó en el rostro de Aly.


  —¿Qué?


  —Y luego dices que no pasó nada —dijo, lanzándome la chaqueta para que la atrapara.


  —¡No pasó nada! —¿Qué era mejor? ¿Dejarla que siguiera creyendo la mentira o decirle la verdad que nunca creería?


  —¿Y qué? ¿A Matt le entró por desvestirse? ¿Por eso lo echaste de tu cuarto? —Su sonrisa se amplió más, y movió las cejas hacia arriba y hacia abajo—. ¿No te gustó lo que viste?


  —Eres terrible —mascullé, riendo, y tirándole la dichosa chaqueta en la cabeza. Ella soltó una carcajada y la dejó en la cama. De súbito, su expresión cambió a una que no supe identificar—. ¿Qué pasa?


  —No intentó nada contigo ¿verdad? —preguntó, seria.


  —¿Qué? No, nada de eso —farfullé, roja como un tomate, y demasiado sorprendida por el giro de la conversación.


  —¿Segura? Porque si te puso un dedo encima sin tu consentimiento puedes jurar que…


  —Aly, Matt nunca haría eso —le aseguré rápidamente—. Eso sí lo puedes jurar. —Pareció dudar un momento, creyendo que le mentía—. En serio ¿crees que lo habría dejado marcharse sin más? No sabré defensa personal, y puede que no tenga las mejores notas en educación física, pero te puedo asegurar que sí sé gritar por ayuda y dejar a un hombre en soprano.


  Más segura, se encogió de hombros.


  —Sabes que cuentas conmigo, en cualquier caso.


  —Y lo siento por todo aquel que se interponga en nuestro camino —bromeé, haciéndola sonreír un momento.


  —Ahora es que me doy cuenta… —dijo, pensativa. Enarqué las cejas, visiblemente confundida, y me pregunté a qué se refería ahora.


  —¿De qué?


  —No lo volverás a ver —explicó, con una tristeza que trataba de ser solidaria con un dolor que yo no sentía.


  Genial. Lo último que necesitaba era que mi mejor amiga se deprimiera porque mi relación ficticia iba a experimentar una separación dramática, también ficticia. (¡Menos cuando eran nuestras últimas horas juntas!).


  —¿No te conté? —pregunté, fingiendo sorpresa y rezando porque el responsable de la conversación tuviera razón cuando decía que era buena actriz.


  —¿Qué cosa? —Al parecer, había resultado.


  —Matt se va conmigo a Londres —anuncié, tratando de parecer tan feliz como lo estaría si Victoria apareciera y me dijera que el último mes no había sido más que una broma pesada de parte de todo el mundo—. Digo, va a pasar unos meses con sus padres en… —hubo una pausa demasiado larga, en la que traté de recordar el nombre del país al que había dicho que iba.


  Allí murieron mis esperanzas inexistentes de triunfar en el mundo del espectáculo. ¿Qué clase de novia olvidaría a dónde se va su novio de viaje?


  —¿Kuwait? —me ayudó Aly.


  —No, cambiaron de lugar —argumenté, y traté de parecer enojada cuando tuve un arrebato de inspiración—. Por eso me molesté con él ayer. No quiere decirme a dónde va, dice que me preocuparé… Aunque si todo sale bien, estará en Londres para febrero.


  —¿Quieres que le pregunte a dónde se va? —se ofreció mi amiga, y sonreí, negando con la cabeza.


  —No te preocupes, estoy segura de que hoy me lo dice. —Coloqué la cinta adhesiva gris sobre la caja que acababa de terminar, sin la menor idea de qué había metido adentro. A todas estas, ya no quedaba casi nada por empacar, y todavía tenía dos horas para vestirme.


  —Tengo curiosidad —comentó ella, arrojando sobre mi cama la última tanda de camisetas, que doblamos entre las dos para apretujarlas en la ya de por sí sobrecargada maleta—. ¿Te imaginas que fueran ciertos los rumores del colegio, y que Matt fuera un espía de la CIA…?


  —Estás viendo demasiadas películas —bromeé, doblando la gabardina (que al final había decidido llevar) y metiéndola en mi caja junto a el caramelo que me había dado Lucy.


  —Piénsalo, Sam. ¿A poco no te emocionaría la idea de tener por novio a un James Bond adolescente capaz de protegerte de lo que fuera? ¡Imagínate que aquella «visita a sus padres» no fuera más que una tapadera para realizar alguna misión peligrosa y altamente confidencial!


  No pude contener el ataque de risa, y mi amiga se bajó de su nube de fantasía, donde mi protector peleaba contra los malos con un esmoquin de diseñador, para lanzarme una mirada asesina.


  —Matt es un James Bond adolescente —apunté, cuando al fin logré dejar de reír.


  —¿Es tan imposible?


  —No… —dije, pensativa—. Es más, no me sorprendería que fuera un agente secreto en traje clásico que hace volteretas hacia atrás y canta pop en una boyband en su tiempo libre.


  —Dejarte ver Big Time Movie fue una mala idea.


  —No habría tenido que verla si no hubieras acaparado el televisor ese día. —Objeté, recordando como se había plantado frente a la tele que compartíamos en la salita por dos horas completas—. Yo quería ver la maratón de Game of Thrones.


  —Admite que te gustó.


  Hubo una pausa en la que las dos empujamos con fuerza la ropa para crear espacio libre.


  —En cualquier caso, no fui yo la que comenzó las comparaciones fantasiosas —continué, forzando las camisetas que faltaban dentro de la maleta— y claramente imposibles.


  —Eres cruel ¿lo sabías? —preguntó, haciéndose la dolida.


  —El punto es, que no me imagino a Matt siendo el próximo 007.


  —Ese es el chiste de estar de encubierto, que la gente sospeche de todo el mundo menos de ti —explicó, como si fuera algo obvio—. ¿No ves como Superman siempre se disfraza de nerd para que la gente no se dé cuenta que es un héroe extraterrestre?


  —Ahora me perdí, ¿Matt es James Bond o Superman? —pregunté, sonriendo burlonamente.


  —Son solo ideas. —Se encogió de hombros, conteniendo la risa que la delataría, y luego de empujar varias veces para que la maleta cerrara (a la final, tuve que sentarme encima mientras ella luchaba con el cierre), se desperezó y me miró. —Bueno, ya está listo— dijo. Estaba sacando mis pocas joyas (si es que se le pueden llamar así), cuando ella me detuvo—. ¡Espera! ¡Deja algunas afuera para tu vestido!


  Acepté, aunque era consciente de que no tenía nada que fuera con un vestido. Sin embargo, mi amiga revisó el cajón a fondo, y logró rescatar un par de aretes dorados con una piedra azul en el centro.


  —Estos servirán —sonrió, y luego notó el relicario que todavía llevaba en el cuello. Lo sujeté de forma instintiva, en un gesto sobreprotector obviamente innecesario—. ¿De dónde sacaste eso? ¿Te lo regaló Matt? —parecía sorprendida. ¿Por qué Alice atribuía todas mis joyas bonitas a regalos de mis pretendientes?


  —En realidad, estaba en la caja que la señora Godsent bajó del ático —le expliqué—. ¿Por qué?


  —¡Tienes que usarlo! —Dijo, volviendo a sonreír—. Además, si estaba en la caja es porque era de tu madre ¿no? De la mujer de la foto. —Sí, y no— Así llevarás algo que signifique algo para ti, como un símbolo.


  Un símbolo, o más bien, una llave que los Arestes no pueden saber que tengo, y que no puedo perder de vista…


  —Ese era el plan —sonreí— no es como que tenga muchas cosas doradas, de todas formas.


  —Si bueno, eso ya es bastante obvio —indicó, señalando mi colección de baratijas, y luego dio un salto, señalando el reloj—. ¡Dios mío! —exclamó dramáticamente, sus ojos abiertos como platos.


  —¿Qué?


  —¡Faltan menos de dos horas! —gritó, asustada. Enarqué las cejas.


  —¿Y?


  —¿Cómo que «y»? —Me levantó de un tirón y me arrastró hasta el cuarto de baño—. ¡Se supone que ya deberías de estarte arreglando el cabello! ¡¿Qué digo?! ¡Ya deberías de tener el cabello listo! —exclamó, cerrándome la puerta en la cara. La escuché gritar órdenes a todo el mundo, con una voz que me hizo sentir como un cadete preparándose para el entrenamiento.


  Sonreí, negando con la cabeza, y abrí la llave de la ducha, lo que consiguió apagar un poco los gritos.


  


  Afuera reinaba el caos. Aly andaba de acá para allá, vociferando órdenes a todo el mundo como loca, y recé porque los infartos no fueran posibles a los dieciséis años. En esos momentos, se encontraba en una pelea con el señor Callaway —o más bien, con la puerta del señor Callaway— mientras Lucy daba saltitos de un lado para otro, siguiéndola con su vestido de tul amarillo como Campanita a Peter Pan.


  —¡¿CÓMO QUE NO HAS IDO A BUSCAR EL TRAJE?! ¿¡SE PUEDE SABER QUÉ ESTÁS ESPERANDO, PAPÁ?!


  —Ya te dije, cariño —respondió el aludido, alto para hacerse oír sobre el ruido del televisor y los gritos de su hija—. Saldré a buscarlo tan pronto termine el juego.


  —¿¡A QUIÉN DEMONIOS LE INTERESAN LOS YANKEES EN ESTE MOMENTO!?


  —A mí.


  Aly soltó un gruñido de indignación, masculló algo que no logré entender y se fue a la habitación de Melinda en busca de su próxima víctima, con su hermanita tras ella. Feliz de hallarme lejos de su radar —de momento— fui a mi habitación.


  Estaba casi vacía. Dos maletas estaban tiradas sobre la cama, y las cajas estaban apiladas en el suelo, contra las paredes. Era extraño ver la habitación así, y por un momento, sentí como todo se hacía más real, más definitivo, y tuve que contener el impulso de reacomodar las cosas, con la idea loca de que tal vez, si lo hacía, daría la vuelta atrás al reloj y podría quedarme más tiempo.


  Me acerqué a la única caja que se iría conmigo, incapaz de comprender cómo toda mi historia cabía en algo tan pequeño. Quince años de vida, todo en una caja de cartón. Podría haberme quedado allí horas, mirando mi antigua recámara, pero aún me quedaba un capítulo que cerrar esa noche, y me había prometido a mi misma que sería fuerte.


  Sin embargo, no tuve mucho tiempo de pensar en eso. No fue hasta después de que me había puesto la ropa interior que caí en cuenta de la bata que Aly había dejado sobre la silla de mi escritorio, y supe lo que vendría.


  Demonios. Había esperado que se le olvidara.


  Las dos entraron no bien me había cerrado la bata a la cintura, llevando consigo un secador de cabello, un rizador, crema para peinar, pinzas, cera de depilar… Y maquillaje suficiente como para todas las candidatas de un concurso de belleza.


  —Me imaginé que cuando dijiste «ya deberías de tener el cabello arreglado» no te referías a que debería de habérmelo arreglado yo —comenté a la pelirroja, sonriendo.


  —¿Y dejar que te aparezcas allí con una de tus trenzas de pordiosera? Ni loca.


  —Están de moda, ¿sabes?


  —Por supuesto que lo sé, —replicó mi amiga, ofendida— no significa que te salgan bien.


  Melinda dejó el maquillaje y la cera sobre mi escritorio, y me indicó que me sentara.


  —Relájate, Sammy.


  —Déjanoslo todo a nosotras —remató Aly—. Parecerás una princesa de cuento de hadas.


  Me gustaría haber replicado que no tenía ganas de parecer ninguna princesa (ni de cuento de hadas, ni de ningún tipo), pero en su lugar callé y me senté en la silla obedientemente. Así comenzó la tortura.


  Afortunadamente, Aly rechazó la idea de hacerme algún peinado complicado —que era su plan original— y decidió dejar que mi cabello tomara su forma natural (ayudado un poco con el rizador). Contrario al peinado que llevaba usualmente, ahora estaba sujeto en una media cola, y los rizos me caían sobre los hombros y la espalda. Me gustaba.


  No puedo decir que el resto del proceso fue igual de tranquilo.


  La cera fue lo peor… No, estoy mintiendo, las pinzas fueron lo peor. La cera era incluso pasable, comparada con tener dos pinzas determinadas a delinear tus cejas hasta que parecieran trazos de un pintor.


  —Deja de quejarte, —se burló Aly, cuando me pellizcó la piel por tercera vez y solté un chillido. La miré con rabia, y me tragué todas las palabras que quise decirle.


  —Ya casi estás lista —aseguró mi tía en tono tranquilizador.


  —No sufrirías tanto si hicieras esto más seguido —reprochó mi amiga, que se sometía a esa tortura casi todas las semanas. De nuevo, no dije nada.


  Luego vino el maquillaje, aunque a ese ya estaba acostumbrada y no duró mucho tiempo, porque las dos estuvieron de acuerdo —y yo, aunque mi opinión carecía de importancia— en que era mejor si conservaba un aspecto natural. Es decir, el plan era maquillarme para que pareciera que no estaba maquillada.


  —Demonios, Sam. ¿Te costaba mucho dormir algunas horas? ¿Tienes idea de lo difícil que va a ser cubrirte esas ojeras sin que se vea el corrector? —me reprimió Aly.


  —Otro comentario así y…


  —Alice, deja de molestarla. Cuando frunce el ceño le salen arrugas —se burló Melinda.


  —Tienes razón, lo siento, Melinda —dijo ella, siguiéndole el juego.


  —Está bien, Aly.


  —¿Se han puesto de acuerdo las dos para sacarme de quicio? —exclamé, y no obtuve respuesta.


  —Quédate quieta, arruinas el maquillaje —volvió a regañarme Aly, e hizo un par de retoques con el rubor antes de decir—. Listo, Sam.


  Las dos sonreían de oreja a oreja, y se felicitaron mutuamente, orgullosas de su trabajo. Me di la vuelta para ir a verme al espejo del cuarto de baño, pero Aly me agarró del hombro.


  —¿A dónde vas? ¡No puedes verte hasta que estés completamente vestida! —Resoplé y asentí con la cabeza, y soltó mi hombro—. Iré a arreglarme, te ves genial, Sam —añadió, saliendo de la habitación y llevándose todos sus objetos de tortura consigo.


  —Tiene razón, —comentó Melinda, que se había quedado para ayudarme con el vestido— estás hermosa.


  Sonreí.


  —Ustedes saben hacer maravillas con el maquillaje —comenté, y descolgué el vestido.


  —Puede que sí, pero tú ya eres bonita sin maquillaje, cariño.


  —Lo dices porque somos familia —bromeé, y ella soltó una carcajada, al tiempo que me ayudaba con el corsé. El vestido, una vez puesto, me hacía sentir como una princesa de verdad, pero no estaba segura si eso era lo que usaría en Mnemosine, hasta que mi tía dijo:


  —Se parece mucho a uno que tenía tu madre. Era uno de mis favoritos, y se molestaba mucho cada vez que lo tomaba prestado… Sin su permiso, por supuesto.


  —¿Sabes? Creo que este es —aventuré, pensativa—. Ahora que recuerdo, la vendedora no sabía cómo había llegado en primer lugar. Pasó lo mismo con el antifaz.


  —Qué extraño… —dijo, pero no añadió nada más, así que di el tema por cerrado.


  Ya vestida, mi tía fue a pasarme las joyas que había dejado en la mesa, y se detuvo de golpe.


  —¿Pasa algo? —pregunté, acercándome. Sus ojos estaban clavados en algo que había encontrado mientras revolvía entre las cosas. Era un brazalete de oro, que recordaba haberme puesto distraídamente varias veces, en mi prisa por salir temprano a clase, pero no recordaba de dónde lo había obtenido.


  Me di cuenta de que no era un brazalete. Era un collar, aunque se había enredado tanto que parecía lo primero. Mi tía desenredó la delicada cadena, y entonces lo reconocí: Era el collar que me había dado Sebastián.


  —Lo había olvidado… —murmuré.


  —Era de Victoria —dijo, y la miré, boquiabierta—, solía usarlo todo el tiempo. Se lo dio a Esteban el día que se fue a luchar, para que recordara lo que lo esperaba en casa. Pero él nunca regresó.


  —¿Y cómo llegó a tenerlo…? —Palidecí, comprendiendo—. Sebastián se lo quitó a mi padre cuando lo mató.


  Mi tía asintió.


  —Pero lo recuperaste —dijo, sonriendo tristemente—. Estoy segura de que cuando estaba tratando de engatusarte para que te fueras con él le pareció poético, entregarte el collar que había tomado aunque no le perteneciera. Un símbolo de un amor que Victoria nunca sintió hacia él.


  —Se lo devolveré a mamá —comenté, consciente de que tampoco me pertenecía a mí.


  —Puedes hacerlo si quieres, pero ella seguro preferirá que lo tengas tú —me lo quitó de las manos y le dio una vuelta para poder ponérmelo en la muñeca. Levantó la mirada del collar hacia mí, sonriendo con afecto—. Te pareces mucho a ella —dijo, y luego me abrazó. Podía sentir sus lágrimas en mi hombro, pero, cuando me soltó, ya había dejado de llorar—. Ya, nada de drama, es tu noche —dijo, sonriendo fugazmente otra vez.


  —Todo saldrá bien. ¿No es así? —por primera vez, lo dije convencida de que era cierto. Ella asintió con la cabeza.


  —Así es, cariño —se limpió las lágrimas del rostro y me acomodó un mechón de cabello detrás de la oreja—. Bueno, ya estás lista. Es mi turno.


  —Será mejor que te vayas —le aconsejé— antes de que Aly vuelva y se ponga a dar órdenes otra vez.


  —Creo que se lo toma demasiado en serio.


  —Puede que sí —bromeé.


  —Es una buena amiga —añadió, antes de marcharse.


  Clavé la mirada en el suelo, luchando por contener las lágrimas.


  No tienes idea.


  


  —Aly, esto es una ridiculez.


  Ella no me prestó atención.


  —No bajes hasta que te lo indique —me ordenó, acomodándose un mechón del flequillo que se empeñaba en cubrirle los ojos (se había hecho un moño trenzado bastante bonito, y había dejado algunos mechones por fuera, para que se viera más delicado), y bajó para reunirse con los demás.


  Bufé, frustrada, pero a fin de cuentas, ella era la organizadora, y si bien no estábamos en el salón todavía, mi amiga parecía tener todo un programa para cada evento, incluyendo algo tan simple como mi bajada por las escaleras.


  —Bueno, gente, ya es hora —le escuché decir escalones abajo—. Comenzaremos el simulacro de la llegada de Sam al salón.


  —Aly —protestó Nicholas— de verdad no creo que se le olvide cómo bajar las escaleras, lo hace todo el tiempo…


  —Y ya viste que se rompió la pierna por tratar de hacerlo más deprisa —lo calló ella.


  —Puedo oírte. ¿Lo sabías?


  Mi amiga me ignoró estoicamente.


  —¡Listo, Sam, baja! —gritó, y evité poner los ojos en blanco, levantando un poco el vestido para no tropezarme—. Perfecto. Levanta un poco la cabeza, y no te olvides de sonreír y saludar a todo el mundo —puso mala cara cuando comencé a sonreír y a saludar como reina de belleza, lo que hizo que todos se rieran—. Es en serio, Sam.


  —Lo siento, allá no lo haré.


  —Más te vale que no.


  —¿Qué viene ahora? —dije, casi llegando al final.


  —Ahora, imagínate que soy Matt —hizo una parsimoniosa reverencia de hombre antes de tenderme la mano para que la sujetara, y enarqué las cejas.


  —Espero que no estés contando con que él haga eso…


  —Lo hará, o la CIA va a tener un agente menos.


  —Atentas contra la vida de James «Superman». Bond-Kent —me burlé, cogiendo su mano y bajando los últimos escalones—. ¿No has visto lo que le pasa a todos los villanos en las películas?


  —Los villanos no contaban con mi mente criminal y peligrosa —replicó.


  —Nunca has dicho nada más cierto —admití—. Espero sea consciente de a lo que se está arriesgando.


  Aly sonrió y volvió a concentrarse en darme instrucciones.


  —Bien, cuando bajes, haces una pequeña reverencia. De mujer, por favor —alegó, y me explicó cómo se hacía, insatisfecha hasta que también la hice—. Perfecto, luego él te besará la mano…


  —¿Qué clase de fiesta medieval estuviste planeando, Alice? —preguntó el señor Godsent, recibiendo por respuesta un codazo de su esposa. Mi amiga no le hizo caso.


  —… Y los dos irán hasta el salón para el vals —continuó como si nada—. Por lo demás, solo tienes que divertirte. ¿Entendido?


  —Entendido, capitán —dije, haciendo el saludo militar que vi a Matt hacer tantas veces frente a ella.


  —Descanse, soldado —me dijo, siguiéndome el juego, y bajé la mano—. Te vendrán bien esos meses sin Matt, ya estás actuando como él.


  —Ay, eso dolió —gemí, y me llevé la mano al corazón como si en serio me hubiera lastimado. Aly hizo una mueca.


  —Creo que ya es demasiado tarde…


  El ruido de un claxon afuera nos sobresaltó.


  —Ya llegaron los taxis —dijo el señor Callaway.


  —¿Nos vamos? —Preguntó Melinda, sonriente—. ¿O se quedarán allí todo el día?


  —Ya nos vamos —dijo Aly, y todos salieron, menos ella y yo.


  Las dos nos miramos, incómodas.


  —¿Lista, Sam? —me preguntó. Sonreía, pero la sonrisa no le llegaba a los ojos.


  —Lista —dije, sonriendo también—. Vamos.


  Nos apretujamos en un taxi, junto a Melinda y Nicholas, y Aly le indicó al taxista la dirección del hotel, que estaba a su buena media hora de la casa.


  —Habiendo tantos lugares bonitos cerca. —Se quejó Nicholas—. ¿Por qué viniste a elegir uno que estaba casi al otro lado de la ciudad?


  —No podía ser un salón cualquiera —replicó mi amiga, incapaz de creer que le estaba preguntando algo así.


  A mí no me importaba. Estaba más feliz de lo que había estado en mucho tiempo.


  Los tres conversaban alegremente, pero no me uní a la conversación. Perdida en mis pensamientos, bajé la mirada al collar de mi madre, y me propuse divertirme y dejar todos mis problemas para después. Por una noche, mis pensamientos no estarían dirigidos a Mnemosine, a los Arestes, ni a todo a lo que tendría que enfrentarme al día siguiente. Hazelland podía esperar unas cuantas horas.


  La pequeña estrellita brilló, como si quisiera darme ánimos, y me vino a la mente la última frase que Victoria había escrito en su carta.


  «Que las estrellas te cuiden».


  En el cielo no habían casi estrellas —al menos, no que las farolas eternamente encendidas dejaran ver— pero conmigo tenía todas las que necesitaba.


  Tercera Parte:


  
    ROMEO Y JULIETA


    Para que nada nos separe,


    que no nos una nada.


    Pablo Neruda.

  


  Capítulo XXIV:


  Breve y dulce, como un vals:


  —¿¡DÓNDE DEMONIOS ESTÁ!?


  Aly echaba chispas a través de los agujeros del antifaz, y ya varios mechones se le habían salido de su elaborado peinado. Tenía las mejillas enrojecidas, por haber recorrido el salón entero por undécima vez y haber subido las escaleras hasta la oficina a toda velocidad, y en cualquier momento le saldría humo de las orejas, como a los personajes de dibujos animados.


  —Ya llegará, tranquila —le aseguré por tercera vez en esa noche, sin levantar siquiera la vista.


  —¡Debería haber llegado hace media hora! ¡Ya los invitados están abajo! —gritó.


  —Va a estar aquí —sé que debería haber estado preocupada porque Matt no había llegado todavía, y porque si no lo hacía me quedaría sin pareja, y probablemente sin mejor amiga, que o moriría de rabia o lo mataría e iría a prisión. Pero ya tenía casi una hora sentada en la minúscula oficinita (en la que hacía un frío del demonio, cabe destacar) jugando Angry Birds con el teléfono de Aly, quien se aparecía cada cinco minutos para criticar a los meseros, a los decoradores, a los floristas y a medio planeta, a pesar de que todas las demás personas parecían estarse divirtiendo (los invitados, al menos).


  Y para colmo, insistía en que no podía salir todavía porque no había llegado toda la gente. No, no lo culpaba por querer escaparse de Godzilla con vestido verde. Además, si no se aparecía, mejor para mí, aunque Aly parecía a punto de tener un ataque de histeria.


  —¿Puedes dejar el maldito teléfono por un segundo y prestarme atención? —me espetó.


  Me tomé la molestia de matar al último cerdito antes de alzar los ojos y mirarla. Suspiré, poniendo a raya mi indiferencia.


  —¿Qué quieres que te diga? No sé dónde está, y apartando la ocasión en que lo mencionaste frente a él, nunca hablamos de la fiesta, así que no sé si quería venir o no.


  —Es tu novio, Sam. ¿No te preocupa en lo más mínimo que no vaya a venir?


  —No. Sé que vendrá —mentí.


  —Aún así. ¿No tienes su número de teléfono o algo? —dijo, no menos enojada ante la tranquilidad de mi voz.


  —Matt no tiene teléfono. —Alegué, y seguí matando cerditos. Hasta donde sabía solo tenía un iPod, y no creo que supiera bien como usarlo.


  —¿De ningún tipo? —preguntó, y negué con la cabeza. Dudaba seriamente que el apartamento robado donde vivía contara con teléfono fijo.


  —Aly, tranquilízate, llegará en cualquier momento —le aseguré de nuevo.


  Ella profirió un ruido extraño, algo entre un jadeo, un grito y una risa sarcástica.


  —¿Que me tranquilice? ¿¡CÓMO DEMONIOS QUIERES QUE ME TRANQUILICE!? ¡Por lo que sabemos, podría estar dándose la buena vida en algún bar nudista! —Explotó—. ¡Estamos en el 2012! ¿¡Qué clase de idiota retrógrada no tiene teléfono celular!? —Salió de la oficina hecha una furia, y cerró la puerta tras de sí con fuerza. Me sorprendí de lo rápido que había bajado a Matt de su pedestal de agente secreto sexy con traje caro, solo porque faltaban quince minutos para que comenzara la fiesta y no se había aparecido una hora antes, como ella le había pedido.


  Pero estaba segura que si mi protector no llegaba pronto, la pasaría mal. A decir verdad, nunca había considerado la posibilidad de que fuera a venir, pero, después de lo de la noche anterior, era obvio que no lo haría. ¿Por qué querría hacerlo?


  Maravilloso, Sam. Arruinaste la fiesta de Aly, y perdiste al único amigo que te quedaba, todo en un día. Me concentré en el juego y luché por apartar la sensación de culpa que venía en aumento, aunque era casi imposible.


  Aly volvió a subir cuando era la hora de mi entrada, y por su expresión, ya había caído en la histeria.


  —Plan B —anunció, con la tranquilidad psicótica que tienen aquellos que están demasiado cansados para siquiera seguir en pánico— bailarás con Jared Bowell.


  —¿Qué? —la miré, estupefacta.


  —Está loco por ti, todos lo saben. No creo que se niegue a ocupar su lugar —parecía estar hablando más consigo misma que conmigo.


  —¿Jared está loco por mí? —No era la pregunta correcta, pero fue la única que conseguí formular.


  Ella frunció el ceño, y detuvo su monólogo de autoconvencimiento para mirarme.


  —¿Acaso importa? Te vas mañana. —Buen punto.


  —Pero… —La idea de bailar con él era tan embarazosa como la idea de bailar con Matt, y hasta peor, porque sabía que no le gustaba al segundo.


  —¡Sin peros! No pienso dejar que Capitán Prima Donna arruine mi esfuerzo —sentenció, tajante—. Si Matt no llega en diez segundos, bailarás con Jared —levantó las dos manos para hacer la cuenta—. Diez…


  Justo en ese momento el teléfono de Aly comenzó a sonar, y una foto de Melinda apareció en la pantalla.


  —Esto no termina aquí —dijo, y tomando el teléfono de mis manos contestó la llamada—. ¿Diga? —luego de unos segundos, su cara se iluminó, y tuve una idea de lo que había dicho mi tía—. ¿Estás segura? —la sonrisa de Aly se ampliaba cada vez más—. ¡Ya era hora! ¡Asegúrate de que no escape! ¡Átalo al pie de la escalera si es necesario! —Colgó la llamada y me miró—. Matt acaba de llegar.


  —¿No te dije que lo haría? —dije, sonriendo con seguridad. Por dentro no cabía en mí de la sorpresa.


  —Se ve que le gusta hacerse esperar —comentó ella, acomodándose el cabello frente al espejito detrás de mí. Al parecer, ya había vuelto a la normalidad, como si nada hubiera pasado—. Espero que no te moleste que tenga unas palabras con él después del baile.


  —Capitán Prima Donna es todo tuyo —dije, alegre de que hubiera otra persona con la que podía descargar su rabia.


  —Bueno, más te vale que estés lista, porque en unos minutos haces tu entrada —dicho esto me abrazó, lo que me tomó por sorpresa. Le devolví el abrazo, y sentí como si todo el último mes se redujera a esos instantes—. Nos vemos abajo, Sam. Presta atención a la música —dijo cuando me soltó.


  —¿Con cuál canción tengo que bajar? —pregunté, consciente de que debí haberlo hecho antes.


  —Ya lo verás —sonrió, y bajó las escaleras una última vez.


  Unos minutos después la orquesta comenzó a tocar. Era una canción dulce y alegre, bastante animada. Me resultaba vagamente familiar, pero no lograba dar con el sitio donde la había escuchado antes.


  La melodía sonó más alto todavía, aumentando de velocidad, y me di cuenta que si me quedaba más tiempo allí, lo arruinaría. Respiré profundo, me puse en pie, y traté de recordar el consejo que me había dado Matt hace ya un mes, cuando comenzamos las clases de teatro, con la esperanza de que seguirlo, al igual que la vez anterior, aplacaría un poco mi pánico escénico.


  —No seas tan dramática, Samantha. Tan solo es una fiesta, no es como si ya te fueran a coronar… —Me di cuenta que pensar en un evento futuro que sería mucho más embarazoso que el actual no serviría de mucha ayuda tampoco. Me acomodé el antifaz (que mi tía había tenido la amabilidad de «deshechizar») abrí la puerta, y tuve que recordarme a mi misma el mantener la compostura para no ahogar un grito de sorpresa ante la enorme cantidad de gente que estaba afuera, de pie alrededor de la piscina, esperando que bajara. La canción rompió en un crescendo, para luego recomenzar otra vez en un tono más bajo y dulce.


  Sonreí y bajé la escalera.


  Él estaba allí, justo al final, esperándome. Se había puesto un traje, aunque no tenía idea de dónde lo había sacado, y se había peinado el cabello hacia atrás. Por su expresión, cualquiera habría creído que nada había pasado el día anterior, pero los dos sabíamos que no era cierto. Sin embargo, me hizo cuestionarme mi plan otra vez, así que decidí no verlo a los ojos.


  Tomó mi mano cuando ya estaba solo unos escalones por encima de él, hizo una reverencia que no tenía nada que envidiar a la que había hecho mi amiga, y la besó tal como ella había dicho.


  Tuve un escalofrío.


  —Hola —susurré, sonriéndole a su corbata, y traté de no echarlo a perder con la reverencia.


  Él esbozó media sonrisa.


  —Hola.


  No habríamos podido decir más nada ni aunque nos lleváramos bien, porque en ese momento la orquesta dejó de tocar, y la música dio paso a los aplausos. Los dos fuimos al salón, y vi como las demás personas nos seguían, formando un círculo alrededor de la pista de baile, con nosotros en el centro.


  El flash de una cámara me sobresaltó, y las manos de Matt se tensaron sobre las mías. Tuvimos que quedarnos allí, completamente quietos —yo todavía con la mirada en su corbata, y la de él perdida en algún punto de mi cabello— hasta que la orquesta subió a la tarima. Casi al instante, tocaron mi primer vals.


  No era la misma canción de la entrada, pero esta si la conocía muy bien. Sonreí, consciente de que mi amiga la había elegido a propósito, y me pregunté cuántas personas se darían cuenta del por qué.


  —¿Qué pasa? —preguntó Matt, al ver como negaba con la cabeza.


  Pensé en no decírselo. De hecho, pensé en no intercambiar ninguna otra palabra con él en toda la noche, pero me di cuenta de que eso ya era exagerar.


  —La canción —le expliqué— es de la película de Romeo y Julieta— Levanté la mirada un momento, solo para ver qué reacción habían tenido mis palabras. Sonreía, aunque no parecía del todo feliz.


  —Supongo que no me sorprende, —dijo— viniendo de Aly…


  —No, a mí tampoco —convine. Imaginé que a ella le habría parecido que la canción sería un toque de lo más romántico, quizás algo irónico, pero eso solo hacía las cosas más difíciles.


  Pensándolo mejor, quizás bailar con Jared Bowell habría sido menos incómodo.


  —Me dijo que no sabías bailar, —añadió él— y me hizo prometerle que pondría cara seria así me aplastaras los pies. —¿Estaba tratando de entablar conversación?


  —Tampoco me sorprende —admití, y me soltó la cintura para que diera una vuelta.


  —Veo que se equivocaba. —El cumplido hizo que me ruborizara, como siempre me pasaba cada vez que alguien me decía algo así, y recé porque no lo notara. Otro flash me cegó entonces, cuando volví a mirarlo, así que quizás tuve suerte.


  —Bueno… —dije, tratando de sonar convincente y seria— el señor Godsent, el señor Callaway y Nicholas podrían no estar de acuerdo contigo.


  No preguntó quiénes eran —quizás pensó que no era asunto suyo— y seguimos bailando en silencio por lo que se me hicieron dos horas, a pesar de que la pieza duraba menos de cinco minutos.


  La canción terminó, seguida de más aplausos. Los dos nos separamos, sin soltarnos de la mano, y saludamos a las personas con una inclinación. Arrancó otra canción, también del mismo estilo, y el señor Godsent se acercó para invitarme a bailar con él. Matt asintió con la cabeza —quizás con demasiado entusiasmo— me soltó la mano y se fue.


  Luego de ese muy incómodo primer vals, las cosas fueron bastante bien. Cuando ya tenía la sensación de haber sido invitada a bailar por todos los chicos de la fiesta —cosa que no resultó ser tan mala como pensaba— alegué que necesitaba descansar un poco y fui hacia las mesas, puestas en círculo alrededor de la pista de baile, en busca de Aly.


  Estaba sentada cerca de las personas que bailaban, y me sonrió cuando tomé asiento junto a ella.


  —¿Qué tal lo hice? —pregunté, sonriendo.


  —Bastante bien. Creí que te caerías de las escaleras, o que pisarías a Matt en mitad del vals, pero todo salió bien.


  —Sí, ya me contó lo mucho que confiabas en mí —dije, haciéndome la ofendida, y luego fruncí el ceño—. ¿Y eso que no estás bailando?


  —No me gustan los bailes —replicó con naturalidad. La miré, incrédula, e incapaz de reprimir una sonrisa de asombro.


  —¿Entonces para qué organizaste esta dichosa fiesta? —pregunté.


  Ella se encogió de hombros.


  —Para ti, supongo —dijo, con una expresión que el antifaz no me dejaba ver. En cualquier caso, estuve bastante conmovida.


  —Eres un amor, pero sabes que a mí tampoco me gustan las fiestas.


  —Me gustan las fiestas, y hablar con la gente. Es solo que no me gusta bailar —explicó.


  —A mi tampoco, y eso no evitó que me hicieras tomar clases.


  —Eres la cumpleañera, no podías quedarte sentada toda la noche.


  —Y tú eres la organizadora —me llevé las manos a la cintura, en una manera que pretendía ser terminante—. Es imperdonable que te pases todo un mes planeando la fiesta para luego sentarte a ver como la gente se divierte sin ti.


  —Como organizadora, mi trabajo es observar y asegurarme de que nada malo pase.


  —Tú trabajo terminó cuando comenzó la fiesta.


  —Mi trabajo terminará cuando termine la fiesta.


  Consciente de que esa discusión podía durar toda la noche, decidí cortar el tema por lo sano, y pasar a uno del que sí podíamos hablar sin preocuparnos por quién ganaría el argumento: Ropa. Era el tema favorito de Aly, y, al tratarse de vestidos, había mucho por dónde empezar.


  Llevaba ya rato comentando sobre el vestido «para-nada-de-época» de una chica que iba con ella a clase de Gimnasia, cuando calló de repente, como si algo la hubiera distraído. Al principio, creí que no había sido nada, ya que no duró mucho, y al instante siguió hablando sobre lo mismo, pero volvió a ocurrir. Esta vez, vi que sonreía.


  —¿Qué tanto miras? —pregunté, siguiendo su mirada. Lo vi, sentado al otro lado de la pista, aunque los dos dejaron de mirarse cuando se dieron cuenta de que los había descubierto—. Es lindo —comenté, sonriendo de oreja a oreja.


  Mi amiga clavó los ojos en la mesa, casi tan roja como su cabello.


  —No sé de qué hablas.


  —¿No lo sabes? —Bromeé—. Entonces supongo que el dios griego que no te quita los ojos de encima debe de ser producto de mi imaginación —de ser posible, se ruborizó más todavía, y tuve una idea—. ¿Por qué no bailas con él?


  —¿Qué quieres que haga, que me acerque hasta allá y lo invite? —Preguntó, escandalizada.


  —¿Por qué no? —increpé—. Es solo un baile.


  —Míralo, es obvio que es mayor que yo.


  —¿Tú lo invitaste a la fiesta?


  —Sí —dijo, sin comprender—. ¿Qué tiene que ver?


  —Que vino, y presumo que no para verme a mí.


  Pareció meditar la idea un momento, pero luego la apartó con un ademán.


  —Tonterías —replicó, recorriendo el salón con la mirada—. Mira ese, no puedo creerlo. La invitación claramente decía de época, y ya van dos que… —Y siguió hablando de vestidos como si nada. Era increíble como mi mejor amiga, tan segura de sí misma en todos los demás temas, tuviera tantos problemas para hablar con un chico que, a todas estas, seguía mirándola.


  Tuve otra idea, mucho mejor que la anterior.


  —¿A dónde vas? —preguntó, cuando me levanté de la silla.


  —A buscarte mi regalo de despedida —contesté, y caminé decidida hasta el otro lado del salón.


  Él me miró, algo confundido. A decir verdad, era bastante guapo, con sus ojos pardos y sus rizos castaños y espesos. Aly tenía razón, debía de tener dieciocho, cuando menos.


  —Hola —me presenté, con mayor seguridad de la que había sentido en mi vida—. ¿Te molesta si me siento? —y antes de que pudiera replicar, me senté.


  —Eh, hola —respondió, algo incómodo—. Disculpa. ¿Te conozco?


  —Soy Samantha —dije, enarcando las cejas— la cumpleañera.


  —¡Ah, cierto! —exclamó, sonriendo avergonzado—. Perdona, no te reconocí con el antifaz.


  No, definitivamente no viniste a verme a mí, constaté, pero no me sentí ofendida en lo más mínimo. ¡Buen trabajo, Aly!


  —Está bien. A decir verdad, no conozco a mucha gente de los que vinieron —confesé—. Verás, no hice las invitaciones. Mi mejor amiga… —señalé en su dirección, y le dirigí una significativa mirada que esperaba pasara desapercibida—. Ella fue la que organizó todo esto, no yo.


  —Ya veo, —dijo, aunque tardó un poco más en dejar de mirarla y en añadir—. Y ahora estás atrapada aquí con un montón de personas que apenas conoces.


  —Me alegro que comprendas lo complicado de mi situación —bromeé.


  —Supongo que estamos pasando por lo mismo —dijo, también en broma.


  Guiada por mi señal, Aly se acercó a nosotros sin pensárselo dos veces, y tuve un último vestigio de genialidad:


  —¿En serio? Bueno, ya que no conoces a nadie, supongo que mi amiga podría acompañarte. Verás, es bastante conversadora, y se ve que necesitas a una persona más sociable que yo.


  No hizo falta nada más. Los dos se miraron, y fue suficiente para saber que estaban hechos el uno para el otro. —O, al menos, para ser pareja durante lo que durara la fiesta, aunque estaba segura que sería mucho más que eso. La cosa se veía demasiado prometedora. Aly sonrió, y sus ojos brillaron de una manera que no había visto nunca en ella, una manera que era la copia de la mirada de la persona que tenía delante…


  Aunque puede que el silencio entre los dos se estuviera prolongando demasiado.


  ¡Di algo, mujer, por amor de Dios! Pensé, mirándola e indicándole que se moviera.


  —Ehh —carraspeó, saliendo de su atmósfera de cuento de hadas—. ¿En serio no conoces a nadie? —preguntó, volviendo a ser la misma… O algo así.


  —¿Qué? —él parecía bastante aturdido—. No, me temo que no.


  —Entonces, no te molestará que te ayude —comentó Aly tentativamente.


  —¡Por supuesto que no! —sonó un poco más entusiasta de lo debido, y los dos sonrieron—. Soy Oliver, por cierto —se presentó.


  —Alice.


  —Y dime, Alice. ¿Quieres bailar? —Oliver se levantó, y le tendió la mano para que lo acompañara.


  —¡Claro! —Aly tomó su mano. Los dos estaban a punto de irse, cuando ella pareció recordar algo y se dio la vuelta—. No, espera, no podemos dejar sola a Sam…


  Dicho esto me miró, disculpándose, pero deseché la idea con un ademán.


  —No te preocupes por mí, —alegué, sonriendo de oreja a oreja. Parecía todavía sentirse culpable, así que tuve que añadir—. Total, pensaba ir a ver dónde se metió el idiota de mi novio.


  —Dile que también lo estoy buscando —me pidió con voz amenazadora, y luego volvió a sonreír, asintió, y se fue con Oliver.


  Cuando los dos iban a bailar, mi amiga me dirigió una mirada furtiva, en la que no cabía en sí de alegría. Sonreí y levanté los pulgares, dándole ánimos, y sus figuras se perdieron entre el torbellino de gente que bailaba.


  Ahora sola, tenía que pensar en algo que hacer. Obviamente no iba a ir en busca de Matt. Lo más probable es que estuviera huyendo de mí, y a decir verdad, yo tampoco quería hablar con él. Me pregunté dónde estaría Melinda, y la busqué con la mirada hasta dar con ella, sentada en una mesa con el resto de mi familia adoptiva. Justo en ese momento, Nicholas se puso en pie para invitarla a bailar, y por sus expresiones, supe que estaba mencionando algo acerca de sus «asombrosos pasos de baile» —hecho confirmado por la sonrisa de mi tía.


  Era bueno que se divirtiera de vez en cuando, en especial porque últimamente había estado pasando por tanta o más presión que yo.


  Gina me llamó y me hizo señas de que me acercara. Estaba sentada unas mesas a mi izquierda, con unas chicas que recordaba haber visto en clase de física y varios muchachos que por la pinta, debían de jugar en el equipo de fútbol de la escuela.


  —¡Sam! Estás preciosa.


  —Tú también, Gina —concedí, sonriendo como ella. Señaló a las personas que la acompañaban.


  —Ellas son Bianca, Olivia y Paola. Él es Jacob, mi novio —añadió, señalando al rubio que tenía al lado— y ellos son sus amigos, Brad y Andrew.


  —Hola —dije, respondiendo a su saludo, y luego, incapaz de pensar en algo más qué decir, pregunté—. ¿Se están divirtiendo?


  —¡Por supuesto! —exclamó Gina—. ¿Y tú? ¿Qué haces sola?


  —Estaba con Aly, pero se fue a bailar.


  —¿Y Matt? —quiso saber—. No lo he visto desde que bailaron la primera canción.


  Me encogí de hombros, y luego recordé que se supone que no debería mostrarme tan indiferente con respecto a su paradero…


  Ya que importa.


  —Con eso somos dos —respondí, y Gina me miró, sorprendida.


  —¿Terminaron, se pelearon o algo? —negué con la cabeza de manera automática, perdiendo mi oportunidad.


  —¿Desaparece con frecuencia? —preguntó una morena de ojos negros y piel dorada, Paola.


  —No, pero no es muy fan de los bailes de época.


  —¿Ves, Ginny? —interceptó Jacob, antes de que ella pudiera replicar—. Su novio está desaparecido, y no hay peligro de una tercera guerra mundial.


  «Ginny» se volteó hacia él, seria.


  —¿Qué insinúas?


  —Nada, amor, nada. —Jacob le rodeo la cintura con el brazo y le dio un beso en la mejilla.


  —Así me gusta —dijo, riendo— y ya te dije que odio que me llames «Ginny» —añadió, ruborizándose.


  —Pero ¡Si es un nombre muy tierno! —comentó Olivia, socarrona. Ella y Paola debían de ser gemelas, aunque a diferencia de la última, esta tenía ojos azules.


  —A mi no me gusta.


  —Yo no me quejo cuando me llamas Jaky-Pooh —comentó Jacob, y Gina se puso aún más roja, a lo que él sonrió.


  —¡Nunca te he llamado así!


  —No en público.


  —¡Jacob!


  —¡Gina!


  —¡No es gracioso!


  —Mejor siéntate, Sam —comentó Paola, al ver que seguía de pie— estos dos tienen cara de que se la pasarán peleando toda la noche.


  —Sí —dijo Bianca— una vez que empiezan…


  —Sí, siéntate, Sam —añadió Gina, desviando la mirada de su «Jaky-Pooh», y señalando la silla vacía entre Brad y Paola.


  Estaba a punto de sentarme cuando lo vi, y me olvidé de las personas que estaban en la mesa. Estaba de pie al otro lado del salón, recostado junto a la puerta que daba al hotel.


  Al devolverle la mirada, me sonrió y me saludó con la mano. Parecía haber estado esperando a que reparara en su presencia.


  —Vuelvo en un momento —dije distraídamente, y caminé hasta el fondo del salón.


  Era tan extraño verlo de traje, como encontrarse con María Antonieta usando vaqueros.


  —Hola de nuevo —dijo alegremente, y no pude evitar sonreír.


  —Hola, papá. No sabía que venías.


  —¿Y perderme el cumpleaños de mi hija? Nunca —me miró—. Con ese vestido y ese antifaz, juraría que tengo en frente a Victoria.


  —Veo que también te pusiste uno —dije, reparando en que era el mismo de mi recuerdo—. ¿Y ese traje?


  —No podía arriesgarme a hacer el ridículo.


  —Claro —bromeé—. Yo soy la que está hablando con la puerta y tú eres el que está haciendo el ridículo.


  —¿De qué hablas? —preguntó.


  Enarqué las cejas. ¿Se le había olvidado que era un fantasma?


  —Nadie más puede verte —dije, y sonó como una pregunta.


  —¿Estás segura? —sus ojos brillaron, y su sonrisa se hizo más amplia.


  Abrí los ojos de puro asombro.


  —¿Quieres decir qué…? —Él puso su mano en mi hombro. Su mano real, de carne y hueso. Ahogué un grito, sin dejar de mirarlo—. ¿Estás vivo?


  —No por mucho, —me explicó— lo suficiente para una canción.


  —Pero, ¿cómo…?


  —Podemos pasarnos el rato hablando hasta que se termine el tiempo —bromeó—. O… Podría bailar con mi hija en su cumpleaños.


  —Podemos hablar mientras bailamos —aventuré, y él volvió a sonreír.


  —Eso también es buena idea. —Tomó mi mano y fuimos a la pista, justo cuando comenzaba una nueva canción.


  —Te advierto que no sé bailar —comenté, riendo.


  —Eso lo sacaste de mi lado de la familia.


  Entrelacé una de sus manos con la mía, y puse la otra sobre su hombro. Él colocó su mano libre en mi cintura, guiándome con el compás de la música.


  —Melinda debe de estarse preguntando cómo llegué aquí —dijo, divertido, y señaló en su dirección. En efecto, estaba tan sorprendida que había dejado de bailar. Mi padre le guiñó un ojo y se llevó un dedo a los labios a modo de complicidad.


  Ella negó con la cabeza, sonrió y siguió bailando como siempre, no sin antes dirigirme una significativa mirada.


  —Me lo preguntará cuando termine la fiesta. Debe de creer que tuve algo que ver.


  —Será un interrogatorio bastante interesante.


  —Para mí, no tanto —objeté, y él dejó de sonreír.


  —¿Te metí en problemas? —preguntó, y me encogí de hombros.


  —Déjalo, me alegra que lo hicieras. Además, no creo que pueda ponerse peor. Ya se enteró de lo de la máquina del tiempo, y de que practiqué magia deliberadamente sin entrenamiento —mi padre volvió a sonreír.


  —Solo falta que le cuentes lo de la poción, y te encerrará en el castillo hasta que te coronen.


  —Sí, creo que mejor me guardo eso para después —alegué, mitad en broma mitad en serio.


  Vale, hasta yo bailaba mejor que él, pero ¿qué importaba? Papá se las había arreglado para volver a ser humano un rato más, y estar conmigo en mi cumpleaños. Era más de lo que podía pedir, así después tuviera que explicarle a mi tía que no había tenido nada que ver.


  —Entonces. ¿Cómo lo hiciste? —pregunté.


  —Si te lo dijera, no me lo creerías.


  —Después de todo lo que me ha pasado, he comenzado a creer muchas cosas —repliqué, y él levantó la mirada al techo, pensativo.


  —Digamos que hice un… Intercambio temporal, con alguien.


  —¿A qué te refieres? —pregunté, frunciendo el ceño.


  —Bueno, yo estoy vivo, y él…


  —¿Está muerto? —debí de parecer asustada, porque él se apresuró a añadir:


  —¡Por supuesto que no, cariño! Quizás debí decir, mejor: Yo soy humano y él un fantasma.


  —¿Eso es posible?


  —Bueno, dado que estoy aquí, me imagino que sí —ironizó.


  —Muy gracioso —le reproché, aunque sonreía—. ¿Y esa persona sabe que hiciste lo que hiciste?


  —¡Claro! —Exclamó—. ¿Qué piensas, que busqué una víctima inocente camino al baño y le salté encima?


  —Algo así —bromeé, y papá soltó una carcajada.


  —Fue su idea. Solo un humano puede hacer lo que hizo —él me dio una vuelta, y de golpe supe quién había sido. Perdí el ritmo, nuestros pies se enredaron, y tuve que sujetarme a su hombro para no caerme.


  —Tienes que estar bromeando… —musité. Comenzamos a bailar otra vez, pero yo seguí mirándolo, boquiabierta.


  —Ya lo adivinaste ¿no?


  —¿Matt? —Mi padre asintió—. Pero… ¿Por qué?


  —Será mejor que te lo diga él mismo.


  —¿Estará bien?


  —Creí que habías decidido no preocuparte por él —dijo, socarrón.


  —Decidí no confiar en él, pero no por eso quiero que se quede perdido en el limbo para toda la eternidad.


  Él volvió a reír.


  —Estará bien, tranquila.


  —Aunque sería bueno que pudieras quedarte así para siempre —lamenté.


  —También lo quisiera, pero ya mi tiempo en este mundo pasó.


  —Al menos tendré tus visitas de vez en cuando —comenté, esperanzada. Él negó con la cabeza, mirándome con ternura, y sentí que me venía abajo—. ¿Quieres decir que allá no podré verte?


  —Ya me he quedado demasiado tiempo, es hora de que siga adelante —me explicó.


  —¿A dónde vas?


  —No estoy seguro. A donde van todos cuando les llega la hora.


  Bajé la mirada, y bailamos en silencio. Traté de asimilar la idea de que no volvería a verlo, de que se iría para siempre, pero mi mente se empeñaba en decir que eso no era posible.


  —Nunca me iré del todo, y lo sabes —me dijo, leyendo mis pensamientos.


  —No es justo —repliqué, consciente de que ya la canción estaba terminando. Los ojos se me empañaron, en parte porque no quería que se fuera, pero más que nada porque sabía que era lo correcto. Él tenía que irse, así como yo tenía que volver a mi tiempo.


  Era el lugar al que cada uno pertenecía.


  —Será mejor que salgamos de aquí, o mataré a tus amigos del susto —dijo.


  Sonreí tristemente, recordando algo.


  —Eres un fantasma. Ese es tu trabajo ¿no?


  —Y me lo tomo muy en serio —bromeó— pero creo que una salida espectacular es más de lo que pueden soportar.


  La canción terminó, y los dos nos alejamos de las personas que hablaban y reían. Al principio, creí que iríamos al área de la piscina, pero papá me llevó a la salida que daba al hotel, donde él había estado esperando. Afuera había un pequeño vestíbulo, completamente vacío.


  —¿Y… cómo funciona? —pregunté, dándome la vuelta, y ahogué un grito al ver que ya se desvanecía.


  —Al terminar el tiempo, simplemente vuelves a tu forma original —colocó una mano sobre mi hombro—. Cuídate mucho, cariño.


  —Tú también. Te extrañaremos por aquí —dije, tratando de sonar alegre a pesar de que ya estaba llorando.


  Él sonreía. Siempre lo había hecho, y siempre lo haría.


  —No dejes que los Arestes te den problemas. ¿Si? —Me abrazó, pero apenas y sentí sus brazos a mi alrededor. Aún así, lo abracé con fuerza—. Algún día volveremos a vernos. Un día bastante lejano, espero.


  —A donde voy, todo es lejano. —Mi voz se quebró a mitad de la oración.


  Me soltó, y vi que también lloraba. Su silueta se hacía cada vez más difusa. Ya no llevaba traje, sino sus viejas ropas de Hazelland, y el antifaz había desaparecido. Era igual que las muchas otras veces en las que se había ido, pero esta era la definitiva.


  —Te estaré esperando —me prometió.


  —Más te vale —ironicé. Él rio, y miró hacía un punto más allá de mí, más allá de este mundo.


  —Ya tengo que irme —dijo, mirándome una última vez—. Adiós, Sammy.


  —Adiós, papá.


  Me guiñó un ojo y me dijo adiós con la mano. Levanté la mía para devolverle el saludo, pero ya se había ido.


  Capítulo XXV:


  Con el tiempo veremos que era de esperarse:


  Mi saludo se congeló en el aire, mientras contemplaba el espacio vacío donde él había estado hacia solo unos minutos.


  Se había ido.


  Sin embargo, no estaba triste. No del todo. Él era feliz ahora, y sería el primer rostro que viera cuando llegara mi turno. Ahora me tocaba luchar a mí.


  Tomé aire, me enjugué las lágrimas, y me dirigía al salón de baile cuando alguien apareció en medio del vestíbulo. Me di la vuelta. No había sido la aparición sutil de un fantasma, como había hecho papá; era más como si hubiera caído desde algún punto en el techo, estrellándose en el suelo.


  —¡Matt! —me arrodillé a su lado, justo cuando comenzaba a despertar. Parpadeó, aturdido, y se removió en el suelo con una mueca de dolor.


  —Creo que allá no les gustan mucho las visitas —comentó, acomodándose la chaqueta, y miró a su alrededor una vez se le hubo pasado el mareo, deteniéndose en mí—. ¿Sigue aquí, o ya es un fantasma otra vez?


  Negué con la cabeza, y las lágrimas amenazaron con volver a salir.


  —¿A cuál de las dos estás diciendo que no? —preguntó, aunque por su expresión, ya lo sabía.


  —Ya se fue.


  —¿Estás bien?


  —Sí, eso creo —sonreí, y bajé la mirada, que había clavado en el techo para contener el llanto—. Tienes torcido el antifaz.


  —¿Qué? Ah, eso —sonrió, apoyándose en una mano para sentarse— he estado peleando con esta cosa toda la noche.


  «La cosa» le cubría un ojo por completo.


  —Déjame a mí —dije, y levanté las manos para acomodarlo. El contacto pareció sorprenderlo, incomodarlo, incluso. Retrocedió un poco, y me aparté de golpe, roja como un tomate—. Disculpa.


  —Descuida. —Los dos callamos, y el silencio me recordó un poco al día que Sebastián había hechizado la escuela. Solo que este era más incómodo que escalofriante.


  Hice ademán de levantarme, pero Matt me sujetó del brazo, frenando mi elocuente escapada.


  —Perdona por no decirte antes la verdad sobre quién era —dijo—. Tienes razón, no estaba siendo honesto contigo.


  Parecía estar arrepentido de verdad, y eso hizo que me sintiera culpable.


  —No, soy yo la que tiene que disculparse. Fui muy dura contigo, después de todo lo que has hecho por mí…


  —Pero tenías toda la razón de hacerlo, y entiendo que no confíes en mí ahora.


  —Sí confío en ti —las palabras salieron de mi boca antes de que me diera cuenta de lo que estaba diciendo. Acababa de decirle a mi padre que no confiaba en Matt. ¿Por qué le decía a él que sí lo hacía?


  —¿Perdona? —Matt estaba tan confundido como yo.


  Y al fin lo entendí.


  —Estaba molesta contigo por mentirme, por usarme para tu venganza y hacerme creer que eras mi amigo, y porque creí que confiabas en mí cuando no era así… Pero, a pesar de todo, aún confío en ti.


  El silencio nos volvió a envolver. Lo había herido, lo sabía, pero no había manera de arreglarlo. Sin embargo, su expresión cambió de repente.


  —Dijiste «estaba» —puntualizó, expectante, como si mi respuesta pudiera significar una diferencia en algo que yo no entendía.


  —Por alguna razón, ya no lo estoy —de nuevo, hablé sin pensar. ¿Qué era lo que tenía él, que me hacía confiar tanto como para decirle exactamente lo que me pasaba por la cabeza?


  —Entonces ¿estamos bien? —preguntó, con la duda aún plasmada en su rostro.


  —Sí, supongo que sí —sonreí, y fue como si nada hubiera pasado, cosa que el día anterior me había parecido imposible—. ¿Sabes? Creí que no vendrías, no después de… Bueno, ya sabes.


  —Pensé en no hacerlo, —admitió— estaba seguro de que no querrías verme otra vez.


  —Aly estaba bastante furiosa —comenté— casi me hace bailar con Jared Bowell.


  Él sonrió con malicia.


  —Supongo que te arruiné la noche, entonces —se burló.


  —Cállate.


  —Aunque debió de ser divertido ver a Aly convertida en dragón.


  —Lo fue, pero un poco más y no quedaría nada de mí.


  —Sí, bueno… —Calló. Conocía esa expresión: Estaba a punto de decir algo que no quería (o no debía) decir.


  —Dijiste que pensaste en no venir —apunté, vacilante— pero no por qué al final lo hiciste.


  —¿No lo ves? —preguntó, sorprendido, aunque seguía sin saber por qué.


  Entonces, pasó. Nuestras miradas se encontraron y contuve el aliento. Sentí como una ola de calor se esparcía por todo mi cuerpo, y una fuerza más allá de los dos atrapó mi mirada a la suya.


  Por un momento, fui incapaz de pensar o decir nada. Era como si fuera la primera vez que nos viéramos, y a la vez, como si siempre hubiera debido ser así. Como si no hubiera nadie más en el mundo aparte de nosotros.


  —Quería que supieras… —vaciló. ¿Le estaría pasando lo mismo que a mí? Sus ojos parecían tan confundidos como los míos, pero…


  —¿Qué?


  —Que… Me importas. Que no estoy de tu lado por obligación, sino porque, porque yo… —otra pausa, y por primera vez desde que lo conocía, me pareció que estaba nervioso.


  Estaba tan cerca que podía distinguir cada color de sus ojos, los rayos marrones que se intercalaban con el amarillo, el aro dorado al final. Podía sentir su aliento en mi rostro, y mi corazón latía tan fuerte que me sorprendió que no lo oyera.


  —Me importas, Sam —repitió, la mano que aún sujetaba mi antebrazo trazando círculos sobre mi piel— y jamás me perdonaría si te pasara algo.


  Estaba más nerviosa de lo que había estado en mi vida, y mi cerebro funcionaba tan lento que no era capaz de poner en palabras mis sentimientos.


  —Matt, yo… —conseguí balbucear, pero cualquier cosa que fuera a decir murió en mis labios cuando Matt extendió su mano para acariciar mi mejilla, eliminando la distancia que nos separaba. Acerqué mi rostro al suyo y cerré los ojos…


  Un ruido terrible como el de una explosión nos hizo dar un brinco, y la música del salón se detuvo. Escuchamos algunos gritos aislados provenientes de adentro, pero por lo demás reinaba el silencio.


  —¿Qué fue eso? —pregunté. El cambio en su expresión había sido instantáneo. Miraba más allá de mi cabeza hacia las puertas, completamente alerta.


  —No estoy seguro —dijo. Me levanté y me acerqué al salón, con Matt detrás de mí.


  Cuando entramos, nos dimos cuenta de que no éramos los únicos con la duda. Los invitados miraban en todas direcciones, tratando de descubrir la fuente del ruido, y de los extraños golpes que comenzaban a oírse como el redoblar de un tambor enorme. Algunos murmuraban preguntas nerviosas, y la banda había dejado de tocar para unirse a la multitud, cuyo miedo crecía a cada instante.


  Busqué a mi amiga con la mirada. La encontré con Oliver, justo en el centro de la pista. Nuestras miradas se cruzaron, y ella me preguntó sin palabras qué era lo que estaba pasando, como si supiera que podía tener una idea.


  Negué con la cabeza, rezando porque no fuera lo que sospechaba que era.


  Las ventanas tintinearon, vibrando bajo el impacto de los golpes, que cobraban más fuerza a cada segundo. El cristal oscilaba, y el suelo temblaba bajo nosotros, sacudiéndonos como un terremoto.


  Los golpes alcanzaron un ritmo cada vez más rápido hasta llegar a un crescendo, y apenas conseguí gritar «¡Abajo!» segundos antes de que las ventanas detonaran en un estallido final. El vidrio voló por los aires en una nube de polvo que cayó sobre nosotros, y por el rabillo del ojo vi llamas moradas, que consumían el papel tapiz y las cortinas.


  El silencio sepulcral de la multitud aterrada dio paso a los gritos. El pánico, que se había hinchado como un globo durante la tensión de la espera, explotó finalmente, y los invitados salieron corriendo en todas direcciones, empujándose y apretujándose contra las grandes puertas a cada extremo, encogiéndose ante los rayos de colores que entraban a través de las ventanas.


  Me levanté, justo a tiempo para esquivar uno de los rayos, que chocó como una descarga eléctrica en el sitio donde segundos antes había tenido los pies. Los hombros y codos me golpeaban a cada paso, y creí vislumbrar un destello de cabello rojo entre la turba que se apresuraba en dirección al hotel, pero era imposible saber si se trataba de Aly en medio del caos.


  No salí corriendo, aunque debería haberlo hecho. En su lugar, me pegué contra la pared mientras los demás pasaban. Las imágenes del ataque del día anterior aún daban vueltas en mi cabeza, y la parte menos aturdida de mi cerebro llegó a la conclusión de que si corría, ellos me perseguirían, y harían daño a los demás para llegar hasta mí.


  Gina, sonriendo junto a su novio. Gina, diseñando su ropa, tumbada en el suelo cubierta de sangre…


  Alguien me arrastraba. Sobresaltada, luché por soltarme, para luego darme cuenta que se trataba de Matt.


  —¡Tenemos que salir antes de que lleguen! —gritó, tirando de mi brazo, frustrado porque no reaccionaba.


  —No… —Jared, aferrando su brazo herido en una mueca de dolor, aplastado por la multitud…


  No podía irme. No podía esconderme de nuevo. No podía dejarlos morir…


  —No vienen a negociar contigo, vienen a llevarte por la fuerza y a matar a todo el que se interponga —farfulló, y ya había conseguido arrastrarme algunos pasos cuando me solté, plantándome en el suelo tercamente. Se detuvo, fulminándome con la mirada—. ¿Eso quieres?


  Estábamos en el vestíbulo. La gente corría hacia la salida, y habían roto en pedazos la puerta que daba a la calle. Podía escuchar los pasos al otro lado de la habitación, los Arestes que hacían su entrada. No podría convencer a Matt de que se fuera, y sabía que era capaz de llevarme contra mi voluntad —inconsciente, incluso— si le decía que planeaba quedarme allí. Pero no podía dejar que mi pesadilla se volviera real. Aly, mi familia, mis amigos, mamá…


  —No —insistí, respirando con dificultad, como si hubiera estado corriendo— y si nos vamos por allí, eso es lo que va a pasar.


  —¿De qué demonios estás hablando ahora? —resopló, mirando hacia atrás con creciente ansiedad. Los Arestes se acercaban.


  —No quiero que nadie más muera por mi culpa —estaba decidida en cuanto a ese punto. Ahora bien, qué era exactamente lo que iba a hacer, eso era un misterio.


  —Si nos quedamos aquí, nos matarán a los dos —insistió Matt, tratando de apelar a la razón.


  —¡Y si me voy, pasará lo mismo de ayer! —tenía las mejillas enrojecidas y hablaba casi a voz en grito. Él estaba a punto de replicar algo, cuando la puerta detrás de nosotros explotó.


  Y muchas cosas pasaron a la vez.


  Primero, los dos olvidamos por completo nuestra discusión, y las personas que aún seguían allí gritaron al unísono. Una nube de humo y aserrín nos envolvió, y la gran mayoría de la gente apresuró la marcha, perdiéndose en las calles más allá del hotel. Los que no, se tiraron al suelo, cubriéndose la cara con los brazos, y muchos se quedaron paralizados por el miedo, observando al grupo que se acercaba.


  Lo segundo que recuerdo es las risas de los Arestes, y ser arrojada contra una pared con tanta fuerza que gritaba de dolor, al tiempo que la puerta volaba en pedazos y un torrente de hechizos irrumpía en el vestíbulo. El ruido se hacía cada vez más fuerte, y se mezclaba a su vez con un ruido metálico y rápido. Las risas macabras inundaban toda la habitación, tóxicas y enfermizas. Se metían en mi cabeza y me impedían razonar.


  Matt estaba frente a mí, cubriéndome de la explosión y del caos, y fue entonces cuando me di cuenta que había sujetado su mano.


  —¿Estás bien? —dijo a gritos, para hacerse oír sobre el ruido, y se alejó unos pasos. Antes de que pudiera contestar (aunque no habría podido de todas formas) el suelo se llenó de sombras.


  Sombras que crecían conforme ellos se acercaban.


  Matt tiró de mí, y sin pensar nos precipitamos hacia la puerta que daba a las escaleras del servicio.


  Subimos varios pisos, más de los que había subido en toda mi vida. Las piernas me dolían, los oídos me zumbaban. Lo único que podía escuchar eran los latidos de mi corazón, y mi respiración trabajosa, mientras subíamos veinte, treinta, cincuenta series de escaleras, sin manera de saber si los Arestes nos habían visto. Toda mi fuerza estaba concentrada en seguir subiendo, tanto, que no era consciente de que mi ritmo disminuía, aunque sentía los tirones de Matt, instándome a que me apresurara. Maldije los tacones que tenía puestos y, por una vez, agradecí que Aly me hubiera obligado a caminar con ellos todas las noches de la última semana hasta acostumbrarme.


  Llegamos al final de la escalera. Matt abrió la puerta, y nos encontramos en la azotea, con nubes grises sobre nuestras cabezas y luces de neón a nuestros pies. El aire me golpeó la cara, aliviando el calor de mi rostro enrojecido.


  Me había apoyado en la pared de afuera, pero mis piernas flanquearon hasta que me encontré sentada en el suelo, luchando por respirar. Él, sentado a mi lado, no lo estaba haciendo mucho mejor. Se le había caído el antifaz, y tenía el rostro brillante por el sudor, el cabello despeinado y pegado a la cara y las mejillas encendidas. Su pecho subía y bajaba conforme recuperaba el aliento.


  —¿Los… Los perdimos? —pregunté, aún jadeando.


  —No lo sé —dejó caer la cabeza contra la pared, cerrando los ojos—. Deberíamos seguir andando, tenemos que alejarnos lo más posible.


  No me sentía capaz de ponerme en pie. Por algo los rascacielos tenían ascensores.


  —¿Hacia dónde vamos a ir? —pregunté.


  Matt miró alrededor.


  —Tiene que haber otra salida —dijo.


  —Está la escalera para incendios —dije sin muchas ganas, y me alegré cuando negó con la cabeza.


  —No sabemos si vienen por allí —se puso en pie, y me tendió la mano para ayudarme a levantarme. Todos los músculos de mis piernas protestaron, y me balanceé en los tacones antes de recuperar el equilibrio.


  —¿Tienes un plan?


  —No exactamente. Es más como un impulso —se quitó el saco del traje, arrojándolo al suelo, y bajó la mirada hacia mis pies— deberías quitarte los zapatos —dijo significativamente.


  Lo miré, boquiabierta. Tenía que haberse vuelto loco.


  —Matt. ¿No pensarás…?


  El ruido de los Arestes acercándose ahogó mi pregunta, y vi como mis tacones caían al vacío, al tiempo que los dos saltábamos.


  Iba a morir, estaba segura. Cerré los ojos y contuve la respiración, apretando su mano tan fuerte que, incluso con mi fuerza de bebé sietemesino, creí que la rompería. El viento golpeaba mi cara, y casi esperé estrellarme contra el pavimento en cualquier momento.


  Fue más rápido de lo que pensaba. Caímos en la azotea del edificio de al lado, y no bien me había recuperado del susto, nos levantamos y saltamos al edificio siguiente. Los Arestes nos alcanzaron, apareciendo en la azotea del edificio que acabábamos de pasar. El siguiente era mucho más bajo y era imposible saltar hasta él, así que no nos quedó más opción que bajar. Nos metimos en el pequeño cuarto justo antes de que los rayos de colores dieran contra la puerta, y descendimos las escaleras.


  Algo caliente y espeso me corría por la cara, justo en la sien, y me nublaba la vista, pero no podía detenerme a verificar si estaba herida o no, y, suponiendo que sí, ya que podía caminar, no debía de ser tan grave. No bien habíamos bajado quince pisos, cuando escuché voces que venían de arriba.


  —Se están acercando —dijo Matt, apretando el paso.


  —Les llevamos ventaja, —farfullé, apenas capaz de hacer algo que no fuera mover las piernas y esquivar los rayos de colores, que nos hacían bajar pegados a la pared.


  —¡Espera! —gritó, deteniéndome, su respiración entrecortada por el esfuerzo.


  ¿Esperar? ¡No podemos esperar! ¡Los Arestes estarán aquí en cualquier…!


  —¡Escucha! —replicó, interpretando mi expresión.


  —¿Estás loco? —jadeé, creyendo fervientemente que quería que nos mataran a los dos… Hasta que escuché las voces, justo debajo de nosotros, y sentí que desfallecía—. Pero, ¿cómo…?


  —No lo sé —todo parecía sacado de una pesadilla. Era imposible, no había manera de que hubieran bajado —o subido— tan rápido. Y sin embargo…


  Matt me llevó hacia una puerta lateral, pero por mucho que luchamos con el cerrojo, no logramos que se abriera.


  —¿Y ahora? —pregunté con un hilo de voz.


  —Estoy pensando —dijo, no menos preocupado que yo. Diez, nueve, ocho…


  —¿Ningún plan? —insistí, pero Matt siguió en silencio.


  Siete, seis…


  Supe lo que tenía que hacer. Lo había hecho de manera inconsciente hace un tiempo, ahora solo tenía que hacerlo intencionalmente. Clavé la mirada en la puerta y traté de moverla, así fuera unos centímetros.


  Cinco, cuatro…


  No pasó nada, y sentí tal frustración que estuve a punto de abandonar la idea y resignarme a morir.


  Tres, dos…


  Los pasos se acercaban, estábamos atrapados. Apreté los puños, desesperada, y tensé tanto los músculos que mis brazos temblaron.


  Vamos… Ábrete, ábrete, ¡ÁBRETE!


  … Uno.


  La puerta comenzó a vibrar. El candado tintineó varias veces, y finalmente cayó al suelo en un estruendo metálico, al tiempo que la puerta salía volando y se estrellaba en la pared de enfrente.


  Se me doblaron las piernas, y el suelo se acercó cada vez más, hasta que mis ojos se cerraron, momentos antes del impacto. Los sonidos no tenían sentido, y no era capaz de reaccionar y moverme.


  Pero me estaba moviendo de alguna manera, flotaba hasta abandonar el ruido. Intenté cambiar de dirección, pero me di cuenta de que no era yo la que se estaba moviendo. Alguien me cargaba, unos brazos me llevaban hacia algún sitio.


  Pero ¿A dónde? ¿Nos habían capturado? ¿Había sido demasiado tarde?


  La oscuridad a mi alrededor se hizo más espesa, ahogándome hasta que un zumbido violento me sacó de mi trance, y la ansiedad y la preocupación se llevaron el aturdimiento del hechizo. Comencé a dar patadas y a moverme violentamente, hasta que comprendí que no había nadie.


  Abrí los ojos. Estaba en el suelo, escondida debajo de un escritorio, con cuya mesa casi me golpeo la cabeza al salir. Salí a gatas, tratando de hacer el menor ruido posible, pero la habitación estaba casi vacía, a excepción del muchacho de cabello negro y camisa desacomodada que estaba de espaldas a mí.


  —¿Funcionó? —mi voz no lo sobresaltó, que era lo que había esperado, pero al voltearse, parecía bastante sorprendido. ¿Por qué me miraba como si estuviera viendo un fantasma?—. La puerta —expliqué—. ¿La abrí?


  —¡Claro que sí! Y nos salvaste la vida —dijo, aunque estaba segura de que algo pasaba. Me sostuvo cuando el mareo me hizo cerrar los ojos, tambaleándome—. ¿Estás bien?


  Asentí, recuperando el equilibrio con una mueca.


  —No debiste hacer eso, no estás entrenada y ya habíamos corrido bastante —me regañó.


  —Tú mismo lo dijiste, «Nos salvé la vida» —repliqué, parpadeando para alejar el vértigo—, y he estado peor. Al menos esta vez no me desmayé por tanto tiempo.


  Pensaba en la vez que casi moría, hacía unos días, pero algo me decía que eso era un juego de niños comparado con esto. Ese «algo» era su cara de preocupación.


  —¿Qué pasa? —pregunté. Sé que pensó en decirme que no era nada de qué preocuparse, lo vi en su rostro, y lo habría golpeado de haberlo hecho, porque no hacía falta ser un genio para saber que sobraban motivos para hacerlo. Pero esta vez, Matt no se anduvo con rodeos:


  —Nos vieron. Saben que estamos aquí.


  Jadeé, y me dejé caer en la silla junto al escritorio, incapaz de mantenerme en pie.


  —¿Están afuera? —musité, casi sin voz.


  —Están revisando el piso. No lo han volado porque Sebastián les ordenó llevarte con vida.


  Era el fin. Traté de no entrar en pánico, de pensar con claridad, pero era inútil, el aire no llegaba a mis pulmones. Apoyé los codos en mis piernas, me sujeté la cabeza con las manos y luché por respirar con normalidad a pesar del miedo.


  Sin levantar la cabeza, sentí como Matt se arrodillaba frente a mí.


  —No te harán daño, te necesitan —dijo con voz queda, acariciando mi cabello—. No desobedecerán las órdenes de su líder. Los Protectores te rescatarán, no te preocupes.


  El problema era que no era por mi vida por la que temía.


  —¿Y tú? —pregunté, levantando la mirada.


  Él no respondió, solo se quedó mirándome, y pude ver en sus ojos la resignación que hizo que bullera de rabia. Como si su muerte fuera algo inevitable, como si no importara.


  La neblina en mi cabeza se disipó, y el miedo pasó a segundo plano.


  —No te atrevas —espeté, fulminándolo con la mirada. Él frunció las cejas, confundido.


  —¿A qué?


  —No pienses que voy a dejar que te maten así como así.


  —Sam… —odiaba que hiciera eso, que hablara como si fuera estúpida y no entendiera algo obvio, como si fuera una niña con un berrinche.


  —¡Ningún «Sam»! ¿No hay alguna manera de que escapes? Podrías… No sé, desaparecer, hacerte invisible o algo —argumenté, conteniendo las ganas de ponerme a gritar como posesa. Matt seguía mirándome con aquella expresión impasible.


  —No sé de ninguna manera de hacer eso —replicó lentamente—. Y no voy a escapar y a dejarte sola. Si me quedo, podría detenerlos mientras huyes.


  —¿¡Por qué siempre tienes que actuar como si tu vida no valiera la pena!? —Exploté, poniéndome en pie, roja de rabia—. ¡Sí lo vale, y no te vas a morir!


  Él se puso en pie también.


  —No lo haré. ¿Tan poca fe me tienes? —dijo, tratando de hacer una broma, pero ambos sabíamos que él solo contra quién sabe cuántos de ellos no era una victoria segura.


  —¿Qué piensas hacer? —alegué, ignorando su pregunta anterior.


  —No estoy seguro. Tal vez si los cojo desprevenidos… —hasta Matt sabía que la idea era irracional, y no siguió con ella—. El punto es darte tiempo para que corras hasta la máquina y huyas.


  —Es un asco de plan —concluí, y sonrió brevemente.


  —Es el único que tengo.


  —Pues no me gusta —me crucé de brazos, insistiendo en mi rabieta. Matt suspiró, observando primero la puerta, después a mí.


  —¿Alguna idea mejor? —preguntó, a punto de perder la paciencia.


  —¡Si no malgastaras el tiempo en planear tu suicidio y en convencerme de que es lo mejor para la sociedad, de seguro ya tendríamos una! —grité.


  —No estoy…


  —¡Sí, si lo estás! ¡Es lo único que has estado haciendo! ¿Y sabes qué? ¡Soy la maldita princesa haze que juraste proteger y servir, y te ordeno que no te sacrifiques por mí! —mi voz temblaba, de rabia o de vacilación, no lo sabía, pero me asegure de sonar todo lo firme que fui capaz—. ¡Así que deja de insistir, Matthew Gray, o juro por Dios que no hará falta que lleguen ellos, porque yo misma te mataré!


  Nunca lo había tratado así, y me arrepentí nada más lo hice, pero si era la única manera de que abandonara su estúpida empresa kamikaze, entonces sería todo lo altanera y mandona que mi posición me permitía.


  —No sabía que Su Alteza tuviera esa visión de las cosas —dijo, serio, dolido y molesto. Por un momento, no supe qué responder, porque tampoco quería retractarme.


  —Además, —continué, ignorándolo, y recuperando la compostura—. ¿Qué demonios esperas que haga cuando llegue a la máquina del tiempo, si es que consigo llegar? Ni siquiera sé conducir un automóvil. Está de más decirte que si nos separamos, me atraparán el doble de rápido que si estuviera contigo.


  Matt no dijo nada, y aproveché la pausa para buscar una solución.


  —¿Puedes detener el tiempo de nuevo? —paseaba frenéticamente en la habitación, hablando más para mí misma que para él.


  —A ellos no les afecta —luego tendría que preguntar por qué, pero ese no era el mejor momento.


  —¿Y llamar a los Protectores?


  —No desde aquí, y aún así, para cuando lleguen sería demasiado tarde —dijo secamente.


  —Entonces, para resumir, estamos en el piso sesenta…


  —Sesenta y tres.


  —Sesenta y tres —corregí a regañadientes—, rodeados de Arestes armados, que por lo que sabemos podrían estar afuera en este mismo momento. Estamos encerrados en una habitación sin ninguna otra puerta ni vía de escape. No podemos detener el tiempo, hacernos invisibles, desaparecer o pedir ayuda, y nuestra única esperanza es que Sebastián no cambie de opinión y decida que valemos más muertos que vivos. —Me detuve, tomé aire, y lo miré—. ¿Algo más?


  —Su Alteza la princesa haze ha descartado el único plan razonable —agregó, cruzándose de brazos. Por supuesto que no iba a dejarlo ir, pensé, poniendo los ojos en blanco.


  —¡Porque eso no era…! —Callé de golpe, sorprendida por la nueva idea que se había materializado en mi cabeza, y por el hecho de que fuera tan obvio y los dos lo hubiéramos pasado por alto—. ¿Y qué tal… Si hiciéramos algo irracional?


  —¿Irracional? ¿De qué estás…? —Antes de que terminara de hablar, me di la vuelta y abrí la ventana. El ruido de los cláxones, las voces y los anuncios entró en la habitación, lejano debido a la altura.


  Era descabellado, y bien podía matarnos a los dos, pero no había otra salida.


  —¿Saltar? —dijo Matt, estupefacto—. ¿Luego yo soy el suicida?


  —No vamos a saltar —repliqué, y señalé las cornisas—. Podemos escalar hasta abajo.


  —¡Pero si estamos en el piso sesenta!


  —Sesenta y tres —corregí.


  —Da igual. Nos vamos a matar.


  —Vale la pena intentarlo. ¿No crees? —No había escalado en mi vida, y apenas y había espacio para apoyar los pies, pero si recurrir al parcour era lo único que evitaría que acabara prisionera de los psicópatas intertemporales, esa primera vez era tan buena como cualquier otra.


  Matt no parecía muy convencido, pero al ver que hablaba en serio, y que no pensaba dejar la idea, solo se encogió de hombros.


  —Si voy a morir, que no sea a manos de ellos —masculló, y subimos al alfeizar—. ¿Tienes idea de cómo hacerlo?


  —Eso creo —admití, dando un vacilante paso al frente, y casi caigo al vacío, de no ser porque él me sujetó y me arrastró de vuelta a la ventana.


  —¿Qué tal si voy primero? —sugirió con aire burlón. Retrocedí, y Matt puso un pie en la cornisa, luego el otro, y se fue alejando con la espalda pegada a la pared—. No es tan difícil —comentó—. Hasta puede que funcione.


  —Dios te oiga —agregué, poniendo un pie lejos de la ventana.


  —El truco es no mirar hacia abajo —me animó.


  Las alturas nunca me asustaron, por muy vanidoso que suene. Tengo cientos de miedos, defectos y uno que otro trastorno, pero nunca tuve miedo a las alturas. Quizás por eso propuse semejante idea, aunque nunca había estado en un sitio tan alto como ese, y nunca había caminado por el borde del abismo, por lo que no quise bajar la vista para comprobar si seguía siendo tan inmune como creía ser. Me arrastré, lo más pegada a la pared que pude, y nos alejamos de la oficina para alcanzar la próxima ventana.


  Matt se aferró a la parte alta de la ventana, apoyó los pies, y dio un salto para quedar sujeto del alfeizar solamente. Se dejó caer, sujetándose justo a tiempo de la ventana de abajo.


  —¿Y sugieres que hagamos esto sesenta y tres veces, Sam? —ironizó—. ¿No te bastó con subir un rascacielos y bajar la mitad de otro?


  No respondí. Traté de copiar lo que había hecho, y evité pensar en lo que pasaría si no lo lograba. A duras penas conseguí llegar al piso de abajo, amoratándome las piernas al golpear la pared de concreto con las rodillas. La falda del vestido de mamá se enredó bajo mis pies, rasgándose ruidosamente y terminando de arruinarse.


  —Nada mal para la primera vez —dijo Matt, sonriendo.


  —A ti te ha salido mejor, y dudo que hayas escalado un edificio antes.


  —No un edificio, pero las habilidades son transferibles —replicó.


  Agradecí que en la ciudad nunca apagaran las luces, porque no me imaginaba cómo hubiéramos podido hacer algo así en medio de la oscuridad. Aunque, siendo realistas, dudo que me hubiera ido mejor a plena luz del día.


  Una puerta dos pisos arriba de nosotros se abrió con un golpe, y los dos nos quedamos quietos, escuchando.


  —¡Aquí no están! —gritó una voz masculina—. ¡Maldita sea! ¿Cómo se nos pudieron escapar?


  —¡Deja de quejarte y sigue buscando! —ordenó otra voz, una mujer.


  —No hay manera de que lleguemos sin que nos vean. No a este ritmo —dijo Matt cuando los pasos se alejaron.


  —Podemos entrar y bajar por las escaleras.


  —Eso es lo que esperan que hagamos. Y no sabemos si han bajado la guardia en los otros pisos… —Calló, y su mirada pasó de lo que había bajo sus pies, a mí.


  —¿Qué es? —adiviné.


  —Hay algo que podemos hacer, pero es incluso más loco que esto.


  —No hay nada más loco que bajar por el borde de un rascacielos con vestido de falda amplia —objeté.


  —Sí, sí lo hay. Podríamos saltar.


  —¿Estás otra vez con tus planes suicidas? —Matt no podía pensar que sobreviviríamos una caída de sesenta pisos. Ni siquiera un Protector entrenado como él podía escapar de los límites de la raza humana.


  —¡Es en serio! —replicó—. Podríamos saltar y yo podría ralentizar la caída, así no nos pasaría nada.


  Por primera vez desde que iniciamos nuestro descenso, miré hacia abajo. Vi los cientos de ventanas bajo nosotros, y los autos, miniaturas de colores, iluminados por volutas de luz que formaban una fila a cada lado.


  —¿Estás seguro? —pregunté, levantando la cabeza para mirarlo.


  —No te voy a mentir, nunca lo he intentado —parecía indeciso de si hacerlo o no.


  Arriba, los Arestes acababan de revisar el último cuarto, y se debatían entre bajar al piso siguiente o incendiar el edificio para hacernos salir.


  —Siempre hay una primera vez —apunté.


  —Sam, esto no es una prueba. Si fallo…


  —No fallarás —corté—. Sé que no.


  —Podría saltar primero, para ver si funciona —entonces, entendí que su preocupación no era matarse en el intento.


  —¿Y me dejarás aquí sola? —Bromeé—. Iremos juntos, y estaremos bien, ya verás.


  Lo miré a los ojos, y no sé si fue mi determinación o el hecho de que ya dos pisos arriba de nosotros ardían en llamas, pero en cualquier caso asintió con la cabeza, decidido, y tomó mi mano para guiarme hasta abajo.


  —¿Lista? —me preguntó. Asentí—. A las tres, entonces: Una…


  —Dos… —musité.


  —¡Tres! —gritamos los dos al mismo tiempo. Mis pies se alejaron de la cornisa…


  Y saltamos.


  Capítulo XXVI:


  Un salto de fe:


  Si hace tres meses, alguien me hubiera dicho que terminaría saltando de un rascacielos en llamas, creyendo ciegamente que la magia lograría salvarme la vida, probablemente no le habría creído. ¡Qué digo! Puede que hubiera creído que estaba loco.


  Pero ahora, después de haber hecho tantas cosas, mucho más bizarras, ni siquiera la parte de mí que normalmente se pregunta si estoy perdiendo la cordura se alteró.


  Admito que, por una fracción de segundo, llegué a creer que no funcionaría. El aire me golpeó la cara violentamente, ahogando cualquier otro ruido, y mi cabello se levantó en un revoltijo de rizos que me cubrió los ojos, que había cerrado, rezando porque eso ayudara de alguna manera. Una dolorosa presión me apretó la sien, donde tenía la herida, y cerré la boca con fuerza para no gritar.


  Luego de unos segundos increíblemente largos, mi cabello volvió a caer en su posición natural, y dejé de sentir el impacto del viento. Me quité el pelo de la cara con la mano libre y abrí los ojos otra vez.


  Planeábamos lentamente, como si lleváramos puesto un paracaídas. Era lo más cercano a volar que hubiera experimentado jamás. Bajo mis pies estaba toda Nueva York, como una maqueta de la verdadera, cada vez más cerca. Arriba, el cielo nocturno cargado de nubes, y detrás el fuego, tiñendo las nubes de rojo y dibujando monstruosas sombras en el pavimento.


  Matt tenía los ojos firmemente cerrados, y parecía concentrarse con todas sus fuerzas en que no nos hiciéramos pedazos. Quise ayudarlo, pero después de mi última experiencia con la magia, tuve miedo de empeorar las cosas.


  Nos tomó un momento a los dos darnos cuenta que habíamos tocado el suelo. Entonces él abrió los ojos y me miró, sonriendo de oreja a oreja, y salté a sus brazos, gritando de alegría y alivio.


  —¡Te dije que podías hacerlo! —chillé, cuando sus brazos rodearon mi cintura.


  —¿Por qué estás tan sorprendida entonces? —preguntó entre risas, su rostro a unos centímetros del mío.


  Me sorprendió la cantidad de gente que estaba frente a nosotros, mirándonos boquiabiertos. Cuando sugerí que escaláramos hacia abajo, no conté con que cosas así no solían pasar en este país, y que obviamente eso atraería a los curiosos.


  —Creo que tenemos audiencia —murmuré, apartando mis brazos de su cuello. A mis espaldas, el fuego se había apagado, tan rápido como se inició, y el edificio seguía intacto, sin ningún rastro de que algo hubiera pasado. Los Arestes habían usado el mismo truco otra vez.


  —Tenemos que irnos —susurró Matt, como si aquella multitud pudiera hacernos daño.


  Él había visto como la sorpresa desaparecía de los rostros de esas personas, que nos habían visto lanzarnos de un rascacielos y caer en la acera sin un rasguño, y comenzaba a ser ocupado por el pánico.


  —¡Y ese, damas y caballeros —gritó, entre la multitud, un acento español que se me hizo conocido— es el poder de la ilusión!


  Marcos se acercó a nosotros, en pantalón y chaqueta color púrpura y camiseta a cuadros verde y rosa neón, y nos guiñó un ojo. Me pregunté si tendría un guardarropa completo de trajes estrafalarios, o simplemente era una casualidad que las tres veces que lo había visto llevara uno puesto.


  —Síganme la corriente —nos dijo sin emitir sonido, y se volteó hacia los demás, gesticulando una floritura—. ¡Nuestros acróbatas están sanos y salvos, y aquello que las llamas parecían haber devorado emerge sin ningún rasguño! ¡Como acaban de ver, nada es lo que parece!


  Entonces, siguiendo una corazonada, sonreí radiante a las personas que nos observaban, e hice una reverencia como las que hacen los acróbatas después de una pirueta. Los dos me imitaron, y la multitud rompió en aplausos y exclamaciones de asombro.


  —¡Muchísimas gracias! —grité, como si acabara de ganarme un Oscar—. ¡No se pierdan nuestra obra, el diez de diciembre! —La gente se fue alejando entre sonrisas y cuchicheos, y Matt, Marcos y yo nos quedamos solos en la acera. Fue entonces que dejé de sonreír, suspirando de alivio—. ¡Gracias a Dios! Creí que nos iban a matar.


  —Y que lo digas —concedió Matt, observando a Marcos con desconfianza—. ¿Por qué hizo eso?


  El aludido sonrió, y señaló el edificio con una floritura.


  —Ustedes, amigos míos, ya tienen suficientes problemas.


  El asombro me dejó muda unos segundos.


  —Pero… —balbuceé—. ¿Cómo…?


  —Lo mejor es que se vayan ahora mismo —me interrumpió—. Después de todo, la noche aún no termina.


  Antes de que pudiera preguntarle a qué se refería, Marcos hizo una de sus pintorescas reverencias y se perdió entre los peatones.


  —Es la persona más extraña que he conocido —concluí, cuando conseguí recuperarme de la impresión. Estaba segura de que lo volvería a ver—. ¿Es un Protector?


  —¿Él? —Matt encontró la idea divertida—. La primera vez que lo vi fue el día que me arrastraste a su tienda.


  —No te arrastré —repliqué, sonriendo.


  —Lo que digas, Sam —su sonrisa se desvaneció—. Estás sangrando.


  Me llevé la mano a la sien de manera automática.


  —No es nada —aseguré— es solo un rasguño.


  Giramos la cabeza al edificio al mismo tiempo, guiados por el chasquido metálico. La pausa ya había concluido, y reiniciaba la persecución.


  Habíamos perdido casi toda la ventaja que habíamos ganado saltando del rascacielos. ¿Cómo pudimos quedarnos tanto tiempo en el mismo lugar? Sin darnos ninguna señal, pues ya no era necesario, los dos echamos a correr en la misma dirección.


  


  —Ven, por aquí —me dijo Matt, más serio de lo que lo había visto jamás.


  Los Arestes nos pisaban los talones. Ni siquiera el incontable laberinto de callejones y desvíos que tomamos en aquel interminable recorrido consiguió despistarlos. Jamás llegaríamos a la guarida de ese modo. Teníamos que escondernos en algún sitio, y hallar la manera de pasar inadvertidos hasta que se aburrieran y se fueran, si es que eso era posible.


  Parecían ser capaces de encontrarnos, no importaba a dónde fuéramos. Eran como sabuesos oliendo a su presa, e incluso llegué a pensar que de verdad eran capaces de olernos, pero esa, y muchas otras ideas que se me ocurrieron a lo largo de nuestra huida, fueron quizás producto del miedo y la desesperación.


  Matt había señalado un viejo almacén alejado de la zona de embarque, gris y con las paredes cubiertas de grafiti. Era un sitio bastante lúgubre, con los alrededores cubiertos de maleza y botellas vacías rodeando la construcción junto a contenedores de basura desbordantes, pero era un escondite, y no era el momento de ponerme exquisita.


  —¿Estás seguro de que funcionará? —murmuré. Tenía el rostro y los brazos congelados, los pies llenos de arañazos por haber corrido descalza por el pavimento, y cada músculo de mi cuerpo gritaba en sorda agonía. La única razón por la que seguía en pie era porque estaba determinada a no detenerme hasta estar a salvo.


  Él no respondió. Era un plan desesperado, como todas nuestras ideas hasta ese momento, y de todos, era en el que más cosas podían salir mal. Con la sensación de que no estaríamos solos mucho tiempo, nos abrimos paso entre la maleza hasta la puerta del galpón.


  —Estaremos aquí hasta el amanecer —me indicó como autómata— luego iremos a buscar la máquina.


  —Suena fácil —dije, consciente de que no lo era en absoluto.


  —Solo espero que funcione. —Parecía muy cansado. Después de todo, habíamos recorrido bastantes kilómetros, entre las escaleras y la llegada al galpón, y el pensamiento de que aún faltarían varias horas para que pudiéramos respirar tranquilos no ayudaba mucho en la situación.


  —Todo saldrá bien —le aseguré. Quizás, si lo repetía muchas veces, comenzaría a creérmelo también.


  —Podemos buscar otra solución —comentó, sin esperanza, cuando ya casi habíamos llegado.


  —¿Cómo cual? Creí que ya habíamos revisado todas las alternativas.


  —Es que… Es una pésima idea —alegó, a pesar de que había sido su plan.


  —Va a funcionar —repliqué, apoyando mi mano en su brazo.


  La puerta del galpón estaba cerrada sin candado. Aparte de la llegada inesperada de Marcos, era nuestra primera señal de buena suerte. Aunque, pensándolo bien, el hecho de que hubiéramos sobrevivido hasta ese momento era ya de por si resultado de la buenaventura.


  —Podríamos separarnos —propuso Matt, agachándose para abrir la puerta—. Tú podrías huir y yo…


  —Creí que ya habíamos quedado en que eso no era una opción —corté.


  —Sí, lo sé, pero…


  —Sin peros, no nos vamos a separar. No vas a pelear con ellos hasta matarte, porque te juro que nunca te lo perdonaría.


  Hubo algo diferente en su expresión, una especie de advertencia, pero no necesitaba que me dijera lo peligroso que era quedarnos allí. Negó con la cabeza entonces, y volvió a desviar la mirada.


  —Ojalá no te importaran tanto los demás —masculló.


  —No son solo los demás —apunté, ruborizándome en veinte sombras diferentes de rojo, y solté las palabras antes de que fuera muy tarde y me arrepintiera— eres tú. Tú me importas.


  —No digas eso —murmuró, y me pareció que evadía mi mirada.


  ¿No había dicho él casi las mismas palabras unas horas atrás?


  —Es la verdad —insistí con un hilo de voz, sintiéndome ridícula y confundida al mismo tiempo. Matt fingió que no me oía y levantó la puerta del depósito.


  Los Arestes nos rodearon. No tuvimos tiempo de correr. Habían salido del galpón en tropel, armados hasta los dientes, como si se enfrentaran a un ejército entero en lugar de a dos personas.


  Unas manos gruesas y toscas me sujetaron por la espalda. Luché por desasirme, pero mi captor me dio una patada en las piernas y caí de rodillas al suelo, chillando de dolor. Levanté la cabeza en busca de Matt, pero no podía verlo.


  —¡Matt! ¡Matt! —grité, entrando en pánico.


  —Estoy aquí, Sam —su voz sonaba apagada, y venía de algún sitio a mi izquierda, pero aquella mole seguía presionando mi cabeza hacia abajo, impidiéndome ver si estaba herido o no. Grité su nombre otra vez, sin aire, ignorando las risas que ahogaban mi voz.


  —¡Corre! ¡Vete! —exclamé, consciente de que de lo contrario, lo matarían.


  —¡Qué conmovedor! —exclamó otra voz.


  Reconocería aquella voz fría hasta bajo el agua. El hombre que me sujetaba tiró de mi cabello, forzándome a mirar a Sebastián.


  —¿Qué tenemos aquí? —Preguntó alegremente, quitándome el antifaz del rostro—. Una princesa enamorada ¿tal vez? —Lo miré con todo el odio que pude, pero eso solo hizo que se riera, acariciando mi mejilla. Sujeta como estaba, ni siquiera podía retroceder—. ¿No es encantadora? —exclamó, y los Arestes rompieron otra vez en carcajadas.


  Aprovechando la oportunidad de poder ver a mi alrededor, busqué a Matt con la mirada. Tenía que estar cerca, no podían habérselo llevado todavía, tenía que estar…


  Él estaba de pie a unos pasos de mí, sus brazos cruzados, su rostro inexpresivo. ¿Por qué no luchaba, si se encontraba libre? ¿Por qué no intentaba escapar?


  —¿Matt…? —Los Arestes volvieron a reír, e incluso Matt esbozó media sonrisa.


  —No lo ves ¿verdad, Sam? —preguntó, divertido—. Siempre fuiste tan inocente…


  —Eres uno de ellos —musité, comprendiéndolo finalmente, y negué con la cabeza, incrédula. No, no puede ser, él no puede…


  La confusión dio lugar a la rabia, al darme cuenta lo idiota que había sido.


  —Maldito seas —le espeté, mi voz ronca y mis dientes apretados. Luché por soltarme nuevamente, esta vez para golpearlo, y el metal de la puerta del galpón se dobló sonoramente, haciendo que un par de Arestes retrocedieran entre maldiciones—. ¡Maldito seas, mentiroso hijo de…!


  El hombre que me sostenía golpeó mi espalda. La puerta dejó de moverse y me encorvé de dolor, alzando la cabeza hacia Matt nuevamente.


  Él solo siguió sonriendo, con aquella sonrisa que lo hacía parecerse más a su padre.


  —Buen trabajo, muchacho —dijo Sebastián, mirándome con sus ojos de hielo—. Sabía que algún día me serías útil.


  Capítulo XXVII:


  Y deberás seguir luchando, pase lo que pase:


  Traté de convencerme de que era imposible, que no era más que una horrible pesadilla. Matt no podía ser parte de los Arestes.


  —Ahora, princesa —dijo Sebastián—. ¿Dónde está el libro?


  Lo ignoré. Seguía teniendo los ojos clavados en Matt, incapaz de creer que me hubiera engañado.


  —¿Trabajaste para ellos todo el tiempo? —pregunté con voz ahogada.


  La sonrisa de Matt era burlona y despectiva, y la luz se había marchado de sus ojos.


  —Los Arestes necesitaban un espía —dijo—. Elena no quiso hacerlo, y. ¿Quién iba a dudar de un niño?


  De modo que todo había sido una mentira.


  —Pero… Mataron a Fátima…


  Matt soltó una carcajada. Parecía divertirse ante mi incredulidad.


  —Mi madre era débil, yo no lo soy —se arrodilló para estar a mi nivel, riéndose cuando desvié la mirada y sujetando mi barbilla para obligarme a mirarlo—. Ahora, hermosa, deja de hacernos perder el tiempo y dinos de una vez dónde está el libro.


  No respondí. Lo miré con desprecio, y esperé que las llamas que ardían bajo mi piel al haber sido traicionada se vieran también en mis ojos. Matt negó con la cabeza.


  —Te vas a arrepentir —me advirtió, en voz tan baja que solo yo pude oírlo—. No va a decirnos nada —añadió, levantándose y mirando a Sebastián.


  Una figura salió de la multitud y me cruzó la cara de un manotazo, haciendo que los Arestes volvieran a reír. Aquellas risas hacían que me sintiera más estúpida de lo que ya me sentía.


  —¡¿Dónde está el libro, perra?! —gritó alguien, pateándome el estómago. Gemí, doblándome sobre mi misma todo lo que me permitía la posición en la que me encontraba, pero seguí rehusándome a responder.


  —Ya es suficiente, —ordenó Sebastián, a quien mi renuencia a hablar no parecía afectar en lo más mínimo— la necesitamos con vida.


  —Pero quizás, mi señor —dijo el hombre que me sujetaba— una pequeña sacudida le afloje la lengua.


  El tono de su voz me dio escalofríos. Sebastián sonrió, negó con la cabeza.


  —Veamos si cuando termine la noche sigue pensando lo mismo.


  Me obligaron a ponerme en pie y me hicieron entrar al depósito. Era un lugar oscuro y frío, y me pregunté si era así normalmente o si los Arestes lo habían preparado para torturarme. Mis pies casi no se movían, y sentía como todo el agotamiento de las últimas horas se me venía encima.


  Mi captor siguió empujándome hacia adelante, forzándome a seguir andando. Tropecé con mis propios pies y caí al suelo, y escuché su risa indiferente a mis espaldas.


  —¡Arriba, alteza! —dijo, dándome un puntapié, obligándome a levantarme. Me llevó hasta un rincón, donde habían apilado las cajas en dos filas, formando un cuadrado incompleto, y me empujó, haciéndome caer al suelo en lo que sería mi celda—. Espero disfrute las instalaciones. No son tan agradables como en casa, pero entenderá que nos ha hecho trabajar sobre la marcha.


  —¿Quiere que la vigile, mi señor? —preguntó uno de los hombres. Su voz se me hacía familiar, pero no lograba recordar de dónde.


  —No, mejor encárgate del otro prisionero, Nox —dijo el rubio— está comenzando a despertar.


  ¿Otro prisionero?


  —Foster, la chica es tuya —escuché decir a Sebastián, pero no tuve tiempo de preguntarme qué querría decir con eso.


  Algo me golpeó la nuca con fuerza, y la oscuridad me tragó por completo.


  


  Cuando desperté la cabeza me dolía, y una luz tenue hizo que mis ojos ardieran y mis sienes palpitaran. Parpadeé, y poco a poco conseguí adaptarme al resplandor. Una figura me observaba desde una silla. Sostenía la linterna que me había despertado.


  Lo reconocí al momento.


  —¿Te mandaron a vigilarme? —mascullé, y de alguna manera me las arreglé para sentarme apoyada contra la pared, ignorando el golpeteo en mi cabeza. Contuve las ganas de decirle que apartara la luz de mi cara, ya que estaba segura de que lo estaba haciendo a propósito.


  —En realidad, me ofrecí —dijo Matt, acomodándose en la silla—. Te advertí que te fueras, pero no quisiste escucharme.


  Le dirigí una mirada asesina.


  —Temía por ti, pero ya veo que debí haberme ido y dejar que te mataran.


  Él no pareció inmutarse.


  —Solo dinos donde está y todo terminará.


  —¿Crees que soy estúpida? —repliqué, sin dejar de mirarlo a los ojos (o a la dirección donde imaginé que estaban, porque poco era lo que podía ver detrás del brillo de la linterna, además de su silueta en sombras). Lo escuché suspirar.


  —Me obligarás a hacer algo que no quiero hacer.


  —¿Vas a matarme? Adelante. —Tenía la sensación de que no sobreviviría para la salida del sol, y por un momento, pensé que habría sido mejor haber muerto al saltar el rascacielos.


  Matt negó con la cabeza, bajando la linterna con parsimonia.


  —Ojalá fuera tan sencillo.


  Antes de que pudiera replicar, un dolor desgarrador invadió cada parte de mi cuerpo, como fuego a través de mis venas. Me encogí en el suelo, gritando, y los espasmos fueron casi tan dolorosos como el hechizo, pero no podía detener ninguno de los dos. Corría por mi sangre como ácido, extendiéndose por cada nervio y músculo que conseguía.


  Unos segundos después, había desaparecido, un hormigueo sordo recorriendo mi cuerpo entumecido. Jadeaba, y mis costillas se tensaban con cada respiración, como una banda de goma. Intenté levantarme, pero las piernas no me respondían.


  Matt se puso en pie, dando un par de pasos hacia mí con toda la tranquilidad del mundo, como si no acabara de electrocutarme.


  —¿Dónde está el libro, Sam? —aquella maldita cara de póquer y su voz inflexiva me provocaban darle un puñetazo, pero necesitaba de todo mi esfuerzo para siquiera mantener los ojos abiertos.


  No respondí, y el dolor volvió a aparecer. Duró más tiempo que la vez anterior, minutos, creo, o quizás fueron solo unos agónicos segundos. Esta vez conseguí no gritar, y me mordí la lengua con tanta fuerza que comencé a sangrar. Mi cuerpo se sacudía sin que pudiera controlarlo.


  De nuevo, el dolor terminó.


  —¿Eso es todo? —grité, a pesar de que temblaba, y puntos de colores cubrían mi visión.


  —El libro —repitió, impasible.


  —Eres idéntico a él —dije, parpadeando para aclarar mi campo visual—, eres igual de despreciable… —la descarga fue más fuerte está vez, y los gritos salieron de mi garganta antes de que pudiera detenerlos. Los espasmos fueron tan violentos que mi cabeza se golpeó con el suelo, y me encogí, llevándome las piernas a las rodillas.


  —Te lo pediré por última vez… —Calló de golpe. Se había fijado en el collar que llevaba en el cuello, y supe que sabía qué era.


  —¿El gato te comió la lengua? —pregunté, tratando de distraerlo.


  Él volvió a levantar la mirada. Sacó algo de su cinturón —algo brillante y ruidoso— y embistió hacia mí. Cerré los ojos, aterrada, pero al abrirlos vi que se había detenido en el último instante, el metal a centímetros de mi rostro.


  —¿Una espada? ¿Te la regaló tu papi? —me burlé, tragándome la sorpresa.


  —¡Dime dónde está! —gritó, furioso.


  Me reí. Me reí del problema en que estaba metida, de él, de los Arestes; de la chica inocente que había sido hace unos meses, cuando creí que todo en mi vida estaba bien, y me reí de mí misma, por haber sido tan estúpida y no haberme dado cuenta de quién era realmente. Matt echó la espada hacia atrás, dispuesto a atacarme…


  Y luego la tiró al suelo, a mi lado, tan cerca que la vibración de la caída retumbó en mis oídos. Jadeaba, y sus ojos, tan vacíos como el día anterior, cuando juró no ser como su padre, se clavaron en los míos con rabia. Mi mirada fue igual de encendida.


  —No puedo creer que llegué a confiar en ti —mascullé.


  Él sonrió, y fue un gesto tan frío como su mirada.


  —Esa fue la parte más fácil.


  El dolor volvió con toda su intensidad, aumentó violentamente… Y volví a sumergirme en la oscuridad.


  


  —Despierte, princesa —murmuró una voz. Estaba demasiado agotada y aturdida para tratar de descubrir su procedencia—. Abra los ojos, Alteza —insistió, zarandeándome.


  Recordé dónde estaba y abrí los ojos, gimiendo cuando la luz me dio directo en el rostro.


  —Lo siento. —El Areste bajó la linterna. Estaba en cuclillas, frente a mí, y sostenía un vaso de agua que me entregó—. Tome, tiene cara de necesitarlo.


  Recordaba haber oído su nombre. Nox, creo. Se había ofrecido a vigilarme. Luché por sentarme, todo mi cuerpo protestando por la acción, y logré incorporarme sobre un codo, con los ojos entrecerrados por la luz.


  Miré el vaso con desconfianza, y adivinando mis reservas, Nox bebió un trago.


  —Si quisieran envenenarla, ya lo habrían hecho —dijo, divertido, tendiéndome el agua de nuevo—. Aunque no le reprocho su actitud.


  No me había dado cuenta de cuanta sed tenía hasta ese momento.


  —¿Qué quiere? —murmuré, puesto que por alguna razón, sabía que aquel hombre no quería que los demás supieran que estaba allí, y le entregué el vaso ya vacío.


  —¿Sabe quién soy? —el hombre iluminó su rostro con la linterna. Era más alto y musculoso de lo que lo recordaba, y gruesas cicatrices cubrían un lado de su rostro y su cuello, pero aún conservaba el cabello liso y oscuro.


  —Derek —el aludido asintió—. Tú… Te vi, en uno de mis… —callé, pues jamás entendería a qué me refería, y negué con la cabeza—. ¿Qué haces aquí? ¿Trabajas para los Arestes?


  —No solo ellos tienen espías —respondió, antes de cambiar el tema—. Escuche, Majestad, los Protectores están en camino, atacarán tan pronto salga el sol. Nos darán una distracción mientras la llevo al castillo. Resista, no les diga nada.


  Asentí con la cabeza, aunque no sabía si eso iba a ser de mucha ayuda. Matt había visto el medallón, sabía que tenía la llave. No iba a dejar que me fuera tan fácilmente.


  —¿Has conseguido que suelte algo, Nox? —gritó alguien desde afuera, y reconocí la voz de uno de los hombres que nos había perseguido a Matt y a mí.


  Derek me miró significativamente, y volví a asentir.


  —¡Te lo advierto, princesa! ¿¡Dónde está el libro!? —gritó. Se puso en pie, y comenzó a lanzar golpes contra la pared.


  —¡No lo sé! —gemí, tratando de que mis gritos de dolor sonaran convincentes.


  —¡Claro que lo sabes! —dio un último golpe contra la pared, más duro que los anteriores—. Mejor finja que está inconsciente —dijo en voz baja— o volverán a molestarla.


  Asentí, recostándome en el suelo una vez más.


  —Gracias.


  —Lo está haciendo muy bien sin mi ayuda, Alteza. Ahora, debería dormir un poco. —Salió, y lo escuché decir algo a su compañero de que había perdido el conocimiento nuevamente y seguía rehusándome a hablar.


  —Ya veremos —dijo el otro hombre con voz amenazadora, y un deje de regocijo que me hizo rezar que los Protectores llegaran antes de que fuera su turno.


  No pude dormir, pero mantuve los ojos firmemente cerrados y el aspecto más desvalido posible, con la esperanza de que eso los mantuviera a raya por un rato. Aunque sabía que si quisieran volver a torturarme, me obligarían a estar consciente.


  El tiempo pasaba muy despacio. ¿Cuánto hacía que estaba allí? Sentía que habían transcurrido varios meses desde la noche de mi cumpleaños.


  Vaya cumpleaños. Pensé en los demás, y me pregunté si estarían bien. Pensé en Melinda, a quién no había visto desde que había bailado con mi padre, y en Aly y mi familia adoptiva. Había otro prisionero aquí conmigo. ¿Sería alguno de ellos? Debí de haberle preguntado eso a Derek. ¿Por qué no se me ocurrió?


  Solo esperaba que nadie hubiera salido herido. Me convencí de que todo iba a estar bien, de que los Protectores nos encontrarían y me salvarían, y a quién fuera que los Arestes hubieran capturado también. Pero, incluso luego de haberme convencido de eso, me pregunté si no sería demasiado tarde para él o ella.


  Estaba perdida en mis pensamientos, en lo más parecido a dormir que había estado en toda la noche, cuando volvieron.


  —¡Hora de despertar, Majestad! —exclamó un Areste que no conocía, y me echó encima un balde de agua fría y sucia. Tosí, escupiendo toda el agua que podía, y me maldije por haber fingido que dormía—. ¿Logró descansar? —preguntó, burlón, y me levantó en vilo para hacerme salir, sujetándome las manos tras la espalda.


  Afuera, los Arestes empacaban sus cosas. Tal como Matt había dicho, habían esperado hasta el amanecer.


  —Aquí la tiene, mi señor —dijo el hombre a Sebastián. Él asintió y le pasó una bolsita que llevaba al cinto. El Areste vació su contenido en mis manos, y aquellas esposas que recordaba clavaron sus espinas en mi piel. Apreté los dientes para no gritar.


  —¿Mala noche, preciosa? —preguntó Sebastián, fingiendo comprensión—. ¿Por qué sigues guardando un secreto que no te concierne? Solo dinos donde está el libro, y Matthew se encargará de dejarte en tu castillo, sana y salva.


  Esperó a que dijera algo, pero solo le devolví la mirada, y me pregunté qué pasaría si lo hacía explotar en cientos de pedacitos. Me pareció ver como Matt negaba con la cabeza detrás de él, observándome fijamente, pero había sido algo tan sutil que bien pudo haber sido producto de mi imaginación. De todas maneras, la magia parecía haberme abandonado.


  —Tengo que reconocer —masculló Sebastián— que eres más estúpida de lo que creí que podías ser. Pero ya entrarás en razón —sonrió hacia mí, antes de levantar la cabeza a sus subordinados—. Llévenla a la mazmorra.


  —Yo lo haré, mi señor —dijo Derek, y casi se me escapa un suspiro de alivio.


  —Como quieras —dijo el Areste que me sujetaba, tirándome hacia él como si fuera una bolsa de harina.


  Me arrastraron fuera del depósito, y la luz me cegó, a pesar de que solo se trataba del alba. Puse los ojos en blanco al ver que Matt había venido con nosotros, ¿no podía quedarse con su querido padre ahora que estaba tan cerca de escapar?


  —¿Trajiste la máquina? —preguntó Derek, y me pareció que estaba tan molesto como yo por la compañía.


  —Claro que la traje —respondió Matt, que o no se dio cuenta o fingió no hacerlo—. Los Protectores se encargaron de arreglarla.


  Los dos sonrieron, y experimenté una oleada de ira al recordar cómo le había ocultado a todo el mundo el por qué iba todos los días a su casa, creyendo que hacía lo correcto, cuando en realidad estaba ayudando al traidor a preparar la máquina para secuestrarme.


  —Esa es la máquina del tiempo que robó Sebastián ¿verdad? —No hacía mucha diferencia después de todo, pero quería retrasarlo lo más posible.


  —El jefe nunca robó ninguna máquina, la hizo pedazos cuando mató a tus primeros cuidadores —me explicó Derek.


  —Por suerte, conseguí que me dieran la otra —añadió Matt.


  Detrás del almacén había un basurero con aspecto de haber sido antes otra cosa, y después, cuando lo que sea que fuera quebrara, comenzó a ser empleado para tal fin. En el centro, entre las pilas de basura putrefacta, estaba la máquina del tiempo que había visto en su casa.


  A nuestras espaldas se escuchó un murmullo, que fue en aumento hasta volverse un clamor de guerra, y varias flechas cruzaron el aire, acompañadas por el tañido de espadas.


  —¿Qué pasa, Matt? —dije, sonriendo burlona al ver que se daba la vuelta y palidecía.


  —Hay que irnos, rápido —dijo a Derek, ignorándome.


  —Yo la llevo, tú vete antes de que te vean —dijo él.


  Matt lo miró con recelo, y luego me miró a mí.


  —No, voy con ustedes. —Quise golpearlo en las…


  Varios Protectores aparecieron en la parte de atrás del depósito, siendo interceptados por los Arestes. La batalla se había extendido hasta donde nos encontrábamos, y me obligaron a esconderme con ellos detrás del montón de basura.


  —Maldita sea —masculló Matt, a pesar de que él mismo había dicho unas treinta veces que los Protectores nos encontrarían.


  Escuchaba los choques metálicos de las espadas, las ráfagas de viento que generaban las flechas, las pequeñas explosiones de los hechizos y los gritos de batalla y de dolor, pero no podía saber qué lado estaba ganando. No había manera de llegar a la máquina sin que nos vieran, y, dado que estaba con un Protector que se hacía pasar por Areste, y con un Areste que se hacía pasar por Protector, era obvio que ellos no querían dejarse ver.


  Hice ademán de levantarme, y Matt me obligó a quedarme en el suelo.


  —¿Sabes qué pasará si sales, genio? —me espetó—. ¿No ves la batalla? ¡Te volarán en pedazos, incluso puede que tu propio bando!


  —¡No pienso quedarme aquí con ustedes para que después puedan arrastrarme con tranquilidad a las mazmorras! —Le solté—. Además, ¿de cuándo a acá te importa mi bienestar?


  —¿Sabes cuánto me he esforzado para conseguir ese maldito libro? —gritó—. ¿Cuánto drama adolescente tuve que soportar, para que vengas y te mates estando tan cerca?


  —¡Perdona que tuvieras que sufrir tanto por mi culpa!


  —Si no se callan los dos nos van a descubrir, y no quedará nadie vivo para sufrir nada —nos reprendió Derek, asomándose por encima de las bolsas como si se tratara de una trinchera—. Creo que estamos ganando. —¿A quién se refería, a los Arestes o a los Protectores?


  Ahogué un grito cuando una flecha pasó justo por encima de mi cabeza, y fue a clavarse en la pared.


  —Quedarse aquí no es buena idea —continuó con calma.


  —¿Llegaste a esa brillante conclusión antes o después de que casi me convirtiera en unicornio? —gemí.


  Derek ignoró mi pregunta.


  —¿Qué sugieres, Nox, que salgamos y la levantemos en el aire como una bandera a ver si no nos matan? —preguntó Matt.


  Esperaba que con «la levantemos» no hablara de mí.


  —El sarcasmo está de más, jovencito —el aludido volvió a mirar hacia afuera—. Podemos intentar… Bordear la batalla.


  —¿Qué?


  —Quiere decir que pasemos por los contenedores de basura en vez de por todas.


  —No te pregunté a ti, —repliqué. El simple hecho de que me hablara hacía que me hirviera la sangre— desgraciado hijo de…


  —Pero tiene razón, princesa —me interrumpió Derek, aunque ninguno de los dos le prestó mucha atención.


  —No vuelvas a insultar a mi madre —dijo Matt, con un tono que sonó más a una amenaza que al de una persona ofendida. Entrecerré los ojos, sonriendo.


  —Creí que habías dicho que era débil —repliqué, burlona.


  —Pero no es una…


  —¡Maldita sea! ¡El próximo que hable, que no sea para decir que está agonizando, por mi madre que lo lanzo al campo de batalla! —Estalló Derek—. ¡Y no me importa de quién sea hijo! ¿Quedó claro?


  No dudé que aquel hombre enorme fuera capaz de lanzarme por los aires como si fuera un osito de peluche, así que guardé silencio. A mi lado, el idiota traidor se cruzó de brazos, atragantándose con la réplica que tenía planeado soltarme.


  —Bien —concedió Derek, su voz tan tranquila como había estado minutos antes—. Como estaba diciendo, si rodeamos el campo, y echamos a correr en el trayecto restante, puede que lleguemos.


  ¿Puede? Esto es genial.


  Comenzamos a andar, ellos a rastras y yo en cuclillas entre los dos, mientras la lucha se extendía a nuestro alrededor. Las condenadas esposas se apretaban cada vez más a mis manos, y traté de recordar cómo había hecho Matt para abrirlas la última vez.


  En eso estaba, cuando él las desarmó.


  Me di la vuelta, y lo miré con desconfianza, sin entender por qué alguien que había estado engañándome todo el tiempo para que confiara en él —y que se había pasado parte de la noche torturándome— me había ayudado. Matt me devolvió la mirada, y por un momento, me pareció que era el mismo muchacho que conocía. Como si las últimas horas no hubieran transcurrido…


  Me reprendí mentalmente. Era probable que solo fuera otro de sus trucos, como lo había sido todo lo demás. Asentí con la cabeza como única muestra de agradecimiento y seguí andando, ignorando el hormigueo en mis manos entumecidas.


  Los gritos eran aterradores. La sangre de alguno de los heridos me salpicó el rostro, y me tapé la boca con las manos para acallar el pánico que hacía arder mi garganta. Nos arrastramos, saliendo al descubierto unos peligrosos instantes para colarnos en la siguiente fila de bolsas.


  Un rayo azulado las golpeó y nos hizo retroceder a la pared, segundos antes de que se derritieran como cera de vela.


  —No sabía que podían hacer eso —murmuré, atónita.


  —¿Están vivos los dos? —nos preguntó Derek, girando la cabeza hacia nosotros. Matt asintió, ileso, y por su expresión, estaba consultándose seriamente el mandar a aquel hombre al infierno. El aludido asintió, volviéndose a mí—. ¿Y usted, princesa?


  —S-sí, supongo —dije, cerrando la boca.


  —Ya casi llegamos —anunció cuando continuamos el trayecto.


  —No me digas…


  Derek se dio la vuelta violentamente.


  —Podré aguantarte frente a tu padre, pero él ahora se encuentra muy ocupado para defenderte.


  —No lo necesito —terció Matt, ofendido.


  —Espero que no —lo amenazó—, porque todavía llevo la espada.


  —Si se van a matar, díganmelo —espeté, cuando mi brazo chapoteó sobre un líquido viscoso que prefería que permaneciera sin identificar. Traté de no pensar en los cientos de gérmenes que entraban a través de mis heridas abiertas—, porque el chiste de aguantar esta peste es salir con vida.


  —Nadie pidió tu opinión, Sam.


  Estaba a dos pasos de hacerlo explotar.


  —Opino lo que se me da la gana y cuando se me da la…


  —¡Cuidado! —Matt me sentó de un tirón, y cerré los ojos cuando algo rojo estalló unos centímetros frente a mí, convirtiendo la grava en arena—. ¿Te dio? —preguntó él, sin soltarme el hombro ni bajar el brazo con el que había rodeado mi cintura.


  —No —mi voz sonó la mitad de confundida de lo que estaba mi mente. ¿Primero me entregaba a los Arestes y después me salvaba la vida?—. Gracias.


  Después recordé que había dicho que le convenía más viva que muerta, y me arrepentí de haberle agradecido.


  —¿Nox? —Llamó Matt, y alcé la mirada.


  Él había conseguido esquivar el golpe, pero por poco.


  —Lamento informarte que sigo vivo, y ya que las cenizas no son de ninguno de nosotros, propongo que continuemos.


  Los dos asentimos.


  —Ya puedes soltarme, Matt —dije, pues seguía rodeando mi cintura.


  Apartó su brazo como si quemara, evadiendo mi mirada.


  —Lo siento. —¿Por qué cosa lo sientes, específicamente?


  Estaba empezando a preguntarme cuánto tiempo nos faltaría, cuando vislumbré la máquina del tiempo, a solo unos metros de nosotros. Estaba cerca, pero ese pequeño trayecto sería el más difícil, porque no había nada que nos protegiera de los ataques.


  —Ahora es que viene lo bueno —dijo Derek—. No se separen, no se queden atrás, y hagan lo que hagan —nos ordenó—. No se peleen. Cuando lleguemos a la nave pueden tener todas las peleas de enamorados que quieran…


  —No estamos…


  —Pero mientras tanto —me interrumpió—. Cierren, el, pico.


  Matt me miró como si todo fuera mi culpa, y tuve que morderme la lengua para no soltarle todos los insultos que se me atragantaron en la garganta, y que habrían hecho exactamente lo contrario de lo que Nox nos había pedido.


  —¿De acuerdo?


  —De acuerdo —musité.


  —Necesito un compromiso de tu parte también, Tebras —indicó, al ver que Matt no respondía.


  Al aludido no pareció gustarle mucho que lo llamara por su apellido.


  —Lo que sea necesario para salir de este basurero —masculló. Si las miradas mataran, Derek habría caído al suelo agonizante.


  —Perfecto. Cuando dé la señal —hizo una pausa, y observó de reojo la pelea—. ¡Ahora!


  Lo siguiente pasó demasiado rápido. Nos levantamos casi al mismo tiempo y echamos a correr. En un instante estábamos en el campo de batalla, y teníamos la máquina frente a nosotros…


  Al otro, solo había humo. Un humo verde y espeso que me hizo toser y me dio arcadas. Me cubrí la boca con la mano y entorné los ojos, llenos de lágrimas. No podía ver más allá de mis propios pies, y las figuras que de vez en cuando cruzaban mi campo visual, pero que no podía reconocer si eran amigos o enemigos. A decir verdad, ya no estaba segura de quiénes estaban de mi lado.


  Seguí andando, esperando encontrarme con la máquina en cualquier minuto, pero parecía más bien estarme alejando de ella a cada paso. Estaba comenzando a marearme, cuando escuché los gritos de Matt.


  —¡Sam! ¡Sam! —sonaba demasiado lejos.


  Escuché un zumbido, y una flecha pasó tan cerca de mí que me arañó el hombro. Mi mano fue automáticamente a la herida, dejando mi boca a merced del humo, lo que me hizo toser con más fuerza. Dejaba un sabor extraño en la boca, como a gasolina, y las nauseas casi me hacen vomitar.


  Pasos, cientos de pasos. Unas personas forcejeaban delante de mí, y otra acababa de caer al suelo, jadeando. Los hechizos coloreaban el humo en algunos sitios, y las flechas volaban erráticamente, aterrizando en lo primero que se colocaba a su paso.


  Alguien me apretaba el brazo herido, y me daba la vuelta para llevarme consigo. Luché por soltarme, entrando en pánico, pero entonces vi el cabello enmarañado de Derek.


  —¡Los Arestes plantaron el humo! —Gritó—. Tenemos que llegar a la máquina, rápido. Están atacando a ciegas. —Eso significaba que, por mucho que Derek se estuviera haciendo pasar por Areste, no dudarían en cortarnos en dos si teníamos la mala suerte de encontrarnos con uno.


  —¿Dónde está? —más que decirlo, lo tosí.


  —Es por aquí —me guio hacia la izquierda, y caminé detrás de él. Los ojos me ardían, y apenas y podía ver.


  Escuché un ruido detrás de mí, y me di la vuelta. Una figura de negro se abalanzó hacia nosotros, blandiendo su espada. Derek lo encaró, empujándome fuera de su alcance. El impulso me hizo dar unos pasos hacia atrás…


  Y entonces pasó lo impensable.


  Pisé algo blando, una especie de cojín muy pequeño, que hizo un ruidoso «clic».


  Me quedé paralizada. Conocía ese sonido, lo había escuchado cientos de veces en las películas, pero nunca creí que escucharía uno justo debajo de mí. Nunca creí que mi vida se reduciría a eso.


  Derek gritó, me apartó del camino de un empujón…


  Y la mina estalló.


  Capítulo XXVIII:


  A veces lo más difícil y lo correcto son la misma cosa:


  Volaba por los aires.


  La explosión aún retumbaba en mis oídos, enmudeciendo todo lo demás. Quería gritar, pero me había quedado sin voz. El fuego me quemaba la garganta ¿o era el humo? No recordaba haber visto llamas, pero lo que ardía dentro de mis pulmones se sentía como fuego.


  Caí sobre algo metálico (fue entonces cuando le dio por aparecer a la maldita máquina del tiempo), antes de rodar hasta el suelo. El golpe me dejó sin aliento y luché por respirar. No podía. Cada vez que inhalaba el fuego volvía a abrasarme la nariz y la garganta. El suelo se movía debajo de mí, y fue lo último que sentí antes de desprenderme de mi cuerpo.


  Un zumbido retumbaba en mi cabeza, y mi corazón latía con fuerza en mis sienes. Varias figuras pasaban frente a mí, borrosas y distantes. Me balanceaba. Debió de doler, era consciente de que me dolía, pero era un dolor extraño, como en un recuerdo.


  Sentí que me alejaba de todo. Debí de cerrar los ojos, porque de momentos podía ver el humo, y en otros solo oscuridad. Humo, oscuridad, humo, oscuridad…


  Una de las figuras se acercaba. Reconocí sus ojos color caramelo. Matt me zarandeó, pero ya estaba muy lejos para poder volver. Sus labios se movieron, aunque no podía escuchar nada de lo que me decía.


  Cerré los ojos, y el mundo se detuvo.


  
    El bosque de Mnemosine brillaba bajo la luz del sol. El suelo estaba cubierto de hojas naranjas y amarillas, que crujían cuando las pisaba. Un reloj invisible marcaba un constante tic-tac que quedaba apenas ahogado por el viento.


    Una figura encapuchada y encorvada se acercaba a mí. Tenía una túnica morada, y su rostro estaba completamente oculto por la capa del mismo color. En sus manos apergaminadas llevaba el antifaz de mi madre.


    «Tu identidad es tu don más preciado. Protégelo bien».


    Me llevé las manos a la cara. Llevaba el antifaz puesto, y sus manos estaban vacías.


    «No entiendo» dije.


    «Pronto lo harás». Fue su respuesta.


    El cielo se llenaba de nubes grises, y la tormenta se colaba a través de los gruesos árboles. El tic-tac aceleraba, y el encapuchado crecía ante mis ojos, irguiéndose y tapando las nubes con su silueta descomunal. La túnica desaparecía para dar lugar a la ropa negra de los Arestes, y se quitaba la capa para revelar el rostro de Sebastián.


    «Debiste hacerme caso» se burlaba «Debiste aceptar mi propuesta. Ahora vas a morir». Avanzaba hacia mí, con una sonrisa perversa en su rostro.


    El reloj se detuvo en seco. Retrocedí, y el suelo se deshizo bajo mis pies. Caía al vacío…

  


  No estaba muerta, había sobrevivido de alguna manera.


  ¿Por qué no podía regresar? Era como si mi propio cuerpo me estuviera enviando hacia afuera. Luché contra la oscuridad, pero una energía desconocida e increíblemente fuerte me arrastraba hacia ella.


  «Aguanta, cariño».


  —¡No! ¡Sam, por favor, no hagas esto! ¡Sam!


  —Siempre tienes que armar un drama de todo ¿no?


  —¡Tenías que cuidarla, lo prometiste!


  —Eso hice. Eso hago.


  —¿A esto llamas tú cuidar?


  —No te hagas el mártir. Esto es culpa tuya.


  —¡Haz algo, por favor! ¡Se está muriendo!


  —Deja de llorar, no se va a morir.


  Las voces me eran tan familiares… Me aferré a ellas, pero fueron perdiendo el sentido. Se escabullían, como el agua cuando intentas atraparla con los dedos. Por un breve momento, fui consciente de la superficie blanda sobre la que estaba acostada, y el dolor fue tan fuerte que parecía querer empujarme de vuelta a la inconsciencia. Intenté abrir los ojos, y fue como si me hubiera propuesto levantar una catedral sobre mis hombros.


  Mis fuerzas se agotaron. Estaba yéndome de nuevo…


  
    Las cortinas del salón de baile estaban descorridas, dejando entrar la luz de la luna a través de sus coloridos vitrales de figuras. Los invitados bailaban alegremente. Reconocía la canción, la tonada de Romeo y Julieta, tocada por violines.


    «Tienes que admitir que sé cómo montar un espectáculo» dijo Aly a mi lado, más feliz de lo que la había visto nunca, con su vestido verde y sus rizos pelirrojos sueltos sobre sus hombros.


    Rosas de color azul decoraban todo el salón, los alfeizares de las ventanas, las lámparas, incluso había pétalos en el suelo, cubriendo la piedra. No había mesas, ni sillas, ni banda. La música parecía venir de la tierra misma.


    «¿No te gusta?».


    «Me encanta» dije. Sí, el lugar era hermoso, pero… «Es solo que…».


    Algo no estaba bien. ¿Cómo había conseguido mi amiga un castillo en Nueva York, y con música incorporada?


    «¿Quieres bailar?». Matt se acercaba a mí, sonriendo. Vestía como un caballero de la época medieval, incluso llevaba una espada al cinto.


    La música se repetía una y otra vez, y parecía enlentecerse poco a poco.


    «¿Estás bien?». Qué extraño, no recordaba haber llegado a la pista de baile. Matt me miraba, preocupado «¿Pasa algo?».


    «No es nada».


    A mi lado, una Victoria y un Esteban adolescentes bailaban. Gina y Jared peleaban en medio de la pista por un oso amarillo de peluche. Paola y Olivia, las gemelas, me sonrieron en un rincón, cada una con una brillante rosa roja en la mano. Elena y Marcos bailaban una especie de tango muy movido, y mi tía les aplaudía, recostada contra la pared junto a Fátima.


    «¿Dónde está Aly?».


    Matt la señaló con la cabeza. Mi amiga acababa de hacer una reverencia al nuevo invitado, y él le tendía la mano para bailar con ella.


    Era Sebastián, con el traje ornamentado que había usado al matar a mi abuelo.


    «¡Aly, no!». Me aparté de Matt de un salto y corrí hacia ella. Tenía que advertirle, tenía…


    «Sam, ¿a dónde vas?». Gina y Jared se colocaron frente a mí. Él último me sujetó del brazo, y su contacto me quemaba. Grité e intenté desasirme, pero fue en vano.


    «¡Suéltame! ¡Aly! ¡Aly! ¡Aléjate de él!». Ella no me oía. Nadie lo hacía.


    «No puedes ir tras ella, tontita…» decía Gina, riendo alegremente, como si hubiera dicho que quería irme caminando a la luna. Las gemelas colocaban sus rosas entre mis cabellos, y Oliver me sujetaba por los hombros, empujándome de vuelta a la pista.


    Busqué a Matt, desesperada. Grité su nombre, pero él no estaba por ningún lado.


    «Todo está bien, Sammy» decía mi madre con voz de encanto «Diviértete».


    Conseguí apartarme de ellos a empujones, pero era demasiado tarde. Alice se alejaba con Sebastián…

  


  El dolor era insoportable. Me quemaba el pecho y el estómago, y sentía como si tuviera la boca cubierta de grava. Luché contra él, pero cada vez que lo vencía uno nuevo aparecía a tomar su lugar.


  Volvieron las voces, como en una radio vieja:


  —¿Va a estar bien?


  —No lo sé, sigue muy débil. He curado las quemaduras, pero no puedo hacer nada con el daño interno.


  —Sammy, por favor, si puedes oírme, despierta. Resiste, tienes que volver…


  —Más le vale despertar. Muerta no nos sirve de mucho.


  —No hables de ella como si fuera un objeto.


  —Y tú no hables de ella como si la quisieras. Además, dudo que pueda oírte.


  «Ya falta poco».


  Las voces se extinguieron, y yo también me extinguí.


  Comencé a caer. El océano, negro como la tinta, parecía no tener fin. El agua me presionaba los oídos, y me hundía cada vez más.


  Justo cuando estaba a punto de perderme para siempre, como en una pesadilla, volvía a recuperar la consciencia. Sentía los pulmones a punto de estallar. Estaba demasiado lejos para alcanzar la superficie. Ni siquiera conseguía moverme, por mucho que le ordenara a mi cuerpo que lo hiciera. La cabeza me daba vueltas, iba a ahogarme…


  Unos brazos me sujetaban y me ayudaban a salir de la oscuridad.


  «Todavía no, Sammy, resiste» reconocí la voz de mi padre, pero no podía verlo por ningún lado. Subía, primero en sus brazos, y después sola. Escuché su voz en mi cabeza, animándome, tranquilizándome, y entonces vi la barrera que separaba la luz de la oscuridad. Pataleé con más fuerza, estaba a punto de salir…


  El aire llegó violentamente. Jadeé, tomando todo el que era capaz. Mi corazón latía tan rápido que parecía capaz de reventar en cualquier momento. Alguien me sujetaba por los brazos y luché por soltarme, pero eran como tenazas de hierro.


  —Tranquila, no voy a hacerte daño. —Conocía la voz, sonaba igual a una que recordaba…— ¿Sammy? ¿Puedes oírme?


  Abrí los ojos. Todo a mi alrededor brillaba bajo una cortina espesa y borrosa. Intenté hablar, pero no podía.


  —Está bien. Pronto recuperarás la voz —dijo la misma persona con suavidad.


  Parpadeé varias veces, luchando contra la cortina, hasta que conseguí enfocar y me encontré con un Matt muy pálido y con grandes bolsas bajo los ojos. Estábamos en su viejo apartamento. Estaba acostada en el sofá, y él estaba sentado al borde.


  Hice un nuevo intento por hablar.


  —Eee… aaaoo… —mi voz era ronca, débil, y cada palabra era como una llama que me lamía la garganta.


  —Para —dijo, y acarició mi mejilla—. Será mejor que no lo intentes mucho, a menos que quieras quedarte muda —intentó sonreír, pero parecía haber olvidado cómo hacerlo—. Puedo leer los labios, por cierto.


  Hice ademán de sentarme, y él tuvo que ayudarme, porque apenas y podía levantar la cabeza sola. Cerré los ojos, tratando de recuperar el aire que el simple movimiento se había llevado. Sentía como si tuviera una placa en el pecho, algo metálico y enorme que me impedía respirar con normalidad.


  —Sam… —comenzó Matt, preocupado. Negué con la cabeza.


  «¿Qué pasó?» pregunté, moviendo los labios solamente.


  —Pisaste una mina —explicó con cautela, como si creyera que decirlo sin más me afectaría—. Los Arestes las plantaron con el humo para acabar con todos los enemigos posibles. Los Protectores los superaban en número, jamás habrían podido ganar de forma justa. No ganaron —añadió, al ver como abría los ojos como platos— pero consiguieron escapar. Siempre lo hacen.


  «Derek…». El rostro de Matt se ensombreció.


  —Murió —vaciló, antes de añadir—. Te salvó la vida.


  Mis ojos se humedecieron, y las lágrimas comenzaron a correr antes de que pudiera evitarlo. Parpadeé furiosamente y giré la cabeza, movimiento que fue recompensado con otra descarga de dolor y un destello de luz blanca.


  —Murió como un héroe, Sam. Su familia lo sabrá, y sus compañeros lo recordarán por su valentía. —Intenté decir algo, pero los sollozos hicieron que ni siquiera Matt me comprendiera—. Todo está bien —murmuró, apretando mis manos entre las suyas—. Tranquila, no llores…


  Me rodeó con sus brazos, y apoyé la cabeza en su pecho sin parar de llorar. Ni siquiera tenía la fuerza suficiente para aferrarme a su camiseta, y mis manos vendadas yacieron inertes sobre la tela. Los sollozos aumentaban el dolor de mi garganta, y el verme tan inútil aumentaba la fuerza de mi llanto.


  —Lo siento tanto, Sam —dijo, y su voz se quebró—. Lamento todo esto…


  No sé cuánto tiempo pasó, hasta que finalmente las lágrimas cedieron, demasiado cansada como estaba. Entonces me aparté y lo miré. Estaba algo demacrado, y tenía aspecto de no haber dormido en varios días. ¿Cuánto tiempo llevaría inconsciente…?


  Momento. Matt formaba parte de los Arestes, ¿qué hacía allí?


  Algo no andaba bien. Volví a hablar sin emitir sonido, y él frunció el ceño.


  —¿Me preguntaste si estaba herido? —Asentí—. No, no lo estoy. ¿Por qué?


  «Te ves muy mal». Él esbozó otro intento de sonrisa.


  —Estaré bien, ahora que sé que tú estás bien —hizo una pausa y esta vez sí estuvo cerca a sonreír—. Aunque de verdad me alegro que en este lugar no haya un espejo.


  Sonreí débilmente.


  «Te aprovechas de que no puedo golpearte».


  —Oh, sí.


  Miré mis manos: Las vendas eran recientes, y las puntas de mis dedos estaban más blancas que de costumbre. Sentía también un extraño hormigueo en los muslos, en los pies y en la parte baja de la pierna.


  «¿No deberías estar con…?». No pude terminar la frase.


  —¿Los Arestes? —su expresión cambió, y desvió la mirada—. Les dije que esperaría a que estuvieras bien para llevarte. No hubieras sobrevivido el viaje en el estado en el que estabas.


  De modo que me llevaría de todas formas. Sabía que tenía que estar molesta, pero simplemente no podía. Todo el odio parecía haberse ido a otro sitio, o quizás nunca existió. Estaba preocupada por él. Apreté su mano —al menos, lo intenté— y conseguí que volteara a mirarme de nuevo.


  «Matt…». Me debía una explicación, y lo sabía.


  —No quería que te metieras en esto, de verdad. —Soltó, hablando más rápido de lo normal, y sus ojos brillaron—. Hice lo posible por echarlo todo a perder. Me fui, les dije que enviaran a otro Protector…


  Guardó silencio, perdido en sus propios pensamientos.


  —Te mentí cuando te dije que había estado con ellos todo el tiempo —dijo, luego de unos minutos—. Fue hace cinco años. Los espías Arestes descubrieron quién era. Me hablaron de la misión: Los Protectores necesitaban un chico para traer a la princesa de vuelta, alguien que pudiera aparentar tu edad. Dijeron que todavía era muy joven, pero que cuando terminara mi entrenamiento y pasara el periodo de prueba, seguro me elegirían a mí.


  «Por ser el más joven» recordé, y él asintió.


  —Los Arestes odian a Sebastián, Sam. No todos, pero sí un gran número. Tienen miedo de revelarse, y acabar muertos como el resto de las personas que lo intenta —sonrió a medias, sin humor—. Yo no tengo miedo, y ellos lo saben. Me propusieron un trato: Yo les entregaba a la hija del rey… Y ellos me darían la oportunidad de matarlo.


  Inconscientemente, contuve el aliento. Todo ese tiempo, todos esos años de entrenamiento, todo había sido con un mismo propósito, y no era pelear en nombre del rey: Matt había estado preparándose para matar a su propio padre, tal como había dicho de niño.


  —Tenían razón —dijo, con voz cansada—. Era muy joven, y estaba bastante perdido. No me importaba la guerra, ni quién ganara, no me importaba cuántas vidas se perdieran en el proceso. Quería la suya, y por eso acepté… Pero algo me hizo cambiar de opinión.


  «¿Qué cosa?».


  Él me miró a los ojos. Fue una sola palabra, pero estaba cargada de tanto significado que bien podrían haber sido volúmenes enteros:


  —Tú.


  La presión en mi pecho disminuyó un poco, y algo cálido se abrió paso en mi estómago, más fuerte que las mariposas. No podía apartar la mirada, a pesar de que era consciente de que me había puesto roja.


  —Antes de ti, nunca me había preguntado si lo que hacía era lo correcto. Quería que estuvieras a salvo, y sabía que conmigo no lo estarías. Incluso preparé la poción, para que supieras aquello que no podía decirte, porque no tenía el valor de alejarte por mi cuenta… Y tú seguías creyendo que era una buena persona —hizo una mueca, y habría bajado la mirada de no ser porque coloqué mis manos sobre las suyas para llamar su atención.


  «Lo eres».


  —No, no lo soy —replicó, tajante—. ¿No lo ves? He estado trabajando con los Arestes todo este tiempo, con los mismos hombres que mataron a mi madre. Estuve a punto de volverme como ellos… —Negué con la cabeza, sonriendo—. ¿¡Cómo puedes seguir creyéndolo!? —Dijo casi a gritos—. Te mentí, te abandoné, te entregué a los Arestes, ¿y sigues confiando en mí?


  Se te ha olvidado la parte de la tortura, pensé, guardándome eso para mí misma. Coloqué mi mano torpemente sobre su brazo, tratando de hacerle entender que él nunca sería como ellos, pero Matt me apartó, desviando la mirada una vez más.


  —No quería hacerlo —dijo—, no quería dejarte con ellos, y menos hacerte daño, pero amenazaron con matarte si no lo hacía. Al menos si estaba allí podía asegurarme de que estuvieras bien.


  Tuve un ataque de tos, y el dolor me humedeció los ojos. Me llevé la mano al cuello (ambas habían comenzado a temblarme), como si eso fuera a disminuir el dolor de alguna manera, o a causar que al menos dejara de toser. Inmóvil como estaba, la expresión de Matt se debatió entre la culpa, la preocupación y la impotencia.


  —No puedo darte agua. Tienen que curarte primero o será peor. —Asentí, tratando de recuperar el aire, y él sujetó mi hombro cuando me balanceé—. Intenté salvarte, y solo les facilité el trabajo.


  «No es cierto, Matt. Habría pasado con o sin ti».


  —Aún así… —concedió—. Espero que algún día me perdones, aunque entenderé si no lo haces.


  «No tengo nada que perdonarte». Él no dijo nada, pero sabía que me había entendido.


  No era su culpa, ni mía tampoco. La guerra había comenzado muchos años antes de que naciéramos, y siempre nos habíamos encontrado en el medio. Demasiado concentrados en ver nuestros propios problemas, no habíamos notado que las cosas iban mucho más allá, y estábamos forzando la historia a pasar de la manera en que queríamos, cuando en realidad el guion ya estaba escrito.


  «¿Vas a llevarme a las mazmorras?» pregunté, resignada. El silencio volvió a envolvernos, y esperé.


  Finalmente, Matt cerró los ojos, y negó con la cabeza.


  —No puedo hacerlo. —Eso me sorprendió, pues había creído que me decía la verdad para que comprendiera por qué me llevaba con los Arestes.


  «Se enojarán contigo».


  —No me importa.


  «Fátima…».


  —Jamás me habría perdonado que sacrificara tu vida para vengar la suya. Ahora lo veo, Sam —sus manos sujetaron las mías otra vez, sus ojos fijos en ellas, y añadió en voz baja— y me importas demasiado.


  «Vuelve conmigo, entonces». Pedí, pero él negó con la cabeza nuevamente.


  —No puedo, no te meteré en esto. Además, tengo que asegurarme de que Sebastián no encuentre el libro nunca. Es lo que ella querría que hiciera —alzó la mirada a hacia el collar que todavía llevaba puesto, y lo tomó, balanceándolo entre sus dedos—. Tienes que cuidar muy bien esto. No pueden hacer nada con el libro si no tienen la llave.


  Asentí, y Matt se puso en pie.


  —Será mejor que me vaya…


  —¡NO! —Grité, ignorando el fuego que me quemaba la garganta y el dolor en el pecho cuando volví a toser. Sujeté su brazo con toda la fuerza de la que era capaz—. Por favor —murmuré.


  Parecía estar luchando consigo mismo, y por un momento, pensé que se quedaría.


  —Los Protectores vendrán por ti en cualquier momento para llevarte a Mnemosine. En lo que a ellos respecta, soy un traidor.


  —Hablaré con… —no pude aguantar más el dolor. Cerré los ojos con fuerza, torciendo el gesto, y me enojé conmigo misma por ser tan débil.


  —No —dijo, sentándose a mi lado otra vez— tienes que prometerme que jamás le dirás a nadie lo que te acabo de decir. —Lo miré, boquiabierta—. Solo así podré mantenerte a salvo y vengar a madre. Promételo, Sam, por favor.


  Quise decir que no lo haría, pero no pude. Era una súplica, no una petición.


  «Solo si tú me prometes que estarás bien, y que volveré a verte». Tuve que repetirlo, porque él no lo entendió la primera vez. Cuando lo hizo negó con la cabeza, triste.


  —No puedo… —coloqué un dedo sobre su boca, mirándolo fijamente, terminante.


  «Promételo». Bajé la mano, y él la sujetó.


  —Estaré bien, Sam. Te lo prometo.


  «No creas que no me di cuenta que te saltaste la otra parte».


  Su rostro se endureció.


  —Estarías mejor si no me vieras nunca más.


  «Quizás. Pero eso lo decido yo». Él sonrió, con una sonrisa que no le llegó a los ojos, pero su expresión se había relajado.


  —No puedo ganar ninguna pelea contigo ¿no es así? —dijo, como había hecho tantas veces—. Ni siquiera cuando estás muda.


  «Nunca». Dije, sonriendo también, y las lágrimas amenazaron con volver a salir. Desvié la mirada, parpadeando. Matt giró mi barbilla suavemente, obligándome a mirarlo.


  —Te prometo que algún día volverás a verme —susurró.


  «Entonces, tu secreto está a salvo conmigo». ¿Qué hubiese hecho, de haber estado en su lugar? De haber sido una niña que ve como asesinan a un ser amado, y que el odio no hiciera más que crecer dentro de mí a medida que yo lo hacía. De haber tenido la oportunidad de vengarme, pero a un precio bastante alto. Matt podría simplemente haberme dejado con los Arestes y vengar a su madre por fin, pero había hecho todo lo posible para salvarme.


  «Eres una buena persona. Pasaste por algo horrible y estás confundido, pero algún día te darás cuenta de eso».


  —Me basta con que tú lo creas —musitó, y enjugó las lágrimas que corrían por mis mejillas—. Te amo, Sam. Más aún de lo que pensé, y lucharé por ser algún día la persona que crees que soy ahora.


  El amor no tenía que sentirse así, como si tu corazón se estuviera rompiendo en pedazos, pero lo hizo porque sabía que pronto tendría que marcharse, que pasaría mucho tiempo antes de que lo viera de nuevo. Que lo que venía no sería fácil, pero era lo correcto, y sería justo que hiciéramos las cosas bien de vez en cuando.


  «Te amo, Matthew Gray».


  —Te gusta decir mi nombre completo ¿no? —bromeó, y sonreí a pesar del llanto.


  «¿Te molesta?».


  Se inclinó más hacia mi rostro.


  —Claro que no, puedes decirme como quieras.


  «Eso abre todo un nuevo abanico de opciones». Él rio, muy a pesar suya.


  —Me muero por escucharlas.


  «Algún día».


  —Sí, algún día. —Dijo, jugando distraídamente con mi cabello. Sus labios rozaron los míos solo un momento, pero lo acerqué de nuevo hacia mí, prolongando el beso, y con este lo inevitable.


  Era nuestra despedida, y aunque habíamos dicho que no sería la definitiva, se sentía como tal. No quería que se fuera, ni siquiera cuando mi cabeza comenzó a dar vueltas y mis pulmones gritaron por aire.


  Él me apartó suavemente, recuperando el aliento. Contuve las lágrimas, y me esforcé por sonreír de verdad, como había hecho antes de que todo comenzara, porque no quería que su último recuerdo de mí fuera el de una enferma llorona.


  Me devolvió la sonrisa, aunque había dolor en ella.


  —Casi se me olvida, —dijo de repente, y se sacó algo del bolsillo interior de su chaqueta, dejándolo en mis manos.


  Mi antifaz.


  —Guardé el mío también —añadió, y se encogió de hombros—. ¿Quién sabe? Quizás algún día me sea útil.


  Era poco, pero al menos era una esperanza. Matt besó mi frente, y volvió a acariciar mi cabello.


  —Hasta pronto, Sammy.


  —Hasta pronto —conseguí murmurar, antes de que el dolor y el llanto contenido se llevaran lo poco que quedaba de mi voz.


  Se levantó, y tuve que luchar contra mi propio impulso de impedírselo. Vi como se alejaba, hacia la puerta que un día bastante lejano hice volar hacia la pared contraria.


  Matthew Gray cruzó el umbral. No miró hacia atrás, y me alegré de que no lo hiciera, porque habría sido más de lo que hubiese podido soportar. Esperé varios segundos, hasta que sus pasos ya no se escuchaban por la escalera, y entonces un único sollozo se escapó de mi garganta, desgarrando mi corazón en el proceso.


  Pero no quería sentarme a llorar. Quería comenzar mi vida de princesa lo más pronto posible. Quería comenzar mi entrenamiento, y tomar todas las clases que vendrían hasta mi coronación. Entrenaría tan duro como él, solo que por razones diferentes: Mientras Matt luchaba por venganza, yo lucharía por mi país.


  Porque cada día que lo hiciera, estaría más cerca de poner fin a la guerra, y cada paso que diera en mi lucha por la causa, era un paso más cerca del día en que finalmente podríamos estar juntos.


  Continuará…
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